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AD VERTEIS! CIA. 


Dos razones principales nos han determinado á la for- 
mación de esta ojn-a : la primera, que tengamos mi libro 
de texto en nuestro idioma patrio; y la segunda, que los 
ejemplos citados sean de plantas conocidas en el país. 

Nuestra experiencia como estudiantes primero, y co- 
mo maestros después, nos ha enseñado cada vez más 
cuan perjudicial es á los alumnos tener que seguir los 
cursos con textos escritos^ en idioma extraño; porque 
aunque ésto so posea bastante bien para poderlo com- 
prender, no todos tienen facilidad para hacer una buena 
traducción, pues como dice D. José de Urcullú en el pró- 
logo de su Gramática española-inglesa: Traducir bien 
es mucho más difícil de lo que vulgarmente se cree. Y es- 
ta. dificultad se aumenta cuando se trata de una ciencia 
que tiene expresiones propias, desconocidas en el len- 
guaje común, y que forman un idioma especial, que por 
no encontrarse en los diccionarios corrientes, ó por cual- 
quiera otra circunstancia, cada uno traduce según le 
parece : esto indudablemente es en perjuicio del adelan- 
to de las ciencias, porque semejante libertad de traducir 
nos está conduciendo á la torre de Babel. 

Entre nosotros se dice chatón, del francés chatón, por 
amento; champiñón, de clmmpignon, por hongo; adven- 
idas, de adventives, por adventicias; etc. Y no se crea 
que tan sólo en Yucatán se traduce de este modo; no, 
así se traduce también en otros Estados de la República 
y aún en la Capital misma, como lo manifiestan varias 
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publicaciones científicas en que hemos visto liana, de lia- 
na, por enredadera 6 bejuco; aletea, de fílela, por fila- 
mentos; retirar, de retira ; po v su reír; etc. Esto mismo 
defecto se nota en la Químicay en las otras ciencias, que 
se estudian por textos que no están en nuestro idioma. 

En el arreglo do la, presente obra hemos procurado no 
admitir ningún galicismo, y en la duda respecto (le tér- 
minos técnicos en qne no estamos acordes con las publi- 
caciones que hemos leído, seguimos la decisión del Ilie- 
cionario tic la lengua español», publicado en 1808 por- 
uña Sociedad literaria,. 

En obras publicadas en España llaman hilo al ombli- 
go externo de las semillas, en las publicadas en México 
le llaman hila, y aquel Diccionario dice liiljo; por consi- 
guiente, este nombre usamos siguiendo la reg-la que nos 
hemos impuesto. Axile, en unas obras lo vemos' tradu- 
cido axil, en otras axila y axilar; pero esto evidente- 
mente es un error, pues se ha confundido este nombre 
(que viene de axis, eje, que debe traducirse axíleo y que 
se aplica á las partes colocadas en la dirección del eje de 
algún órgano), con axille que significa axila ó ángulo. 

Las circunstancias del país no permiten que la obra 
tene-a el adorno tan importante do las láminas; pero 
creemos que estarán reemplazadas con las plantas vi- 
vas que citamos como ejemplos, escogid ds entre las más 
conocidas, pues unas son cultivadas en los jardines pú- 
blicos de la plaza principal y de la del Jesús ó Parque 
central, y en muchas casas particulares; y otras crecen 
espontáneamente en esos mismos lugares y en los patios 
de las casas y solares de lós barrios. 

Esta facilidad de tener en abundancia y sin ningún 
gasto las plantas, manifiesta demasiado que nos es 
completamente innecesario el lujo de un jardín especial 
para hacer el estudio completo de la Botánica. 

Como una misma planta nos sirve para varias demos- 
traciones, en la primera cita qne hacemos de cada una 
de ellas, ponemos su nombre científico, y además hay al 
fin de la obra una lista alfabética. 
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Ninguna ley nueva, ninguna teoría nueva, ningún des- 
cubrimiento en fin que nos pertenezca, se encontrara en 
esta obra. Todo lo que hay en ella lo dicen los diversos 
autores que liemos consultado. 

La Histología la hemos traducido íntegra del tratado 
de Botunique ¡mr L. F. ¿Tehan. 

La Organogrufía la formamos sacando de diversos 
autores, principalmente de Duclnirtre, Guibourt, Ri- 
chard, lo que nos pareció indispensable para que los 
alumnos conozcan distintamente todas y cada una de 
las partes de los vegetales y los términos-empleados para 
designar las' diversas modificaciones que estos órga- 
nos presentan, de modo que ellos mismos se encuentren 
en disposición no sólo de comprender las obras descrip- 
tivas, sino ta mbién de hacer las descripciones, pues como 
dice A. P. de Caudolle: Coas i dera m os la Organogrufía 
como la baso ele toda la ciencia y principalmente de la 
Fisiología y de la Metodología. Por eso hemos procu- 
rado darle la mayor extensión posible, contribuyendo 
con nuestro pequeño contingente al hacer observaciones 
sobre algunas plantas del país y al elegir los ejemplos. 

La Fisiología la tradujimos también de Jehan; pero- 
agregando ó suprimiendo algunas partes, según lo crei- 
mos necesario. 

Aunque la Patología, vegetal no es parte indispensa- 
ble de un tratado elemental de Botánica, damos algu- 
nas ligeras nociones de ella, tomadas de Lambert, agre- 
gando lo poco que hemos podido averiguar sobre las 
enfermedades de los vegetales del país, tan sólo por lle- 
gar á la Taxonomía sin interrumpir el orden departes 
en que está dividida la ciencia. 

En la Taxonomía exponemos el sistema de Linnéo y 
los métodos de Jussieu y de Be Caudolle. Este último, 
que es demasiado sencillo, es el más generalizado .en el 
día para hacer las descripciones. 

Suprimimos la Fitografía y la Geografía botánica. La 
primera es parte esencial del curso; pero nos parece más 
conveniente que los alumnos se ejerciten en ella en los 
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tratados especiales, como el J’rodrovws de De Oando- 
loe, en el que los caracteres <le Ins familias, de los gé- 
neros y do las especies, oslfui descritos con le debida ex- 
tensión. 

Kn las obras elementales sólo se describen InsfnmiUas 
y en algunas con tal brevedad, que más bien sirven lia- 
ra inducir en error. 1 

La Geografía botánica y la Botánica aplicada son 
partes secundarias, que también deben estudiarse en los 
tratados especíalos. 

Se ve, pues, qno nuestra Obra está formada de mato 

ríales escogidos .le diversos unimos. listos á su vez',,-, 
ra hacer las suyas consultaron á sus predecesores v así 
sucesivamente, agregando cada uno el mayor ó menor 
acopio de sus propias observaciones, lia llegado la Bo 
túnica al engrandecimiento en que ahora se encuentra 
marcha idéntica á la que han seguido tudas las demás 
ciencias. 

Por esto dice el editor de la obra do- Química del ihis 
trp Berzelius: La ciencia no es obra de u n solo hombre' 
es la obra de muchas generaciones. Sin em bureo f 
•tiempo en tiempo aparecen hombres de inteli,.™,?; ’ ° 

;-' L " <l0 ° corrigiendo l os trabaioe de 

sus antecesores, enriqueciendo la ciencia con un caudal 
de descubrimientos propios, ordenando y enlazando los 
liechos conocidos para torniar mi solo cuerpo, y fiind.an- 
dd nuevos métodos para facilitar el estudio, han mere- 
cido ser considerados como los representantes de ella 
Entre los botánicos modernos que ocupan tan eminente 
lugar, tenemos á Pifión de 1 ouiiielort , & Carlos Linnéo 
á Bernardo y Antonio Lorenzo de .lussieu, á Agustín 
Piramo de CandoUe y algunos otros. Bero entre estos 
colonos de la inteligencia y del saber, vemos la promi 
nente .figura del sapientísimo sueco, del fundador de la 
Botánica, moderna, del inmortal Curios Linnéo 
C'onchi iremos manifestando nuestra gratitud í los 
Siró. Pbro. D. Norberto Domínguez y l, lc D. .Juan P 
Alolina Solís, por su generosidad en haberse eneai-o'adó 
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do los pisl os de la impresión, y á nuestro muy ilustrado 
y laborioso amigó el Sr. Lie. I). Tomás Aznar Bar ja- 
chuno, por haber desempeñado con bastante escrupulo- 
sidad el encargo de revisar la parte literaria y haber 
contribuido con sus conocimientos y buen gusto tipo- 
gráfico á la ejecución de la obra. 

Mérida, Octubre de 1875. 

Los AUTOIIES. 
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DOS DflLfpB^S. 


Invitado por mi excelente amigo D. Joaquín Dondé, á 
que le corrigiese y en parte le ordenase los originales de 
esta obra, y encargado después por él de la dirección 
tipográfica^ corrección de pruebas en la impresión, acep- 
té gustoso esta triple tarea. 

Compañeros en la infancia, condiscípulos é internos 
tres años en el Liceo del Sr. Casáres y Llanes en esta 
ciudad, condiscípulos é internos otra vez cuatro años 
en el Seminario de Campeche, y amigos de toda la vida, 
no podía negarme á quien con tales títulos, en nombre 
de la ciencia, y con aquel su acento de dulzura, y de bon- 
dad, me pedía tan honroso servicio. 

No me detuvo ni el ser profano en la Botánica, ni la 
avidez extremada de una nomenclatura técnica é inago- 
table, que á veces me pareció hasta'semibárbara; y metí 
la mano hasta donde lo permite mi ignorancia en esta 
ciencia y lo consiente el respeto debido al estilo propio 
del autor de una obra didáctica. Varios libros de Bo- 
tánica en francés y en inglés, que los autores me facili- 
taron, y varios diccionarios, peró principalmente dos 
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castellanos .y uno latino (1), me sirvieron de guia en mí 
trabajo. El estadio comparativo que con tal ocasión 
tuve necesidad de liacer, me >Ua convencido de una tris- 
te verdad, la cual es : que Mía vía no está bien fijado 
el lenguaje castellano de la Botánica. Los dos diccio- 
narios, lo mejor y más completo sin duda que tenemos 
en nuestro idioma, signen caminos diferentes en la for- 
mación y terminación de muchas palabras, á veces di- 
sienten en el acento y hasta en el género do ellas, y á ve- 
ces las omiten. Por esto en muchos casos tuve que j «re- 
ferir el uno al otj-o, y en algunos me tuve que atener a 
las etimologías ó asimples analogías. Tenga presente 
todo esto el que lea ó estudie esta obra cuando quiera 
cerciorarse de la exactitud gramatical ó técnica de una 
voz, y también cuando juzgue este libro, para quesea 
benévolo é indulgente respecto de las erratas que debe 
tener á pesar de todo el cuidado puesto en evitarlas. 

A quien conozca obras de Botánica, impresas en na- 
ciones en que el idioma patrio es el inglés, el francés ó el 
aíemán, y donde hasta los .libros más vulga res se publi- 
can con láminas sueltas ó grabados intercalados en el 
texto, parecerá la presente muy incompleta, de peque- 
fiísima importancia y hasta insignificante. Pero quien 
tome en cuenta el país en que vivimos, relativamente 
atrasado, como todo país de origen español, en las cien- 
cias exactas y naturales; quien coi isiclere que carecemos 


(1) Los dos diccionarios castellanos y el latino son: 

Nuevo diccionario de da lengua castellana, Con , , 
xoetíto del'Diccionarío de la rima y del de sinónimos r>.,rí« 
Bosa y Bouret, 186S, 1 tomo. os.-parlS, 

DICCIONARIO ENCICLOPEDICO DE LA LENGUA ESPASot \ín- 

drid, Gaspar y Itoi^,', 1872, 2 tomos. 

DICCIONARIO UNIVERSAL LATINO-ESPAÑOL, DE .Vai nni'VA __4 d 
edición, Madrid, 1819, I tomo. / 

Ademéis de estos diccioDarios me lia servido, v, íi ella me lio 
^jetado, la 

GRAMATICA DE LA lengua oastellana por la Academia es- 
pañola* Nueva edición, Madrid, Biva^neym* iSlSomO. 


v*. 



?> 
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do grandes establecimientos tipográficos, y que apénas 
estamos iniciados en las artes necesarias para sacar ti 


le le decía que poco nos faltaba para concluir' me res- 
pondía tristemente : AnttáWhnmaré yo que mi obra. 
Así fuó : el día 1° del mes de Noviembre dftj.875, al ex- 
tinguirse la luz de la tarde, se extinguió la existencia 
preciosa de mi amigo. Estábamos todavía en el pliego 
24, y aunque todos los materiales se hallaban reunidos, 
■faltaba completarlos, corregirlos y darles la última, ma- 
no, especialmente á los índices de nombres' botánicos y 
términos técnicos. Afortunadamente vivía el otro autor. 


contento con lo que.de mí dice en la AiJrort enein, dictó 
á su hijo 0. Juan esa página de excesivo favor que am- 
bos nie consagran. No puedo corresponder de otro mo- 
do que llevando hasta el fin, con la misma dedicación y 
esmero puestos desde el .principio, este libro, la gran 
preocupación de sus últimos días y su obra, postuma. 
Mi afecto le consagrará, más despacio una extensa bio- 



La víspera, de su muerte, según he sabido después, no 


v 
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grafía, en cuyas páginas la juventud aprénda cómo so 
sacrifica una vida entera á la ciencia, el más dulce y sa- 
tisfactorio do los placeres, y cómo se conquista un nom- 
bro inmortal en sus anales. Él, entre tanto, desde la 
mansión reservada por Dios á las almas justas, al yin 
pnOBUs et.scie.ws, contemplará con plácida sonrisa, y sa- 
tisfecha alegría terminada su obra, esta valiosa heren- 
cia dejada á süquerido país. 

Al dar fin á estos breves renglones, hago votos porque 
su hijo D. Juan, su más aventajado discípulo, y socio en 
la formación de este libro, no desmaye y sea el, conti- 
nuador de los trabajos de su padre; y .porque siguiendo 
l' 01 ' ;L misma senda su nieto, todavía en la infancia, lle- 
gue á formarse en nuestra tierra ana familia tan distin- 
guida en la Botánica y tan ilustré en la ciencia, como 
las de los de Candoitfe y de los de Jussieu. 

Mérida, Enero 25 de 1870. 

T. Aznati ÜAiMiAcrrAxo. 
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ABREVIATURAS 

DE EOS NOMBRES Y NOMBRES COMPLETOS DE LOS 
AUTORES CITADOS EN ESTA OBRA. 

A. Ach. Acharins. 


B.— Burra. 

Cli. — Chois. 

D. C. 

D.— Dun. 

fl. m. 

f. p.— fl. per. 

G. — Gardn. 

Gas. — Gcert. 

H. — Haw. 

He. — Hedw. 

H. B. K. 

Ja. Jacq. 

J. — J USB. 

Lak.-Lamk. 

Lik.— Link. 

L. — Linn. 

M. y G. 

Martyn. 

Mcench. 

M.— Mili. 

Mtill. 

Ñecle. 

Ph.-Poii!. 

P. Poit. 

Raí.— Rafa. ' >, 

Rich. 

I?. Risov. 

E o.— Bo x b. 

Sa. 

Se.— Ser. 

. S. 

Sw. 

Y.— Went. 

W.— Wlld.-.' wma. 


Burmann. 

Choisy. 

De Candolle. 

Dunal. 

Flora mexicana (inédita). 
Flora peruana. 

Gardiuer. 

Gajtner. 

HawortU. 

Hedwig. 

Humboldt, Boñpland y Ivunth. 
Jacquín. 

Jussieu. 

Lámar ck. 

Link. 

Linnéo. 

Martius et Galioti. 

Martyn. . 

Mcencli. 

Miller. 

Müllér. 

Necker. 

Pohl. 

Poiteau. 

Rafinesque. 

Richard. 

Risov. 

Roxburgk. 

Savi. 

Seringer. 

Smith. 

Swartz. 

Ventenat. 

Willdenow. 



IPJFRODUGCrOR 


La Historia Natural es la ciencia que se ocupa del es- 
tudio de los cuerpos de la naturaleza. 

Los antiguos la dividieron en tres partes, que llama- 
ron reinos; á saber, el Mineral, el Vegetal y el Animal. 
Linnéo lia expresado de una manera tan exacta como 
lacónica lo que distingue principalmente á. estas tres 
clases de cuerpos; dijo : los minerales crecen, los vegeta- 
les crecen y viven, y loe animales crecen, vi ven y sienten. 

Mas habiendo cuerpos, como el agua, el aire, los ga- 
ses, etc., que absolutamente no pertenecen á los dos úl- 
timos, pero que ni pueden colocarse eu el primero, con- 
servándole su nombre; y estando ahora mejor conocida 
la distancia que separa la materia inerte de la materia 
viviente, distancia infinita en comparación á la que se 
observa entre las dos clases de seres vivientes, se cam- 
bió la antigua división y hoy se admiten únicamente 
dos reinos : el anorgánico y el orgánico. 

El reino anorgánico comprende todos los cuerpos que 
en su estructura, duración y demás propiedades natu- 
rales sólo están sujetos á las leyes físicas de la materia 
agregada, como la extensión, la porosidad, la inercia, 
el peso, y á las leyes de la afinidad química. Este reino 
encierra los minerales, el agua, el aire, etc. 

El reino orgánico contiene todos los cuerpos dotados 
de una estructura diferente de la que resulta délas leyes 
físicas y químicas de la materia; ó que están formados 
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de partes distintas y activas, llamadas órganos, c»,T° 
objeto común es la conservación de la vida, listo remo 
abraza á. los animales y los vegetales, que considerados 
bajo este aspecto están sujetos á las le. > 'en vitales. 

Veamos los caracteres principales que distinguen a. 
estos dos grandes reinos. 

Los cuerpos añorg&mcos están formados do partícu- 
las homogéneas entre sí, unidas por simple yuxtaposi- 
ción (juxta pmitio, colocación cercana, inmediata, en 
contacto), en virtud de la fuerza do atracción molecu- 
lar y pueden reunirse siempre que so encuentren en con- 
tacto. Propiamente estos cuerpos pueden tener un 
crecimiento y una duración indefinida; y si alguna cau- 
sa exterior separa sus partes, cada una do ellas, consi- 
derada aisladamente, será todavía mi cuerpo completo, 
que existe del minino modo que el iodo primitivo. 

Los cuerpos orgnniv.ndos están formados do partes 
heterogéneas, que no pueden reunirse ó crecer sino por 
un trabajg interior llamado int{iávcepción, (milis, den- 
tro; nucí] jen, tomar ; tomar de dentro); y que separa- 
das no pueden vivir ó existir de la misma numera q ve 
el todo que formaban por su reunión. 

Estos cuerpos no pueden nacer sino de individuos se- 
mejantes á ellos y prexistentes; no crecen sino según lo 
permite el desarrollo dé los órganos de que están for- 
mados; y no piieden vi vil- indefinidamente, porque estos 
órganos, después de haber adquirido todo su desarro- 
llo, no tardan en perecer. Sus funciones so debilitan 
primero, después cesan completa, mente y el individuo 
deja de existir. Entonces sus elementos se separan y 
quedan sujetos á las leyes de la naturaleza anorg-ánica. 

Pe entre los cuerpos organizados, que como hemos 
dicho, están todos formados de partículas heterogóums, 
los vegetales ¡as toman de la tierra y del aire; y son 
principalmente agua, ácido carbónico, oxigeno, ázoe, y 
algunos óxidos 6 saleé metálicas ; 3' los animales agre- 
gan á estas sustancias las que toman de los seres orga- 
nizados. Pero jamás estos elementos sobrepuestos ó 
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yiixtaiJUMtoNj sujetos únicamente ú la influencia de 
las fuerzas físícns y químicas que rigen á la materia, auor- 
gá-nicu, podrán formar un vegetal ó un animal. Es ne- 
cesario que exista un núcleo piimitivo ó embrión, pro- 
visto de una. fuerza todavía desconocida, llamada fuer- 
za vital, que le <lé poder de atraer' hacia su interior, de 
absorber y de coadunar, (intns susceptiu), de infinitos 
modos los elementos que lia tomado de fuera, para for- 
mar el leñoso, la. goma, la materia verde, las hojas, las 
flore s, los frutos: ó la, bilis, la sangre, la carne muscular 
y los li tiesos. 

Los cuerpos organizados no pueden tener un creci- 
miento ni una duración indefinida. Si tomamos un ve- 
getal en la. época de ln germinación y lo colocamos en 
un terreno en que encuentre t oda su vida los mismos 
juegos nutritivos y goce do las mismas circunstancias 
atmosféricas, notaremos que este vegetal dejará de cre- 
cer cuando adquiera, algunos centímetros de altura, ó 
llegue tal vez á 10, 20, 50 metros según sq especie, y 
que vivirá afganos días ó muchos anos, pero sin aumen- 
tar en su crecimiento, y (pie después de un período más 
6 menos largo, pero limitado, perecerá. Es cierto que 
algunos animales ó vegetales parecen tener una dura- 
ción indefinida,. En las selvas del Líbano hay cedros y 
encinas, que por el enorme grosor de sus troncos se cal- 
cula que tienen de 9 á 10 siglos de existencia. También 
existe en Tenerife, una de las islas Canarias, un drago 
(drneoma tínico), árbol que produce la sangre de drago, 
cuyo tronco tiene 15 metros de circunferencia en su base 
y cuya edad parece ser de 1,400 á 1,500 años. En fin, 
sobre el Etna, en Sicilia, se vé un castaño, cuyo tronco 
tiene 52 metros de circunferencia y cuya duración se cree 
ser de 4,000 años. Este árbol tiene en su tronco un es- 
pacio hueco tan considerable que se ha construido allí 
una casa con sus dependencias, y un horno para secar 
los frutos que produce. Pero estos ejemplos tienen más 
de apariencia que de. realidad, pues es sabido que los ár- 
boles dicotiledones pueden ser considerados como una 


reunión de individuos que nacen cada ano los unos so- 
bre los otros, adhiriéndose á la parte exterior de sus 
antecesores, de donde resulta que el árbol de hoy está 
formado por la soldadura de individuos nuevos, y que 
los miles de individuos anteriores, que ocupaban el cen- 
tro del árbol, se han reducido á los elementos á donde 
va á parar todo lo que ha, vivido sobre la tierra. 

Hemos trazado las principales diferencias que existen 
entre los seres anorgánicos y los orgánicos; ahora, va- 
mos á señalar las que separan á los cuerpos organizados 
en dos grupos, el de vegetales y el do uuimaies. 

Los vegetales, cuya organización es más sencilla que 
la de los animales, carecen de sensibilidad y de la facul- 
tad de moverse voluntariamente, pues los movimientos 
que ejecutan son causados por agentes exteriores ó por 
circunstancias mecánicas de su estructura. Según esto 
no pueden ir en busca de sus alimentos; deben nutrirse 
y en efecto se nutren, con sustancias universahnente es- 
parcidas en todo el globo, inertes y muy divididas: ta- 
les son el agua y el aire y los cuerpos que en ellos están 
en disolución. 

No tienen cavidad pava recibir sus alimentos, y la, ab- 
sorción de los principios nutritivos parece que la hacen 
por toda su superficie* Careciendo de un punto céntri- 
co de nutrición, pueden ser divididos en muchos indivi- 
duos y propagarse por yemas. 

Los árganas sexuales de los vegetales sólo sirven una 
vez, se destruyen después de sus funciones, y se desarro- 
llan nuevos para cada reproducción. Este carácter, ob- 
servado por Hedwig, es una de las más notables dife- 
rencias que existen entre los vegetales y los animales. 

Los animales tienen la facultad de sentir y moverse tí 
su voluntad, y por consiguiente la. de buscar sus ali- 
mentos. Estos son de naturaleza más variada y menos 
abundantes. Los escogen y depositan en una cavidad 
ó estómago, que es el punto de reunión de sus vasos ab- 
, sorveutes: y siendo uno el centro de nutrición, no pue- 
den ser divididos en otros individuos. Sin embargo, al- 
gunos animales de las clases inferiores parece que pue- 
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den dividirse; pero es porque tienen muchos eentros de 
nutrición, ó más bien, porque están formados de mu- 
chos animales reunidos que viven en común de una ma- 
nera análoga á. los vegetales. No obstante, tengamos 
presente que estas diferencias sólo están bien marcadas 
para nosotros hasta cierto límite. El Supremo Hace- 
dor de la naturaleza, infinitamente Sabio y Poderoso, 
procedió, en la organización de los seres, con una gra- 
duación infinitamente insensible, simplificando más y 
más su estructura, basta que para Él llegaron á tocar- 
se estas dos clases de cuerpos sin confundirse. Mas el 
hombre, mucho antes de llegar á este límite extremo y 
en una escala todavía muy superior, se encontró con- 
fundido y no sabía si las esponjas, los corales, las con- 
servas, etc., pertenecían al reino animal ó al vegetal. 
Observaciones posteriores han señalado yá el lugar que 
deben ocupar; pero aun quedan innumerables seres cuya 
existencia le es desconocida. 

Este admirable orden de la naturaleza, oculto para 
el hombre, deslumbró de tal manera á algunos natura- 
listas, que creyeron que no debía admitirse más que una 
clase de seres, los organizados. 

Otros, como Ilaubenton y Munchausen, han propues- 
to establecer entre los animales y vegetales un reino in- 
termedio compuesto de los Zoófitos, las Algas y los 
Hongos. Ambas proposiciones han sido rechazadas por 
la generalidad de los naturalistas. El Sr. de Candolle 
dice: “Los seres que nos parecen intermedios entre los 
animales y los vegetales, deben ser considerados más 
fijen (¿orno testimonio de nuestra ignorancia, que como 
pruebas de la existencia de una clase particular ” 

De los dos grupos en que hemos dividido los seres or- 
ganizados, sólo el de los vegetales será objeto de nues- 
tro estudio. 




NOCIONES GENERALES. 


DEFINICIÓN Y DIVISIÓN DE LA BOTÁNICA. 


La. Botánica (herbaría a.rs) (del griego botone, y er ^ a 
ó planta), es la. parte de la Historia Natural que trata 
de los vegetales. Los vegetales son como ya dijimos, 
seres orgomxadqs y vi vientes, ¡pie se reproducen por 
gérmenes y carecen de sentimiento ,r movimiento i o- 
] Ontario. 

Para adquirir un conocimiento completo de estos se- 
res es necesario estudiarlos bajo diferentes puntos de 
vista, por lo que se lia dividido la Botánica- en varias 
partes, que son : 

I o La Anatomía elemental ó Histología, (de istion, 
tejido, trama, y logos, tratado), que estudia los tejidos 
elementales de los vegetales. » 

2 ,; ’ La Organografía, (de Organo ri, instrumento, y 
graphein, describir), ó Anatomía Descriptiva, que es el 
estudio de la estructura de los óiganos de las plantas, 
comprende: la Morfología (de moríe, forma, y logos, 
tratado), que es la que sigue á los órganos en sus di- 
versas trasformaciones; y la Glosología, (de glossa , len- 
gua, y logos, conocimiento), que enseña los términos 
con que se designan los diferentes órganos de las plan, 
tas y las varias modificaciones que pueden presentar. 

3'-' La Fisiología, (de physis, naturaleza, y logos, tra- 
tado), que enseña las funciones que los órganos desem- 
peñan en estado ele salud. 
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4° La Patología, (de patlios, enfermedad, y logos tra- 
tado), que estudia los desarreglos ó perturbaciones que 
han sobrevenido en las funciones de las plantas. 

5" La Taxonomía, (de taxis , órden, y nomos, ley), 
que da á conocer los principios que sirven de liase á ¡as 
clasificaciones metódicas de los vegetales. 

6° La Fitografía, (de pliyton, planta, y graphein, 
describir), que es el arte de describir las plantas, según 
los caracteres que presentan sus diferentes órganos. 

La Sinonimia botánica, que es el conocimiento 
de los diversos nombres que se han dado á una misma 
planta. 

8 9 La Geografía Botánica, (degeos tierra, y graphein 
describir), que tiene por objeto el conocimiento de la 
distribución de los vegetales en la superficie de nuestro 
planeta y el de las leyes que rigen esta variada distri- 
bución. 

9 9 La Botánica aplicada, que se ocupa de las relacio- 
nes que tienen los vegetales con la especie humana; ó sea 
la utilidad que proporcionan al hombre, y comprende: 
la Botánica agrícola, médica, económica ó industrial, se- 
gún que se apliquen los conocimientos generales de la 
botánica á la agricultura, á la medicina, á la economía, 
ó á las artes. 



/ 


PRIMERA PARTE. 


ANATOMIA 


ELEMENTAL ó histología. 


La organización interior de un vegetal, examinada á 
La oigan me i or con un microscopio, presenta: 

celdillas cte paredes delgadas y trasparentes, de ex- 
celcmms s A v forma variable, regular o irregular ; 

^tubos coitos, terminados en punta, en ambas extre- 
midades; 3 P vasos cilindricos ó angulosos, dispersos ó 
reunidos en hacecillos. . 

Estas tres formas principales de las partes elementa- 
les de los vegetales, constituyen: 1? el tejido celular; 
2 ? e i tejido fibroso 6 leñoso; 3? el tejido vascular: tres 
tejidos que no son sino modificaciones de un solo órgano, 

el utrículo ó vesícula vegetal. 

CAPITULO I. 


DEL TEJIDO UTRICULAR O CELULAR. 

El tejido utricular o celular, que no solo entra en la 
composición de todas las partes de la planta sino que 
forma en su totalidad alguna de estas partes, como la 
médula, debe considerarse como el punto de partida de 
las otras modificaciones del tejido elemental de los vege- 
tales. Visto con un microscopio, aparece compuesto de 
utrículos ó vesículas de suma pequenez, íntimamente 
soldados entre sí y formando una masa continua. Se 
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Consigue aislarlos ó separarlos, haciéndolos hervir du- 
rante algunos minutos en ácido nítrico ó simplemente 
en agua. 

Forma de nos utrículos. — La forma de los utrículos 
es muy variable. Más ó menos globulosa al principio, 
so convierte pronto en angulosa ó poliédrica, y nuil al- 
gunas veces desde luego enanSmala. La sección de ana 
masa de tejido utricular se asemeja en algo á un panal 
de abejas, con alvéolos más 6 menos prolongados y 
hexagonales. Se ha dado el nombre de meatos 6 conduc- 
tos intercelularen, & los pequeños espacios vacíos que 
dejan los utrículos entre sí. 

Se llama parínquima, todo tejido compuesto de 
utrículos. 

Naturaleza de la membrana (¿ue forma los utrícu- 
los. — La membrana que forma los utrículos, es ordina- 
riamente muy delgada, completamente incolora y tras- 
parente; porque la coloración de los utrículos es debida 
siempre á las materias contenidas en su interior. 

Laslaminitas que separan dos utrículos con! ¡gaos, en 
una masa de tejido celular, están formadas por dos lio- 
jitas íntimamente unidas entre sí. J01 engrasamiento 
que algunas veces se observa en la membrana del utrí- 
culo, es debido á una materia, líquida al principio, que 
se lia depositado en su pared interna. 

La facilidad con que ascienden los fluidos acuosos en 
el interior de un cuerpo formado de tejido utricular, de- 
muestra de un modo incontestable que lnscélulnsque lo 
componen, comunican entre sí por poros intermolecuhv 
res, cuya existencia es admitida generalmente en la ac- 
tualidad, aunque no han podido ser vistos ni con ol au- 
xilio de instrumentos amplificantes. .Sin embargo, en 
muchas Circunstancias las paredes del tejido utricular 
presentan conductos ó pequeños canales, á veces muy 
numerosos, que pueden considerarse también como vías 

de comunicación. / 

Materias contenidas en los utrículos.— Las mate- 
rias contenidas en los utrículos son: gases, líquidos, 
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como savia-, aceites, etc. y sólidos. Entre las materias 
sólidas que encierran los utrículos, se distinguen : 

1" El núcleo, pequeño cuerpo de forma lenticular, 
acerca de cuya naturaleza y funciones no están acordes 
los fltotomistas. Según Mr. Schleiden, son células rudi- 
mentarias; según Mr. Unger y Mr. Dujardin, el núcleo 
resulta de la materia inucilaginosa que tapiza el inte- 
rior de los utrículos. 

2 9 El eloróülo ó materia colorante verde. Esta la 
forman gránalos verdes contenidos en las cavidades do 
los ut rículos y que son la causa de este color tan común 
en los vegetales. Es muy raro hallar gránulos de otro 
color. Eos variados tintes de los pétalos, por ejemplo, 
son debidos á un líquido coloreado, esparcido en el teji- 
do celular colocado bajo la- epidermis; pues cuando son 
blancos es ú, cansa del aire contenido en los utrículos 
i pie entonces est án desprovistos enteramente de ma te- 
rias colorantes. Los jugos lechosos deben su colora- 
ción ordinariamente & corpúsculos muy pequeños que 
nadan en un líquido incoloro. 

3° La fécula, ó almidón. Esta existe en los tubércu- 
los subterráneos, los tallos, las hojas, los frutos, los gra- 
nos, etc. Se presenta en forma de gránulos completa- 
mente incoloros y transparentes, de figura, y grosor muy 
variables, libres en la cara interna de los utrículos. En 
la patata' ó papa, estos corpúsculos tienen desde uno 
ó dos /centesimos hasta un décimo de milímetro. 1 loy 
está probado que cada grano de fécula es un cuerpo só- 
lido, comunmente sin vestigio de cavidad, compuesto 
de capas concéntricas yuxtapuestas, de igual natura- 
leza química, pero de más débil cohesión en las capas 
más interiores. 

4'-’ Cristales. Egtps son principalmente sales, como 
el carbonato y el oxalat-o de cal, á menudo con formas 
muy regulares, como romboedros, cubos, prismas, etc. 
Se les halla principalmente en las Higueras, tritíceas, 
Poligonáceas, Aurantiáceas, Jug'landáceas, etc. Mr. de 
Candolle designa con el nombre de dráñas los cristales 
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en forma cíe agujas ó prismas muy delgados, termina- 
dos en ambos extremos por puntas piramidales muy 
finas. Están reunidos en gran número en cada celdilla, 
comprimidos y paralelos. 

Lagañas . — Las lagunas son cavidades accidentales 
que se forman en medio de los órganos compuestos de 
tejido celular. Ordinariamente son el resultado de la 
rotura y destrucción parcial de este tejido, que al prin- 
cipio estaba lleno y continuo. Se hallan en abundancia 
en los tallos y las hojas de un gran número de vegetales 
que viven en las inmediaciones de las aguas, como los 
Curcx, los Juncos, los Scirpes, las Juncias, etc. La ca- 
vidad que se observa en el interior del tallo de las Gra- 
míneas, las Umbelíferas y otras plantas herbáceas, cu- 
yo crecimiento, ha sido muy rápido, es una verdadera 
laguna. 

Mono de eoiímause eo tejido CELunAn. — La forma- 
' ción del tejido celular y su desarrollo se hacen por la 
multiplicación de los utrículos, y por su expansión en 
todos sentidos hasta su completo crecimiento. Así pue- 
den ellos adquirir un volúmen cinco ó seis veces más 
considerable. El desarrollo del tejido celular se efectúa 
de tres maneras diferentes : unas veces los utrículos 
nuevos se forman al exterior de los antiguos, á causa 
de una fuerza generatriz que les es propia. Este modo 
de crecimiento, se llama extra-utricular. La Marchan- 
tía., de la. familia de las Hepáticas, cuya organización 
dio á Mr. Mirbel (1837) asunto para un interesante 
trabajo, ofrece un ejemplo notable de este modo de for- 
mación. Otras veces, la fuerza generatriz obra entre los 
utrículos ya existentes, formando otros nuevos que se 
interponen entre los antiguos y tienden continuamente 
á separar los unos de los otros. Este otro modo ha re- 
cibido el nombre de crecimiento ínter— utricular. Por 
último, otras veces las células existentes multiplican el 
número de los utrículos á consecuencia de los diafrag- 
mas que se forman en su interior; este es el crecimiento 
inlra-ntricular y el que se observa con más frecuencia. 
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1 ejido célulo— fibroso.— El tejido célulo-tibroso es 
una. modificación del tejido celular, en el que, los utrí- 
culos, además de la membrana que forma sus paredes, 
se componen de una lámina ó de un hilo enrollado en 
espiral, continuo ó interrumpido, que se llama espí- 
llenla. listos utrículos, simples al principio, contienen 
fécula, ó una materia gomosa que poco á poco es reab- 
sorbida, desaparece, y la lámina, espiral se presenta por 
los progresos de la vegetación, siempre en la cara in- 
terna de la célula, primitiva. Estas células se observan 
en las Sinantéreas, las Labiadas, etc. 

CAPITULO II. 

DEL TEJIDO F1DHOSO. 

Tejido flbrüso. — Se llama tejido fibroso, una modifi- 
cación del tejido elemental, que sirve para llenar el in- 
tervalo que parece que separa el tejido utricular propia- 
mente dicho de los verdaderos vasos ó tejido vascular. 
Está compuesto de células muy prolongadas ó vasos 
coitos, cuyo carácter casi constante es que sus dos ex- 
tremidades, en vez de estar cortadas trasversalmente ó 
en ángulo recto, lo están siempre oblicuamente y por 
consiguiente terminan en punta. Así, su poca longitud 
las distingue de los vasos propiamente dichos, y la obli- 
cuidad de sus dos extremidades las diferencia de los 
utrículos. Siempre están reunidos en hacesillos más ó 
ménos gruesos. Este tejido forma la masa de la made- 
ra en los vegetales dicotiledones, y en medio de este te- 
jido están esparcidos los vasos propiamente dichos. 
Forma también los hacesillos del liber y todas las fibras 
textiles extraídas de los vegetales y que sirven para la 
fabricación de cuerdas y tejidos, como en el cáñamo, el 
Lino, el Phormium tenax ó^Lino de la Nueva Zelanda, 
el Agave, etc. 

Las paredes de los tubos fibrosos son transparentes y 
dé grandísimo espesor. Algunas veces presentan man- 
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chas como tubérculos, más ó menos -salientes, ] mulos, 
etc., que son clebidrfs á un 'depósito de iiiateria orgánica 
que & veces se extiende uniformemente .V á, veces deja 
descubiertas ciertas partes que se asemejan entonces n 
puntos 6 líneas trasparentes.* listo es sobre todo muy 
notable en las familias dé las Coniferas y de las Gieá- 
deas. Mr. Ad. Brogniart ha -descrito y delineado una 
modificación extremadamente notable dolos i ubos fibro- 
sos en las Cácteas de tallo globuloso ( üvfíiupemtun, 
Melocaetus, .etc.) En la cara, interna de sus utrículos 
fusiformes se adhieren, ya una lámina espiral, sencilla, 
aplanada, contorneada en hélice como la .rosea de un 

tornillo; ya dos láminas espirales semejantes, contor- 
neadas, paralelas entre sí; ya en fin, discos colocados 
horizontalmonte, agujoradoa en el centro y más ó menos 
distantes unos de otros. Se ignora ei origen y el modo 
de formación. 


CAPITULO 111. 


del, tejido vascular. 

El tejido vascular está compuesto de tubos ó canales 
de paredes delgadas, más ó menos prolongados, sim- 
ples ó ramosós, aislados ó reunidos en hacesillos, que 
se observan en las diferentes partes de las plantas, de 
las que son uno délos principales órganos nutritivos. 
Estos vasos provienen siempre de celdillas colocadas en 
todo el vegetal, cuyos diafragmas horizontales han si- 
do en parte ó totalmente reabsorvidos. El tejido vas- 
cular debe considerarse como una modificación de los 
utrículos que son la ba.se y el principio dé toda organi- 
zación vegetal. » 

Vasos de paredes simples ó vasos laticíferos.— Los 
vasos de paredes simples 6 vasos laticíferos (de látex , 
ldticis, líquido exprimido), son tubos simples ó ramifi- 
cados en que circula la savia elaborada y á la cual se 
ha dado el nombre de látex. Están completamente ce- 
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rrados y son casi cilindricos ó prismáticos, á causa de 
la presión, de paredes ordinariamente delgadas, y & ve- 
ces, por el contrario, muy gruesas. ( Coniferas ). 

Tres caracteres principales distinguen los vasos del 
látex: l 0 La natumlexa de! jugo que conducen (el lá- 
tex), fluido nutritivo de la planta, que contiene gene- 
ralmente glóbulos opacos que lohaeen turbio y lo colo- 
ran. 2 9 La membrana, perfectamente transparente, sin 
líneas, estrías, láminas, ni puntos. 3 9 El ser contrác- 
tiles según M. Sehulbz, de Berlín, cuyo importante tra- 
bajo fu 6 premiado por la Academia de Ciencias (1833). 

Tráqueas ó vasos en espiral.. — Las tráqueas 6 , ra- 
sos en espiral consisten en un cuerpo filiforme ó lámina, 
estrecha, delgada, transparente, enrollada en espiral á 
la manera de los resortes de alambre de latón; es una 
espiricula cuyas vueltas más ó menos aproximadas, á 
menudo contiguas, forman un tubo cilindrico más 6 
menos largo. 

Las tráqueas están compuestas de dos paites : de un 
tubo cilindrico y de una lámina espiral ó espiricula. 

El tubo está en la parte exterior de la espiral, yes tan 
delgado que su existencia no es siempre fácil de com- 
probar. Es completamente simple, transparente y sin 
vestigios de cuerpos extraños. Pai-ece muy elástico, se 
rasgay desapai’ece con la mayor facilidad. Hábiles fito- 
tomistas consideran la espiricula como un tubo muy 
fino; otros, como una fibra cilindrica y llena: esta últi- 
ma opinión es la que parece prevalecer. 

La espiricula está algunas veces compuesta de dos, 
tres y hasta diez ó doce como cintas reunidas y solda- 
das. Su dirección ascendente es por lo general de iz- 
quierda á derecha, suponiendo al observador colocado 
en el centro del vaso. 

A veces la lá m i n a espiral, después de haber formado 
espiras continuéis, se detiene, forma muchos anillos com- 
pletos y aislados unos de otros, llamados vasos anula- 
res, y continúa después produciendo espiras. 

Otras veces, la lámina interior, en vez de estar enro- 


— 16 — 


linda regularmente y de una manera continua, está in- 
terrumpida en algunos puntos, á veces ramificada, y sus 
d i versas partes anastamosadas entre sí. A estos se les lla- 
ma vasos reticulados. Han sido observados en el tallo 
de la Balsamina, en la raíz de la Amapola (papa ver), etc. 

Vasos rayados, punteados y esoax, ahí formes (síta- 
la, escalera). — Los vasos raya dos son tubos cilindricos 
ó angulosos, que presentan líneas transversa les de poca 
extensión, desiguales 6 casi iguales entre sí, interrum- 
pidas de distancia en distancia, y ordinariamente colo- 
cadas horizontalmente. Provienen evidentemente de 
utrículos sobrepuestos. 

Los vasos punteados son simples ó arbolados. Los 
primeros son tubos cilindricos de cljámetro considera- 
ble. Sus paredes presentan puntos ordinaria mente muy 
pequeños, á menudo desiguales ó irregulares, dispuestos 
en líneas perfectamente horizontales. 

Los vasos punteados amolados (areola, superficie pe- 
quena), presentan una areola generalmente circular, que 
parece una especie de rodete, pero que es en realidad una 
depresión que rodea los puntos. 

Los vasos escalariformes son tubos prismáticos con 
líneas transparentes horizontales, muy aproximadas en- 
tre sí, á igual distancia, que ocupan toda la anchura de 
una de las caras del vaso. Son abundantes en el tallo 
de los Heléchos. 

Todos estos vasos tienen por caracteres comunes pro- 
venir de utrículos sobrepuestos en series rectilíneas, y 
haber tenido paredes/simples y delgadas al principio, 
en cuya cara interna se ha formado posteriormente un 
depósito de materia orgánica, que les ha dado el aspecto 
especial que tienen. Existe, pues, gran analogía entre 
estas diversas especies de vasos que insensiblemente pa- 
san de una á otra especie. Esto ha hecho darles la de- 
nominación general de falsas tráqueas. 

Al reunirse los vasos entre sí forman hacesillos más ó 
menos voluminosos, que comunmente se designan con 
el nombre de fibras. 
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Las fibras vegetales, como acaba de verse, están com- 
puestas de elementos huecosos y no llenos como la ma- 
yor parte de las que se observan en los animales. Toda 
parte que no es fibrosa está compuesta de parénquima. 
En todos los vegetales hallamos por el análisis, sólo es- 
tas dos modificaciones esenciales del tejidojundamental. 

Muchas familias de plantas criptógamas están com- 
puestas sólo de tejido celular; de ahí la división del rei- 
no vegetal en dos grandes ramas : 1" los vegetales vas- 
culares, que están formados á la vez de tejidos celular y 
vascular; 2’ los vegetales celulares, en cuya estructura 
no entra más que tejido celular ó utricular. 

OníOEN Y MODO DE FORMACIÓN DE LOS VASOS; MODO 
de unión de los ütrículos y vasos. — Mr. de Mirbel, en 
su excelente Memoria, sobre la organización de la Mar- 
chantía polymorplia, se expresa así: “Los utrículos 
prolongados en forma de tubos, no difieren al principio 
de los otros más que por esta forma. Tenían pues una 
pared membranosa, delgada, unida, diáfana, entera § 
incolora; poro no tardaron en engrosarse, en perder su 
transparencia, y en marearse sucesivamente en toda su 
longitud dos estrías paralelas muy próximas y delinea- 
das en hélice. Después crecieron, y sus estrías se vol- 
vieron hendiduras que dividieron de uno á otro extremo 
la pared de cada uno en dos hilos, y las circunvolucio- 
nes de los dos hilos se separaron imitando las de un sa- 
catrapos. En fin, los dos hilos tomaron un color ama- 
rillo de herrumbre, y fué tan completa la metamórfosis, 
que si yo no hubiese seguido las modificaciones paso á 
paso, me guardaría de decir hoy que estos dos hilos fue- 
ron primitivamente un simple utrículo; pero elhecho es 
constante, y tengo la convicción de que cualquiera que 
volviese á hacer la serie de mis observaciones con el pro- 
pósito firme de no dejar escapar nada de lo que es posi- 
ble ver, llegaría al mismo resultado que yo.” 

Según estas observaciones y las de otros muchos fito- 
tomistas, es imposible dudar de la transformación de utrí- 
culos, completamente cerrados al principio, en utrículos 


— 18 — 


y en tubos más ó menos prolongados, perforados apa- 
rentemente por hendiduras, ó razgados en tiras delga- 
das enrolladas á, la manera de un sacatrapos. Así los 
vasos han tenido por origen una serie de utrículos sobre- 
puestos, que á consecuencia de un depósito secundario 
que se ha efectuado en su interior, han tomado los ca- 
racteres propios de los vasos que deben constituir y cu- 
yos diafragmas han sido reabsorvidos sucesivamente. 

En cuanto al modo de unión de los utrículos y de los 
vasos, es cuestión que ha preocupado mucho á los fisió- 
logos. Unos han admitido una materia intercelular 
que sirva para soldarlos y unirlos; otros han negado 
la existencia de esta materia. Sin embargo, la presen- 
cia de tal materia interpuesta entre los elementos orgá- 
nicos, es incontestable en ciertas circunstancias; por 
ejemplo, en los frondes de los Fucus y en otras muchas 
plantas celulares. Foro en los vegetales de organiza- 
ción más complicada, que están provistos de utrículos 
y vasos, esta materia intercelular no es siempre fácil de 
distinguir. 

Composición química del tejido vegetal.— Pna mis- 
ma sustancia, un principio idéntico, compone todos los 

tejidos vegetales, células y vasos: se la ha llamado C e- 
Julosn. Purificada y seca, contiene por cada cien partes 
de peso : 

Carbono 44,444 

Hidrógeno g 172 

Oxígeno 49 , .384 

ióo^óóo 

Ahora bien, esta composición es la misma exactamen- 
te que la del almidón. , La celulosa existe casi pura en 
el tejido celular del endosperma de las semblas del Dátil 
y de las Gramíneas, en las raicillas las cónudas, la mé- 
dula central de los tallos, en los órganos muy tiernos, etc. 

En los vegetales que se vuelven leñosos, líl existen- 
cia dura y quebradiza es debida á las cap» s de , ima . nia - 
tena depositada sucesivamente enoliuterio rdelas flbl 'as 
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leñosas, y compuesta ile celulosa mezclada en proporcio- 
nes variables con una materia dura, quebradiza, cuya 
composición química ofrece más carbono y un exceso de 
hidrógeno relativamente al oxígeno. 

CAPITULO IV. 

DE LA EPIDERMIS. 

La epidermis (de épi, encima, y derma, piel), es una 
membrana celulosa, transparente y resistente, que cu- 
bre todas las partes de la planta expuestas á la acción 
del aire atmosférico. 

Se compone de dos partes, que son: 1'-' unamembrana 
exterior, delgada, sin apariencia de organización, que 
se llama cutícula: 2? otra membrana interior, de es- 
tructura celulosa, que puede llamarse dermis. , Estas 
dos membranas, sobrepuestas é íntimamente unidas 
entre sí, están atravesadas por un gran número de aber- 
turas llamadas e&tójp/itos (de stoma, boca), tan pe- 
queñas y numerosas que en una pulgada cuadrada de 
la superficie de una hoja de Clavel hay 38 500 y en la 
de Lila 160,000. 

I'-' La cutícula.— La cutícula existe sobre la epider- 
mis de las hojas y de los tallos. Forma una membrana 
perfectamente distinta, delgada y no celulosa. Puede 
separarse haciendo macerar por algunos días en agua, 
hojas de col, do lirio, etc. En los puntos de esta mem- 
brana que corresponden á los estómatos, presenta aber- 
turas en forma de ojales. Cuando la superficie del órga- 
no del que se ha desprendido la epidermis, tiene pelos, 
la cutícula separada por maceración, presenta en su 
cara interna prolongaciones huecas que reproducen la 
forma de los pelos á que estaba aplicada. 

Se puede reconocer la presencia de la cutícula por un 
procedimiento químico muy simple. Tratando con el 
yodo una sección transversal de epidermis, las células epi- 
dérmicas permanecen por lo general incoloras .mientras 
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que la cutícula toma un tinte amarillo oscuro y aun 
moreno. Sumergiendo en ácido sulfúrico la epidermis 
tratada de este modo, la membrana celular queda inco- 
lora, se disuelve y toma en muchos casos un bello color 
índigo, mientras que la cutícula, teñida de amarillo, no 
es atacada por el ácido. 

La cutícula es considerada por algunos autores como 
una membrana especial y distinta de las demás, ni paso 
que otros creen que es un depósito secretado por la su- 
perficie exterior délos utrículos epidérmicos, La exis- 
tencia de la cutícula en todos los órganos de los vegeta- 
les y en todas las épocas 'de su desarrollo, y las análisis 
químicas que de ella se lian hecho, prueban á favor de 
la primera opinión y acreditan que es un órgano es- 
pecial. 

Las hojas de las plantas que están constantemente su- 
mergidas en agua, están cubiertas solamenteporlamem. 
brana cuticular, faltando en ellas la membrana, celulosa. 

2 9 La membrana celulosa de la epidermis ó la 
dermis.— Cuando se separa la cutícula queda á descu- 
bierto la membrana celulosa de la epidermis. Esta mem- 
brana puede estar formada por una, dos, tres ó cuatro 
capas de utrículos sobrepuestas, como se observa en las 
hojas del Laurel rosa (Nerium oleander.) Los utrículos 
que constituyen la parte celulosa de la epidermis, están 
soldados con una fuerza extraordinaria y forman una 
membrana muy resistente que puede separarse en gran- 
des láminas sin desprenderse unos de otros. Esta resis- 
tencia se aumenta por la soldadura íntima de la cutícu- 
la con la membrana celulosa. La forma de los utrículos 
es muy variada: casi siempre están deprimidos y son 
completamente diferentes de los utrículos del tejido á que 
están aplicados y adheridos débilmente. 

Los utrículos de la epidermis están por lo general des- 
provistos de clorofilo, y por rareza se notan en ellos al- 
gunos granos de esta materia. 

Las paredes del tejido cuticular tienen comunmente 
cierto espesor que aumenta su fuerza de resistencia, y 
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aparecen á veces formadas de capas sobrepuestas. Son 
de ordinario simples ; sin embargo, en ciertas ocasiones 
presentan puntos transparentes. 

Ln, epidermis contiene & menudo gran cantidad de sí- 
lice que impregna su tejido, líl tallo leñoso de algunas 
gramíneas tiene tanta cantidad, que produce chispas al 
choque del eslabón. 

Al examinar la epidermis por su cara interior, se vé 
un gran número de líneas que forman un tejido irre- 
gular 6 mullas casi iguales, lista apariencia se debe á 
los utrículos, cuyas paredes forman dichas líneas, que 
sin razón algunos autores han llamado rasos cuticu- 
lares. 

3'-' Los estómatos ó poros CORTICALES. — Los estónia- 
tos ó poros corticales son pequeñas bocas colocadas en 
el espesor de la epidermis, que se abren al exterior por 
lina hendidura ó boca oval alargada, circunscrita por 
una especie de rodete formado por un número variable 
de células de la epidermis, pero comunmente de dos, de 
forma de media, lima, cuyas extremidades obtusas se 
tocan. Por su fondo estos poros 6 bolsitas correspon- 
den siempre á espacios llenos de aire, que resultan de la 
disposición y separación de las células ó tubos. Cas'i 
siempre estos espacios intercelulares están en comuni- 
cación unos con otros, sirviendo asi de medio de difu- 
sión de los fluidos aeriformes en el interior de los vega 
tales. Sin embargo, algunas partes, como las raíces* 
los peciolos no foliáceos, los pétalos en general, la epi- 
dermis de los tallos viejos, la de los frutos carnosos, la 
de las semillas, etc., parecen desprovistas de estómatos. 
Algunas hojas no los presentan más que en su cara infe- 
rior; pero el mayor número de ellas los tienen en sus dos 
cavas, observándose con más abundancia en la inferior. 

Con pocas excepciones los vegetales leñosos tienen 
más estómatos que las yerbas; en los árboles y arbus- 
tos, los de hojas coriáceas son los que tienen más; son 
tanto más pequeños cuanto que son más abundantes. 

Las hojas del Narciso ( Neríum oletmder) presentan 


una particularidad notable. En su cara inferior hay 
un gran número de pequeñas bolsas ó cavidades de aber- 
tura estrecha, provistas interiormente de pelos largos. 
En el fondo de estas cavidades existen los estómatos 
reunidos en gran número y muy pequeños. 

Los poros corticales sirven probablemente para dar 
paso al aire, y es de creer que estén destinados especial- 
mente para la exhalación del oxígeno. 

Las gentecillas. — La superficie de la epidermis 
presenta á veces ciertos órganos que tienen la forma de 
pequeñas manchas, alargadas longitudinalmente en las 
ramas tiernas, y transversalmente en las viejas. Guet- 
tard las llamó glándulas cuticulares, y de Candolle les 
dió el nombre de lentecillas. Faltan en los Acotiledo- 
nes y Monocot.iledones y aun en la mayor parte de las 
yerbas Dicotiledones. 

De Candolle cree sin mayor fundamento, que las len- 
tecillas son una especie de yemas latentes de donde sa- 
len las raíces adventicias naturales ó accidentales. 

Estos órganos existen también en las papas, y cuan- 
do están muy desarrollados, estos tubérculos parecen 
cubiertos de botones. 


SEGUNDA PARTE. 


ANATOMÍA DESCRIPTIVA Ú ORGANOGRAFÍA 
VEGETAL. 


DIVISIÓN DE LOS ÓRGANOS DE LOS VEGETALES. 


Los órganos de los vegetales según las funciones que 
desempeñan, se dividen en dos clases : órganos de la nu- 
trición ó déla vegetación, y órganos de la reproducción. 
Los órganos de la nutrición son los que concurren á la 
alimentación y conservación del individuo; tales son las 
raíces, los tallos y las hojas. Los de la reproducción 
son los que sirven para la propagación de la especie; co- 
mo las flores, los ñutos y las semillas. 

Hay además otros órganos que por no ser comunes á 
todas las plantas, ó tal vez por no estar bien conocidas 
sus funciones, son considerados como accesorios; como 
las estípulas, las brácteas, los zarcillos, las glándulas, 
los pelos, las púas y las espinas. 

Bichard dá el nombre de axóflto al eje del vegetal, y 
lo divide en parte ascendente ó aérea, que es el tallo, y 
parte descendente ó subterránea, que es la raíz. 
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ORGANOS DE LA NUTRICION. 

CAPITULO I. 

DHL TAt®. 

El tallo (eaulis, y en los compuestos del griego, mu- 
ion), es la parte superior ó ascendente del ojo ó nxúfíto 
del vegetal, que sostiene las hojas y los demás órganos 
de la planta. Existe constantemente, jlero en algunos 
vegetales está tan poco desarrollado, que queda oculto 
bajo de la tierra y parece que las hojas nacen del cuello 
de la raíz. Estas plantas se designaban Antes con el 
nombre de acaules (a, negación, y can Ion, tallo); es de- 
cir, sin tallo, como en las plantas bulbosas. En la Ce- 
bolla común (Alliurn caspa, Linn.) por ejemplo, está re- 
ducido á un disco orbicular que produce un bulbo en la 
parte superior y raicillas en la inferior. 

Aunque la tendencia general de los tallos es dirigirse 
hácia arriba, hay algunos que son demasiado débiles 
para mantenerse en la posición vertical; sin embargo, 
manifiestan esta tendencia en las extremidades desús 
ramos. 

Algunos tallos presentan á ciertas distancias nudos 
( uoc/i ), que son partes más ó menos gruesas y consis- 
tentes, formados según se cree, de plexos, de fibras, co- 
mo en las Gramíneas, por ejemplo el Maíz (Zea iríais, 
Linn.), ó lo que es más raro, de concreciones pétreas, 
como en los Juncos. La parte del tallo que queda entre 
dos nudos, se llama merítalo (de meros, parte, y tallos, 
ramos), ó entrenudos ( internodium ). En los tallos que 
tienen nudos, las hojas por lo regular nacen de ellos. 

Los tallos presentan diversas modificaciones en su 
figura, superficie, dirección, etc., que se designan con 
nombres particulares y que es necesario conocer, porque 
estas modificaciones sirven de caracteres en la determi- 
nación de los géneros y especies y aun de algunas fa- 
milias. Duchartre dice: “Para indicar estas diversas 


— 25 — 

Modificaciones con un rigor científico y sin perífrasis, 
los botánicos lian designado cada una de ellas por un 
a| ljetivo, tomado del idioma vulgar en los casos en que 
ha sido posible, ó lo han formado expresamente para 
®1 objeto cuando el lenguaje común no poseía ningu- 
na palabra de que se pudiese hacer alguno, aplicación 
conveniente. Procediendo de este modo con el tollo y 
con los otros órganos se ha formado la porte más usual 
del lenguaje, cuyo conocimiento, fácil de adquirir, es 
indispensable para poder comprender los obras rela- 
tivas á la ciencia do las plantas. La manifestación 
de estas palabras y su explicación deben necesariamen- 
te hacerse en las obras elementales. 

“Por mucho tiempo y hasta que la organización de 
los vegetales comenzó á ser estudiada con cuidado en 
su conjunto y en sus pormenores, los tratados elemen- 
tales de botánica eran casi solamente diccionarios me- 
tódicos, especiales á esta ciencia. A esta época debe 
remontarse. la idea muy generalizada, pero de ningún 
modo fundada de que los conocimientos que podían 
adquirirse en esas especies de diccionarios, constituían 
toda la ciencia de las plantas. Después, á medida que 
el estudio de estructura de los órganos y de sus funcio- 
nes se multiplicó, se ira ido circunscribiendo cada vez 
más el espacio que ántes ocupaba el lenguaje botánico 
en los libros elementales, y gradualmente se ha. llegado 
hasta publicar obras de este género en las cuales sus 
autores han hecho la mayor abstracción posible de las 
modificaciones que los órganos pueden sufrir en sus 
caracteres exteriores, y de los términos usados para in- 
dicarlas.” 

“Esta és, según me parece, una falta en sentido inver- 
sa á la primera. Es indudable que el principal objeto 
de las obras elementales de botánica es hacer conocer,, 
aunque de una manera general, la organización y la vi- 
da de las plantas; pero deben también preparar para 
poder comprender las obras descriptivas, y por consi- 
guiente deben iniciar en el conocimiento de los términos 


en que se hacen las descripciones; es decir, deben indicar 
las principales formas con que se presentan las diversas 
partes de. las plantas y contener la explicación de los 
términos adoptados en la ciencia para designarlas, A no 
ser que estos términos correspondan exactamente al 
lenguaje común.” 


Artículo X. 

Diferentes divisiones de t tallo. 

I- El tallo por razón de su especie puede dividirse: 
l 9 La Caña ( eulmus ), tallo sencillo, herbáceo, cilin- 
drico, por lo común fistuloso y con nudos; es propio de 
las Gramíneas, como el Maíz, el Cañoto ( Arundo frafi- 
mitis, Linn). En el Bambú es ramificada y lenBsa. 

2 9 La Cañuela {cánnula) tallo casi siempre anguloso, 
por lo regular trígono, carece de nudos y la vaina de 
sus hojas es entera; es común en las Ciperáceas, como 
las Chufas (Qyperus eseulentus, Linn). 

3 9 Estipe ( atipes ), tallo cilindrico, casi de igual diá- 
metro en toda su longitud, llega & la altura de 10 á 25 
metros y termina en hacesillos de garandes hojas, como 
en las palmeras; por ejemplo, el Coco (Cocus nucífera, 

Linn), y otros Monocotiledones. 

i 9 El Tronco ( Iruncus ), es el tallo de los árboles di- 
cotiledones comprendido entre el cuello de la raíz y las 
primeras ramificaciones. Su figura.es ligeramente cóni- 
ca. A la parte que ocupan las ramificaciones se dá el 
nombre de cima ó copa. La altura de estas dos partes 

es muy variable. 

IL El tallo es simple ó vam^ücado. 

I 9 Simple (simplex) cuando no tiene divisiones y sos- 
tiene inmediatamente las hojas y los demás órganos, 
co ™° en Ia s Palmeras. ■ 

2 Unificado ( ramosas ) cuando el eje primario sedi- 
vide en otros ejes llamados secundarios, que á su vez 
pueden dividirse en otros ejes que 8011 terciarios, etc., y 
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son los que sostienen los otros órganos, como el Copó y 
la mayor parte de las plantas dicotiledones. Cuando 
los ejes secundarios son mucho más gruesos que las 
otras divisiones, se les dá el nombre de Brazos (ramas) 
y en los compuestos del griego Chulos. Las otras ra- 
mificaciones se llaman ramos (rámuli). 

Los ramos presentan dosposicionesprincipales: ó son 
erguidos ( erectus ) y forman un ángulo más ó menos 
agudo con el eje, como en el Cedro [Cadmía adov&ta, 
Linn], en el Ramón; ó tendidos (pateos) formando án- 
gulos casi rectos, como en el Ceibo. Algunas veces su- 
cede que estos brazos horizontales, cediendo á su peso, 
se doblan hacia ahajo. 

Se llaman llorones á los árboles cuyas ramas por ser 
largas y débiles, se dirigen constantemente parael suelo. 

III. El tallo por su dirección es: 

l'-’ Tendido (procumbens, hnmifusus, postratns), el 
que siendo demasiado débil para mantenerse derecho, 
se tiende sobre' el terreno, como la Sandía (Cucumis ci- 
t.rulus. Ser.), la Calabaza ( Cucúrbita ). 

2 V Rastrero 6 indicante (repens reptans), el tendido 
que de trecho en trecho produce raíces, como la Grama 
(Triticum repens, Linn.) 

3° Incorporado ó ascendente (ascendeos), el que es- 
tando tendido primero, se incorpora y crece derecho 
conservándola base horizontal, como el Abrojo (Tri- 
bulus terrestris, Linn.) 

•I 15 Erguido (erectus), el que se levanta perpendicular- 
mente, como la mayor parte de las plantas. 

5 9 Decumbente (decumbens), el que siendo erguido 
primero, á medida que crece se dobla liácia abajo, ó se 
apoya sobre los cuerpos inmediatos, como la Yuca dul- 
ce ( Manihot palmata a ipi, Pohl.), el Beeb (Pisonia acu- 
leata, Linn). 

fje Trepador (scandens), el que sube sobre los cuerpos 
inmediatos, agarrándose por medio de zarcillos, como 
el Chayóte (Sycios edulis, Swar.), el Bolontibí (Cissus 
acida, Linn.) 
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7 9 Voluble (rolubilis), e 1 que silbe á los cuerpos in- 
mediatos enrollándose en espiral al rededor de ellos, 
como las diferentes especies de Xliail, la Cambustera 
(yponiea cuamoclit, Linn). 

Es digno de notarse que las plantas no empiezan su 
espiral indistintamente en cualquier dirección, sino que 
las de la misma especio siguen constantemente la misma 
dirección: hay plantas que la forman de derecha á iz- 
quierda, y se dicen dextrorsuni roluhis, como los Frijo- 
. les ( Phaseolns vulgaris, Savi.), la Jicama (Dolichos tu- 
bcrosurn, Lank); otras la hacen de izquierda á, derecha, 
sinistrórsum volubilis. 

8 9 Sarmentosos (sarmentosas) es el tallo trepador ó 
voluble de consistencia casi leñosa, como la Vid ó Parra 
(Vitis vimfcra, Linn )* el Tabkanil ( Ciss us compresieauJi, 
Fl. per). 

IV. Por su forma es: 

l 9 Arredondado ó rollizo (teres), el que es casi cilin- 
drico, sin presentar ángulos notables, como el Cedro, el 
Ceibo. 

2 9 Comprimido ( compresas ), el que tiene ángulos 
aplanados en los lados, como el Tabkanil. 

3” Dedos dios (ancepssjj el comprimido que presenta 
dos aristas ó ángulos agudos longitudinales, opuestos 
entre sí. 

4° Anguloso (angulosas), el que tiene más de dos án- 
gulos salientes, y será triangular, cuadrangular, etc. 
Én la familia de las Ciperáceas por lo común son trian- 
gulares, y en la de las Labiadas, cuadranglares. Al- 
gunos autores emplean estos términos para designar 
los ángulos agudos, y llaman trígono, tetrágono, etc., 
á los ángulos obtusos. 

5 9 Globuloso ó meloniforme (globosas, melonifor- 
mis), el que tiene la forma casi esférica, como en el gé- 
nero Echinocactus de la familia de las Cácteas. 

V. Por su supeiüfiie es: 

l 9 Lampiño (glabrum) el que carece de pelos, como 
]a Verdolaga (Portulaca olerácea, Linn). 
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2 Q Velloso ( villosus), el que tiene pelos suaves, separa- 
dos entre sí, como el Chamico ( Datara i stmmonium, 
Linn.) 

3 o Peloso ( hirsutas ) eh que tiene pelos largos algo 
resistentes y separados, como la Virginia ( Zinnia ele- 
gans, Jacq.] 

4 9 Cerdoso (hispidas), el que tiene pelos largos y tie- 
sos, como la Borraja (Barago oSicinalis, Linn.] 

5 9 Glauco (glaucas pruinosus ], el que está cubierto de 
un polvo blanquecino [pruína] que le modifica el color 
natural, como la Higuerilla [ Ricinus communis, Linn.] 

6" Con aguijones [acoSaíus], el que tiene púas que 
nacen de la corteza, como el Rosal. 

7 9 Espinoso (spinosns), el que tiene púas que nacen 
de la madera, como el Beeb, el Chueum. 

8 9 Inerme ( inermis ), el que no tiene púas ni espinos. 

!)'•’ Desnudo \ nudus\, el que carece de hojas, como el 
Paraíso morado (Helia sempervirens, Swartz). 

10. Alado (alatus), el que presenta membranas longi- 
tudinales, como la Manzanilla (Helenium autumnale, 
Linn). 

11. Estriado (striatus), el que tiene estrías ó líneas 
longitudinales paralelas, como el Bledo ó Xtez (Ama- 
ranthus spinosns, Linn), el Eneldo (Anetliun graveo- 
leus, Linn.] 

12. Surcado (sulcatus), el que tiene surcos más ó me- 
nos profundos. 

VI. Por su consistencia, es: 

l 9 Herbáceo (herbáceas'], el que es suave y por lo re- 
gular verde, como el Cardosanto [Argemone mexicana, 
Linn.] y todas las plantas llamadas yerbas. 

2 9 Leñoso ( lignosus ], el duro como la madera; por 
ejemplo, el tronco de los árboles. 

3" Subfrnc.ticoso [, subfruóticosus ] ó medio leñoso ,el que 
tiene la base leñosa y las extremidades herbáceas, como 
el Romero (Bósmarinus ofñcinalis, Linn.], el Chamico. 

4° Carnoso y aun jugoso (carnosus, suculentus}, el 
que está formado de un tejido utricular blando y car- 
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gado de jugos, como la Verdolaga, lo, Pitahaya [Cercas 
tngonus, Haw], l a caña de azúcar [, Sacchai-um oílicin.i- 
rum, XjinnJ. 

VII. Por su interior es ■ 

19 , Fist ' ’ jlos " í^tulosus] , el que presenta una cavidad 
cen ra , que forma varios tubos si el tallo tiene nudos 
como en e Cañuto ó Cañoto, 6 uno sólo si es un órgano 
sin nudos, como los peciolos de la Papaya [Carica pa- 
paya, Linn], 

2 Lleno [ solidus ], el que no tiene cavidades, como 

u”T r , P , arte de los vegetales. 

i eclulofso [medullosus ], el que está lleno de médu- 
la como ei Saúco [S iambucus nigra, Lina], 

' ,j p' * ° r c °tocación de los rumos es : 

1 ^on ramos alternos [ ramis alteráis] cuando los ra- 
mos nacen con regularidad de puntos alternos del tallo, 
C °oe°r Ram ° n ’ el Amaranto [Turnera uhnifolia, Linn]. 

2 Con ramos opuestos [ramis oppositis], cuando na- 
cen diametralmente opuestos uno al otro, siguiendo la 
misma dirección. 

3 9 Aspado [ brachiatus ], el que tiene ramos opuestos, 
con los pares alternos, de modo que se cruzan en ángu- 
los rectos, como el Beeb. 

4- Licótomo [dichotomvs], cuando de un puuto sa- 
len dos ramos en dirección ligeramente oblicua, de mo- 
do que presentan la forma de una horquilla, como la 
Maravilla, [ Mirabilis Michptoma, Linn], Tricótomo 
[trichotomus] si las ramificaciones son tres. 

ó? Difuso [ diñusus ], el que tiene muchos ramos diver- 
gentes desde su base, como el Abrojo. 

Verticilados [ verticillati ], cuando nacen más de 
dos á la misma altura. 

Artícuuo II. 

Clasificación de los tallos según su estructura. 

Jussieu, atendiendo á la falta ó existencia del embrión 
dividió los vegetales en inembrionados y embrionados. 
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A los inembrionados ó que carecen de embrión y P or 
consiguiente de cotiledones, les dió el nombre de Acoti- 
ledónea, como los Hongos, los Musgos. A los embrio- 
nados, los dividió en Monocotiledones, que son aquellos 
cuyo embrión sólo tiene un cuerpo carnoso ó cotiledón, 
como el Maíz, el Coco; y Dicotiledónea, aquellos cuyo 
embrión tiene dos cuerpos carnosos, como el Mamey 
\Lucuma juanmiosa, Gsertn], el Frijol. 

Los tallos de las plantas que pertenecen & cada una 
de estas tres divisiones, son de estructura diferente, co- 
mo se verá en los capítulos siguientes. 

CAPITULO II. 

Tajólos bu nos acotieedones. 

En los vegetales Acotiledones (celulares, D. C.) el es- 
poro ( sporo,sporldiuni ) no es más que un simple utrícu- 
lo lleno de materia granulosa en la que no hay, como 
en el embrión de las otras clases de plantas, parte des- 
tinada á formar el tallo y la raíz. Si se halla en cir- 
cunstancias favorables la parte que osló, aplicada. a.l 
terreno ó á cualquier lugar húmedo, se prolonga en un 
tubo que hace las funciones de raíz; la. otra extremidad 
se alarga por la formación de nuevas celdillas yuxta- 
puestas á la celdilla primitiva, en forma de una expan- 
sión ó lámina, por lo regular horizontal, y muchas de 
estaB células emiten á su vez tubos radiculares seme- 
jantes al primero. 

En muchas de estas plantas la vegetación no pasa 
de ahí. En otras se forma un cilindro que crece hacia 
arriba y que puede considerarse como el tallo. Otras 
tienen una especie de tallo mucho más complicado, for- 
mado por la reunión de células, de las cuales las' más 
exteriores conservan su forma arredondada y forman 
la cubierta de un eje, compuesto en muchos casos de ver- 
daderas fibras, como se ve en los Musgos y las Hepá- 
ticas. 
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Existe entro los Acotiledones una gran familia muy 
esparcida, que es la de los Heléchos. En los climas tem- 
plados sólo se encuentran en estado herbáceo; pero on 
los trópicos ó climas cálidos so desarrollan mucho y 
forman grandes árboles que se elevan hasta á 10 ó 15 
metros, presentando el aspecto de las Palmeras por sus 
tallos rectos, simples, casi del mismo diámetro en toda 
su longitud, y terminados por una copa de grandes ho- 
jas, menuda y vistosamente recortadas; pero en su es- 
tructura interior difieren esencialmente de la del tullo 
do los Monocotiledones. 

Los nombres latinos con que algunos autores desig- 
nan ciertos tallos de los acotiledones, son: 

I. Surculus [Hedw], tallo de los musgos, cilindrico, 
sencillo ó ramoso, con expansiones foliáceas. 

XI. Cormus [Wild], ó An&hiccs, [Nock] , es la parte do 
las plantas criptógamas que está fuera de la tierra, me- 
nos la fructificación. 

III. ThaJJus [Ach], expansión parecida á un tallo ó 
á una hoja y que forma la totalidad de los líquenes, 
excepto la fructificación. 

IV. ífipha [Wild], cormus filamentoso, algo carnoso, 
jugoso ó medio leñoso de los Byssus. 

V. Lorulum [Ach], thallus filamentoso y carnoso. 

VI. Stipes, el pedúnculo que sostiene el sombrerillo de 
los hongos. 

CAPITULO ni. 

Tallos de los monocotiledones. 

Los tallos de los monocotiledones, [ endógenos , D. C.J, 
tienen seg-ún deCandolIe, por caracteres distintivos: l v no 
estar compuestos de dos cuerpos que crezcan en sentido 
opuesto, sino de un todo sensiblemente homogéneo; 2'- 
no tener verdadero canal medular ni radios medulares 
distintos, y 3 9 tener las fibras ó capas más antiguas en 
la circunferencia y las más nuevas en el centro. Fun, 
dado en este último carácter les dió el nombre de enc/o- 
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genos (de ejido, dentro, y geno, formo), es decir, que el 
crecimiento se hace por la parte interior. 

Cortando transversalmente el estipe de una palmera 
ó cualquier otro tallo de un monocotiledón leñoso, se le 
verá formado por una masa de tejido utrículo, r, que 
compone todo el espesor del tallo, en la cual las fibras 
leñosas están reunidas en hacesillos diseminados sin 
orden, y aparecen como otros tantos puntos de una co- 
loración más oscura. Estos hacesillo.-i son más abun- 
dantes y están más aproximados entre sí en la parte 
exterior del tallo. 

Generalmente, dice Richard, se describen los tallos de 
los monocotiledones como desprovistos de corteza; pero 
creemos haber probado que siempre la tienen. Esta 
corteza difiere completamente de la, de los dicotiledones: 
pero Como éstos, tiene una disposición y una estructu- 
ra que está en harmonía con la do la madera. 

I. Corteza. — La corteza de los monocotiledones está 
compuesta de una capa celulosa cubierta por la epider- 
mis, en la cual están esparcidos los hacesillos corticales 
formados solamente-de tubos fibrosos; pero esta corte- 
za está unida y confundida con el cuerpo leñoso. Sin- 
embargo, en algunos troncos de palmeras se nota la 
corteza completamente separada del cuerpo leñoso. 

II. Cuerpo leñoso.— E l cuerpo leñoso está formarlo 
de una masa utricular, en la que están esparcidos los 
hacesillos vasculares y leñosos. Unas veces el cuerpo 
leñoso es igualmente duro, lleno y compacto en todo su 
diámetro; pero otras, las fibras leñosas son más nume- 
rosas y están más aproximadas en la fiarte externa 
del tallo. También sucede que las fibras interiores están 
tan separadas, que destruyéndose eu parte el tejido ce- 
lular interpuesto entre ellas, las deja aisladas. Algunas 
ocasiones acontece que todas las fibras leñosas se reú- 
nen circularmente en la parte exterior del tallo y forman 
una especie de estuche ó canal, completamente lleno de 
un tejido utricular ó especie de médula; pero otras ve- 
ces está vacío. 


CAPITULO IV. 


Tallos de los dicotiledones. 
Organización de. los tallos leñosos de los dicol Halones, 

El tronco de un árbol dicotiledón [exóg tipos, 1). C., 
exo, fuera, y geno formo], cortado transversal mente, 
se ve compuesto de capas leñosas concéntricas y casi 
circulares, metidas las unas en las otras alrededor de 
un centro común, ocupado por el canal medular y cu- 
bierto por la corteza, que es la parte más exterior del 
tallo. Por consiguiente en estos árboles so notan dos 
partes muy distintas: 1'-’ la corteza, 2’ la» capas leño- 
sas. 

I. Corteza. — La corteza tiene una ostructu ra bastan- 
te complicada. Está compuesta de capas ú hojas del- 
gadas, íntimamente unidas entre sí y que ofrece una 
disposición igual á la de las capas leñosas. Examinán- 
dola del exterior al interior, se baila: 1 la 'epidermis, 2'' 
la capa suberosa, 3 9 el meSodermo, 4 9 la envoltura, her- 
bácea, O 9 el líber ó capas corticales propiamente dichas, 
y e 9 el endodermo ó capa sub-liberUma. 

J 9 Epidermis . — La epidermis en los ramos tiernos es 
lisa y continua; y en los troncos adultos es más ó menos 
hendida. No es parte exclusiva del tallo sino que cu- 
bre á todos los demás órganos del vegetal. 

2 " Capa saberos a. — La capa suberosa está colocada 
inmediatamente debajo de la epidermis. Se compone de 
muchas series de utrículos íntimamente unidos entre sí, 
de forma cúbica más ó menos alargada en la di- 
rección horizontal; al principio son incoloros, después 
toman con frecuencia un color parduzco y carecen com- 
pletamente de granulaciones. 

Se le ha dado este nombre, porque en algunos árboles 
constituye la sustancia comunmente llamada corcho, 
e „ latín súber. 

g(? ftfesodernio.—rA mesociermo es una zona utricular 
colocada debajo de la precedente y de la que se distin- 


gue muy bien. Está compuesta de utrículos un poco 
alargados, desiguales, con paredes gruesas sin granula- 
ciones verdes en el interior. Estos utrículos forman al- 
gunas veces una capa continua, otras veces están dis- 
puestos en liacesillos distintos, separados por el tejido 
utrieular que contiene granulaciones verdes. 

4® fin voltura herbácea.— La, envoltura herbácea es 
taparte del tejido utrieular (pie contiene el clorofilo 
[cloro, verdoso, y pitillos, hojas.] Los utrículos que 
la forman, son globulosos ó poliédricos. El clorofilo 
quo contienen, les dá la coloración verde que en los ra- 
mos tiernos aparece al través de la epidermis y de la 
capa suberosa. Con el tiempo pierde los gránulos ver- 
des y se confunde con el mesodermo y con la. capa sube- 
rosa. 

En algunas plantas hay en la envoltura herbácea la- 
gunas vasiformes que contienen jugos propios, como en 
los Pinos y otros árboles de la familia de las Coniferas. 

5 1 ’ Libar ó capas corticales .— El líber es Ja parte fibro- 
sa y vascular de la corteza. En un tallo ó ramo adulto 
tiene la apariencia de capas muy delgadas, concéntri- 
cas, como las capas de la madera, fuertemente unidos 
entre sí, casi confundidas; pero se consigue separarlas 
con más ó menos facilidad, según la especie de laplanta, 
haciéndolas macerar en agua . La reunión de estas capas 
se ha comparado á. un libro [líber] del que cada una de 
ellas forma una hoja. Las libras corticales son muy 
largas en algunos vegetales, como en el Cáñamo (Can- 
H&bis sativa, Linn.], yol Lino [. Linum usit&tissinmm, 
Linu], de que tanto consumo se hace en Europapara la 
fabricación de telas; en nuestro Chieliibé [Sida acuta, 
Burm], de que en tiempos pasados se hacían cordeles 
de mucha suavidad, y en las varias especies del misino 
género Sida qne con tanta abundancia crecen en los so- 
lares de los harrios.de esta ciudad y son conocidas con 
el nombre maya de Stic-xiu [sao, blanco, xiu, yerba.] 

G 9 1 Endodtxrmo ó Capa subliberiana ,— El endodermo 
ó capa subliberiana [endo, dentro, dermes, piel], es la 


capa de tejido celular que separa el líber del cuerpo le- 
ñoso. Está compuesta de utrículos irregulares de for- 
mación reciente. Eu su parte más interior es donde ca- 
da año, en la primavera, se efectúa el crecimiento en 
diámetro del tallo, por la formación simultánea de una 
ó muchas capas de corteza y de madera, por lo que á 
esa parte se ha dado el nombre de zona generatriz. 

II. Madera ó Capas leñosas.— La madera es toda 
la parte del tallo situada debajo de la corteza. Cortan- 
do transversalmente un tallo dicotiledón, se ve com- 
puesto de capas circulares ó círculos inscritos los unos 
en los otros, dispuestos al rededor de un punto central 
que es el can¿il medular. Pero si se corta longitudinal- 
mente, entonces aparece formado de una serie de conos 
muy prolongados que se cubren unos á otros, y que son 
mayores á proporción de que están más al exterior. 
Todas estas capas en el corte transversal están atrave- 
sadas por líneas que irradian del centro á la circunfe- 
rencia; es decir, del canal medular á la corteza. Estas 
líneas se llaman radios ó impresiones medulares. 

Si se examina un tronco de Cedro, de Chueum 6 de 
cualquier otro árbol cuya madera tenga más ó menos 
color, se notará alguna diferencia entre las capas leño- 
sas más interiores, cuya coloración es más oscura y su 
tejido más denso, y las exteriores, cuyo tinte es más cla- 
ro y su tejido más suave. A estas capas exteriores se 
ha dado el nombre de albura [albumum] ó falsa made- 
ra, y se llama madera, corazón de madera ó duramen á 
las capas interiores. 

En algunos vegetales esta diferencia de color está muy 
marcada; el cambio se h a verificad o repentinamente y sin 
tintes intermedios, como en el Ébano, cuya madera es 
negra y la albura casi blanca. Eu los ai boles de made- 
ra blanca, como el Naranjo, no existe diferencia sensi- 
ble entre el color de la albura y el de la madera; pero 
siendo la capa exterior de formación más reciente, su 
tejido es más suave, menos resistente y más fácilmente, 
atacado por los insectos, por lo que no es empleada en' 


Jas obras de carpintería. Los carpinteros del país la 
J laman sámago. 

Cada ano en la primavera, se forma en los países tem- 
P ados una nueva capa de madera y una o muchas ho- 
jas de corteza. Por consiguiente, se puede conocer con 
bastante exactitud la edad de un árbol dicotiledón por 
el número de capas leñosas de que se compone el tallo. 
Decimos con bastante exactitud, porque en algunas cir- 
cunstancias excepcionales puede formarse en el mismo 
año una segunda capa de madera por el movimiento de 
la savia de Agosto. 

III. Medula. La ¡medula \rnedull es una masa do 
tejido u trien lar que ocupa el centro del tallo. Está colo- 
cada en un estuche 6 canal formado por la parte inte- 
lior del cuerpo leñoso, y presenta caracteres diferentes, 
según que se examina en un ramo tierno ó en uno ya 
adulto. En el ramq tierno está formada de una masa 
continua, impregnada dejugos en todas sus partes, con 
hecuencia de color verde más ó menos intenso. Pero á 
proporción que el tallo crece y se desarrollan las hojas 
las florea y los otros órganos, los líquidos acumulados 
en la medula son absorvidos, las partículas de materia 
verde desaparecen, y cuando la vegetación empezada 
en la primavera, so paraliza en estío, el canal medular 
solo contiene un tejido Celular árido, incoloro, vacío y 
que se despedaza con mucha facilidad. 

I\ r . Canal mbdulau. — El canal medular, propiamen- 
te hablando, no es un órgano diferente, sino que está 
formado por las paredes interiores de lacapa leñosa con 
la cual se confunde completamente. Sineiubargo, su 
organización presenta la notable particularidad de no 
estar formada solamente por los tejidos que constituyen 
la madera; es decir, por el tejido fibroso y los vasos 
punteados ó rayados, sino que es la única parte del tallo 
dicotiledón que contiene verdaderas tráqueas capaces 
de desarrollo. Su diámetro es variable; en general es 
mayor en los ramos tiernos, porque con el progreso de 
la vegetación disminuye. Su forma más común es la 


circular, algunas veces es elíptica, triangular, &. Según 
observación de Pelissot de Beauvois, esta forma está 
en relación con la posición de las hojas en los ramos. 
Así, será elíptica cuando las hojas estén opuestas, como 
en el Xlcanlol [ Tecoma sambucifolia , H. B. y K.]; 
triangular si forman un vertíeulo de tres, como en el 
Narciso [Nerium oleander, Lian]; pero esta observación 
tiene muchas excepciones. 


Artículo I. 

Organización efe tos tallos (le los dicotiledones anuales. 

El tallo de las plantas dicotiledones herbáceas, tiene 
la misma estructura que el de las dicotiledones leñosas; 
es decir, que está formado de la corteza, el cuerjio leño- 
so y el canal medular. 

I. Corteza. — La corteza, por lo general, es de com- 
posición muy sencilla. Después de la epidermis sólo 
tiene la envoltura herbácea y los hacecillos fibrosos del 
líber; y aun estos faltan algunas veces, ó á lo menos no 
se distinguen del tejido utricular que forma la envoltu- 
ra herbácea. Cuando existe el líber, forma unas veces 
hacecillos separados en el espesor de la capa celulosa ó 
inmediatamente debajo de la epidermis; ó bien consti- 
tuye una zona más ó menos gruesa, como se ve en el 
tallo de la Clavellina [ Diaiithus barbatus, Linn], Cuan- 
do el tallo es anguloso, el tejido fibroso se reúne hácia 
los ángulos en hacesillos gruesos; como en las plantas 
de la familia, de las Labiadas. 

II. Cuerpo leñoso. — El cuerpo leñoso existe siempre 
en los dicotiledones herbáceos. Está dispuesto y orga- 
nizado como el de los árboles, pero no adquiere la mis- 
ma consistencia. Las porciones leñosas que lo forman, 
son menos numerosas y están separadas por los radios 
medulares más anchos; su parte interior tiene también 
tráqueas capaces de desarrollo. 

III. Cañal medular. — En el centro del tallo herbáceo 
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existe igualmente el canal medular, que en general pre- 
senta un diámetro proporcionalmente mayor que el de 
los tallos leñosos. 

La diferencia esencial entre el tallo leñoso y el herbá- 
ceo consiste en que en este último no sé forma ,el depo- 
sito de materia nutritiva en la parte interior de la en- 
voltura. herbácea, y por consiguiente faltan los elemen- 
tos necesarios para la formación de una nueva capa de 
corteza y una nueva capa de madera: no existe la zona, 
generatriz. 


Artículo TI. 

Del tallo de las plantas carnosas. 

En las plantas carnosas el tallo adquiero un grosor 
considerable, y sus tejidos principalmente superficiales, 
se desarrollan mucho y se llenan de jugos que contribu- 
yen á aumentar su volúmen. En algunas especies for- 
man en su superficie ángulos longitudinales, algunas 
veces irregulares, separados por acanaladuras profun- 
das; esta forma extraña es más notable porque sus ho- 
jas son muy pequeñas ó faltan completamente, y su 
lugar está señalado por liacesillos de espinas, algunas 
veces muy largas y fuertes, otras veces muy pequeñas. 
En algunas plantas los tallos están completamente 
cubiertos por espinas largas y capilares. 

En la familia de las Cácteas los tallos presentan tres 
formas principales: l p la de columnas con grandes aca- 
naladuras longitudinales, muy rara vez irregulares y si- 
nuosas; en este caso el tallo se prolonga en una columna 
que puede llegará gran altura y que por lo regular lleva 
ramificaciones erguidas, semejan tes á ella, como el Xnun- 
tzutzuy ICereus teti-agouus, Haw], ó se concentra en sí 
mismo y forma un cuerpo casi esférico, como el Ecliino- 
cactus. 2 9 Una forma semejante á ésta, ó un poco me- 
nos globulosa, pero que se distingue esencialmente en 
que -la superficie del tallo no presenta costados longitu- 


díñales ó ángulos, sino que está cubierta por gruesos 
tubérculos arredondados {inaniciones], terminado cada 
uno por un hacesillo de espinas largas, corno en las es- 
pecies del género Mauiilaria. 3" El tallo no forma, co- 
mo en las dos anteriores, un cuerpo continuo, sino que 
se divide en expansiones comprimidas, más ó menos 
ovales, angostadas en su base, que se articulan unas 
sobre otras, como en las Tunas {Ojiuntia luna, Mili). 

CAPITULO V. 

Organización bel ta i.i.i > de nos nEn cerros. 

El tallo leñoso de los lielecbos presenta exteriormente 
señales de formas muy variadas, angulosas ó elípticas, 
aproximadas ó más ó menos separadas, dispuestas en 
circuios sobrepuestos ó en líneas espirales. Estas seña- 
les son las cicatrices de las hojas. Algunas veces en lu- 
gar de cicatrices superficiales conservan los restos de la 
base persistente de los frondes, en forma de gruesas es- 
camas, principalmente en la parte superior. 

Cuando se examinan estas cicatrices, se nota en su 
superficie señales aparentes deliacesillos vasculares muy 
numerosos que penetran en el peciolo del fronde. 

Cortado trausversaliuente el estipe de estos vegetales, 
unas veces se encuentra sólido y otras hueco, como en 
los Monocotiledones, y ofrecen más consistencia en su 
parte externa. En un corte horizontal se ven numero- 
sas líneas negras, diversamente dispuestas, que repre- 
sentan figuras irregulares y caprichosas, que se repro- 
ducen con cierta regularidad. Estas figuras, aproxi- 
madas unas á otras, forman por su reunión un círculo 
6 zona circular en la parte exterior del tallo, que repre- 
senta el cuerpo leñoso. Algunas veces el interior de esto 
circulo está ocupado por el tejido utricular lleno de gra- 
nos de fécula, y representa la parénquima del tallo. Es- 
ta parénquima unas veces es de color moreno y otras 
de un tinte claro. Contiene algunos liacesillos vásculo- 
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r es delgados y esparcidos. A veces se destruye ó más 
bien se seca, se contrae y adhiere á la pared interna del 
cuerpo leñoso, dejando en el centro del tallo una cavi- 
dad irregular que con frecuencia se extiende á toda su 
longitud. Está, formada por utrículos de paredes del- 
gadas, incoloros, que contienen granos de fécula. La 
porción dura y negra, situada en el interior del tallo 
que representa/ la corteza, está formada también por 
un tejido utricular más alargado, colorado como el te- 
jido leñoso, pero de paredes delgadas. 

Las líneas negras de que hemos hablado, son otras 
tantas láminas perpendiculares que se extienden en toda 
la longitud del tallo. Cada una de las figuras que so ve 
en el corte transversal, está formada por dos láminas 
negras un poco separadas y que circunscriben un espa- 
cio estrecho, desigual, lleno de un tejido poco colorado. 
Si seguimos á estas láminas en la longitud del tallo, 
notaremos que se sueldan lateralmente en diferentes 
puntos de su extensión, de cuya soldadura resulta que 
el cuerpo leñoso forma una continua, interrumpida so- 
lamente en ciertos lugares que corresponden á la inser- 
ción de un fronde. 

Además de estas figuras complicadas, cuya reunión 
constituye el cuerpo leñoso, se ven algunos liacesillos 
desiguales é irregulares, más ó menos voluminosos, di- 
seminados en el tejido utricular exterior é igualmente 
anastomosados entre si en su longitud. En fin, al ex- 
terior del tallo está la corteza. 

Esta organización interior es completamente diferen- 
te de la del estipe de un monocotiledón. La madera, en 
lugar de estar diseminada en hneesillos delgados en to- 
da la masa del talló, constituye las láminas morenas 
contorneadas, que forman esas figuras caprichosas que 
presenta el corte transversal del tallo del helécho ar- 
bóreo. 
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CAPITULO VI. 

De los coa nonos. 

Los ramos foliáceos del género Opuntia, puede decir- 
se que son un intermedio entre el tallo y la hoja, pues 
estos ramos se asemejan más 6 menos á la figura de las 
hojas y desempeñan la misma función fisiológica. Mar- 
tina les ha dado el nombre de Cladodos, que significa 
ramos deformados, palabra que se aplica generalmente 
á todo órgano de naturaleza axília que toma aparien- 
cia foliácea. 

Los cladodos dan en general á las plantas un aspecto 
particular, y con frecuencia hacen creer en la existencia 
de un número considerable de hojas bien desarrolladas, 
mientras que estos órganos están reducidos al estado de 
simples escamas y los ramos son los que se han vuelto 
foliáceos. 

Se conoce que estas jn-oducciones, que imitan á las 
hojas, son ramificaciones del tallo; porque por lo regu- 
lar tienen pequeñas escamas, que son las hojas no des- 
arrolladas, y en otros casos, las llores están situadas 
sobre sus bordes, como en la Tuna, y aun mejor en el 
cladodo de la Panetela ( Phyl&nthus montanus, Müll.; 
ó Xylopilhi montana, Sw.), cuyos bordes están señala- 
dos con pequeños dientes separados, que tienen escamas 
Pequeñas [hojas reducidas] y una lloren casi todos estos 
dientes. También presentan nervaduras muy marca- 
das que se dirigen hacia los bordes. 

Rara vez los cladodos no presentan ninguna señal 
Para reconocer á primera vísta su verdadera naturale- 
za, como sucede con las producciones verdes, muy del- 
gadas y largas del Espárrago lAsparagaa ollhiuaJis, 
Lian,], q ue se consideran como las hojas; pero si se ob- 
serva la situación de cada hacesillo de estos filamentos 
ve rdes que nacen de la axila de unas hojas muy peque- 
ras, se conocerá que son pequeños cladodos que por 
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analogía pueden considerarse como el apoyo de la flor 
que ha quedado estéril. 

En las plantas de Tunas en el estado adulto, las jine- 
tes superiores, que son verdes, comprimidas y articu- 
ladas, afectan bien la forma engañosa de hojas; porque 
la parte inferior que es casi cilindrica, de color gris y 
sin articulaciones, parece ser únicamente el tallo. 

CAPITULO VII., 

De la baiz. 

La raíz [rutlix, y en los compuestos griegos rhizos] 
es la parte inferior del eje 6 axóñto del vegetal, que se 
dirige y crece en sentido ojmesto al tallo: sirve para li- 
jarlo y para extraer los jugos necesarios á su nutrición. 
Como en el suelo es donde estos jugos se encuentran en 
mayor abundancia, la generalidad de los vegetales se 
arraigan en él; pero hay algunos que se fijan sobre otra 
planta, introducen sus raicillas ó chupadores [hausto- 
rium ] en su tejido y se nutren á sus expensas: estos son 
los parásitos. En el país conocemos uno principalmen- 
te, de hojas gruesas y flores rojas ( Lonintlius nmerien- 
nus, Linn), que vive casi exclusivamente sobre los ch- 
ímelos (Spo lidias) de Julio á Diciembre. Hay otro, que 
con abundancia^ encuentra todo el año, de la familia 
de lasBromeliáeeas, cuyas boj as son largas, acanaladas, 
regularmente de color rojo y reunidas en su base, que 
vive sobre diferentes árboles ó sobre los troncos viejos, 
pero no á sus expensas, pues sus raicillas las extiende 
sobre la corteza del vegetal, sin penetrarla, ó en su ma- 
yor parte quedan al aire y se nutren como luego vere- 
mos. A estas parásitas en apariencia ó falsas parásitas, 
se da el nombre de epífytas ó epidendras. 

Estas dos plantas, de aspecto y modo de nutrirse tan 
diferentes, tienen el mismo nombre maya Xkeu. 

Hay otras plantas, como la Pitahaya, que suben á los 
árboles sujetándose por medio de pequeñas raíces {bul- 


era), y cuando han llegado á la, parlo superior y no en- 
cuentran cuerpo á qué adherirse, se dirigen á la tierra, 
la penetran y forman verdaderas raíces que quedan col- 
gantes desde grandes alturas : éstas son raíces aéreas 6 
adventicias. Esta clase de plantas, lo mismo que la an- 
terior, sólo busca eu el otro vegetal un punto de apoyo. 

En algunas palmeras las raíces aéreas salen á diferen- 
tes alturas del tallo, en tanto número y tan aproxima- 
das, que contribuyen á aumentar considerablemente el 
grosor del tronco (1). 

En fin, hay plantas cuyas raicee están sumergidas en 
el agua ó implantadas sobre las rocas. 

Según el medio en que las raíces viven, se dividen: en 
terrestres ó subterráneas, que son las que viven bajo 
la tierra, como las de la generalidad de los vegetales: 
aéreas, que son las que viven en el aire, como las de la 
Pitahaya, el Tabkauil, el Copó [Eicus rubiginosa, Yent]; 
y acuáticas, que son las que viven en el agua, como los 
Sargazos. 

El tamaño de las raíces no siempre está, en propor- 
ción con el de las plantas que sostienen, pues hay árbo- 
les de elevados troncos cuyas raíces son muy cortas, 
como los Pinos, y plantas pequeñas y aun de tallos ten- 
didos con grandes raíces. 

Artículo I. 

Estructura de la raíz de los dicotiledones. 

La estructura de la raíz de los vegetales dicotiledones 
es casi igual á la de los tallos. Está compuesta de un 
sistema central ó leñoso, que resultado la superposición 
de capas anuales, en las especies vivaces, y de un siste- 
ma cortical ó externo en las demás, en el cual se vuel- 


(1) En la casa núm. 46 he la plaza (le San Juan de esta ciu- 
dad, hemos visto un pié de dátil, cuyo tallo ofrece este ejemplo 
hasta la altura de 1 metro 50 centímetros. 
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ven á encontrar las diversas zoilos de que liemos visto 
compuesta la corteza del tallo. , Sinembargo, estos dos 
sistemas, examinados en las ralees, presentan algunas 
diferencias comparados con su modo de existir en los 
tallos. 

I. Médula. — Respecto de la existencia de la médula 
ea las raicea, lia habido opiniones opuestas. Casi todos 
los botánicos desde Malpighi, creían que faltaba siem- 
pre en esta parte del vegetal, y que su ausencia natu- 
ralmente suponía, la del canal medular. Bcrnardi fue el 
primero que demostró que la raíz de la Balsamínea 
contiene una medula bien caracterizada: Lililí en 1824 
la observó en otras varias plantas; y por último, Schlei- 
den y Sliacht han afirmado recientemente que la médu- 
la del tn lio se prolonga generalmente hasta la raíz. 
Shaeht, dice: “La raíz posee, lo mismo que el tallo, con 
pocas excepciones, una médula central, que es mu- 
cho más reducida que en los tallos, de modo que con 
frecuencia os^ imperceptible en las raicillas, lo que ha 
dado lugar á la errónea opinión de que no existía en 
las raíces.” 

II. Madera. La madera de la raíz se forma por ca- 
pas anuales como la del tallo, y sus capas leñosas to- 
man también su origen de la zona generatriz, pero en 
general los elementos anatómicos que la forman, son 
más anchos que sus análogos en los tallos. Las fibras, 
las células de su parénquima leñoso y sus vasos, tienen 
generalmente un diámetro dos ó cuatro veces mayor, y 
esta mayor amplitud se vuelve á encontrar en las fibras 
del liber. Como compensación del tamaño de los ele- 
mentos constitutivos del cuerpo leñoso, los radios me- 
dulares son menos numerosos y menos desarrollados en 
la raíz que en los tallos, lo que da un aspecto diverso á 
la madera de estas dos partes.. La más notable diferen- 
cia entre la madera del tallo y de la raíz, es la irregulari- 
dad y enlace de las fibras de esta última, lo que depende 
de sus numerosas ramificaciones que hacen la madera 
como nudosa. Por esta causa pocas Teces es á propósi- 


to para los usos do la carpintería; pero se emplea con 
ventaja en la, tornería y a ún pura ebanistería por el 
vistoso aspecto dé sus venas. 

III. Corteza. — La corteza reproduce en la raíz toda 
la organización que se nota en el tallo; presenta en sus 
diversas capas los mismos elementos anatómicos, dis- 
puestos en un orden igual. La única diferencia consiste 
en la mayor amplitud de sus fibras liberianas, princi- 
palmente en el grosor notable que adquiere con frecuen- 
cia su envoltura celular, sobre todo en los vegetales her- 
báceos, y en el desarrollo precoz y por lo regularmayor 
que eu el tallo, por lo cual se distingue su capa suberosa. 

IV. Epideiimis. — La epidermis que cubre la raíz es de 
muy poca duración. Sólo se encuentra en buen estado 
y activa en las partes tiernas; en las que están más ade- 
lantadas el desarrollo de una capa suberosa ó el amor- 
tiguamiento de la corteza celular externa, no tardan en 
coneltiir su trabajo fisiológico. Está cubierta de una 
cutícula delgada y nunca presenta estómatos. En su 
juventud es notable por tener en su superficie pelos uni- 
celu lados, casi siempre simples, que estáu destinados á 
contribuir poderosamente á la absorción de los líquidos 
en el interior del suelo, 

Artículo II. 


Estructura (Je la raíz de los rn on oco tile dones 
(en las Palmeras). 

La estructura de estas raíces es muy diferente de la 
de sus tallos. En las Palmeras está compuesta: 1* de 
una gruesa masa central leñosa, que no está dividida 
en hacesillos distintos y separados; y 2° de una zona 
externa cortical, gruesa, suave y esponjosa. La zona 
cortical está rodeada de una epidermis consistente, cu- 
yas células son cortas y se marcan exteriormente; está 
constituida en su mayor parte por un parénquima re- 
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guiar, cuyas células Henea las paredes delgadas y dejan 
entre sí meatos intercelulares, menos en el límite exte- 
rior ú interior de la zona.. AI exterior de esta corteza se 
encuentra, en algunas especies, fibras de líber que faltan 
on otras. La masa central leñosa tiene una estructura 
propia. Kn su centro presenta una porción enteramen- 
te celulosa, con células alargadas, en la cual no debe 
sorprender encontrar algo semejante á una médula. Al 
rededor de este centro parenquimatoso se extiende la 
zona libro-vascular ó leñosa propiamente dicha, que 
forma un todo coherente y continuo-, y en cuyo espesor 
los vasos están colocados de una manera especial. En 
efecto, están dispuestos en s&ries dirigidas de dentro á 
fuera con frecuencia divididas en dos ramos divergen- 
tes, de modo que por un corte transversal, la sección 
de un grupo representa la figura de unaV abierta hácia 
la parte de fuera. En estas series los vasos más anchos 
están por dentro y son reticulados; los pequeños están 
colocados para afueray pertenecen á la categoría de los 
vasos porosos y esealarifoimiés. Los vasos presentan en 
esta raíz un orden inverso del que se ha visto en los ha-, 
cesillos del tullo. Los vasos pequeños se forman prime- 
ro; alrededor de ellos hay células alargadas de base ho- 
rizontal, y después verdaderas fibras leñosas. En el 
intervalo de estas dos series de vasos hay un' tejido de 
células que contienen un jugo opaco y granuloso, queM. 
H. M. Mohl llama vasos propios, como en los hacesillos 
del tallo, y que algunos botánicos consideran como el 
tejido generador ó cambinm. 

Artículo 111. 

Jtaíces de los otros monouotilcdones. 

Las raíces de los otros monocotiledones tienen poco 
más ó menos la misma conformación que hemos señala- 
do á las Palmeras; es decir, masa libro-vascular en una 
sola zona y más ó menos continuada. Además su zona 
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cortical es notable, porque presenta al exterior una ó 
muchas series de células de paredes gruesas y duras, que 
M. Selileiden ha comparado & una especie do vaina <5 
estuche que es muy manifiesto principalmente en las 
Zarzas. 


Artículo IV. 

Ralees avivas de los monocotiledonos. 

Las Orquídeas y algunas otras plantas epífitas pro- 
ducen raíces aéreas, muchas veces en cantidad conside- 
rable. Estas raíces tienen una apariencia particular 
por su color gris claro, á veces casi blanco, con frecuen- 
cia lustrosas y con la extremidad más 6 menos verde. 
Deben su aspecto distintivo á la naturaleza especial do 
sus capas superficiales, respecto de las cuales se han emi- 
tido últimamente ideas diferentes. Link en 1824 fué el 
primero que manifestó la existencia alrededor de estas 
raíces de un tejido especial esponjoso, con células espi- 
rales. Meyen en 1830, en su Phytotomhi, dice que ba- 
jo este tejido exterior se encuentra una capa notable de 
tejido celular que le parecía análogo á una epidermis: 
posteriormente Schleiden, Chatín y otros, han hecho 
observaciones sobre la estructura do estas raíces. 

Según M. Schleiden, estas raíces tienen una epidermis 
bien caracterizada, con estóinatos de dos células cruza- 
das, llenas de una materia granulosa ó morena. Esta 
epidermis no es exterior sino que está cubierta de un te- 
jido particular superficial, compuesto de células, algo 
alargadas de dentro para fuera, ligeramente unidas en- 
tre sí, y cuyas paredes presentan una fibra espiral dis- 
puesta con simetría. Estas células espirales están' lle- 
nas de aire, lo que explica el color blanquecino y el 
lustre de la capa que forman. La extremidad de estas 
raíces debe su coloración á que las células de su capa su- 
perficial, estando llenas de líquido dejan ver por trans- 
parencia el parénquima cortical verde qué se encuentra 
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debajo de ellas. Cuando pierden el líquido interior, lo 
reemplaza el aire, y entonces' las células pasan á su esta- 
do definitivo y característico. 

Repetidas experiencias de Huehartro lian probado que 
las plantas afitas, principalmente las Orquídeas, no ab- 
sorveu el vapor de agua contenido en la atmósfera-, sino 
el agua líquida que las Humedece, sea. por la lluvia ó por 
los rocíos, tan abundantes en los países tropicales. 
Agregaré, dico el mismo autor, que según la- relación de 
diversos viajeros, estas plantas eu su país natal produ- 
cen gran cantidad de raíces entre las cuales se acumulan 
restos orgánicos, de donde resulta para ellas la .forma- 
ción de un suelo artificial que hace casi inútil esta ab- 
sorción de vapor acuoso, del cual se creía que sacaban 
, su nutrición. 

En efecto, nuestra observación está acorde con la re- 
lación de esos viajeros. La parásita del Ciruelo [ sport - 
Utas] se fija en In. cara superior de un ramo de figura ci- 
lindrica é introduce sus rafees eu el vegetal; por consi- 
guiente, no luí, y espacio en que pueda quedar detenida 
ninguna sustancia, y siempre vive sobre vegetales vigo- 
rosos. El Chit-cuuc, de las Orquídeas, se fija en las axi- 
las regularmente cóncavas de los brazos de un árbol, 
como el Copó, ó entre los hacesillos de liojas de alguna 
Palmera, eoiiio el Guano, en cuyas cavidades se acumu- 
lan sustancias orgánicas, principalmente Hojas, que con 
la humedad sufren una descomposición lenta, de modo 
que las raíces se encuentren cubiertas y entremezcladas 
con una capa de tierra vegetal. Estas plantas viven lo 
mismo sobre un árbol en plena vegetación, que sobre un 
tronco muerto. 

Las raíces adventicias pueden desarrollarse natural- 
mente ó por el cultivo en casi todas las partes de las 
plantas. 

.Ta hemos dicho que la parte inferior del tallo de las 
Palmeras y de los Monocotiledones, en general, produ- 
cen siempre estas rafees, que son las únicas que tienen 
para fijarse y nutrirse. Muchos Dicotiledones vivaces, 


— 50 - 


pero no leñosos, pierden sus raíces- primarios pocos 
años después de la germinación, y desde esa época ya 
sólo tienen raíces adventicias nacidas de sus tallos, que 
se dirigen por lo regular liorizon talmente, ya sea sobre 
la superficie del suelo ó en su interior. 

En este caso las raíces nacen sobre las partes del t allo 
que están metidas en la tierra ó un poco elevadas sobre 
su superficie; pero algunos vegetales las producen á una 
distancia considerable del suelo, de modo que presentan 
una vegetación curiosa. 

La Higuera de Bengala [Ficus hengh&lewm, Linn.] es 
un hermoso árbol de la India, cuyos brazos son largos 
y tendidos horizon talmente. De trecho en trecho salen 
de ellos raíces adventicias que se dirigen rectas hacia 
el suelo y lo penetran, y engruesan hasta tomar la 
apariencia de un tronco: con este apoyo, que es también 
un centro de nutrición, los brazos siguen extendiéndose 
y produciendo nuevas raíces; de modo que con un solo 
árbol puede cubrirse gran extensión de terreno, y La- 
mark, dice: que este árbol presenta el aspecto de la bó- 
veda de un edificio sostenida por muchas columnas. 
Como ejemplo de semejante vegetación, tenemos en Yu- 
catán el Copó, cuyos ramos son oblicuos y no adquieren 
á lo menos en Mérida, el gran desarrollo de la Higuera 
de Bengala, pero cuyas numerosas raíces adventicias 
forman gruesos troncos. El Copó presenta también 
una cosa notable. Algunas veces con sus raíces adventi- 
cias envuelve completamente el tronco de algún otro 
árbol, dejándole libre sólo la extremidad, de modo que á 
primera vista parece una planta parásita [1]. 

También las raíces pueden producir raíces adventi- 
cias, en cuya propiedad está fundada la multiplicación 


[1] En la ce, lie N. E., ríos cuadras y media do la plaza do 
San Sebastian de esta ciudad, existo liaco muchos años, una 
Palmera {Guapo) aprisionada do este modo por un Copó; en- 
tre los pequeños huecos de las raíces de este árbol se ve el tron- 
co de la Palmera llegar al suelo. 


de muchas especies en ios jardines pues hasta enterrar 
un pedazo de raíz para obtener una nueva planta. 

Las hojas do muchas plantas tienen también la pro- 
piedad de producir estas raíces, y por consiguiente pue- 
den ser un medio cómodo de multiplicación algunas ve- 
ces. Desde tiempos muy remotos, ya Bnuver, más co- 
nocido con el nombre de Agrícola, 'refiere haber propa- 
gado el .Naranjo por medio de las hojas: y es bien sabido 
que las hojas de las plantas carnosas arraigan con faci- 
lidad. Ultimamente se ha observado que la propiedad 
de arraigar es mucho más activa en las hojas de la G la- 
cinia cuando se cortan longitudinalmente las nervadu- 
ras. Un algunas plantas el arraigamiento es tan fácil 
que un jardinero, alemán ha obtenido de una sola hoja, 
cortada en pedazos, muchas plantas distintas. 

El ejemplo más conocido que tenemos de planta que 
se propague por de medio de hojas, es el de la Flor de 
cera [A sclepitis péndula, Koxb.]; pero su crecimiento es 
muy lento. En la Siempreviva las hojas, que tienen de 
20 á 2t festones, tendidas en un lugar húmedo ó colga- 
das al aire, producen una, nueva planta en cada festo- 
nadura. Colocadas en el suelo vertiealmeute, arraigan 
con prontitud y también se reproducen por las festona- 
duras. 

Eu fin, hasta las flores y frutos de algunas plantas 
carnosas pueden producir raíces adventicias, como Mr. 
Trecul lo ha observado en Tejas en .el fruto de una plan- 
ta dé la familia, de las Cácteas, y Mr. Baillon lo ha com- 
probado después por estudios sobre la misma planta. 

Artículo V. 

Estructura de la raix de los Acotiledones vasculares. 

La estructura anatómica de la raí?, de estas plantas 
es muy sencilla. En efecto, se compone de un hacesillo 
vascular central , simple, rodeado inmediatamente de 
una cortoza celulosa, la cual.estft cubierta de una epi- 
dermis con una ó dos series de células que tienen exte- 
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riorrnente gran cantidad do polos radicales. Estos pe- 
los difieren de los de los vegetóles mus elevados en la 
sene, por su coloración amarilla pardusca .v por el gro- 
sor de sus paredes. El centro del lmeesillo rinicodeesta 
raíz no presenta nada análogo á ana médula: y los va- 
sillos están colocados de modo que su longitud dismi- 
nuye del centro á la circunferencia. 

Artículo VI. 

De la raíz cu general. 

Las raíces presentan dos conformaciones característi- 
cas bien distintas. Algunas veces el tallo se prolonga 
• en lo interior del terreno y forma la eepa ó euerpo de la 
raíz, á que los franceses dan el nombre de pivot; esta 
raíz es propia de los Dicotiledónea. Otras veces el tallo, 
en lugar de prolongarse, se ensancha en la superficie del 
suelo y produce en toda su circunferencia raíces delga- 
das y numerosas: ésta constituyela raíz fibrosa y es 
propia de los Monocotiledones, como en los Cocos y 
otras Palmeras. Cuando las fibras de la raíz son muy 
finas se llaman capilares {eapillarís], y al conjunto de 
ellas cabellera \ fihr¡ll;¡‘\ , como en los Zacates. 

En las raíces con pivot ó pivotantes [1] soconsideran 
tres partes: 

I. Cuello ó nudo vital. — El cuello ó nudo vital 
[co/la m], es la línea que separa la raíz del tallo. En la 
mayor parte de los vegetales, principalmente si son leño- 
sos y adultos, esta línea no es visible; pero en los tiernos 
se distingue fácilmente, como en el Chamico, el Bledo ó 
Xtez. En otros se reconoce porque sirve de inserción á 
las hojas, por lo que se llaman hojas radicales, como en 
la Cebolla y todas las plantas bulbosas. 

IX. Cepa. — La cepa [eespes] ó cuerpo de la raíz, es la 
parte media, formada de un tejido carnoso como el Rá- 
bano, ó fibroso como el Tabaco y la generalidad de los 
vegetales. 

¿11 Pivotüntj lo que está hundido verticalmente en la tierra* 


— 53 — 


III. Raicillas. — L as raicillas [íadicn 7a] son las fibras 
delgadas que nacen de la cepa, ó sus ramificaciones, y 
las que verdaderamente constituyen la raíz. 

La cepa puede ser sencilla ó sin ramificaciones, como 
en el Rábano [Raphntms sativas , Linu], ó ramosa, es 
decir dividida en ramas, como el Tabaco [ Nicotiana ta- 
hacum, Linn]. 

Por su fig'ura puede ser la raíz : 

Reforma de trompo [ turbinatus ], la que siendo más 
ancha que larga, tiene su mitad superior de igual diá- 
metro, y la inferior disminuye insensiblemente hasta 
terminar en punta, como el Nabo [Brassicti nnpus, 
Linu.], qüe por esto se llama también Napiforme. 

Ahusada [ fusiformis ], la que es más larga que ancha, 
y desde el cuello disminuye hasta terminar en punta á 
manera de un huso, como el Rábano. 

Cónica [cónicas], Ovoidea [ ovoideus ], Globulosa[glo- 
h alosas] ó doblada sobre sí misma, como la Bistorta 
[PHígonum bistorta, Linu]. 

Truncada, la que no termina en punta y parece como 
cortada, como el Llantén [ Plantago major, Linn], 

Con frecuencia sucede que tomando la cepa la direc- 
ción perpendicular, encuentra á su paso un obstáculo, 
como alguna piedra ó alguna raíz de otro vegetal, y si- 
gue entonces la dirección horizontal; pero siemjire es 
fácil conocer que es el pi vot 6 continuación del tallo, y 
que no debe confundirse con la rizoma, de que luego 
hablaremos. 

Las raíces fibrosas de los Monocot-iledones siempre 
son horizontales, se extiende sobre la superficie del sue- 
lo ó siguen esta dirección á muy poca profundidad. 

Raíz tundidora [stolonífera] es la horizontal, la cual 
produce de trecho en trecho botones que al contacto 
de la luz clan origen á nuevos tallos. 




CAPITULO VIII. 


Tu i.i.ok subtehiíáneos. 

Hay dos órganos que presentan alguna semejanza 
con la raíz, pero que son verdaderos tallos; ÍL saber, la 
Rizoma y los Tubérculos. • 

I. Rizoma.— Se designa con el nombre de Rizoma los 
tallos subterráneos dispuestos en posición horizontal ó 
oblicua, á poca profundidad de la superficie del suelo, y 
que terminan en un tallo aéreo, ó producen en las axilas 
de sus hojas [con frecuencia reducidas & escamas] ra- 
mos aéreos que llevan las flores [pedúnculos radicales ] 
ó ramos que tienen hojas y flores [ tallón floríferos.] 

Las rizomas cortas y que producen muchos tallos 
aproximados, se designan generalmente coñ el nombre 
de cepas ramosas truncadas; como el cañuto, el Espá. 
rrago, para distinguirlas de las cepas ramosas con miz 
pivotaute, como la Yuca dulce, la Yuca brava [Manihot 
utilissirna, Poli].] Las cepas que producen largos ramos 
subterráneos, se llaman cepas con rizomas rastreras. 

La rizoma se destruye cada año en cierta extensión 
de su base, & medida que crece por la parte opuesta. 

II. Tubérculos. — Los tubérculos son dilataciones cíe 
diferentes naturalezas que se observan en el eje de los 
tallos subterráneos, formadas en su mayor parte por 
la aglomeración de sustancias nutritivas [regularmente 
fécula] y destinarlas á dar alimento á la planta en un 
período ulterior (1). Presentan siempre en varias par- 
tes de su superficie ojos ó yemas capaces de desarrollar- 
se en tallos aéreos ó subterráneos, como se ve en las 
Papas [ Solanum tuberosum, Linn.] 

La presencia de estos ojos es lo que distingue ios ver. 
daderos tubérculos de las rizomas de fibras dilatadas y 
tuberiformes como la de las Orquídeas, á que Germain 


(1) Los cultivadores de 3 'uca {Manihot) lian observado que 
cuando por algún accidente las plantas pierden las hojas, se 
reponen á expensas de la fécula contenida en las tuberosidades. 


— 55 — 


de Sniin-Pierro llama ojiliryüo-hulbos ó falsos bulbos, y 
que son yemas subterráneas non raíces carnosas eo- 
leorizadus, y de las tuberosidades de las raíces viiüico- 

svíív - v /. s , como la. de la Jalapa [ 11 x Giro ni a ni purga ], 

las (le la Flor do San Diego [Antigonou cnrdntum, Mart 
& Galeoti], y que se distinguen además de la carencia 
de los ojos, porque no ] mesentan ninguna señal de hojas. 

En la base de los tallos de algunas Orquídeas existen 
dos ó más rizomas tu beriformes, ovoideas ó globulosas: 
una más pequeña, rugosa y marchita, es la que produjo 
el tallo que existe; la. ot ra mayor, consistente y vigoro- 
sa, encierra en su interior la yema que debe producir el 
tallo al año siguiente. Cuando son dos, se llaman elidi- 
rías; si cada, tubérculo está dividido en varias paites 
que jlegau hasta su mitad, es palmando; si las divisio- 
nes llegan hasta cerca de su base, es digitado. 

La duración de los vegetales se calcula en general por 
la de su cópa, y se dividen en anuales, bienales y viva- 
ces. Los anuales (;mnuw) son los que en el transcurso 
de un año 6 menos, recorren todo el período de su ve- 
getación y mueren, como el Maíz, la Borraja. Se.ropre- 
sentan como el signo de Sol, porque la revolución de 
la Tierra alrededor de este astro dura un año. Entre 
las plantas anuales las hay que recorren todo su período 
en tres meses, dos ó uno, y aun en un solo día, como 
algunos Hongos. 

Los bienales ( biennis ) necesitan dos años, pues en el 
primero sólo producen una cepa muy corta y hojas por 
lo regular en roseta; en el segundó año producen el tallo 
y los demás órganos, y después de maduro el grano, la 
planta perece; como la Col (Bmssicu olerácea, Linn). 
Se señalan con el sig’no de Marte, cuya revolución si- 
deral es de cerca de dos años. 

Las plantas vivaces [perennis] son aquellas cuyas 
cepas viven muchos años. Son de dos clases: 

l 9 Aquellas cuya parte exterior muere cada año des- 
pués de haber fructificado, desarrollándose nuevo tallo 
cada año de la parte viva de su rizoma. Estos tallos. 
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por su corta duración no pueden adquirir consistencia 
leñosa, ] > o r lo que se les da el nombre de pía utas hrrl >;¿- 
ceas- vi vacoaSt corno la Flor de San Diego, el Bolontibí. 
Se las señala con el signo de J úpiter, planeta que lin- 
ce su revolución en doce años y medio. 

2 Los otros vegetales vivaces conservan por muchos 
años su rain y su tallo, de donde resulta que este eje 
adquiere consistencia y forma en su interior una made- 
ra más ó menos dura; por lo que se les llama rivaves- 
leñosos, ó simplemente- leñ osos, como el Cedro y todos 
los árboles. En razón do su larga duración, so les re- 
presenta con el signo de Saturno, planeta cuya revo- 
lución dura veinte y nueve años y medio. 

Atendiendo ñ, las dimensiones y ó, algunas otras dife- 
rencias que presentan entre sí los vegetales leñosos, su 
les ha dividido de este modo: 

Su b-arBustos [, sub-frutex ], que son aquellos cuyos ta- 
llos están ramificados desde su base, cuya altura no 
pasa de un metro y tienen las extremidades herbáceas 
como el Romero, el Chamico. 

Arbustos [ frutes ], que son aquellos cuyos tallosestán 
ramificados desde su base, sus extremidades leñosas 
adquieren una elevación de cuatro ácinco metros, y ca- 
recen de yemas escamosas, como el Narciso, el Granado 
(Púnica granata, Linn.) 

Arbólalos (arbusculse), que son los que tienen los 
tallos ramificados desde la base, son completamen- 
te leñosos y están provistos de yemas. 

Arboles (al bores,) que son los queno se ramifican sino 
hasta cierta altura de su base: en estos la parte inferior 
á las ramas se llama tronco-, la superior, que resulta del 
conjunto de las ramas, es la cima. 

Esta división de los vegetales leñosos está sujeta á 
variaciones, que dependen del clima, la naturaleza del 
terreno y el cultivo. Así, la Higuerilla, que en Europa 
es una planta anual, en Yucatán es vivaz y adquiere 
las dimensiones de un árbol; ó al contrario, plantas 
transportadas de los países fríos á los climas calientes, 


adquieren poco desarrollo, y hay algunas que nunca ó 
pocas veces llegan á florecer, como la Malva-rosa (Gera- 
ninin rosa), bastante propagada entre nosotros, sien- 
do voz común que nunca florece; nosotros sólo una 
ocasión hemos visto una planta que produjo dos flores: 
la conocida con el nombre de Toronjil jamás florece. 

Entre los vegetales vivaces propios del país, los hay 
que fructifican cada año; otros cada dos o tres años; y 
algunos sólo una vez, siendo aquella función el anuncio 
deí término de su vida, como sucede con el Henequén 
( Ay;i iY : americana, X.i nn ) , cuya duración es de lo a 20 
años, que produce el pedúnculo radical después de haber 
vivido de 14 ú 19 años. Este pedúnculo es conocido con 
el nombre vulgar de varejón , y el maya de bob, y llega 
á la altura de seis á ocho metros. 

De Candolle ha propuesto clasificar las plantas según 
que fructifican una sola vez ó muchos años seguidos. 
A las primeras llama monocarpianas ó monociirpicas 
(dol griego, mono, uno; carpos , iluto); y á, las segun- 
das, policarpianas 6 policarpas (de poly, muchos; ca r- 
jjos, fruto). 

CAPITULO IX. 

ÓRGANOS APENDICULAItES DEL TALLO. 

En el tallo ó parte aérea del axófito, se ven apéndices 
en forma de expansiones membranosas, por lo regular 
verdes, que son las hojas; pero ántes de desarrollarse 
están contenidas en órganos particulares, formados de 
escamas imbricadas en todos sentidos, que se llaman 
yemas. 

Artículo único; 

De his yemas. 

Con el nombre general do yemas se comprenden: l'-‘ 
las yemas verdaderas ó propiamente dichas; 2° el tu- 
rion; 3° el bulbo; 4 9 los bulbillos. 
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I- Yemas verdaderas. — Las yemas verdaderos (geni- 
mw) son cuerpos generalmente ovoideos ó alargados, 
con frecuencia puntiagudos, formados exterionnente de 
escamas estrechamente imbricadas, y que contienen en 
su interior, en estado rudimentario, un ramo tierno con 
todas las hojas que más adelante ha de sostener. ( 'mui- 
do el ramo tierno se desarrolla, se designa con el nom- 
bre de vástago 6 rumie vo. 

Las yemas nacen sobre el tallo y sus ramificaciones; 
las más veces en las axilas de las hojas. 

En efecto, á proporción que éstas se desarrollan, so 
ve aparecer en su axila, es decir, en el ángulo formado 
por su inserción con el tallo, pequeños cuerpos ovoideos, 
formarlos al principio tínicamente por una masa de teji- 
do utricular. En este estado se les llama ojos. Poco &. 
poco aumenta su volumen; las escamas, primero poco 
perceptibles, se muestran en su superficie; y cuando al 
fin del estío caen las hojas, los ojos se han transforma- 
do sucesivamente en botones ó en yemas, que son las 
únicas que quedan sobre el vegetal, para dar nacimien- 
to á todos los renuevos, que en la primavera sigu iente han 
de constituir la vegetación de cada año. Por esto mu- 
chos autores han comparado las yemas al embrión 
que por su desarrollo está destinado á producir un 
nuevo individuo. Pero la. yema difiere de él esencial- 
mente en que uo puede desarrollarse y producir un ra- 
mo nuevo, si no está unida á un tallo vivo, por lo que 
algunos la llaman embriones fijos. 

Las escamas, que forman la parte más- exterior de 
las yemas, están destinadas á proteger la rama tierna 
del frío y de la humedad. Se encuentran principalmente 
en las yemas de' los árboles de los países fríos ó templa- 
dos, y son muy raras en los árboles de los países calien- 
tes, donde la vegetación uo tiene que sufrir los rigores 
del iuvierno. Con frecuencia, en los árboles de los países 
fríos, estas escamas están cubiertas exterionnente 
de un y, materia resinosa, especie de barniz que las 
hace impenetrables al agua, y en la paite interior tie- 
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nen un vello suave, abundante, que las protege del 
frío. 

Estas escamas son por lo regular órganos detenidos 
en su desarrollo. Algunas veces son hojas; otras, estí- 
pulas, y aun la base persistente de las hojas anteriores. 
Aunque á primera vista no presentan una disposición 
regular, examinándolas con atención, se observa que 
tienen la colocación general de las hojas; es decir, que 
son alternas, opuestas ó verticiladas. 

Las yemas revestidas de escamas, so llaman escamo- 
sas; y desandas, cuando carecen de ellas: en éstas todas 
sus partes se desarrollan en hojas. 

Cuando se corta longitudinalmente una yema, se ve 
que la parte central del ramo tierno que representa la 
médula, continúa sin interrupción con la médula de la 
rama sobre la cual se ha desarrollado la yema. 

Las yemas, en ciertas circunstancias al desarrollarse, 
producen un vástago y hojas; estas son las yemas te- 
líferas. Pero particularmente en los árboles frutales, 
las yemas contienen un ramo de flores, y entonces son 
ñ oríferas. Estas se reconocen en su forma ovoidea y 
obtusa; las telíferas son delgadas y puntiagudas. 

Las hojas contenidas en las yemas están colocadas 
de diversos modos unas respecto de otras; pero siempre 
de la misma manera en todas las plantas de la misma 
espede, con frecuencia aún en las del mismo género, y 
algunas veces en toda una familia. Esta disposición de 
las hojas en las yemas ha recibido el nombre de prefo- 
li&eión ( prefoliatio ) ó vernación ( vernatio), y da buenos 
caracteres para la coordinación de los géneros en fami- 
lias naturales. 

Pueden estar: 

l 9 Aplicadas (adpressa), cuando los limbos son pla- 
nos, derechos y aplicado uno á otro, como en el Cliioplé 
(Eupatoríum aromatisans, I). C.) 

2 Q Plegadas longitudinalmente, mitad por mitad; es 
' decir, que su parte lateral izquierda está colocada sobre 
la derecha, de modo que sus bordes se corresponden 
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exactamente por encía lado; en este caso se las llama 
conduplicadas (t'olia condiiplicala), como en las Flores 
de Mayo (Plumería). 

3" Plegadas en su longitud (folia ¡dirá t i va) . de modo 
qne imiten los pliegues de un apañico, como en los (1 mi- 
nos. 

4 9 Plegadas de arriba para abajo, muc has veces so- 
bre ellas 'mismas; entonces se dice reclinadas (folia reeli- 
nata) . 

5° Enrrolladás sobre sí mismas ota forma espiral, como 
en algunas Higueras. 

6 9 Con bordes doblados hácia afuera ó para abajo, 
como en el Homero. 

7 r> Otras veces con bordes doblados hácia adentro ó 
para arriba. 

II. Tuición. — El Turión es la - yema que nace en la cepa 
subterránea de las plantas vivaces; su posición subte- 
rránea es lo único que lo distingue de las yemas propia- 
mente dichas. ' En la primavera se les ve brotar déla 
plantas vivaces en forma de una yema, que termina en 
un tallo corto y tierno. Por lo demás, el turión presen- 
ta la misma disposición y el mismo modo de desarro- 
llarse que las yemas 'de los tallos aéreos. Los Piábanos 
se reproducen por turiones. 

III. Bulbos. — El bulbo ó cebolla representa, una plan- 
ta completa, que pertenece únicamente á ciertos vegeta- 
les monocotiledones, y en el cual la yema forma la parte 
más esencial y voluminosa. 

Un bulbo se compone de tres partes: 1“ un tallo an- 
cho y plano, que forma el platillo-, 2‘ 1 una yema forma- 
da de escamas; y ti' 1 una raíz ‘fibrosa. El platillo; que se 
designa con los nombres de conuus, lecus, &, es un tallo 
carnoso muy deprimido, en el cual los entrenudos, (ó 
merita/os) que separan las hojas rudimentarias, están 
muy aproximados. En algunas circunstancias raras 
este tallo se prolonga y la planta tiene una cepa' subte- 
rránea simple ó ramosa, análoga á la de los lirios, ter- 
minada por una yema ó bulbo. En la cara superior el 
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platillo ó tallo produce escamas y liojas, y en la inferior 
fibras radicales. Las escamas son tanto más gruesas 
y jugosas cuanto más interiores están; las más exterio- 
res son secas, delgadas y papiráceas. Todos son hojas 
rudimentales. 

Algunas veces estas escarnas son de una sola pieza, y 
entran las unas en las otras; es decir, que la más inte- 
rior está cubierta por la que sigue, y así las demás has- 
ta llegar á la más exterior que cubre toda la eircunfe- 
rencia del bulbo, como en la cebolla. A éstos se da el 
nombre de bulbos de túnicas (balbus tunicati), y son 
propias de las plantas de hojas envainantes y que por 
consiguiente abrazan en su base toda la, circunferencia 
del tallo. 

Otras veces estas escamas son pequeñas, libres por 
sus lados, y se cubren á manera de las tejasdeunacasa; 
por lo que se las llama apizarradas ó imbricadas (im- 
hricnti), como el Ajo ( Allinm sativmn, Lian). Estos 
son los bulbos escamosos ( bulbi squamosi imbric&ti), y 
pertenecen á las plantas cuyas hojas no son envainan- 
tes en su base! 

Algunas veces el platillo está muy desarrollado, de 
forma globulosa 6 deprimida, y las escamas ó vainas 
de las hojas, que nacen de su superficie externa, Son del- 
gadas, membranosas y poco numerosas. Este bulbo ba 
recibido el nombre de bulbo sólido, y se ha descrito, 
sin razón, como formado de escamas soldadas en una 
masa carnosa. Casi todo el bulbo sólido está formado 
por el platillo muy desarrollado. 

Siendo los bulbos las yemas de algunas plantas viva- 
ces, deben reproducirse cada año; es decir, dar nacimiento 
á nuevas yemas, semejantes á ellos. Estos bulbos nue- 
vos nacen, como las yemas propiamente dichas, de las 
axilas de las escamas, que son como sabemos, verdade- 
ras hojas. Pero esta reproducción no se verifica del 
mismo modo en todas las especies. Algunas veces los 
bulbos nuevos nacen en el centro de los antiguos, como 
en la Cebolla; otras veces nacen en su parte lateral, (5 
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bien so desarrollan al lado de los ambiguos, encima ó do- 
bajo de ellos. 

En el centro de las escamas existen los tallos nuevos, 
que poi o regular sostienen las hojas v las lloros, y que 
son a. os bulbos lo que los vástalos á las venias a úreas, 

cuando Ueo-an í a™ „ 

IT- i ' an a desarrollarse. 

y albos que son anuales; os decir, que mueren des- 
pixes c e babeo producido el tallo nuevo que contienen, 
i os son bienales como la Cebolla, que no produce 
1 ° ■) sus flores sino on el segundo año. También 
as a\ \ ivaces, y producen muchos años seguidos la- 
do y flores. 

11 . BunniLLos. — Se ilaman htilhillos ( liiilhilli ), A cior- 
,as yemas sólidas ó escamosas, que nacen sobre difereu- 
es paites de la planta y que pueden tenor una vegeta- 
ción independiente; es decir, que separados de la planta 
madre, crecen y forman un vegetal exactamente igual 
a d uo les dio origen; las plantas qué tienen estas yimiim, 
so llaman vivíparas {pituita! vivipunr). Algunas voces 
existen en las axilas de las hojas, conloen ol Lilium biri- 
bí ferum, en cuyo caso son axilares: otras veces se dos- 
arrollan en el lugar do las flores, como en ol Henequén. 
En esta planta los bulbillos están en la. extremidad del 
pedúnculo radical {sea, pus) (1) mezclados con las' flores • 
(1) “JSm bre las personas que escriben sobre, horticultura, 
hay ahora una tendencia bastante singular y hasta ridicula 
de reemplazar nombres perfectamente franceses por otros 
ellos forman con las palabras latinas con terminación t\*isi 
francesa. Así en algunas obras se lee: gañimos (de geinmn) ■ 
por bourgaons , & capa, (de sen pus) por hampo, ráceme (de rn- 
ceinus) por grnppe, etc. 

Con la lectura de este latín mal afrancesado, se recuerda 
involuntariamente la expresión de fuste pcdantesqne aplicada 
por Boileau £l los versos de Ilonsard “ Dont la muso en franeni- 
se parlnit grec et latín” (cuya musa en francés hablaba griego 
y latín.)” 

(Ducha rt re, Elements de Botnnique.) 

En la Advertencia que está, al principio de esta obra, mani- 
festamos que sucede lo mismo entre nosotros y en las demás 
partes de la Iiepííbllca, respecto de la traducción de. algunos 
términos técnicos. 
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Cada pedúnculo contiene, según D. P. García y D. P. 
Centeno, de 700 á 1,000 bulbillos ya desarróllalas en 
matitas de 2 á 3 centímetros, que colocadas en tierra 
crecen con el mismo vigor que los hijos tomados al pié 
de las plantas. 

CAPITULO X. 

1)E LAS HOJAS. 

Las hojas ( folia , ) y en los compuestos griegos ( phy - 
líos), son los órganos apendiculares que nacen por lo 
regular sobre los ramos ó los tallos por el desarrollo 
de las yemas. Comunmente son verdes, planas y mem- 
branosas, formadas de un sostén ó peciolo, y una lámi- 
na ó limbo que es la parte plana y foliácea. Cuando la 
lámina tiene el sostén 6 pieeesillo, se llama hoja pecio- 
lacla; cuando carece de él, se dice sentada ó sésil. Por 
el contrario, algunas veces el limbo es el que falta y en- 
tonces el peciolo se ensancha y toma la apariencia de 
la lámina. A estas hojas así deformadas, se da el nom- 
bre de phylodos. Son comunes en las acacias de Nueva 
Holanda, llamadas de hojas simples, pero que son filo- 
dos ó peciolos ensanchados. Estas especies cuando son 
tiernas, tienen las hojas compuestas, pero poco á poco 
las hojuelas abortan y los peciolos se convierten en fi- 
lodos. Propio del país no conocemos ningún ejemplo; 
pero hemos visto los del Eucalyp.tus, traídos de México, 
y es notable la diferencia que existe entre las hojas y 
los filodos. Las primeras son ovales, ligeramente aco- 
razonadas, de 11 centímetros, de color ceniciento: los 
segundos son oblongos, de 18 centímetros, falciformes 
y coriáceos. 

Artículo I. 

Del peciolo. 

El peciolo ( petiolus ) 6 sostén de la hoja se presenta 
regularmente en forma de un órg-ano alargado, cilíndri- 
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eo ó acanalado. Está compuesto de muchos lmcesillos 
vasculares que provienen del tallo, muy aproximados y 
paralelos entre sí, y que en la extremidad del peciolo se 
separan, se ramifican muchas veces y se anastomosan 
para formar el esqueleto de la lámina. Estos lmcesillos 
vasculares son los que se notan en la cara inferior de la 
hoja, en forma do líneas salientes que se llaman nerva- 
duras. 

El peciolo es una continuación necesaria del tallo 
por estar formado de lmcesillos vasculares que provie- 
nen de este órgano. Sinembargo, alg'unas veces está 
unido á 61 por una parte ensanchada, á que se dá el 
nombre de articulación, y entónces la hoja se dice ar- 
ticulada, como en el Saromnyo (Anonasquamosa, Lian). 
Otras veces el peciolo se dilata en su base y abraza en 
parte al tallo. A esta dilatación se llama vaina (vagi- 
na). So dá el nombre de Ochrea á la vaina membrano- 
sa y completa que hay en las hojas de la familia de las 
Poligonáceas, como en la flor de San Dieg'o. 

Las vainas son más comunes de lo que á primera 
vista parece, si admitirnos con muchos botánicos, que 
estos órganos modificados en su modo de ser regular 
son los que forman esas expansiones foliáceas, peque- 
ñas, que se ven á, los lados de la base de muchas hojas 
y que se conocen con el nombre de estípulas (stipuh e). 

La longitud del peciolo se expresa por comparación 
con la de la lámina: se dice brevísimo (brevissimus), 
cuando no llega al cuarto de ella; breve ( brevis ), edan- 
do lleg-a á la, mitad; largo ( longus ), cuando es del ta- 
mañodela lámina; y larguísimo (longuissimus), cuando 
es mucho mayor. 

Autículo II. 

Del limbo. 

El limbo ( limbils ) ó lámina, es la parte plana y mem- 
branosa de la hoja, formada por la ramificación de los 
hacesillos vasculares, cuyos intersticios están llenos de 
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nn tejido celular llamado parénquima y de la materia 
colorante verde ó cloroñlo (cloro, verde; pliylos, ho- 
jas). 

En la lámina hay qne considerar cinco partes: la ba- 
se, que es la parte por donde se une al peciolo ó al tallo! 
la extremidad 6 vértice, que es el punto-opuesto; la cara 
superior, q ue es i a parte plana dirigida hacia arriba; la 
cara inferior, que es la. opuesta á la. anterior, y la cir- 
cunferencia 6 borde. 

Las hojas presentan en su situación, inserción, etc., 
diversas modificaciones que vamos á exponer. 

El peciolo ( petiolus ) puede ser : sensillo ( simplex ) 
cuando no se divide, y sostiene inmediatamente las ho- 
jas, como la Higuerilla, el Chamico. Común ( communis ), 
el que se divide en otros que son los que sostienen á las 
pojas, y se llaman peciolos parciales, como los Hostiles, 
el Xkanlol. 

También puede ser cilindrico, anguloso, acanalado, 
liso, velloso, etc. 

Por el lugar donde nacen, las hojas pueden ser: 

Seminales ( seniinale ), las que salen de la semilla. 

Radicales ( raclicale ), las que nacen del cuello de la 
raíz, como la Cebolla, el Llantén. 

Caulinas (caulinum) , las que nacen del tallo, como el 
Papayo, la Higuerilla. 

Rámeas, las que nacen en los ramos. 

Florales (florale), las que están inmediatas á la flor, 
como el Amaranto. 

Por su disposición respectiva, son: 

Alternas (alterna), las que nacen alternativamente 
de varios puntos del tallo, como el Amaranto. 

Opuestas ( opposita ), las que salen exactamente una 
en frente de otra, ó sea por pares, de dos puntos opues- 
tos diametralmente, en el tallo ó en las ramas, como la 
Virginia. 

Dispersas ó desordenadas (sparsa), cuando abundan 
y no guardan distancia ni orden regular, como el Jaz- 
mín azul (Plumbago coerule a, Linn.) 
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Amontonarlas (conforta), las desordenadas y tan nl1 ' 
inerosas, que casi cubren el tallo ó los ramos. 

■ Vcrt, ¡diadas ( vertid ¡lata) cuando tres ó más uncen “ 
una misma altura rodeando al tullo: si son tres, se dim 
temada; como el Narciso; si cuatro, cuaternada; etc. 

En hacesillo (fasciculata), las que brotan de un mis- 
mo punto, formando manojos, como la Jicara (Gres- 
centia cuneifolla, Ctardu.) 

A ciprés, atlas ó recargadas (imbricada), las apiñadas 
y derechas que en paite se cubren unas á otras, COffl° 
el Ciprés comiin (Cupresus sempervirens, Lian.) 

Por la dirección: 

Erguida, (creatina), laque forma ángulo agudo con 
el tallo, siguiendo su misma dirección, como el Narciso. 

Tendida (pateas, patulum), la que forma con el tallo 
un ángulo más ó menos recto, como el Amaranto, la 
Malva (Malva americana, Linn.) 

Por la inserción: 

Peciolada (petiolatnm) , la que tiene peciolo más ó 
menos largo, como el Amaranto. 

Peltada ( peltatum ), cuando el peciolo no está in- 
serto en el margen de la hoja, sino hacia el centro del 
limbo, como la Higuerilla. 

Sesile (sessile), la que carece de peciolo, como el Ro- 
mero. 

Abrazadera ( a,m p léxica ule), la que por su base ciñe 
en parte al tallo, como el Cardosanto, la Achicoria 
(Leontorlum taraxacum, Linn.) 

Pe rt 'o liada (perfoliatum), cuando el limbo parece 
atravesado por el peciolo. 

Trabada 6 reunida ( connatum ), la que formando por 
su base un mismo cuerpo con la del frente, ciñe con ella 
al tallo, como el Clavel (Dianthus cary'opbyllus, 
Linn.) 

Decurrente (decurrens), la sesile cuya base se extiende 
hacia abajo por el tallo, como la Manganilla. 

En vaina (vaginans), laque por su base forma una 
especie de tubo que rodea al tallo á manera de vaina, 


como el Cabalsit ( Commelma commünis, Liim), los Za- 
cates. 

La vaina eB completa 6 entera [1] cuando está del 
t°do cerrada, como en las Oyperáceas; ó hendida en su 
longitud, es decir, formada por la aproximación do los 
dos bordes del peciolo, como en los Zacates y todas las 
Gramíneas. Se llama lígula la línea por lo regular sa- 
liente y membranosa, algunas veces cubierta con una 
línea de pelos, que separa la vaina del limbo de la hoja. 

Por el contorno en general: 

Orbicular [orbicnlal :;«?], la que se aproxima mucho 
á la figura de un círculo, como la Coronilla de Son An- 
tonio [ Hydrocotihi mnbellaUi, Linn]. 

Arredondada [ subrotundum ], la que aproximándose 
menos al círculo, no llega á, ser elíptica, como la Vara 
de San José [ Áltliea rosa , Linn]. 

Oval [oFaíum], la que es más larga que ancha, y 
tiene sus extremidades arredondadas, pero la inferior 
más ancha que la superior, como los Rosales. 

Oboval [ obovatum ], es la oval, cuya extremidad 
superior es más ancha que la inferior, como el Xtuab 
lOassia cerisea, Swartz], la Flor de Mayo. 

Elíptica [i elipticum ] la que es más larga que ancha 
y tiene las extremidades arredondadas é igualmente es- 
trechas. 

Espatuladn [, spathulatum ], la que siendo arredon- 
dada, se alarga y estrecha por la base á manera de una 
espátula, como la Lechuguilla. 

En forma de cuña [cuneiforme'], la que es más larga 
que ancha y se estrecha gradualmente por la base, 
como la V erdolaga. 

Oblonga [ oblongum ], la que es tres ó más veces más 
larga que ancha, como los Zacates. 

Por la figura: 

Lanceolada [lanccolabumj, la más larga que ancha y 

[1] Aunque esta división está, generalmente admitida, el 
Sr. Germain de St. Pierre dice que es un vicio del lenguaje, 
muy común en el estilo descriptivo. 
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que insensiblemente se estrecha por ambos extremos, 
como el Caneerillo [Asclepias curnssavica , Linn.], el 
Narciso. 

Linéale ( lineaba ), la que ea bastante larga y uniforme- 
mente angosta en toda su longitud, como el Romero. 

Subulada ( subulatum ), la que es lineal por su base y 
se adelgaza hacia la punta. 

Capilar ( espillare ), la que es larga y muy delgada, ¡i 
manera de cabello, como el Eneldo. 

¡lamben [rornbeumj, la que tiene cuatro lados, siendo 
los opuestos paralelos é iguales, y cuatro ángulos, dos 
agudos y dos obtusos, como el Bledo. 

De hechura de Delta [ deltoideum ], la rómbica, pero 
con dos lados más cortos que se dirigen á la base, imi- 
tando en algo á la letra Delta de los griegos. 

Angulosa [angulosum ], la que tiene varios ángulos ó 
puntas, de figura indeterminada, como el Chamico. 

Arriñonada [ reniforme ], la, que es más ancha que lar- 
ga y tiene una escotadura, en la base. 

Acorazonada { cordiforme ] . la que es más larga que 
ancha, tiene una escotadura con los lados arredon- 
dados en la base, como el Sacxiu [ Sida abutilón, 
Linn]. 

Sagital la. {sggií ínl uni j, es una hoja triangular, con es- 
cotadura en la base, y sus ángulos prolongados hacia 
abajo, como el Manto de la Reina [ Caladium sagitwfo- 
lium, Yent]. 

En forma de alabarda [ hastatnm ], es la triangular 
escotada en la base, y cuyos dos ángulos laterales son 
divergentes, como el Guaco [Aristolochin pentandra, 
Linn]. 

Falciforme \íhlcatum~¡ laqueestá doblada en figura de 
hoz, como los filodos del Eucalyptus y las hojuelas ter- 
minales del Abrojo. 

Pinatíñda [ pinnatifíilum\ , la que tiene incisiones pro- 
fundas, opuestas y casi iguales, como el Cardosanto, la 
Cambustera. 

R uncinada \_runcinaturn\, es la oblonga y pinatífida 
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cuyos lóbulos son agudos, desiguales y convexos, como 
la Achicoria. 

Con onjillaa [avrit-vm], la que tiene dos apéndices ú 
orejuelas en la base, junto al peciolo. 

Palmeada [pnhne:iUun\, la que se divide en partes 
casi iguales hasta su medio, en donde por su unión se- 
mejan á la palma de una mano, como el Ricino. 

En forma de violón [¡mudara /n.s] , la oblonga que tie- 
ne en cada lado un lóbulo muy ancho y profundo, como 
la Flor de PaBcua [Euforbia pulchervima, AA illd]. 

Sinuosa [sinuatu n¡\. la que en sus huios tiene senos ó 
huecos notables, arredondados y anchos. 

Por el márgen: 

Enterísima ( in tegerrim um), la. que tiene sus bordes 
perfectamente enteros sin incisión ni diente alguno, 
como el Narciso. 

Revoluta ( revolutus ), la que tiene el margen doblado 
hácia abajo, como el Romero. 

Fe8tonada{crenatum],lCí que tiene en el márgen dien- 
tes obtusos y arredondados, como la Vara de San José. 

Dentada \_dentat ura], la que tiene dientes agudos que 
no miran hácia la punta de la hoja, como la Achicoria,’ 
el Cardo Santo. 

Serrada [iSerratuín], la que presenta sus dientes 6. ma- 
nera de sierra, alcanzándose unos á otros y con direc- 
ción á la punta de la hoja, como el Rosal, el Xkanlol. 

Partida [partitura], la que tiene incisiones que llegan 
hasta cerca de la base del limbo, como el Papayo, y 
será bi, tri ó multipartita, según el número de las divi- 
siones. 

Lobada ( lobatum ) la que tiene incisiones poco pro- 
fundas, anchas y separadas por senos obtusos, como el 
Algodonero, y será bi, tri ó multilobada. 

Hendida [ddus], la que tiene incisiones muy poco pro- 
fundas y angostas, y se dice bi, tri ó multifida. 

Pestañosa ( ciliatum ), la que tiene el márgen guarne- 
cido de pelos paralelos, como el Xtuata. 

Cartilaginosa (cartilaginosmn) , cuando los márgenes 
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de la hoja terminan en una sustancia más tiesa y seca 
que el resto de ella. 

Por la punta: 

Obtusa [ ohtusurn ], la que tiene punta roma ó arre- 
dondada, como el Jazmín azul. 

Escotada, [emarginatum), la que termina en una es- 
cotadura que divide la punta en dos, como la Pata do 
Vaca (Bahuinia]. 

Remellada [retusum\, la de punta muy embotada con 
un seno obtuso, de en medio del cual suele salir un peli- 
llo ó puntilla, como la Vicaria [Lochnevn. rosea, Lina]. 

Aguda [acutum], la que se angosta repentinamente y 
termina en una punta corta, como la Flor de Mayo. 

Acuminada ( acuiniimtuin ), es la que siendo ancha se 
enangosta progresivamente, terminando en un ángulo 
agudo, como el Xkanlol. 

Con rejoncillo ( mucronatum ), cuando en la punta so 
le percibe otra mucho más aguda y de hechura de espi- 
na, como el Xtuab. 

Por la superficie : 

Lustrosa [ nítidum ], cuando es tan lisa que brilla, co- 
mo si estuviera barnizada, como la Campanilla [ The- 
vetia nerii folia, Juss]. 

Regajosa [ glatinosum ], la que transpira un humor 
espeso y pegajoso, como el Tabaco. 

Afelpada ó tomentosa [tomentosum], la que está en- 
teramente llena de pelos suaves y entrelazados, q ue eu _ 
bren la superficie, como el Sacxiu. 

Sedosa [ sericcuni ], la que está cubierta de pelos sua- 
ves, tendidos y lustrosos, como el Caneerillo. 

Vellosa (pelosa) etc., cuyas definiciones liemos dado 
al tratar de los tallos. 

Escabrosa [scéiljriim], la poblada de prominencias pe- 
queñas y duras, como el Sayunsay [ Mentzelia asnera 
Tfiim], 

Arrugada (rugosum), cuando las partes de la superfi- 
cie que quedan entre las venas, forman arrugas, como 
la Vara de San José. 
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Ampollosa ( bullatum ), la que tiene al gamas partes 
realzadas por encima y huecas por debajo, como la Col. 

Punteada, (puututuin), la que está sembra da de peque- 
ños puntos entrantes ó salientes, como el Naranjo (Ci- 
fras). 

Escarchada ( papilosum ), la que presenta en la super- 
ficie vej ¡guillas carnosas y transparentes, como la Ver- 
dolaga. 

Plegadiza ( plic&tmn ), la que tiene pliegues notables, 
ya paralelos ó longitudinales, 6 ya como rayos que sa- 
len del centro y continúan hasta el margen. 

Ondeada (on/lulatuin), la que teniendo el disco más 
corto respectivamente en la parte marginal, forma on- 
das, como la Col, el Lirio morado. 

Rizada (crispum), la que forma tantas ondas que des- 
figuran sus márgenes, quedando éstos como llenos de 
í-izos, como la Col rizada ( Brassica crispa. Raí.) 

De color ( noloratum ), cuando éste no es el verde que 
presentan las hojas comunmente. 

Matizada ( variegatus), laque tiene más de dos co- 
lores. 

Por la sustancia y hechura : 

Avitelada (membranaceuin ) , la delgada y de consisten- 
cia seca, como el Aguacate [Persea grntissima, Gmrtu] 

Escariosa [scariosum], la árida, seca y de color. 

Grasa [crassum), la gruesa y de sustancia firme y só- 
lida, como los eladodos de la Tuna. 

Jugosa [carnosum], la gruesa, blanda y jugosa, como 
la Verdolaga. 

Rolliza [feres], la que en su mayor parte es cilindrica. 

Fistulosa [tubulosum], la que presenta un vacío ó 
hueco, como la Cebolla. 

Acanalada [ canaliculatuni ], la que forma un surco p 
canal profundo en toda su longitud, como el Lirio mo- 
rado [Amarylis roseo]. 

En forma de espada [ ensiforme ], la larga que va es- 
trechándose hasta terminar en punta, como las hojue- 
las del Coco. 


— 72 — 


De tres raras [ ¿riguetuzn ], l¡i que representa un pris- 
ma triangular y termina en punta. 

A guillada. [ carinatuní\ , la- que forma por el dorso un 
ángulo saliente, como el Yaxhalalché [ Pedihinllius lithy- 
inaloides, I’oit], 

En la descripción de las plantas se juntan con frecuen- 
cia dos calificativos para designar el estado intermedio 
de un órgano, ó la reunión de dos modificaciones, como 
o val-lanceolada, o val-oblonga, etc. 

Das hojas pueden ser simples ó compuestas. Son sim- 
ples cuando presentan un solo limbo sesile 6 sostenido 
por un peciolo sencillo. 

Son compuestas cuando dos ó más limbos distintos 
están unidos á un peciolo común, quoen casos más com- 
plicados pueden también subdividirse. En las hojas com- 
puestas cada limbo particular es una parte del órgano 
entero, y por eso se le dá el nombre de hojuela [folio- 
lum'\. 

La s hojas presentan diferentes grados de composición. 
Cuando el peciolo es simple y sostiene las hojuelas, la 
hoja es simplemente compuesta, como el Abrojo. 

Algunas veces el peciolo común lleva peciolos secun- 
darios, que son los que sostienen las hojuelas; en este 
caso son dos veces compuestas ó decompuestas, como el 
Chacsinkín [Poinciana pulclwrrimii, Lina]. 

Los peciolos secundarlos pueden también dividirse en 
peciolos terciarlos y constituir la hoja tres veces com- 
puesta 6 sobre decompuesta, cómo el Paraíso blanco 
[Moringa pterygosperma, Gterfcn]. 

Las hojas simplemente compuestas pueden presentar 
dos modificaciones principales; 

±1 O las hojuelas nacen de las partes laterales del pe- 
ciolo común y entonces son penadas ó pinadas, como 
los Rosales. 

2 9 O nacen en sentido divergente, de la extremidad 
del peciolo común, y entonces son digitadas, como la 

Amapola [Fachina fastuosa ], el Ceibo. 

Hojas penadas. — Las hojas penadas pueden estar 


-173 - 


Compuestas de mayor ó menor número de hojuelas, que 
pueden estar opuestas por pares [opjiositi-penadnsJ, 
como los Rosales; 6 alternas [alteriiatipenndas}, como 
los Ciruelos [Spondins]. 

Las hojas opositipemulas , que se designan también 
con los nombres de pareadas ó conjugadas, pueden te- 
ner un número variable de pares de hojuelas, y serún- 
unijugadas, bijugadas, tri, cuadvi, ó multij ugadas, se- 
gún que consten de uno, dos, tres, cuatro ó muchos pa- 
res de hojuelas. 

Las hojas opositipcmidas pueden terminar en un par 
de hojuelas, y entonces son paripeuadas [abrupto pin- 
nata\, como el Abrojo; ó bien la extremidad está ocu- 
pada por una sola hojuela terminal, y se llama entonces 
imparipenada, como el Xkanlol, los Rosales, etc. 

La hoja imparipenada será trifoliada si sólo tiene un 
par de hojuelas opuestas, terminada por una impar, co- 
mo el Frijol, la Picapica [Balichos pruriens, Linn], 

Hojas mgitadas. — En una hoja digitada puede ha- 
ber un número variable de hojuelas; .y será digitada tri- 
foliada, si tiene tres, como el Colomaeli [ Morisonia ame- 
ricana, Linn.], lás Caparídeas; si cinco hojuelas, digita- 
da quinqué foliada, como la Amapola; si siete hojuelas, 
digitada septemfoliada, como el Ceibo; en fin, puede te- 
ner gran número de hojuelas y será digitada multifo- 
liada. 

0 Hojas dec® puestas. —Las hojas decompuestas (fo- 

lia decomposita) son el segundo grado de composición 
de las hojas; el peciolo común de ellas se divide en pe- 
ciolos secundarios que sostienen las hojuelas. 

I 9 Se les llama digitudaspemulas, (digito-piunata) 
cuando los peciolos secundarios representan hojas pe- 
nadas, que, salen todos de la extremidad del peciolo 
común. 

2 IJ Bigeminadas (folia decomposito-bigeminata) cuan- 
do cada uno de los peciolos secundarios tiene un solo 
par de hojuelas, como el Qioilclié (Inga, dulcís, Willd). 

3" Bipenadas (folia bipennata, duplkato-pemuita) 
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cuando los peciolos secundarios son otras tantas hojas 
penadas que nacen del peciolo común. 

Hojas sobkedeco.mpue.stas. — Se llaman hojas sohro - 
decompuestas cuando los peciolos secundarios se divi- 
den en peciolos que llevan las hojuelas. Se denomina 
hoja sobredecompnestu Ilútenmela aquella cuyo pecio- 
lo común se divide en tres peciolos secundarios, dividido 
cada uno en tres jieciolos terciarios, que sostiene cada 
uno tres hojuelas. 

Hojas compuestas unifoliadas. — Las hojas do los 
Naranjos y Limoneros ofrecen caracteres singulares que 
merecen una mención especial. Aunque estos árboles 
pertenecen á una familia en la que todas las otras espe- 
cies tienen hojas compuestas, sus hojas son de un solo 
limbo unido á un pecíolo único, y por consiguiente pa- 
recen ser hojas simples; pero ia presencia de una articu- 
lación en el punto en que el limbo se une al peciolo, ca- 
racterizado por la presencia de dos alas que forman en 
los lados una expansión foliácea, ha inducido á pensar 
que era una hoja penada, cuyas hojuelas laterales lian 
abortado, y que la terminal impar ha tomado un des- 
arrollo considerable. Así se ha dado á esta hoja el nom- 
bre de compuesta, unifoliada, uniendo dos palabras que 
parecen excluirse mutuamente. 

Artículo III. 

Nervilvión de las hojas. 

Las fibras y vasos que salen del tallo para formar una ’ 
hoja, se ramifican en el espesor del limbo en forma de 
liacesillos, dispuestos de diversos modos para formar el 
esqueleto. jEstos hacesillos forman en su conjunto las 
nervaduras ( nervi ), y la disposición de estas nervaduras 
en el limbo constituye la nervación de las hojas. Las 
nervaduras son más aparentes en la cara inferior de 
éstas. Hay una más g-ruesa y más prominente que pa- 
rece ser la continuación directa dol peciolo : se la llama 
nervadura media, porque regularmente ocupa el medio 
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de ] a , hoja, á la que divide eu dos partes casi iguales. He 
;x base y de las partes laterales de la nervadura inedia 
jior lo regular las nervaduras secundarías, que 
Por lo general so subdividen casi hasta lo infinito, for- 
mando venas y venillas que acaban por anastomosarse 
y hacer uní red de mallas muy finas. La disposición de 
los nervios en las hojas, ó la nervación, presenta varios 

caracteres. 

Así, pueden nacer todos los nervios de la base del lim- 
bo, en sentido divergente, y serán hojas digitiuervadas, 
como el Papayo. 

Si saliendo todos do la base del limbo, siguen parale- 
los al nervio central, se las llama rectíuervadas, como 
el Maíz, Zacate y otras Gramíneas. 

Si los laterales están aiqueados, pero se reúnen en la 
extremidad de la. hoja, se las dice curvinervadas, como 
la Virginia. 

En las hojas pelladas las nervaduras parecen salir de 
un punto común para, radiar hácia la circunferencia, y 
serán entonces peltinervadas, como la Higuerilla, la Co- 
ronilla de San Antonio. 

Cuando las nervaduras secundarias salen de los dos 
lados de la nervadura central, como las barbas de una 
pluma de su eje común, la hoja es peninervada 6 l&terí- 
nervada, como el Plátano (Musa), el Narciso. 

La disposición general de las nervaduras no es la mis- 
ma en los vegetales dieotiiedones que en los monocoti- 
ledones. En los segundos las nervaduras secundarias 
son por lo regular poco salientes, casi siempre sencillas 
y paralelas entre sí; eu los dicotiledones son más promi- 
nentes, irregularmente anastomosadas, y forman una es- 
pecie de red comparable á un encaje de tejido abierto. 

Hace pocos ¡años diversos autores lian fijado su aten- 
ción sobre la nervación, para aplicarla á la clasificación 
y para tenor un medio de determinar las especies vege- 
tales fósiles según sus bojas. 
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Artícui.o IV. 

Sojas anormales. 

Las hojas de ciertas plantas tienen una configuración 
anormal, algunas veces tan extraña que es muy difícil 
la determinación de sus diversas partes. 

Citaremos dos ejemplos : 

l 9 La Dionsea. muscípula (Linn.) es una planta pe- 
queña de los pantanos de la Carolina, conocida con el 
nombre vulgar de Cogemoscas, á causa de un fenómeno 
notable que presentan sus hojas, que están formadas : 
l 9 de una parte inferior muy desarrollada, que es un 
peciolo dilatado en sus lados en dos alas anchas, á, las 
cuales debe la forma general de una espátula, un poco 
acorazonada en su extremidad; 2 0 de una parte supe- 
rior ó limbo arredondado, con una gran abertura tanto 
en la base como en la extremidad. Los bordes del lim- 
bo se prolongan en una línea de dientes largos, delga- 
dos, puntiagudos y consistentes; estas dos mitades tie- 
nen la propiedad singular de aproximarse entre sí por 
un movimiento de bisagra que se ejecuta sobro la línea 
media por la cual se unen; y este movimiento es ocasio- 
nado por la irritación producida por laB patas, por 
ejemplo, de algún Insecto, que se ha colocado sobre la 
cara superior y sobre el medio de este curioso órgano. 
La hoja entonces puede cerrarse rápidamente, y el in- 
secto que la irritó, queda detenido por los dientes en- 
trecruzados de los bordes (1). Es necesario decir que 
algunos botánicos han considerado las dos partes de 
esta hoja de un modo diferente al que he referido. Mé- 
yen veía la hoja, propiamente dicha, en la porción 
alada inferior, y el disco terminal contráctil lo juzgaba 


(1) Se ha observado que cuando esta hoja aprisiona algún 
insecto, secreta con abundancia un liquido que causa la diso- 
lución del animal; este líquido se ha comparado al jugo gás- 
trico, y a la planta se considera como carnívora. 


un apéndice particular. Por su parte Dássen emitió la 
irlea, bastante extraña, de que las dos mitades del 
disco terminal son los rudimentos de dos hojuelas dis- 
tintas. 

2° Las hojas del Nepentlics clistillatorin (de Ceilán) 
están terminadas por una especie de copa que contiene 
agua, cubierta por una tapadera que se entreabre en 
tiempo húmedo y se cierra por el calor. 

CAPITULO XI. 

DE LA FILOTAXIA. 

Se llama Filotaxia el conjunto de las leyes que prece- 
den á la colocación de las hojas sobre el tallo ó los ra- 
mos del vegetal. Ya hemos dicho que las hojas están 
colocadas de tres modos : alternas, opuestas y vertid- 
laclas. 

1. Ho.tas alternas. — A primera vista las hojas al- 
ternas, principalmente cuando son muy numerosas y 
aproximadas, parecen colocadas ó esparcidas sin ningún 
orden en las plantas; pero un examen atento manifiesta 
que este desórden sólo es aparent.ey que están colocadas 
con una simetría admirable. 

En efecto, si se toma un ramo tierno con hojas alter- 
nas el Alnas glutinosa [Wild.] por ejemplo, empezan- 
do por la de más abajo y subiendo gradualmente hácia 
la extremidad, se encuentra á cierta distancia otra hoja 
cuyo punto de inserción está exactamente sobre el de la 
primera: después, un poco más arriba, se encuentra otra 
cuya inserción corresponde también á la primera; y así 
sucesivamente. Es notable que las hojas que se corres- 
ponden exactamfente, están separadas una de otra, por 
un mismo número de hojas intermedias. 

Así, en el ejemplo citado, si numeramos estas hojas, 
s e verá que la cuarta está sobre la primera, la séptima 
sobre la cuarta, la décima sobre la séptima, etc.; del 
mismo modo la quinta, la octava, la undécima estarán 



sobre la segunda; la sexta, la novena, la duodécima so- 
bre la tercera; etc. 

Se ha dado el nombre de Ciclos (de cyclos, círculo) á 
la parte de la espiral comprendida entre dos hojas que 
se corresponden. 

En la planta citada el ciclo comprende tres hojas y 
sólo da una vuelta al tallo. Se expresa esta disposición 
por dos números colocados uno sobre otro: el iníerior 
ó denominador , indica el número de hojas que forman 
el ciclo, y el superior ó numerador, las vueltas de espira 
comprendidas entre dos puntos extremos del ciclo. Así, 
V.í representa la disposición del Aliso (Alnus glutinosus, 
VYi'd . ) En el Cerezo las hojas se sobreponen de cinco 
en cinco, después de haber dado dos vueltas de espira, 
lo que se expresa por j . 

Se puede tomar por punto de partida una hoja cual- 
quiera de la serie y se observará siempre cierto número 
que se corresponden y que estarán separadas por el 
mismo número de hojas. 

Las hojas que componen un ciclo, están colocadas á 
lo largo de una línea espiral. Le lo que resulta que la 
segunda hoja Forma con la primera, partiendo del cen- 
tro del tullo, cierto ángulo, que es el mismo para cada 
una de las hojas del ciclo tomadas separadamente. 
Este ángulo se llama. Angulo de divergencia. La aber- 
tura de este ángulo representa cierta parte de la cir- 
cunferencia del círculo, y cosa notable, los dos números 
que expresan la composición del ciclo, son también la 
expresión del valor del ángulo de divergencia de cada 
una de las hojas que lo componen. Así, en la disposi- 
ción quincuricial esto número representael valor del 

ángulo de divergencia, que es para cada hoja los dos 
quintos de la circunferencia del círculo. En efecto, se 
necesitan cinco hojas para completar el ciclo, y si estas 
cinco hojas dan dos vueltas de espira., es fácil reconocer 
que su ángulo de divergencia es igual á los dos quintos 
de la circunferencia del círculo. En la disposición dísti- 
ca sólo se necesitan dos hojas para completar un ciclo. 
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estando cada una de ellas colocada alternativa 
en cada lado del tallo; su ángulo de divergencia e¡ _ 
á la mitad de la circunferencia del círculo; pcgoíUíWRACiaN de 
guíente, está representada por la tracción J4, que en fcn c i a a 
fórmula de la disposición dística. 

De las consideraciones precedentes se lmn deducido 
las dos siguientes leyes: 

I. Los números que ivpreáenttin la composición de 


los diversos ciclos, forman una serie en la cual cada uno 
de estos números us la suma de los numeradores .y de- 
nominadores de los dos números que le preceden en la 
serie. 


II. La relación del Angulo de divergencia ■ de las hojas 
con la circun ferencia del círculo, eslA siempre expresada 
por la fracción que representa la composición del ciclo. 

Cuando las hojas están separadas las unas de las 
otras y no son muy numerosas, se sigue con facilidad 
la línea espiral que las une á todas entre sí. Tero algu- 
nas veces es muy difícil determinar á primera, vista la 
disposición de algunas hojas. Esta dificultad se pre- 
senta en dos casos muy diferentes: _ 

!'■’ Cuando el eje es muy corto y muy deprimido, por- 
que entonces las hojas están muy aproximadas entre sí 
y no se puede seguir exactamente la línea que pasa por 
sus puntos de inserción. Esto sucede en las plantas 
cuyas hojas están reunidas en roseta en la base del 
tallo, ó en las escamas que forman los conos de los 
Pinos. 

2 9 Un caso opuesto al precedente es cuando el ramo 
es muy largo, las hojas están muy separadas y se nece- 
sitan muchas para componer un ciclo: porque en este 
caso, la menor desviación accidental puede introducir 
la duda para determinar exactamente cual es la hoja 
que forma el ciclo. 

En el ejemplo examinado, las hojas forman sólo una 
espiral continua alrededor del tallo; pero cuando las 
hojas son numerosas y aproximadas, ya sea que con- 
serven su carácter de hojas, ó que se hayan reducido á 
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escamas ó bráeteas, corno en el cono de las Coniferas ó 
el involucro de las Compuestas, se ve entonces que for- 
man muchas espirales paralelas y oblicuas, que se diri- 
gen unas de derecha A izquierda y otras do izquierda á 
derecha. Si se toma, por ejemplo, el cono do un Pino 6 
el tallo de la EuphorbJa chai-mitins, que tienen gran 
número de escamas ó de hojas, se observará esta dispo- 
sición. En estas plantas hay además de la espiral pri- 
mitiva, que es difícil distinguir á, primera vista, otras 
espirales que se llaman secundarias, que son más per- 
ceptibles que la primera. La espiral primitiva, llama- 
da también generatriz, abraza la serie completa de las 
hojas del tallo; es decir, que pasa por todos los puntos 
de inserción sin dejar ninguna á un lado. Las espirales 
secundarias son siempre parciales y sólo comprenden 
cierto número de hojas de la serie. 

Así, suponiendo numeradas todas las hojas, la espira 
generatriz pasará por las hojas 0, 1, 2, 3, 4, 5, etc., 
mientras que las espiras secundarias pasarán por los 
números 1, 3, 5, 7, etc., ó 2, 4, 6, 8, etc. 

La espira generatriz unas veces se dirige de derecha 
á izquierda y otras de izquierda á derecha; pero esta di- 
rección rara vez es constante : con frecuencia varía en 
los diversos ramos de un mismo tallo. 

Cuando un ramo nace de la axila de una hoja sobre 
un tallo, se ha observado que constantemente estahoja 
empieza la espira del ramo. Cuando la espira del tallo 
se dirige de derecha á izquierda y la del ramo sigue la 
misma dirección, se dice que hay li omodromía [de h omos, 
semejante; y dromos, curso]; pero si la espira del ramo 
sigue dirección conti’ariaá la del tallo, hay beterodromía 
[de heteros, otra], 

II. Hojas opuestas y vehticieadas. — En general, las 
hojas de un verticilo alternan regularmente con las de 
los verticilos superior é inferior, en medio de los cuales 
están colocadas. Así, las hojas opuestas cruzan en 
ángulo recto con las que le preceden y con las que les 
siguen en la longitud del tallo. Las que forman vertici- 
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los de tres, cuatro ó cinco, corresponden alternativa- 
mente con los espacios que separan las hojas de los ver- 
ticilos superior é inferior. He esta disposición resul a 
que por lo regular: l c las hojas opuestas ó verticiladas 
están exactamente sobrepuestas unas á otras, de dos 
en dos verticilos; 2 V , que no dejando sino una sola hoja 
á cada uno de los verticilos sobrepuestos, estas hojas 
siguen una línea espiral y ascendente, cuyo ángulo de 
divergencia está representado por el número de hojas 
que componen el verticilo y el número de vueltas que la 
espiral describe alrededor del tallo. 

En estos casos se comprende fácilmente que las hojas 
deben formar series verticales muy aparentes, cuyo nu- 
mero es siempre doble del de las hojas de cada verticilo. 
Así, cuando las hojas están opuestas, se cuentan cuatro 
series longitudinales, seis cuando están en verticilo de 
á tres, ocho cuando están en verticilos de á cuatro, etc. 

CAPITULO XII. 

ÓRUANOS ACCESORIOS Y DERIVADOS. 

Bajo este nombre vago se conocen algunos órganos 
cuya existencia no es general: unos’ son dependencias 
de las libjas, y otros deben su origen á una deformación 
de algunas partes del eje ó de las hojas. 

Estas partes de las plantas son: las estípulas, los zar- 
cillos, las púas ó aguijones, las espiinas, las glándulas y 
los pelos. 


Artículo I. 

Estípulas y estipulólas. 

Se llama estípulas ( stipula ?) á producciones, general- 
mente de textura foliácea, que se encuentran en la base 
de las hojas, colocadas por lo regular simétricamente á 
derecha é izquierda de estos órganos. En realidad son 
dependencias de las hojas, pues la' opinión más admití- 
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da es considerarlas como formadas por la vaina, que 
para constituirlas estará más ó ménos separada de la 
hoja misma. 

En el mayor número de casos las estipulas son pe- 
queñas relativamente á las hojas que acompañan; algu- 
nas veces están reducidas á dimensiones tan pequeñas, 
que son hilos delgados ó pequeñas prominencias colo- 
cadas en los lados del peciolo. En casos raros son ma- 
yores que las hojas, como en los Garbanzos ( Pisum sa- 
tivum, Linn). 

Las dos estípulas colocadas en los lados de las hojas 
son simétricas entre sí, pero generalmente el lado inte- 
rior está menos desarrollado que el exterior; de donde 
resulta que cada estípula separada jiarece ser la mitad 
de traa hoja acorazonada, sagitada, etc. 

La consistencia de las estípulas es comunmente igual 
á la del limbo de la hoja que acompañan, y entonces su 
permanencia es la misma ó mayor que la de la hoja; pe- 
ro frecuentemente pasan al estado de membranas delga- 
das, más ó menos secas y traslúcidas, en cuyo caso son 
de corta duración y se desjirenden aun antes que la hoja 
haya adquirido todo su desarrollo. En un corto núme- 
ro de vegetales estos órganos toman consistencia leñosa 
y forman espinas, como en el Gioilehé. 

En algunas plantas las estípulas laterales sólo están 
separadas de la hoja en su extremidad, y el peciolo pre- 
senta en cada lado de su parte inferior una ala bastan- 
te ancha, formada por la estípula, como en los Rosales. 
Estas estípulas así adberentes, se llaman peciolnres, en 
oposición á las llamadas c&uliníirias, que son las que 
están libres ó no unidas al peciolo. 

Sucede algunas veces que las dos estípulas laterales 
de una hoja alterna se dirigen para afuera ó del lado 
del tallo opuesto á la hoja, y se sueldan por su borde 
externo. I)e allí resulta la curiosa particularidad de 
parecer que sólo existe una estipula dirigida hacia el 
lado opuesto al de la hoja; pero regularmente se ter- 
minan por dos lóbulos ó dos dientes que manifiestan 
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la naturaleza verdaderamente binaria de este órgano, 
único en apariencia, como sucede en diversas plantas 
del género Astrágalus; pero hay otras plantas del mis- 
ino género, que como para desvanecer toda duda, pre- 
sentan estípulas soldadas y estípulas completamente 
libres. 

Las hojas opuestas pocas veces tienen estípulas; sin- 
embargo, existen en la gran familia de las Rubiáceas y 
otras dos ó tres más. 

Cuando dos hojas opuestas tienen cada una dos estí- 
pulas laterales, se encuentran precisamente aproxima- 
das en el espacio que separa la base de los dos peciolos. 
Pueden quedar libres, pero con frecuencia/ se unen por 
sus bordes contiguos, de modo que parece una sola es- 
típula intermedia á las dos hojas, siendo bífldas, hule li- 
tadas 6 enteras según la mayor ó menor extensión en 
que se ha hecho la unión. 

También sucede en estas estípulas intermediarias de 
las Rubiáceas, que su borde superior y transversal no 
presenta ninguna señal de la unión de sus partes y en- 
tonces es difícil señalar su tipo fundamental. 

Cuando las estípulas se hallan situadas en el ángulo 
de inserción de la hoja con el tallo, se llaman axilares. 

Estipuijolas. — Se ^la este nombre á las estípulas pe- 
queñas, que en las hojas compuestas acompañan á cada 
hojuela, como que en cierto modo están subordinadas 
& las estípulas generales: en el Oiailchc las estipulólas 
son también espinescentes. 

Las estípulas no se encuentran en todas las plantas; 
es mayor el número de las que carecen de ellas, que el 
de las que las tienen. Paitan en la generalidad de los 
Monocotilcdones, en los Dicotiledones dehojas opuestas, 
excepto dos ó tres familias, y en los Dicotiledones de ho- 
jas alternas cuya vaina es aparente. 

Como todas las plantas de una misma familia las tie- 
nen ó carecen de ellas, estos órganos dan muy buenos 
caracteres para la coordinación de las familias natura- 
les. Además, las variaciones de forma y tamaño á que 
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están sujetas, facilitan la distinción de las especies cer- 
canas; por lo cual estos diversos modos de ser se mani- 
fiestan en las descripciones. 

Artícudo II. 

Zarcillos. 

Los Zarcillos [cú-r/ii] son apéndices regularmente fila- 
mentosos, de origen diverso, simples ó ramificados, que 
ae enrollan en espiral sobre los cuerpos inmediatos, y 
sirven de este modo para sostener el tallo de las plantas 
débiles y trepadoras. 

Los zarcillos resultan siempre de la modificación de 
algunos órganos, axilas ó apendieulares; son simple- 
mente de formación derivada, y no entran en la consti- 
tución general de las plantas. Su existencia ó ausencia 
no tienen relación con los grupos naturales del reino 
vegetal, sino solamentecon la organización propia de las 
especies, y principalmente con la debilidad de su tallo. 

Asi, vemos en la familia de las Bignoniáceas al Xkan- 
lol del monte y otras varias especies del género Big-no- 
nia, que necesitan y tienen zarcillos para sostenerse, y 
al Xkanlol amarillo, al Güiro y otras plantas de esta 
misma familia, que crecen erguidas, con sus tallos leño- 
sos, sin necesidad de estos apéndices. 

Como los zarcillos son órganos abortados, unas veces 
son los pedúnculos florales los que se alargan conside- 
rablemente, como en la Parra, la Flor de San Diego; y 
algunas veces se les ve llevar flores y frutos. Otras ve- 
ces son los peciolos, las estípulas ó los ramos los que 
abortan; raras veces son las hojas mismas, cuya extre- 
midad enrollada forma los zai-cillos. 

Importa observar la posición relativa de los zarcillos, 
porque indica el órgano cuyo lugar ocupan. Así, en el 
Bolontibí están Como los pedúnculos florales, opuestos 
á las hojas, lo que manifiesta que son las umbelas las 
que han abortado; en las Pasifloras, son axilares. Al- 
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gimas veces nacen de las partes inferiores y laterales y 
parece que ocupan el lugar de las estípulas, como en las 
Cucurbitáceas y ciertas Smilax [zarzas]. 

Artículo III. 

Espinas ,v Aguijones. 

Muchos vegetales presentan en los tallos, en las ho- 
jas ó sobre otros órganos, apéndices de forma variada; 
duros y agudos, cuya naturaleza no es siempre la mis- 
ma: estos apéndices son las Espinas [spinie] y los Agui- 
jones ó Tuas [ aculeí] . 

Espinas.— Las espinas [spiníe] son púas fuertes que 
resultan de la degeneración de algún órgano, y por 
consiguiente su estructura, es fibro-vascular y son una 
continuación de las partes leñosas de las plantas que 
las tienen. 

1 Q Espinas animas. — Por lo regular es algún ramo 
cuyo desarrollo ha sido incompleto, sin duda por falta 
de nutrición, y que se ha transformado en una púa sim- 
ple ó ramificada. Para convencerse de que tal es la na. 
turaleza de estas espinas, basta verlas nacer, como to- 
dos los ramos, de las asilas de las hojas, y observar 
que el cultivo disminuye mucho su número y que con 
frecuencia sostienen hojas bien conformadas, como en 
el Subín. 

Estos son también los ramos llamados en botánica 
Pedúnculos, que después de la fructificación se endure- 
cen y cambian en verdaderas espinas. 

2 ÍI Espinas foliares. — Las espinas resultan algunas 
veces de la degeneración de ciertas hojas en que sólo 
persisten los nervios que se han endurecido, como en el 
Agracejo ( Berberís vulgaris, Linn). En la axila de cada 
una de estas espinas hay, como en las hojas normales, 
una yema que se desarrolla en un ramo muy corto, con 
hojas; además se ven algunas veces espinas que conser- 
van en parte el estado foliáceo, cuyas dos circunstancias 
demuestran su verdadera naturaleza. En el Astrágalus 
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Tragíicnnthti [Linn.] el peciolo común de las hojas pe- 
nadas se termina en punta, se endurece gradualmente, 
sobre todo después de la caída de las hojuelas, y persiste 
formando una larga espina. También se vé con frecuen- 
cia en los Monocotiledones qué se prolongan los nervios 
más allá de la extremidad de la hoja, en una espina fuer- 
te, terminal, y que presentan en los bordes de sus hojas 
dientes, como en el Henequén [»S'acci]. 

Las espinas p uedSi también proven ir déla transforma- 
ción de las estipulas; entonces están colocadas á derecha 
é izquierda de la base de las hojas, como en el Oioilché. 

Aguijones. — Los Aguijones ( aculni ) son púas menos 
desarrolladas que las espinas, y cuyo carácter principal 
consiste en su situación superficial y su estructura más 
sencilla. En efecto, son, ó una prolongación de la epi- 
dermis, como los líelos, á los que algunas veces se les 
ve pasar insensiblemente; ó provienen de las capas pa- 
renquimatosas de la corteza: además, están formados de 
células cuyas paredes se han endurecido más 6 menos. 
Kesulta, pues, que las dos clases de púas, aunque muy 
semejantes al exterior, y cuya distinción es algunas ve- 
ces difícil, son muy diferentes orgánicamente, pues los 
aguijones son producciones celulares superficiales, y las 
espinas son órganos degenerados y endurecidos. Por ra- 
zón de su origen, los aguijones pueden separarse fácil- 
mente del órgano que los tiene; dejando en el lugar que 
ocupaban, una cicatriz plana, cuando su origen era 
sólo superficial, como en los Rosales; y más ó menos 
cóncava, si provienen de un tejido algo interior. 

Estas producciones, por lo regular, se encuentran es- 
parcidas sobre la superficie de las plantas; muy pocas 
ocasiones tienen una situación determinada en la base 
de las hojas. 

Los aguijones varían de forma, de longitud y de gro- 
sor: unos son rectos, otros curvos; algunos están redu- 
cidos á pelos duros, mientras que otros adquieren de 
tres á cuatro centímetros de longitud, con un diámetro 
proporcionado, como el Ceibo, el Pochote. 
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Artículo IV. 
fílándulas y Pelos. 

Glándula!^! — La glándula {glándula, y en loa com- 
puestos griegos nilón, árlenos), en el verdadero sentido 
de esta palabra, significa, un órgano que sirve para la 
secreción de un líquido; poro en el lenguaje común de 
la botánica se emplea con frecuencia para designar los 
tubérculos más ó menos semejantes á los que secretan 
algún liquido. Atendiendo á su anatomía, Mirbel las 
divide: 

l 9 En glándulas celulares ( glamlulse collnlnres), que 
están formadas de un tejido celular muy fino y que no 
tienen comunicación con los vasos: parecen destinadas 
á dar salida á un jugo particular-, por lo que se las lla- 
ma excretorias; son nectaj-íferas ó nectarios, cuando 
están en la flor. 

2" Glándulas vasculares (fí. vasculares), que están 
compuestas de un tejido celular muy fino, atravesadas 
por vasos que no excretan ningún jugo visible, y pare- 
cen secretorias. 

Hay otras glándulas llamadas vesiculares, que están 
situadas en la superficie de la epidermis, y contienen 
generalmente aceites volátiles ó sustancias resinosas in- 
coloras. Estas glándulas tienen el aspecto de puntos 
transparentes, como se ve en las hojas del Naranjo, Ru- 
da, etc. Están formadas de un grupo de células, que 
dejan algunas veces entre sí lagunas donde el líquido se 
reúne. 

Pelos.— L os pe\os ( pili , villi, y en los compuestos del 
griego Iridios) son producciones filiformes de la epider- 
mis, que se parecen por su aspecto (pero no por su es- 
tructura ni modo de crecimiento) á los pelos de los ani- 
males. Están compuestos de una célula alargada, ó de 
muchas células sobrepuestas. 

Atendiendo á su estructura se dividen en glandulífe- 
ros, excretorios y linfáticos. 
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Pelos íshuid alíferos ( pili glanduliferi) son los que sir- 
ven de sostén á una ó muchas glándulas. Tales son los 
pelos en cúpula ( pili cupulati), que son filamentos ter- 
minados por una glándula cóncava; 3 ' los pelos en cabe- 
zuela ( pili capitati), que son filamentos ramosos termi- 
nados por una glándula arredondada. 

Pelos excretorios (pili excretora), 6 urticantes, son los 
que están colocados sobre una glándula y le sirven de 
conductores excretorios. Tales son : los pelos en lezna 
(pili subulati), cuya glándula.es sesile y se prolonga en 
un filamento tubuloso y duro, como en la Ortiga (fJrti- 
ca mens, Linn). Estos pelos se rompen on la piel é in- 
troducen el liquido irritante, que produce la picazón y 
ardor que nos hace sentir el contacto de esta planta. 

Talas son también los naviculares [P. malpiglúacei], 
cuya base glandulosa tiene un pelo horizontal, unido' 
por su medio, y que por sus extremidades puede'dar sa- 
lida al líquido, como en la Malpighia urens. 

Pelos linfáticos ( P. lintriluiticn); son filiformes, despro- 
vistos de glándulas y parece que están destinados úni- 
camente á multiplicar las superficies evaporatorias. Se 
les divide en simples (simplices); celulosos (phamigeri) 6 
articulados; ramosos (ramosi); bifurados (hifurcati); di- 
cótomos (dichotomi): estos términos son ya conocidos. 

Son en escobillón (aspergilliformis), cuando de distan- 
cia en distancia forman verticilos de pequeñas ramifica- 
ciones, demodo que imitan el escobillón de los artilleros 

Y en escudo (scutati), cuando sus ramos están solda- 
dos de modo que forman escamas ó escudos. 

ORGANOS DE LA REPRODUCCION. 

CAPITULO XIII. 

CONSIDERACIONES GENERALES ACERCA DE LA FLOR. 

Todos los seres organizados, animales y vegetales, se 
reproducen por medio de gérmenes fecundados, que se 
llaman embriones. Estos embriones se forman en un 
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órgano particular, que es el óvulo , y la nial cria 
los vegetales sirve parafeeimd. -ir al gormen, lleva e 1 
brc de polen. Los vegetales tienen sexos ú órgano 
sexuales como los animales, ¡l saber : órganos 
femeninos, llamados pistilos ó carpelos, que contienen 
los óvulos; y órganos sexuales masculinos, llama 
estambres, en los. cuales existe el polen que debe haeei a 
fecundación. Los pistilos y los estambres son p°r con- 
siguiente los órganos esenciales do reproducción en os 
vegetales, puesto que desarrollan y fecundan los gérme- 
nes que deben propagar sus especies. 

Estos órganos reproductores no se muestran sin0 en 
la época en que la planta ha adquirido su completo es- 
arrollo, cuando ha llegado, puedo decirse, a su es a o 
adulto. En general, los órganos sexuales masculinos y 
femeninos, estambres y pistilos, están reunidos en un 
sostén común, y las más vqces están acompañados c e 
hojas diversamente modificadas, que forman alrededor 
de ellos una doble cubierta protectora. 

Las hojas de la cubierta exterior, que regularmente 
tienen la coloración verde y foliácea, se llaman sépalos, 
y su reunión constituye el cáliz; las que forman la cu- 
bierta interior, por lo común de un tejido más delicado 
y coloración variada, se llaman pétalos, y su conjunto 
constituye la corola. 

> Se dá el nombre de flor á la parte complexa que se 
compone de los órganos sexuales y envolturas florales. 
Asf, una flor, que tiene los dos órganos sexuales, es bi- 
sexual (bermafrodita), como la llosa ó el Clavel, por 
ejemplo. Será unisexual ó diclina (<l¡, dos: clin, lecho), 
si como en el Maíz, la Higuerilla, etc., no contiene sino 
uno de los órganos sexuales, y en este caso, sqjjá . mascu- 
lina ó femenina, según que esté compuesta do órganos 
masculinos ó estambres, ó de órganos femeninos ó pis- 
tilos. ' 

La flor no sólo es unisexual por la falta completa de 
uno de sus órganos sexuales, sino también por la falta 
ó imperfección de alguna de las partes de estos órganos. 
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Así, en las flores masculinas del Coco, del Papayo, etc., 
hay además de los estambres bien desarrollados, un ór- 
gano femenino rudimentario. En laEuforbia esplenden- 
te (Euphorbiu splendens, Linn), el ovarioylos estilos es- 
tán bien formados, pero faltan los estigmas. Si so exa- 
mina el ovario de esta flor en la primera época de sn 
desarrollo, se ven los óvulos llenos y vivos; después, en 
lugar de crecer, se marchitan y mueren, porque por la 
falta de la parte esencial del órgano femenino para re- 
cibir la fecundación, han quedado estériles. 

En las obras de Botánica so emplean los signos si- 
guientes para designar estas tres especies de llores: 
Para las femeninas, el signo astronómico del planeta 
Venus; para las masculinas, el del planeta Marte, que es 
costumbre modificar enderezándolo, (haciéndolo seme- 
jante al signo con que los astrónomos representan la 
tierra); en fin, para las flores bisexuales se reúnen los 
dos signos precedentes. 

Pero lo que realmente constituye la flor son los órga- 
nos sexuales, reunidos ó separados. Las cubiertas flo- 
rales no son más que partes accesorias que pueden fal- 
tar, sin que por esto sea la flor menos apta para llenar 
sus funciones. 

Cuando falta una de las cubiertas, como en las flores 
de San Diego, Lirios, etc., la flor es incompleta (Linn) 
apétala, (Juss), ó monoclamidea (D. C.); y se llama 
desnuda si faltan las dos, como en la Higuerilla. 

En una flor bisexual y completa la posición de los 
órganos que la componen, es siempre la misma, y sirve 
en cierto modo para determinar la naturaleza de cada 
uno de ellos. Los órganos sexuales femeninos y pistilos 
ocupan el centro; á su alrededor y dispuestos en serie 
circular, están los órganos masculinos ó estambres; des- 
pués, igualmente dispuestos en círculo, se hallan los 
pétalos formando la corola; y por último, los sópalos, 
cuya reunión forma el cáliz. 

Así como se llama corola á la reunión de ios pétalos, 
y cáliz á la de los sépalos, se han propuesto los nom- 
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bros do gtneceo (d egyné, hembra, y 

Pava el conjunto de los carpelos, jca j 

A-fe, varón, y oixos, habitación) para la reunión de loe 

eSt Cflor¿a nacen, en general, en la axila de las hojas 
<5 de las brácteas, y están colocadas en un 
nio corto, que se llama pedúnculo, y en onL \. , 
Podunoul Ju: cuando falta. és^ la flor es i sen- 

En la extremidad dd ^"nkunidas las dt 

ve^^Mt^tes delaflor- B st = ® g» 
por consiguiente órganos apemliculaies c . > _ 

relación al eje que les sirve de apoyo. La flor o leun ion 

de los órganos de la reproducción, representa, lo » 

que la de los de nutrición, un eje y apéndices, el eje es 
el pedúnculo, cuya parte superior, formando un cono 

truncarlo ó alargado, saliente en el interior de la , 

sirve de punto de inserción á las partes que a cons i u- 
yen, y lleva por esta razón el nombre de receptáculos 
apéndices son los sépalos, pétalos, estambres y pistilos, 
que nacen en ¿fecto de las partes laterales del recep- 
táculo. Así pues, hay como se ve, identidad de disposi- 
ción entre los órganos de la nutrición y los de la repro- 
ducción. Luego manifestaremos que á pesar de la va- 
riedad de formas con que se presentan los órganos apen- 
diculares de la flor, son todos de la misma naturaleza, 
son modificaciones de un solo órgano, modificaciones 
requeridas por la diversidad de sus funciones: este órga- 
no es la hoja. En efecto, la flor no es otra cosa, que un 
ramo corto, terminado por una yema, y cuyo eje no se 
prolonga, quedando por consiguiente los órganos apen- 
diculares reunidos en una especie de roseta análoga á, 
la que hemos visto ya en las hojas del tallo. 

A primera vista, las partes que constituyen cada uno 
de los cuatro órganos de la flor, parecen dispuestos en 
círculos concéntricos, encajados los unos en los otros y 
formando otros t-antos verticilos. Pero cuando Be les 
examina con más atención, se ve que, como las hojas, 
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las partee constituyentes de la flor ofrecen una disposi- 
ción espiral. Estando muy aproximadas las vueltas <1° 
esta espiral, los órganos florales, íi. medida que son ruó 8 
interiores, toman formas diferentes, resultando de ohf 
esa. apariencia de verticilos que forman los sépalos, pé- 
talos, estambres y píst ¡los. Aflora bien, considerándo- 
las bajo este punto de vista se reconoce fácilmente que 
existe una correlación constante en la posición respecti- 
va de las piezas que componen cada verticilo, cuando 
son iguales en número; esto es, que las piezas de un ver- 
ticilo alternan constantemente con las do los dos entre 
los cuales se baila colocado. Así, los pétalos alternan 
con los sépalos, es decir, cada uno de aquellos está, colo- 
cado en el intervalo do dos sépalos; los estambres alter- 
nan con los pétalos; los pistilos con los estambres. Esta 
correlación es general, con poquísimas excepciones. De 
modo que basta ver que en el Lirio, y en general, en casi 
todos los vegetales monoeotiledones, los seis estambres 
están colocados cada, uno fronte á, uno de los seis seg- 
mentos del perig-onio, para que se pueda afirmar que 
esta cubierta representa el cáliz y no la corola. Efecti- 
vamente, siendo los estambres alternos con los pétalos, 
son necesariamente opuestos á los 'sépalos, y tal es la 
posición que ofrecen los Monoeotiledones. Sin embargo 
luego veremos que algunos botánicos admiten en las 
plantas monoeotiledones, un cáliz de tres sépalos y una 
corola de tres pétalos, .y que explican la posición de 
los estambres, frente ú, cada pieza del perigonio con- 
tando en el andróceo dos verticilos de á tres estambres 
La composición de la flor ofrece algunas diferencias 
entre loa Monoeotiledones y Dicotiledones. En estos 
predomina el número cinco ó uno de sus múltiples. Así 
el cáliz se compone generalmente de cinco sépalos la', 
corola de cinco pétalos, el andróceo de cinco estambres 
En los Monoeotiledones, al contrario, el número tres 
ó uno de sus múlliples; así, son tres ó seis sépalos tres 
ó seis pétalos; tres ó seis estambres, tres 6 seis pistilos. 
Esta regla tiene numerosas excepciones. 
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CAPITULO XIV. 

Ülí LA FLORACIÓN. 

La floración (floratio, fiorescentia, antítesis) es la for- 
mación de las flores y el tiempo ó estación en que las 
plantas florecen. 

El acto de abrirse las flores debe designarse con la 
palabra anthesis. Así, se dice: que en tal vegetal la flor 
está inclinada sobre el pedúnculo antes de la antesis, es 
decir, en el estado de botón; y que la época de la flora- 
ción de tal otra es en tal mes. Lafloraeión del Ceibo, por 
ejemplo, es de Diciembre á Febrero; la antesis de la Cla- 
vellina ó Maravilla ó la expansión de sus flores, tiene 
lugar después de la puesta del sol. 

Algunas plantas, en la época de la floración, despren- 
den un olor particular : en el Cedro es aliáceo; en el Za- 
pote, el agradable de su resina (Siete, en idiomamaya). 

Hay plantas que abren sus flores á una hora tan fija, 
que han servido de base para la formación del Reloj de 
Flora,. , 

Otras abren y cierran sus flores muchos días conti- 
nuos á la misma hora del clía ó de la noche. Linneo las 
llamó equinocciales. Las liay equinocciales diurnas y 
nocturnas. De Candolle ha reconocido que esta perio- 
dicidad se manifiesta lo mismo dentro del agua que en 
la atmósfera, al aire libre ó resguardadas, lo que prueba 
que es independiente de la humedad y del calor: también 
ha probado con experimentos que está sujeta á la in- 
fluencia directa' de la luz; así, alumbrando con lámparas, 
de noche, las plantas de Maravilla, y- poniéndolas de día 
en la oscuridad, ha conseguido hacer abrir las flores de 
día j' que estén cerradas en la noche. 

Como diurnas citaremos la Malva y el Cliiehibé, cuyas 
flores se abren en verano entre nueve y diez de la maña- 
na y se cierran entre cuatro y cinco de la tarde. 

Entre las nocturnas tenemos á la Maravilla, cuyas flo- 
res se abren á la puesta del sol y se cierran á su salida. 
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- El estado liigrométrico del aire influye sobre ]a ante- 
sis de algunas flores, por lo que se lashallamado metoó- 
ricas. La Caléndula pluvialis ( Lina.) debe este nombre 
S, que sus flores se cierran cuando se aproxima la lluvia. 

La hora de la antesis y el tiempo que las flores per- 
manecen abiertas, varían segó n las estaciones y el esta- 
do de la atmosfera; así, las llores de Chicbibé, que como 
hemos dicho antes, se cierran en verano entre cuatro y 
cinco de la tarde, en invierno ó en tiempo nublado se 
cierran entre una y dos. En verano las flores de la Ma- 
ravilla se abren después de las seis de la tarde, y en in- 
vierno entre cuatro y cinco. 

Aunque el olor de las flores por lo regular es perma- 
nente, en algunas es periódico' y sólo sensible £L ciertas 
horas ó en determinadas circunstancias; así, en la plan- 
ta llamada Dama de noche sólo se percibe de noche. 

CAPITULO XV. 

DEL PEDÚNCULO. 

El pedúnculo es la prolongación del eje que sostiene 
las flores. Es simple ó ramificado. 

Simple (simples), cuando las flores nacen inmediata- 
mente de él. 

Ramificado ( ramosus ), cuando se divide en ramos 
llamados pedicelos, que pueden á su vez ramificarse v 
sostiene cada uno una sola flor, como el Tomate el 
Cancerillo. 

El pedúnculo se llama también eje primario 6 general- 
sus divisiones ó pedicelos son ejes secundarios, y las di- 
visiones de estos, terciarios, etc. 

Por el número de flores que sostiene, se dice unifloro 
si sólo tiene una; como la Rosa; bifloro, trifloro, si tiene 
dos ó tres; in ulti floro, si son muchas, como en el Jé.z- 
mfn azul. 

Por su inserción en la rama es axilar ó terminal. 

Axilar, cuando nace de la axila de una hoja ó de una 
bráetea, como el Chamico. 
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Terminal , cuando está, en la extremidad del tollo 
ó del ramo, como ol Tulipán. - 

La forma más común del pedúnculo es la cilindrica, 
ó ligeramente aplanada: poro en algunas plantas se 
dilata y presenta la apariencia foliácea, como dijimos 
al tratar de los Cladpdosó ramos floríferos deformados. 
Otras veces, después de la floración, crece y se vuelve 
bastante jugoso ó carnoso para ser tenido por un ver- 
dadero fruto. En el Marañón es de figura oboval, de o 
á G centímetros, cubierto de una epidermis delgada, lisa,, 
roja ó amarilla; en su interior contiene una sustancia 
jugosa, de olor fuerte y agradable, y de sabor astrin- 
gente. De su extremidad pende el verdadero pericarpio, 
que es una nuez. En la Higuera el pedúnculo se ensan- 
cha, sus bordes se unen y forman un receptáculo cón- 
cavo, que encierra las floresy constituye el higo. A estos 
pedúnculps se dá el nombre de pseudocarpos 6 falsos 
frutos. 

El pedúnculo que nace de una cepa subterránea ó sea 
á flor de tierra, se llama pedúnculo radical ó bohordo 
(ticapvs); se distingue 'de los ramos ordinarios en que 
no .tiene hojas vegetativas, sino solamente brácteas. 

Los pedúnculos algunas veces parece que están arti- 
culados, pero debemos notar que en estos casos, ya 
esté la articulación cerca de su base, de su extremidad 
ó en el medio de su longitud, hay debajo de ella dos 
brácteas pequeñas que indican que’ se debe considerar 
como una inflorescencia terminada ó compuesta, y que 
la parte que está sobra la articulación, es un pedicelo. 
Esta opinión se encuentra comprobada, porque en mu- 
chas plantas de la familia de las Mirtáceas y de las Le- 
guminosas nacen con frecuencia uno ó dos pedicelos 
más. Estas articula ciones pueden encontrarse también 
en otras inflorescencias compuestas; pero lo más nota- 
ble es que algunas veces el ramo floral mismo está arti- 
culado, como se ve en la familia de las Amentáceas. 
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CAPITULO XVI. 

DE LAS BRÁCTEAS. 

I. Brácteas. — Las brácteas son las hojas modificadas 
por el nacimiento de las flores, que desarrollándose en 
su axila, les extraen gran parte de la savia; por lo que 
en general son más pequeñas y más membranosas que 
las otras, y sucede con frecuencia que pasan al esta- 
do de verdaderas hojas. En algunas plantas las bi'ác- 
teas por su gran desarrollo y por los vivos colores que 
presentan, son más vistosas que las flores mismas, como 
en la Flor de Pascua. 

II. Bracteolas. — Cuando existen dos órdenes dife- 
rentes de brácteas, las del primer orden 6 primarias 
conservan el nombre de brácteas, y á las del segundo 
orden ó secundarias se las distingue con el diminutivo 
de bracteolas. 

III. Calículo.— Se llama calículo ( calyculus ) á la reu- 
nión de brácteas colocadas inmediatamente debajo del 
cáliz y que tienen la apariencia de un cáliz exterior. Al- 
gunas veces están en námero igual al de los pétalos y 
alternas con ellas, como en el Tulipán; otras veces están 
en número desigual; ora se sueldan, ora quedan libres : 
á estos calículos se da el nombre de regulares 6 calici- 
formes, como en algunas Malváceas. 

IV. Invólucbo.— El invóluero ( involucrum ) eB la reu- 
nión de brácteas alrededor de las flores compuestas 
6 de un eje, cuyas ramificaciones sostienen una ó mu- 
chas flores. 

V. Invólucbo de las plobes compuestas.— En las 
flores compuestas el número de hojuelas de las brácteas 
pocas veces es determinado; por lo regular están colo- 
cadas en varias series que rodean tan completamente 
todas las flores, que parecen ser una sola cuyo cáliz es 
el involucro. Linneo dió á este involucro el nombre de 
cáliz común; y Richard, el de periforanto, porque rodea 
al receptáculo. La reunión de las flores se llama capltu- 
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lo, cabezuela 6 cahítulir. Las brácteas que forman el 
involucro, pueden estar colocadas en una sola serie (uni- 
sonales), en dos (biseriales) , 6 en muchas ( pluriserialeB ). 
Cuando están en dos series y la exterior es mucho más 
pequeña que la interior, el invólucro se dice caliculado; 
cuando están en varias series y las exteriores cubren la 
base de las interiores, es imbricado, como en la Virginia. 

En muchas flores compuestas hay además del invólu- 
cro general, pequeñas brácteas situadas entre las flores, 
insertas en el receptáculo y que representan las brác- 
teas propias de cada flor; pero como se encuentran muy 
aglomeradas, por lo general abortan 6 quedan reduci- 
das á pequeñas hojuelas escariosas, 6 se sueldan entre 
sí ó con la flor. 

Vi. Involucro de las umbelas. — En muchas plan- 
tas las flores están en una disposición particular lla- 
mada Umbela, de la que hablaremos al tratar de la in- 
florescencia. De la extremidad del tallo irradian varios 
ramos, que se terminan en una sola flor ó se dividen en 
su parte superior en ramos secundarios llamados Um- 
bclillas. Se llama invólucro general á las brácteas que 
están en la base de las divisiones primarias; é in vólu- 
cros parciales ó involúcralos, á.lns que están en la de 
las divisiones secundarias. 

Vil. Cúpula. — La Cúpula, ( cúpula , copa pequeña) es 
el invólucro formado por la soldadura de pequeñas 
brácteas que encierra una ó muchas flores femeninas, 
cuyo perígono se adhiere al ovario y acompaña al fruto 
hasta su madurez, cubriéndolo en su totalidad ó en 
parte. Puede ser escamosa 6 formada de pequeñas es- 
camas coriáceas ó leñosas, como en la bellota del Encino 
(Quercus); foliácea, como en el Avellano; ó pericar- 
poide, ó sea figurando un pericarpio, como en el Castaño. 

Las varias especies de brácteas de que hemos tratado, 
pertenecen esencialmente á las plantas dicotiledones; 
ahora vamos á ocuparnos de las que son exclusivas de 
los monocotiledones; á saber : la Espata, la Gluma y la 
Glumilla. 
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VIII. Espata. — La, esputa (spathn) es un invólucro 
que consta ele una. ó más brácteas, que cubren las flores 
busto que llegan á la época ile su completo desarrollo. 
Las piezas de que const a tienen el nombre impropio de 
valvas; y se dice univalva., ó mejor mono/ila, si consta 
de una sola pieza, como en el Coco, las Aroídeas; será 
bivalva 6 diñla, trivalva 6 trifila, si consta de dos ó tres, 
como en el Cliacsam ( Tradeseantia díscolo r, Smith/) de 
las Commelmáceas, que tiene tres. Por su consistencia 
puede ser foliácea, como en el Cabalsít; membranosa, 
como en el Macal y otras Aroídeas; leñosa , como en el 
Coco y otras Palmeras. Las brácteas pequeñas, situa- 
das en la base de los pedicelos que nacen de las espatas, 
se llaman áspatelas (spathehe). 

Como hemos dicho, la esputa, es exclusiva de los vege- 
tales monocotiledones, y aunque hay algunos dieotile- 
dones cuyo cáliz, presenta la forma de este invólucro, se 
le da el nombre de espatácno; es decir, semejante á una 
esputa, como en la Jicara, el Güiro. 

IX. Gluma y Glumllla.— La Gluma y l a - Glumilla 
son invólucros propios de la, familia, do las Gramíneas y 
de las Ciperáceas. 

I 9 Se llama gluma 6 brácteas in volunrales (1 epicena , 
glumas estériles) á las brácteas que están en la base de 
la espiguilla, ( spicula ) délas Gramíneas, y en cuya axila 
no nacen flores; 2 9 glumilla 6 bráctca, floral ¡mpariner- 
vada ó nmearenada ( gluma fértil) á una pequeña brác- 
tea que no es parte de la flor, sino una hoja ó brácte a 
floral en cuya axila nace la flor; 3° cáliz 6 sépalo bjea- 
renació ó pariner varío, á una pieza escariosa bífida, con 
dos pliegues principales ó carenas, que representa el 
cáliz; esta es la glumilla bicaivnada 6 parmervada: á 
estas dos últimas algunos autores las han considerado 
como pertenecientes al mismo verticilo de la flor, con el 
nombre de glumilla ó verticilo calicinal, cáliz de Linneo; 
4® glumilla, 6 mejor, corola, á un verticilo de tres piezas 
pequeñas, membranosas, que alternan con los estam- 
bres. En muchos géneros sólo hay dos piezas y un lu- 
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gar vacío que alterna con un estambre; otras veces esta 
corola Jaita completamente- 

CAPITULO XVII. 

DE LA INFLORESCENCIA. 

La Tu florescencia e s la manera con que las flores están 
colocadas en la planta. 

Presenta dos posiciones principales: es axilar, incle- 

terminaila 6 indefinida, cuando nace de la asila de una 
hoja ó do una bráctea y por consiguiente el eje puede 
seguir prolongándose por la producción do nuevas ye- 
mas terminales. 

Es terminal, terminada 6 definida, cuando nace en la 
extremidad del eje, que ya no puede seguir creciendo 
sino por la producción de ramos laterales. 

Cuando la inflorescencia es indefinida, las flores que 
están en la parte inferior, se abren primero que las de 
la parte superior, por lo que se llama también inflores- 
cencia centrípeta 6 progresiva; se die e centrífuga ó re- 
gresiva á la definida, porque las flores superiores, ó las 
del centro, son las que se abren primero, dempdo que en 
su colocación se apartan cada vez más del eje primario. 

De Candolle admite además la inflorescencia mixta y 
la anómala. 

ARTICULO I. 

Inflorescencias indefinidas. 

I. Espigas.— La Espiga. ( spica ) es la inflorescencia en 
que las flores sésiles ó con pedicelos cortísimos, están 
colocadas; en todas direcciones, sobre un eje primario 
cilindrico y alargado, como en el Llantén, las flores 
femeninas del Maíz. 

Es espiga compuesta cuando el eje primario se divide 
en ejes secundarios, llamados espiguillas ( spicula , locus- 
ta), que sostienen las flores, como en los Zacates. 
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En el Maíz; las flores femeninas están en espigas sim- 
ples y las masculinas en espiga-s compuestas. 

II. Amento. — El Amento (nmentwn) es la inflorescen- 
cia compuesta de flores unisexuales, cuyo eje que está 
articulado en la baso, se desprende después de la flora- 
ción si son flores masculinas, ó después do la fructifica- 
ción si son femeninas; puede ser globuloso como en el 
Ramón y las flores femeninas de la Mora, ó cilindrico, 
como en las flores masculinas de la Mora. 

III. Espádice. — El Espádice [spndix, llores s¡>;idir<ú\ 
es la inflorescencia cuyo eje primario es grueso, carnoso 
ó leñoso, cubierto de flores generalmente unisexuales, 
no sólo sésiles, sino más ó menos clavadas en el eje, por. 
lo regular desnudas, y encaradas en una espato, hasta 
que llega la época de su evolución. Por lo común las 
flores femeninas están agrupadas en la parte inferior y 
las masculinas algo separadas, un poco arriba; ó bien 
no hay intervalo entre ellas. El espádice es simple en 
las Aroídeas, como el Macal; y ramoso en las Palmeras, 
como el Coco, y en este caso se le da el nombre de redi- 
me; pero conviene observar que este mismo nombre se 
aplica á otras inflorescencias muy diferentes, como la 
del Plátano '[Afosa]. 

El espádice es exclusivo de las plantas monocotile- 
dones. 

IV. Cono. — El Cono [ strohilus , conos] es la inflores- 
cencia en que las flores femeninas tienen brácteas que 
las cubren completamente y parece que forman un todo 
único; estas brácteas son leñosas en las Coniferas, como 
el Pino, y membranosas en el Lúpulo [ Humillos Lupus, 



Linn]. 

V. Capítulo ó Calátiua. — El Capítulo ó Calátida 
[capitulum, flores capitatí], inflorescencia en que el eje 
primario está deprimido y ensanchado en su extremi- 
dad, y las flores, que son sésiles, están reunidas forman- 
do uua cabezuela globulosa ó hemisférica, es común en 
la familia de las Sinantéreas ó Compuestas; pero se en- 
cuentra también en algunas otras plantas, como en el 
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Chacmol o Amor seco [Gomphrena globosa, Linn.], de 
las Amai’antáceas. 

El vértice del eje dilatado, en donde están colocadas 
las flores, se llama receptáculo común, focan to 6 clintin- 
to [de clin, lecho; anthos, flor]; puede ser cóncavo, con- 
vexo ó cilindrico; liso 6 alveolar; con pelos ó escamas, 
estas dos producciones son como ya dijimos, las brác- 
teas propias de cada flor. 

VI. SieoNE. — El Sicone Isyconus, de sycon, higo], in- 
florescencia en la que las flores unisexuales están colo- 
cadas en la superficie superior de un receptáculo más ó 
menos cóncavo ó cerrado, que se vuelve carnoso. En la 
Contrayerba ó Xcambaliau, es convexo, irregularmente 
cuadrangular, con los bordes levantados y como fran- 
jeados, con varias escotaduras; las flores masculinas y 
las femeninas están mezcladas. En la Higuera está ce- 
rrado, tiene la forma de pera, en su interior están las 
flores: las masculinas en la parte superior, y las femeni- 
nas en lo restante del receptáculo. 

VII. Racimo. — El Racimo [racimas] es la inflorescen- 
cia en que el eje primario, más ó menos prolongado, tie- 
ne ejes secundarios dispuestos en todas direcciones y 
terminados por una sola flor, como en la Higuerilla. 

VIII. Coiíimbo SIMPLE. — Se llama Corimbo simple 
( corymbus ) cuando los ejes secundarios nacen ó dife- 
rentes alturas del eje primario, y siendo los inferiores 
más largos, llegan todos á la misma altura. 

IX. Séiitulo ó Umbela. — S e llama Sériulo ó Umbela 
simple ( umbella ), cuando todos los ejes secundarios 
salen divergentes de la extremidad del eje primario y 
llegan á la misma altura, como en el Cancerillo. 

X. Panoja.— L a Panoja {panícula) se compone de 
un eje primario alargado, que tiene ejes secundarios ra- 
mificados, terminados por las flores; regularmente pre- 
senta la forma piramidal, porque sub ejes son tanto 
más cortos cuanto más altos están, como en el Guano. 

XI. Tirso. — Se llama Tirso ( dores thyrsoidei), cuan- 
do los pedicelos de la parte media son mayores y la in- 
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florescencia presenta la forma ovoidea, como en el Chalo 
oinkín. 

XII. Cozumbo compuesto. — El Corimbo compuesto 
[ Corymbium compósituni\ presenta ejes secundarios ra- 
mificados, que nacen á diferentes alturas, pero que ll e * 
gan todos casi á. la misma, y la reunión de las flores tie- 
ne la forma plana ó convexa, como la Santa María. 

Esta inflorescencia se observa en la familia de las Ko* 
sáeeas y en un grupo de las compuestas, por lo que se 
llama Corimbíferas. 

XIII. Umbela, compuesta. — La JJmbela cora puesta? 
ó solamente Umbela [ flores umbellati] , es la inflorescen- 
cia en que de la extremidad del eje primario salen di- 
vergentes ejes secundarios llamados radios, de cuya ex- 
tremidad nacen ejes terciarios terminados por una sola 
flor. Esta inflorescencia caracterízala familia de las Um- 
belíferas, como el Eneldo, el Hinojo. La reunión de los 
ejes secundarios constituye la umbela general, y la de los 
ejes terciarios forma las umbelas parciales ó u tribuidlas. 

Artículo IJ. 

Inflorescencias terminadas ó definidas. 

En este modo de inflorescencia el eje se termina por 
una flor que necesariamente le impide seguir creciendo. 
Cuando la^s boj as están opuestas, se encuentran en la 
base del pedúnculo terminal dos hojas, de cuyas axilas 
nace un nuevo 'pedúnculo igualmente terminado poruña 
flor y acompañado de otras dos hojas, de cuyas axilas 
salen también otros dos pedúnculos laterales. De esta 
disposición resulta que la inflorescencia se compone de 
una serie de bifurcaciones sobrepuestas, en cuyo centro 
hay una flor terminal. Esta inflorescencia se designa 
con el nombre general de cima,. Si las hojas, en vez de 
estar opuestas, forman ’un verticilo de tres', cada una 
producirá en su axila un ramo florífero, y resultará una 
serie de trifurcaciones. La primera disposición consti- 
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tuye la cima cíicótóma, como en la Maravilla. 3 ' 
ganda la tricótoma [de t ria, t ros, y tomé, secci nj, 
uro en el Narciso, _ ^ re t>-u- 

Algunas veces la dicotomía no se continúa con o 
laridad; puede suceder que en las últimas di\ ísiorn^^ 
la cima, uno de los ramos laterales aborte. Otl as ' _ 

este aborto se presenta desde la base y forma on OI \ ' 
un racimo unilateral y definido, que se puede 11 
cima monótona. 

Cima escorpio! de.— E$ rf& inflorescencia se designa cu 
este nombre, porque la especie de racimo uuilntcia Ita- 
la constituye y en la cual la formación de las orns r 
de la base fi la extremidad, está enrollado como la c t 
de un alacrán ( scorpio ), como el Rabo de nuco. 

Sus caracteres esenciales consisten: 1° en que Sl1 1 ' l 
quis no es un eje. único, sino que está formado por a 
superposición de muchos ejes pequeños que nacen unos 
de otros, por consiguiente subordinados entre si, 3 1 ' c t ' 1 
reunión forma un simpoclo; 2 V en que las flores están 
colocadas en este ráqui's en el lado opuesto al que oca- 
pan otras tantas bráctens, que algunas veces faltan; ó 
en que las flores están colocadas en dos líneas longitu- 
dinales, paralelas, sobre el mismo lado de este eje 
común. 

Estas particularidades de la organización dependen 
de que cada flor con su bráetea, termina un eje espe- 
cial, y que en la, axila de esta, bráetea nace un nuevo eje 
que usurpa el lugar del precedente y lo empuja hacia uu 
lado; luego se presenta otro eje que se comporta como 
el anterior, de donde resulta una sucesión de ejes que, 
aunque pertenecen á evoluciones diferentes, presentan 
la posición de un eje primario; y las flores, aunque pa- 
recen laterales, todas son realmente terminales. 

Las flores están colocadas de un mismo lado del rá- 
quis en dos líneas paralelas,, porque cada uno de los 
ejes sucesivos que se unen én cima escorpioide, comienza 
relativamente á aquel sobre el cual nace, una nueva 
espira filotáxica y que esta espira es beterodroma. 


Cimas contraídas. — De Candolle ha designad 0 c . g 
este nombre común todas las cimas cuyos pedúnc' 1 
son muy cortos, principalmente los laterales, de d° J1 
resulta que las llores están reunidas en porciones 1,111 
compactas. 

Roeper ha dado á esta inflorescencia el nonil> re e 
Glomúrula, (glomemlus) , que casi no se usa. 

Dos ejemplos precedentes manifiestan que la ^ 11!1ÍL 
puede presentar diferencias muy marcadas en su col°" 
nación en el tallo. Así, puede ser terminal 6 axilar, sin 1- 
X-ile ó ramificada, listas modificaciones, que en nau fl 
cambian su carácter esencial, se expresan por epít c ^°. 8 
agregados á la pialabra cima; y así se dice cima race 111 '' 
forme, paniculada, etc. 


Artículo III. 

Tnflorescencias mixtas. 

Si los tipos de las inflorescencias indeterminadas y 
determinadas se encuentran comunmente separados en 
la naturaleza, algunas veces están combinados entre sí 
de diversas maneras y en diferentes grados, de donde 
resulta lo que De Candolle ha llamado inflorescencias 
mixtas. 

Este célebre botánico ha creído poder reducir todas 
las combinaciones posibles de este género á dos princi- 
pales : l 9 aquellas en que un ráquis indeterminado tie- 
ne sobre sus lados inflorescencias determinadas y á las 
cuales dió la denominación general de Tirsos; 2 9 aque- 
llas en que por el contrario, un eje determinado tiene 
inflorescencias indeterminadas, y á esta combinación 
ha dado el nombre de Colimbo. 

En los Tirsos el eje central sigue las leyes de la inflo- 
rescencia indefinida y puede presentar sus modificacio- 
nes, como la forma de espiga, de racimo alargado, ó 
corimbiforme, etc.; y los ejes laterales siguen las leyes 
de las inflorescencias terminadas, y puede presentar to- 
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das sus modificaciones, como cimas dícótomas, tricóto- 
mas, escorpioides, etc. Las evoluciones de estos dos 
Esternas siguen cada una sus leyes: el desarrollo del eje 
c entral y el de sus partes se hacen de abajo para arriba; 
el de los ramos laterales empieza en cada uno por el 
centro, y sigue la marcha centrífuga. 

El nombre de Oorimbo, dice De Candolle, ha tenido un 
sentido vago y fundado sólo en apariencias, por lo cual 
Propone limitarlo á un caso muy determinado, y es el 
de las inflorescencias cuyo eje central sigue las leyes de 
las inflorescencias terminadas, y los ramos laterales las 
de las indefinidas, como sucede en el mayor número de 
las Compuestas, que constituye, como hemos dicho ya, 
la sección llamada de las Corinibíferas. Si Be observa 
el desarrollo de una de estas plantas, se verá que el eje 
central se termina por un capítulo, y que los ramos late- 
rales se desarrollan siguiendo el orden centrífugo; los 
más inmediatos al capítulo central [que consideraremos 
ahora provisionalmente como una sola flor], se abren 
primero; pero todos estos capítulos sucesivos, que si- 
guen, comparados entre sí, la evolución centrífuga, 
están por su propia naturaleza sujetos á las leyes de la 
evolución centrípeta; en cada uno de ellos la evolución 
de las flores se hace de la circunferencia al centro. 

Estos dos ordenes de evoluciones están muy percep- 
tibles en la Manzanilla. 

Abtíoulo IV. ' 

Inflorescencias anómalas ó que parecen ser excepciones 
de las leyes precedentes. 


I. Inflorescencias opuestas á las hojas. Las in- 
florescencias opuestas á las hojas son las inflorescencias 
terminadas, en las que el pedúnculo ha sido desviado 
de su dirección vertical por el ramo axilar, que usurpa 
algunas veces esta dirección por un desarrollo vigoroso. 
Por un error el pedúnculo axilar ha sido considerado 
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como la continuación del eje principal, y la flor como 
opuesta á, la hoja, siendo así <jue la lioja nace del eje 
que termina la flor. 

II. INFLORESCENCIAS LATERALES p E.XTRAX1LA RES. — 
Se dico que las flores son ¡atenúes, supraxilares ó extrn- 
xüíires, cuando parecen nacer del tallo fuera de las axi- 
las de las hojas, liste fenómeno parece que debe atri- 
buirse á dos causas : algunas veces, como en el género 
Solanum, es una verdadera anomalía del desarrollo, 
semejante al que produce las hojas geminadas; otras 
veces es una simple soldadura; el pedúnculo que nace 
en la axila, se une íntimamente con la rama fie donde 
lia nacido, y entonces la flor ó las flores parece que na- 
cen de la rama en el punto en que termina lasoldadura. 

III. Inflorescencias peciolaiies. — Se dice que las 
flores son peciolares cuando parece que nacen del pecio- 
lo de la hoja: esta ilusión se presenta en dos casos es 
decir, en los peciolos de las hojas simples ó en los de las 
compuestas. El primero es también debido á una sol- 
dadura inversa á la precedente. El pedúnculo que nace 
de la axila de la hoja, se suelda con el peciolo, y la flor 
o las flores parece que nacen del peciolo en el lugar que 
termina la soldadura. 

El segundo ejemplo do hojas llamadas peciolnres es 
cuando las flores nacen, según se dice, sobre los' pecio 
los comunes de las hojas aladas. Estas flores nacen 
siempre de la axila de los órganos llamados hojuelas 
cuando el eje tiene el nombre de peciolo; poro en reali- 
dad, lo que en estas plantas se considera como hoja 
compuesta, es un ramo con hojas alternas, y por consi- 
guiente las flores son axilares: estos ramos que Martina, 
muy acertadamente ha llamado ramos pineformes (ra- 
mis pimiíüforwis ) , tienen de notable el estar articulados 
en el tallo. 

IV. Inflorescencias radicales.— Se dice que las flo- 
res son radicales cuando parece que nacen' do la raíz; 
pero esta expresión debe ser tomada únicamente como’ 
una metáfora; porque las inflorescencias siempre nacen 
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de los tallos, y la palabra flores radicales indica sola- 
mente que las flores nacen cerca de la raíz. Los pedice- 
los con una sola flor, ¡líos ramos florales que tienen mu- 
chas, son radicales cuando estando el tallo bien mani- 
fiesto, los pedúnculos nacen solamente de las axilas in- 
feriores; 6 cuando el tallo es muy corto y está á flor de 
tierra de modo que apenas se distingue de la raíz, en 
cuyo caso las hojas están muy aproximadas alcuellodo 
la raíz y los pedúnculos nacen de sus axilas; ó cuando 
el tallo, aunque sea bastante largo, está oculto en la 
tierra. 

V. Inflorescencias f. pifíelas. — Las flores se dicen 
epifillas cuando parece que nacen de las hojas, lo que 
proviene de que el pedúnculo se suelda con el peciolo, si 
existe, 6 con el nervio medio de la hoja; de modo que 
las flores están en su limbo en el lugar en que termina 
la soldadura. Otras veces el pedúnculo está rodeado 
estrechamente por una hoja doblada sobro sí misma, 
hasta el lugar en que empiezan las flores, que parecen 
en este casjo nacer de ella [1]. 

En esta parte de la Organografía los autores están 
algo desacordes, pues Ducliartre, citando la opinión de 
Payer, dice : que sería bueno no usar la denominación 
do Panícula porque no se aplica á un modo determina- 
do de inflorescencia, sino que sirve para designar raci- 
mos compuestos en diversos grados y aun otras inflo- 
rescencias enteramente distintas. La misma observa- 
ción hace del Tirso, citando el parecer del Bisehoff. 

Richard no hace observación contra la Panícula, y 
dice que el Tirso en nada se diferencia de ella. Estos 
dos autores admiten el Colimbo; pero De Candolle dice 

que este nombre de inflorescencia ha tenido un sentido 

vago, y para limitarlo lo ha hecho uno de los dos géne- 
ros principales de las inflorescencias mixtas, como aca- 
bamos de ver. 


[1] Téngase presente la organización do los Clttdodos, para 
no confundirlos con esta inflorescencia. 
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CAriTULO XVIII. 

DIO LA JPKEFLOIiACIÓN. 

La pir floración [ prefíoratio , Rieh.’J 6 esti vacian [;rsti- 
vatio, Linn.] es la disposición en que están colocadas 
en el botón las partes de la flor, principalmente el cáliz 
y la corola. 

Se llaman diagramas [de diá, por, al través de; y 
gramma, línea, rasgo], unas figuras ideales, empleadas 
para representar, según un corte transversal, el con- 
junto de la preflorución do todas las partes de una flor. 

La prefloración puede ser considerada: 

l 9 En el conjunto de piezas que forman cada verticilo. 

2 Q En cada pieza de un mismo verticilo. 

3 ' En la disposición respectiva de dos verticilos inme- 
diatos. 

La prefloración es de dos modos principales, á saber: 

Por superposición [ supeipositio : super, encima; po- 
sitio, colocación], cuando las piezas que forman el ver- 
ticilo, se cubren por sus lados en cierta extensión. 

Por yuxtaposición [jnxtapositio], cuando las piezas 
se unen inmediatamente por sus bordes. 

En la prefloración por superposición las piezas del 
verticilo, que son hojas modificadas, conservan la dis- 
posición espiral que estos órganos presentan en los ra- 
mos. Como antes hemos dicho, los sépalosyiós pétalos 
no están realmente en verticilos, sino que están dispues- 
tos en una línea espiral, que por tener las vueltas muy 
aproximadas, parecen formar un verticilo. * 

La prefloración por superposición, que es la más fre- 
cuente, presenta varias modificaciones : 
l* Se llama imbricada [ imbricata ], cuando las par- 
tes del verticilo solo se cubren en cierta extensión á 
manera de las piezas de un tejado. Unas veces se cubren 
en toda la longitud de sus bordes, como en el Lirio mo- 
rado, el Abrojo; y otras veces se cubren en todo su an- 
cho y sólo en parte de su altura, como en el cáliz de la 
Virginia. 
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2* Torcida, ó contorneada [conforta ], cuando las 
piezas están completamente verticiladas, pero coloca- 
das un poco oblicuas en su punto de inserción, de modo 
que cada parte cubre por uno de sus bordes el borde de 
la pieza que tiene en un lado, y está cubierta del mismo 
modo por el borde de la pieza que se encuentra en el la- 
do opuesto, como en la Campanilla, el Narciso, etc. 

3^ Con voluta , cuando la pieza exterior está doblada 
de manera que cubre á todas las otras, y la segunda, la 
tercera, etc., envuelven del mismo modo á la pieza que 
sigue, como en muchas Cruciferas [1]. 

4^ Quincuncial [quincun cialis\ , cuando hay cinco pie- 
zas, dos exteriores, dos inferiores y una intermedia, que 
cubre á las interiores por uno de sus lados y el otro 
queda cubierto por las exteriores, como en el cáliz de 
las Rosas, de los Claveles. Esta disposición es frecuente 
en las plantas dicotiledones. 

5* Vexilar [ vexillaris, de vexillum, estandarte], es 
propia esencialmente de las corolas papili onáceas, en 
que el vexilo ó pétalo superior cubre á los dos laterales 
ó alas que á su vez cubren á la carena [carina]. 

6^ En cuchara [ cochlearis ], cuando una de las piezas 
es mucho mayor que las otras, y encorvada en forma 
de casco ó cuchara, cubre á las demás, como en los Acó- 
nitos y algunas Personadas. 

La prefloración por yuxtaposición sólo ofrece una 
modificación esencial, la valvar, en la cual las piezas del 
verticilo están unidas por sus bordes. Presenta dos va- 
riedades que forman 1a. prefloración induplicativa y la 
reduplicativa. En la induplicativa las hojuelas se tocan 
no por el borde mismo, sino por una porción doblada 
hácia adentro, de modo que están en contacto por sus 
caras externas y forman ángulos entrantes, como en 


[1} Algunos autores usan como sinónimos los nombres de 
imbrlcaday convoluta; pero Csta es más bien una modificación 
de la contorneada,. 
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las flores masculinas del Coco. En la redaplicativa, los 
bordes están doblados háeia afuera y por consiguiente 
se tocan por las caras internas y forman ángulos sa- 
lientes, como en el cáliz del Tulipán y otras ¡Malváceas. 

Aktícujuo 1. 

Prefloración de cada pieza de i iu verticilo en particular . 

Cada parte de un mismo verticilo, tomado separada- 
mente, puede presentar posiciones variadas que es útil 
conocer. Así, los pótalos pueden estar doblados irre- ' 
gularmente.en todas direcciones y como encarrujados, 
como en las flores del Granado [Púnica gvanalum Linm 
familia de las Granatáceas], y constituye la preflora- 
aon corrugada [ pétala corrugpia]. Esta disposición 
de los pétalos proviene evidentemente, dice Richard de 
que el cáliz es mucho más corto y la corola crece con 
rapidez; porque en un botón muy tierno los pétalos no 
presentan ningún pliegue. 

No dudamos que así sea, á lo menos en la Adormide- 
ra [fggpaver] que cita como ejemplo; pero nosotros he- 
mos examinado botones muy tiernos de Granado y en 
todos hemos encontrado los pequeñísimos pétalos co- 
rrugados. 

Cuando la corola es gamopétala, puede presentar plie- 
gues 6 ángulos salientes. En las Convolvuláceas y mu- 
chas Solanáceas, como en el Chamico, la corbfa está 
plegada longitudinalmente, casi como un filtro depapel 
de modo que sólo algunas de sus partes son visibles ex- 
teriormente; y á esto se debe atribuir las franjas lono-i- 
tudinales de diferente color que se ven en algunas Con- 
volvuláceas; como en el Xhail [ Conrolvulus purpúrea 
Linn]. 
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Á RTÍOlTIjO II. 

Rotación de las piezas de un verticilo, respecto de las del 
verticilo más interior. 

Si comparamos la posición de las piezas de un verti- 
cilo respecto do las de los verticilos inmediatos, obser- 
varemos dos modificaciones: 1‘‘ las piezas de los verti- 
cilos inmediatos pueden tener la misma disposición; 
2" pueden presenta r posiciones diferentes. En el Abrojo, 
por ejemplo, las piezas del cáliz presentan, lo mismo 
cpio las de la corola, la prefloración imbricada. En las 
Malváceas el cáliz es de prefloración valvar, y la corola, 
de la torcida ó contorneada'; en los Claveles el cáliz es 
de prefloración quinquncinl y la corola de la contor- 
nearla. Este hecho, del que hay numerosos ejemplos, 
demuestra que el cáliz y la corola son órganos esencial- 
mente distintos. 

La relación de posición no sólo existe entre las piezas 
de los dos verticilos exteriores de la flor (cáliz y corola), 
sino también entre los pétalos y los estambres que for- 
man el tercer verticilo. Así, en el corto número de fami- 
lias cuyos estambres están opuestos á los pétalos, como 
en las Rámneas, ó en la que tienen los estambres en 
número doble [r7ip7osíeznon;¡s] álos pétalos, éstos por 
lo regular son cóncavos ó en forma de capucha, y cubren 
completamente á los estambres colocados delapte de 
cada uno de ellos. 

El exámen de la prefloración puede igualmente hacer- 
se en los estambres y pistilos, que 'presentan algunas 
veces en el botón posiciones determinadas que pueden 
servir de caracteres. En el Cáñamo y en general en las 
plantas de la familia de las Urtíceas, los estambres es- 
tán doblados en arco hácia el centro de la flor. 

Para apro veehar los caracteres tan importantes, que 
dala prefloración para, la clasificación de las plantas en 
familias, deben ser observados en el botón antes de 
abi'irse; porque entonces los órganos están muy aproxi- 
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mados y presentan á la vez la colocación general y rela- 
tiva, y las disposiciones particulares que forman los 
verdaderos caracteres. Cuando la flor está, completa- 
mente abierta, los órganos se separan y la disposición 
prefloral se módica y aún desaparece. 

CAPITULO XIX. 

DEL RECEPTÁCULO DE DA FLOR. 

El receptáculo de la flor [£ora.s] es la prolongación del 
pedúnculo que sirve de punto de inserción á los órganos 
florales. Por lo regular presenta la forma cónica ó la 
de un hemisferio deprimido. 

Algunas veces la parte central del receptáculo forma, 
sobre el punto de inserción de las cubiertas florales, una 
prolongación más ó menos considerable. Cuando 'esta 
parte del receptáculo sólo tiene pistilos ee le dá el nom- 
bre de ginóforo (de gyné, hembra, y phoró, llevo), como 
en la Mora. 

Se llama ginaaclróforo (de gyné, hembra; andros, va- 
rón; phoro, llevo), cuando sostiene juntos pistilos y es- 
tambres, como en el Guanábano y otras Anonáeeas. 

Se llama antóforo (de ¿ mttios , flor, y phoro (llevo), 
cuando sostiene los pistilos, los estambresy los pétalos' 
como en el Clavel y otras Diánteas en que el receptá- 
culo tiene la forma de una columna pequeña. 

CAPITULO XX. 

DE DAS CUBIERTAS FLORALES EN GENERAL. 

Hemos dicho antes que en toda flor completa hay, 
además de los órganos sexuales, dos series de órganos 
foliáceos : el cáliz y la corola; y que se llama incomple- 
ta cuando sólo existe una de ellas. 

Los botánicos antiguos, como Tournefort y Linnéo, 
daban á esta cubierta única el nombre de cáliz, cuando 
era herbácea, y el de corola, cuando era de coloración 
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variada y de testara delicada. La mayor parte de los 
botánicos modernos consideran esta cubierta como cá- 
liz, cualquiera que sea su forma y coloración. En las 
Monocotiledones algunos botánicos admiten la existen- 
cia de dos cubiertas llórales poco distintas entre sí, fun- 
dándose en que en algunas plantas de esta gran división 
los segmentos de la cubierta forman dos series, diferen- 
tes no sólo por su posición sino también por su natura- 
leza y coloración, como en el Cabalsit, en que las tres 
partes de la cubierta exterior son cóncavas y blanque- 
cinas, y las tres de la interior arredondadas y de color 
azul más ó menos subido. Pero como lo más frecuente 
es que los seis segmentos ofrezcan la misma colocación, 
la misma naturaleza y coloración, y que se suelden por 
su base para formar un sólo tubo, es racional admitir 
que constituyen un mismo órgano. 

Además, en algunas familias de las Monocotiledones 
los estambres están insertos por sus extremidades en 
esta cubierta colorada que se considera como cáliz, co- 
mo en el Lirio blanco ( Pan cvatiti n i iliricum, Linn). Aho- 
ra bien, los estambres. nunca se insertan en la corola, se 
sueldan con ella, y unidos de esto modo se insertan en 
el fondo de la ñor ó en el cáliz. 

Linné'o empleaba también la denominación de perian- 
to (peri, alrededor; antlios, flor), para designar la cu- 
bierta floral; y lo dividía en simple ó doble , según que 
existía una ó las dos. De Candollo, siguiendo áErhart, 
usaba la palabra pevígono (peri, alrededor; gonos, re- 
producción) para designar estas cubiertas. Ambos tér- 
minos están admitidos y quitan toda duda sobre el 
nombre que deba darse á estos órganos accesorios de la 
flor, cuando sólo existe uno. (1) 


[1] Nosotros, aunque profesamos gran veneración <1 Línnéo 
y á, sus obras, usaremos la palabra perígono, porque es la em- 
pleada por de Candollo en su Prodromus y por Endlieher en su 
Genera, plantarum, cuyas obras son las más generalizadas 
para la clasificación de las plantas. 
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Cuando de Candolle empezó & usar la, palabra pnrígo- 
no, la aplicaba á las dos cubiertas, con la distinción de 
s imple 6 doble; después á ejemplo de Link, la ha reser- 
vado para los casos en que sólo hay una, & cuyos seg- 
mentos dió el nombre de Tépalos. 

Autículo X. 

Del cáliz. 

El cáliz ( calyx ) es la cubierta exterior de las flores 
completas. Su textura es igual á la de las hojas, y su 
color, por lo regular, verde. Las partes de que está com- 
puesto han recibido los nombres de Hojuelas calicinales, 
Filos y Sépalos. En unas flores estas partes quedan 
separadas entre sf, y entónces el cáliz es dialisépalo, po- 
lisépalo 6 políñlo; en otras, estas partes se sueldan por 
sus bordes de modo que forman un solo cuerpo, en cuyo 
caso constituyen el cáliz monosépalo 6 monófílo. De 
Candolle ha sustituido á la palabra monos (uno) la de 
gazno (unión), porque expresa con exactitud que no es 
un cuerpo formado de una sola pieza sino de la unión 
de varias. 

La unión ó soldadura de los sépalos por sus bordes 
contiguos puede hacerse en diferentes grados, que se 
expresan con términos tomados del antiguo lenguaje 
descriptivo y fundados en la idea, manifiestamente fal- 
sa, de que un cáliz gamosepalo es una, pieza, originaria- 
mente única, más ó, menos dividida. Sin embargo, no 
es conveniente cambiar estas palabras, bastando que 
expresen la simple apariencia de los hechos y no su ver- 
dadera naturaleza. 

l n Se llama partido ( partitnm ), cuando la unión es 
por la base ó que no llegue al tercio de la altura de las 
piezas como en el Amaranto; y contando el número de 
las partiduras, se dice bipartido, tripartido, etc., según 
que presenta dos, tres ó más divisiones. El límite entre 
los cálices partidos y los polisépalos no está^ siempre 


bien marcado, y es necesario en muchos casos ocurrir á 
las analogías para resolver las dudas. 

2? Hendido (tisú m), si la soldadura llega hasta la 
mitad do la. altura de las piezas; y según el número de 
las divisiones, se le llama Infido , trífido, quinquéfido , 
etc., como en el Tulipán ( Hibiscus rosa chineusis). 

3 15 Dentudo , cuando los sépalos están soldados en 
toda su longitud, formando un tubo continuo, que tiene 
en la parte superior divisiones pequeñas llamadas dien- 
tes, (dens); por ejemplo, el Jazmín azul, y será bidenta- 
do, trido n T;i do, cuadridentado, etc. 

Generalmente el número de dientes calicinales es igual 
al do los sépalos, que forman el cáliz; algunas veces es 
doble. 

Entero, cuando la soldadura de los sépalos es tan 
completa que el borde de la parte ensanchada del tubo 
calicinal queda indiviso, como en la Amapola. 

Hay algunos cálices que son de una estructura anor- 
mal : en el Eucalyptus presenta un opérculo que cubre 
los estambres; en el momento de la antésis este opércu- 
lo, que está circunscrito en su base por una línea salien- 
te, es levantado por los estambres, se abre circularmen- 
te y cae. En nuestro Cardosanto, de las Papaveráceas, 
el cáliz consta de tres sépalos doblados en forma de ca- 
pucha en la parte superior, y soldados entre sí; cada 
sépalo termina en un aguijón cónico, que es la prolon- 
gación del nervio medio de la hoja. En la época de la 
antesis, los pétalos, cuyas extremidades están encerra- 
das en las capuchas, haciendo un esfuerzo** para desarro- 
llarse, arrancan al cáliz de su base, lo levantan y per- 
manecen sobre la corola, hasta que por la desecación 
de los sépalos se desueldan y caen. 

Guando-el cáliz es gamosépalo y adherente al ovario 
como en las Rosáceas, Umbelíferas, Rubiáceas, etc., al- 
gunos autores consideran la parte dilatada y adherente 
como un pedúnculo hueco, y como cáliz, á los sépalos 
libres colocados en la parte superior del tubo llamado 
comunmente calicinal. Según esto, no será el cáliz sino 
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el pedúnculo ensanchado el que se suelde con el ovario 
v cubra el fruto. 

J En un cáli z'gamosépalo se distinguen tres partes: 
1 » el tubo ( tubas ), que es la parte inferior y tubulosa 
formada por la soldadura de las piezas; 2 :> el limbo 
( limbos) que es la parte superior en que los sépalos es- 
tán libres, y 3" la garganta ( faux ), representada por la 
línea de separación interior entre el tubo y el limbo. 
Estas tres partes pueden presentar modificaciones, que 
sirven de caracteres para distinguir algunos especies. 

Así, el tubo puede ser cilindrico, comprimido, angulo- 
so corto ó largo; el limbo puede ser bidentado, bílido, 
bipartido 6 entero. La garganta puede estar desnuda 
ó tener algunas producciones, como pelos, etc. 

El cáliz gamosépalo presenta formas variadas, que en 
general son las mismas que hemos dicho del tubo, como 
cilindrico, etc. También puede ser: 

Vesiculoso (vesicularis inflatus), el globoso, inflado á 
manera de vejiga, como en el Farolito (Pliysalis angu- 
losa, Linn). 

Ventricoso ( ventricosus ), el oblongo, infiado en parte 
de su longitud, como en el Chamico. 

En forma de cúpula, cuando tiene la figura hemisfé- 
rica, como en nuestras Amapolas, (Paehird ) . 

Por la simetría de sus partes se divide en regular 6 
irregular. 

Es regular ( regularía ) cuando todas sus partes ó divi- 
siones son semejantes entre si y están colocadas simé- 
tricamente alrededor del centro de este verticilo; como 
en el Chamico, el Amaranto. 

Es irregular (irregularis) , si sus sépalos 6 divisiones 
difieren entre sí por su tamaño, figura ó situación, como 
en el Chacsikín, la Espuela. 

Cálices con espolón. — Entre los cálices irregulares 
son notables éstos, porque la irregularidad se presenta 
principalmente en su base y puede dar lugar ála forma- 
ción de prominencias, que quedan en el estado de una 
¡iba cuando son poco salientes, y que se llaman espolón 
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(calcar) cuando se prolongan y por lo regular terminan 
en punta, como en el Miramelindo (Delphmmm Ajacis, 
Linn. ) , on la Capuchina ó Mastuerzo de México ( Troptno- 
lum majus, Linn). 

Cuando el cáliz es de otro color que el verde, se le lla- 
ma colorado, como en el Granado; y si además de ser 
de color, tiene la testura delicada de los pétalos, se le 
dirá pvtnloido, como en el Miramelindo ó Espuela. 

Por el lugar de su inserción puede ser libre ó adhe- 
rente: 

Libre (líber), cuando está situado debajo del ovario 
sin unión con él, como en el Amaranto. 

Adherente (ndherens), cuñíido está sobre el ovario y 
soldado con él, como en el Granado. 

Por su duración puede ser: 

Cadaco (ca ducus) 6 fugaz, cuando cae al abrirse la 
flor, como en el Cardósanto. 

Caedizo (deciduas), cuando cae casi al mismo tiempo 
que la corola, como en el Amaranto. 

Persistente (persistens, restaos, Linn.), cuando per- 
manece hasta la madurez del íruto. Pe los cálices per- 
sistentes, unos son marcescentes, porque se marchitan 
y secan como en los Zapotes (Sapota acliras, Mili.), los 
Tomates (Lycopersicum esculentum, Mili.); los otros se 
llaman acrescentes, porque siguen vegetando y adquie- 
ren un desarrollo más ó menos considerable, como los 
Cirieotes, (Cordia dodecandra, I). C.), los Farolitos, el 
Granado. 

Las divisiones del limbo calicinal algunas veces están 
reducidas á un hilo más ó menos áspero, que representa 
en algún modo la nervadura misma del sépalo. Otras 
veces, en lugar de un número determinado de hilos, igual 
al número de sépalos soldados, el limbo se compone de 
multitud de petos reunidos circularmente que forman lo 
que se llama un vilano (papuus), como se vé en la Achi- 
coria y otras plantas de la extensa familia de la'sSinan- 
téreas ó Compuestas. Si los pelos son simples el vilano 
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es peloso, y si estíí dividido en barbas laterales, es plu- 
moso. Estos cálices son también acrescentes. 

El cáliz dialisépálo puede estar formado de dos, tres, 
cuatro 6 más sépalos, y será disépalo, trisépalo, tetra- 
sépalo, etc. 

Los sépalos pueden presentar las mismas modifica- 
ciones que las hojas, y ser agudos, obtusos, -lanceola- 
dos, etc. 

Por su dirección pueden ser : 

Erguidos {erecta), cuando están en posición vertical, 
como el Tulipán, el Amaranto. 

Abiertos ó extendidos {pateas, patulns), cuando están 
más ó menos horizontales, como el Tomate, la Piocha. 

Revolutos {reñexa), cuando están doblados hácia aba- 
jo, como la Rosa, el Cancerillo. 

Las flores de las plantas Monocotilodones en general 
sólo tienen una cubierta que, como ya dijimos, los botá- 
nicos modernos están acordes en considerar como cáliz, 
aunque presente los colores variados, la testara delica- 
da y el aroma de las corolas, cáliz petaloide, como ett el 
Lirio morado; pero en la división da las Dicotiledónea 
también hay muchas familias cuyas flores son de una 
cubierta {Apétalas de Jussieu), como la flor de San Die- 
go, cuyo perígono ó cáliz está formado de cinco piezas 
de color de rosa: dos exteriores, anchas; una intermedia, 
oblicua, y dos interiores, oblongas. El Guaco de Méri- 
da tiene el par'igono 6 cáliz soldado en la base con el 
ovario: luego es ventrieoso y el tubo arqueado, con el 
limbo oblicuo, terminado en lengüeta. Algunas Dicoti- 
ledones Apétalas parecen á primera vista tener las dos 
cubiertas; en la Maravilla se vé que la base del tubo del 
pelígono petaloide está rodeado por una cubierta foliá- 
cea, verde, que tiene la apariencia de un cáliz quinqué- 
fido; pero examinando esta flor por un corte longitudi- 
nal, se nota que la base del perlgono petaloide e stá 
ensanchada formando una cubierta abovedada, de pa- 
redes gruesas, que persiste después que ha caído la par- 
te superior; crece á medida que el fruto se desarrolla y 
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se comporta como un cáliz acrescente. Esta circuns- 
tancia manifiesta que esta cubierta delicada y vistosa- 
mente coloreada, no es corola. Además, en otras plan- 
tas de la familia de las Nictagíneas, á que pertenece la 
Maravilla, esta cubierta foliácea abraza tres ó más flo- 
res, lo que demuestra que no es cáliz, sino un involucro, 
cuyas piezas en lugar de permanecer separadas, se suel- 
dan y toman la apariencia calicinal. 


Artículo II. 
De la corola. 


La corola ( corolla ) es la cubierta interior de las flores 
completas. En general su textura es delicada y sub co- 
lores vivos y variados; forma por consiguiente la parte 
más vistosa de la flor. 

Las piezas de que se compone se llaman pétalos \_pe- 
talum, hoja colorada] que en algunas plantas quedan 
libres y en otras se sueldan; en los pétalos libres se dis- 
tinguen dos partes : 

l 9 La uña [vnguis], que es la parte inferior, angosta- 
da y más ó menos prolongada, representa el peciolo de 
las hojas. 

2 9 La lámina [ lamina J ó limbo [limbus], es la parte 
superior, plana y extendida; corresponde á la lámina de 
las hojas. Estas dos partes están separadas por una 
línea transversal, de la que en algunas plantas nacen 
apéndices. Cuando falta la uña el pétalo es sésil. 

Cuando los pétalos quedan libres y distintos, la coro- 
la se llama dialipétala ó polipétala, como en la Rosa, el 
Clavel. 

Si los pétalos se sueldan de modo que formen un todo 
continuo, la corola sev&gamopétala, como en el Cha- 
mico. 

Por su duración, las corolas son: 

Caducas 6 fugaces [caduca, fugax ], las que caen á muy 
poco tiempo después de haberse abierto, como en nues- 
tro Cardosanto, la Granada. 
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Caedizas [decidua), ]as que caen después de la fecun- 
dación, como en el Ciricote y la mayor parte de los ve- 
getales. 

Marcescentes (marcescons) , las que permanecen des- 
pués de la fecundación y se marchitan antes de caer, co- 
mo el Chamico, el Amaranto. 

Corolas dialipétalas. — Según el número de piezaB 

e que están formadas las corolas dialipétalas, son dipé- 

a as, tripétalas, tetrapétalas, polipétalas, según que 
tedos™ C,OS ’ tles ’ cn!ltro 6 muchos (más de nueve) pé- 

P°r la simetría de sus partes son : 
emulares ( regularía ), cuando tienen todas sus piezas 
semejantes entre sí y colocadas en orden. 

Irregulares ( irregularis ), cuando sus pétalos difieren 
entre si en su figura, tamaño y situación. 

Las regulares por su figura son : 

Cruciformes ( cruciformis ), las formadas do cuatro 
petalos, con uñas largas, opuestos por paros y que re- 
presentan la figura de cruz, como la Mostaza [Sinapis 
nigra, Linn], 

Esta disposición se encuentra en toda una familia de 
plantas, por cuya circunstancia recibió el nombre de 
Cruciferas. 

2 ° Canofíladas [ caryophylea; ], constan de cinco péta- 
los, con unas muy largas, con un cáliz gamosúpalo y 
tubuloso, como en el Clavel. 

39 Ros&ceas ( rosareis ), constan de cinco pétalos con 
unas cortísimas, por lo regular extendidos, como en 
el Abrojo, el Guayabo [ Psidium pomíferum, Linn], 

Las corolas dialipétalas irregulares pueden presentar 
formas muy variadas; se las designa en general con el 
nombre de anómalas, como la Espuela ó Miramelindo 
el Mastuerzo. Sólo una forma de corola dinlipétala 
irregular ha recibido nombre especial, la Papilionácea 
[d e papilio, mariposa]. 

La corola papilionácea está compuesta de cinco péta- 
los; el superior, impar, por lo regular mayor que los 
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otros, lldmado Estandarte 6 r exilo ( voxillum ); dos la- 
terales simétricos entre sí, llamados Alas [alie], y dos 
inferiores igual mente simétricos entre sí, que con fre- 
cuencia se sueldan en parte ó en toda la extensión de su 
borde inferior y toman la apariencia del casco de un 
barco, lo que hizo darles el nombre de Quilla ó Carena 
Icarina]. ICn esta parte de la corola están contenidos 
los órganos sexuales. Es de notar que en el Trifolium 
resnpinutinn [Linn.] la flor presenta una posición in- 
versa, estando el vexilo en la parte inferior y la carena 
en la superior. Este hecho, unido á otras consideracio- 
nes, principalmente á la circunstancia de queenlahmor- 
fa lian desaparecido la carona y las alas, dejando á la 
corola unipétala, indujo á Moquín Tandón á creer que 
el vexilo es el único pétalo regular y normal de las coro- 
las papilionáeeas, y que si se volviese rcg'ular, como ba 
sucedido algunas véees en la Linaria, se tendría una 
corola de cinco pétalos semejantes al vexilo. 

Esta forma de corola es exclusiva de una sección de 
plantas de la familia de las leguminosas, por cuya cir- 
cunstancia se llaman Papilouáceas, como en los Frijol- 
Ies, el Zapatito de la reina ( Glitorin virginiann, Linn). 

Corolas gamopótalas. — Las corolas gamopótalas 
pueden ser, como las dialipétalas, regulares ó irregu- 
lares. 

En las corolas gamopótalas se distinguen tres partes: 
1» el tubo [tvbus], que es la parte inferior y tubulosa 
formada por la soldadura de los pétalos; 2 : -' el limbo 
[limbus], que es la parte superior más ó menos ensan- 
chada y en donde, en muchas plantas, los pétalos están 
libres formando lóbulos ó dientes; 3* lagarganta [finir], 
que es la línea de separación entre el tubo y el limbo. 
Estas tres partes presentan diversas modificaciones: el 
tubo puede ser cilindrico, como en la Vicaria; anguloso, 
como en el Chamico; largo y muy delgado [ gracilis ], 
como en el Jazmín azul. 

El limbo puede ser plano, como en la Vicaria; ó cón- 
cavo, con dos, tres ó más lóbulos: estos lóbulos pueden 
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ser agudos, obtusos, ovales, lanceolados; es decir, pue- 
den presentar las mismas modificaciones que las hojas. 

La garganta, cuya distinción, con frecuencia, es más 
teórica que práctica, puede estar desmida, como en el 
Chamico, el Jazmín azul; ó tener algunas producciones 

particulares, como pelos ó escamas, que cierran más ó 

menos la entrada del tubo, como en la Vicaria, el Cua- 
co, el Caneerillo. 

Las corolas gamopétalas son estaminíferas; es decir, 
que los estambres están soldados con ellas en su parte 
inferior hasta cierta altura en que so separan y parece, 
por consiguiente, que nacen de ellas, como eii el Cha- 
mico. 

bin embargo, á esta regla no le faltan sus excepcio- 
nes; el Jazmín azul, cuya corola es gamopétala, tiene 
los estambres libres; y la Armería y la titátice, que son 
pentapetalas, tienen sus cinco estambres soldados en la 
base de cada una; en algunos géneros de la familia de 
las Ericáceas se encuentran también estambres libres en 
corolas gamopétalas. 

Los pétalos pueden soldarse en mayor ó menor es- 
tensión, y la corola será; 

1’ 'Partida, 2 9 Hendida, 3 ° Dentada, i 9 Enterar cu- 
yas definiciones ya dimos al tratar del cáliz 
Por el lugar de su inserción, es : 

Epigina [epigyna: epi, encima; gyné, hembra], cuan- 
do está inserta sobre el ovario, como el Girasol la Vir- 
ginia y todas las plantas de la familia- de las Com- 
puestas. 

Pe, agina (Perigyna: perí¡ aI rededor; gyné, hembra), 
si está alrededor del ovario ó sea en el cáliz, como el 
Granado. 

Hipogina ( hipogyna : hipo, debajo), cuando está in- 
serta bajo del ovario ó sea en el receptáculo, como el 
Chamico. 


Las corolas gamopétalas regulares, por su figura son: 
l 9 Campanulada [ campanulata , en forma de campa- 
na)! cuando no tiene tubo manifiesto, sino que desde la 
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base so ensancha gradualmente hasta la parte superior, 
c omo en la Calabaza [Cucúrbita], 

2''' Infundibuliforme (¡nfundibuliformis), en forma de 
e mbudo, cuando el tubo es angosto en la parte inferior 
y luego se ensancha gradualmente de modo que el limbo 
campanulado, como el Tabaco, el Xhail. 

Como estas figuras no se encuentran siempre en la na- 
turaleza delineadas exactamente, hay necesidad con bas- 
tante frecuencia, en la descripción de los órganos, de re- 
ferirlos á las figuras con que tienen semejanza. Asilas 
corolas del Chamico, Paragua, etc., aunque no presen- 
tan la figura exacta del tabaco, se las considera infun- 
djbul iformes. 

Hipocra teri m orle [bipocraterimoSBs, en figura de 
escudilla ó copa], cuando el tubo es largo, estrecho é 
igual en toda su longitud, y el limbo está extendido y 
plano, y como en la Vicaria. 

4" Rotácea ( rotnta , en forma de rueda), cuando el 
tubo es muy corto y el limbo extendido y casi plano, co- 
mo en la Borraja, el Tomate, la Piocha. 

Se llama en forma de estrella [síeí/aía], cuando es pe- 
queña, el tubo corto, y las divisiones del limbo extendi- 
das, agudas y lai'g'as. Es una modificación de la Ro- 
tácea. 

£> 9 ürceolada [urceolata, en forma de odre], cuando 
es globosa, inflada y recogida en su piarte superior. 

6 9 Tubulosa [tubolosa], la que tiene el tubo de igual 
diámetro y el limbo extrecho, de modo que parece ser 
continuación del tubo como en las Compuestas. 

En las flores Compuestas, llamadas así por estar mu- 
chas reunidas en un invólucro común y cuyas anteras 
están soldadas, las corolas han recibido nombres parti- 
culares, á sabor : 

l 9 Flores tubulosas 6 Flóscnlos ( üosculus ), cuando 
cada corola presenta un tubo dé cinco lóbulos iguales. 

2 9 Flores tubulosas bilabiadas ( ílosculus bilabiatus), 
cuando el tubo de cada flor se divide en dos labios de- 
siguales. 
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3 9 Flores ¡¡guiarlas ú semiflósculos [ floscnlos US 11 
tus, semiñosculus ], cuando el tubo es corto y se oxti eBC * 
en un limbo oblongo, unilateral, terminando o lg uTia 
veces en dientes pequeños. 

Cuando todas las flores de una flor compuesta f*® 11 
tubulosas, la flor se dice ílosculosa, como el Chioplé; 
Santa María. 

Será semiflósculos a, si todas las flores son ligulnd aS ’ 
como la Margarita, la Achicoria, la Dalia. 

Radiada (radiatus), cuando las llores del centro s° n 
Rósculos, y las de la circunferencia svmillósculos, con 10 
el Xpuhuc, el Girasol. 

De las corolas gamopétalas irregulares sólo una f° r ‘ 
ma ha recibido nombre especial : las bilabiadas. 

Las corolas bilabiadas ( bilabiata ) tienen el tubo rud 9 
ó menos largo, la garganta abierta y ensanchada, y el 
limbo dividido transversalmente en dos partes: una S» 
perior y otra inferior, que se han comparado ó. dos 
labios separados. 

Esta forma de corola caracteriza una familia á, lo q u ° 
ha dado su nombre, la de las Labiadas; como la Alba- 
haca ( Ocimum basilicurn, Liun). Se encuentra también 
en algunas otras familias : tales son la de las Bignoniá- 
ceas, como la Jicara; la de las Acantáceas, como el 
Tzitz. 

Estos dos labios presentan modificaciones que sirven 
de caracteres para distinguir los numerosos géneros de 
esa extensa familia. El labio superior puede ser: plano, 
abovedado ó falciforme; entero, dentado, escotado etc. 
En algunas plantas falta este labio, como en el género 
Ajuga. 

Se llaman personadas ó enmascaradas ( personata ) 
las corolas bilabiadas, que tienen la garganta muy dila- 
tada y cerrada en la parte superior por la aproxima- 
ción del limbo, de modo que presenta alguna semejanza 
con el. hocico de un animal ó con las máscaras antiguas 
de los teatros. 

En la familia de las Orquídeas las flores tienen el perí- 
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cvc?°- '^ C mu °hos lóbulos separado; los superiores son 
Suidos y se designan con el nombre de cíisco (galea), 
uiforior muy extendido y de forma variable, se 11a- 
u Jabela (hibolluui); como el Chitóme [ Cipripedium 
ca keolus, Linn], 

irr ^ ainan anómalas las otras corolas gamopétalas 
^ 'jSulares, cuya forma no tiene semejanza con ninguno 
108 tipos que liemos especificado. 

CAPITULO XXI. 

DE LA AND RÓ CEA. 

La anclrócea, [, androcium , androceum, Roep.], 6 con- 
junto de los estambres, es el órgano que forma el tercer 
verticilo en las flores completas. Está compuesto de un 
numero variable de estambres, unas veces libres y otras 
soldados de diversas maneras entre sí. 

El estambre [síamen] es el órgano masculino de los 
vegetales; es decir, el que contiene la materia que debe 
hacer la fecundación de los gérmenes. Consta de tres 
partes bien distintas ■ el Filamento [fibnnentum, y en 
los compuestos griegos, nema), la Antera \_anthera~\, y 
el Pólen [pollen] . 

El filamento es la parte inferior en forma de hilo que 
sostiene la antera. La antera es un saquito membra- 
noso que contiene el pólen, por lo regular en dos celdi- 
llas separadas. El pólen es una materia granulosa, for- 
mada de granos muy pequeños, que contienen el líquido 
fecundante [ íovila , Martyn]; en lo general están separa- 
dos, pero en algunas plantas se aglomeran en masa. 

De estas tres partes la esencial es la antera por Ber el 
órgano donde se forma el pólen; el filamento es á la an- 
tera, lo que el peciolo al limbo de la hoja. 

Número de los estambres. — El número de estam- 
bres que contiene cada flor, varía mucho, según las dife- 
rentes especies de plantas; pero en general, es constante 
en todas las flores de una misma especie. Es importan- 
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te observar que este número es fijo cuando son p° c ° ’ 
deja de serlo á medida que se aumentan. ina _ 

Linnéo, que sacó el principal carácter, para la 1 ^ 
ción de las. clases de su sistema de clasificación, e 

mero de los estambres, reconoció que en las Ü° rcS 
tienen de uno hasta doce, este número es invariable, ^ 
pocas excepciones; pero en las que tienen más d e c ° e j 
varía con frecuencia y esta variación aumenta con 
mayor número de ellos, de modo que ya no presen 
ningún interés saberlo. 

Fundándose en este hecho, se distinguen los estam 
bres en definidos islam i na definita'], cuando no pasan 
de doce; é indefinidos [sí. indefinita ], cuando pasan de 
este número. 

El número de los estambres definidos se expresa con 
los numerales griegos, añadiendo la palabra avdva ( an ‘ 
dros, varón); así, la flor que sólo tiene un estambre, es 
monandra; dos, driandvn; tres, triandra; cuatro, tetrao- 
dra; cinco, pentandra; seis, hexanüra; siete, heptandra; 
ocho, octandva; nueve, eneundra; diez, decandra; doce, 
dodeckndra. 

El número de los indefinidos se expresa con la pala- 
bra poli (muchos), y la flor se dice poliandra. 

Número de nos estambres comparado con En vebti- 
cino coRoniNO.— Guando los estambres están en número 
igual al de los pétalos ó á las divisiones de la corola 
garrí opétala, la flor se dice isosténiola [de ¡sos, igual, y 
temón, sección, corte], como en el Amai-anto. 

Es anisostémona [ anisos , desigual], cuando el núme- 
ro no es igual, como en el Cardosanto. 

Cuando el número de estambres es menor que el délos 
pétalos, la flor es meiostémona, como el Hatanillo. 

Es polistémona, si los estambres son más numerosos 
que los pétalos, como el Cardosanto. 

Y se dirá diplostémona, si el número es doble del de 
los pétalos, como en el Abrojo. 

Proporción de nos estambres entre sí. — Los estam- 
bres pueden ser todos de igual longitud, ó unos más 
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largos qne los otros. En algunas plantas esta desigual- 
dad conserva mucha regularidad: eu el Abrojo, hay 
diez estambres; cinco más cortos, colocados alternati- 
vamente con los otros cinco. 

Se llaman didhmmos [st amina didynama: rfi, dos; do- 
narnos, potencia] cuando en una flor hay cuatro, dos 
mayores que los otros, como en el Xkanlol, la Jicara. 

Son tetradinamos [sí. tetradynama : tetra, cuatro]; 
si hay seis, cuatro mayores que los otros, como en la 
Mostaza, el Rábano y demás Cruciferas. 

PROPORCIÓN de LOS ESTAMBRES RESPECTO DELA CORO- 
LA. — Se llaman salientes 6 exsertos [exserfs] cuando 
son más largos que el tubo de la corola ó del perígono, 
como en el Chaesinkín, la Maravilla, el Jazmín azul. 

Inclusos (inclusa), cuando no llegan á la altura del 
tubo, como eu el Tabaco. 

Situación de los estambres respecto de los péta- 
los y de los sépalos. — Guando el número de estambres 
es igual al de los pétalos, cada estambre puede estar 
colocado entre los pétalos alternativamente, ó entre las 
divisiones de la corola gamopétala; en este caso se dice 
que son alternos (sí. altevnipétíila) , como eu el Ama- 
ranto ó Caléndula. 

Se llaman opuestos ( npositijiétala ), cuando están si- 
tuados eu frente de cada pétalo ó de los lóbulos de las 
corolas gamopétalas. 

Cuando el número de estambres es doble del de los pé- 
talos, una mitad es alterna y la otn\ opuesta. En el 
Abrojo hay cinco pétalos y diez estambres; cinco son 
alternos y cinco opuestos. 

Estando los pétalos alternos con las piezas del cáliz, 
resulta que cuando los estambres están alternos con los 
pótalos, son opuestos á los sépalos, y alternos con ellos 
si son opuestos á. los pétalos. 

Inserción dé los estambres respecto del ovario. — 
Los estambres pueden presentar respecto del ovario, 
los tres modos de inserción que liemos señalado á los 
pétalos; así, son : 
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Epiginos, ruando están insertos sobre el ovario, como 
en el Guaco do Mérida, el Chitcuuc. 

Periginos. si están insertos alrededor del ovario; es 
decir, en el cáliz, como en el Granado. 

Hipoginos, cuando están insertos debajo del ovario; 
esto es, en el receptáculo, como en el Cardosanto. 

Antes hemos dicho, como regla general, que cuando 
la coro];! es gamopétala, los estambres están soldados 
con ella, en cuyo caso la inserción de los estambres se 
buscará en la inserción de la corola; así en el Chamico 
los estambres son hipoginos, porque la corola que los 
sostiene, está inserta bajo del ovario, ó sea en el recep- 
táculo. 

La inserción de estos órganos debe ser bien observa- 
da, porque es un carácter de importancia para la clasi- 
ficación de las plantas, según el método de Jussieu. 

Los estambres, lo mismo que los pétalos y los sépa- 
los, pueden estar libres ó soldados entre sí; la unión 
puede ser sólo por los filamentos, sólo por las anteras, 
y en casos raros, por ambas partes. 

Cuando están soldados por los filamentos, se llaman 
adelfos [ hermanos ; es decir, unidos como hermanos], y 
serán : 

Monadelfos, si sólo forman un cuerpo ó andróforo, 
como el Tulipán. 

Diadelfos, si forman dos, como el Zapatito de la reina, 
y en general todas las Papilionáceas. 

Poliadelfos, si forman tres ó más, como el Naranjo, la 
Higuerilla, la Amapola. 

Los andró foros pueden estar formados de un número 
igual ó variable de filamentos; en la tribu de las Papi- 
lionáceas un andróforo contiene nueve estambres y el 
otro sólo uno. Cuando el número de andróioros es 
igual al de los pétalos, siempre están opuestos á ellos. 

Cuando están soldados por las anteras, se dicen sin- 
genésicos 6 sinantéreos. 
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Autículo I. 

Del filamento. 

El filamento tiene mucha analogía con los pétalos j 
fácilmente toma su apariencia. La Rosa, el Narciso 
y otras muchas flores dobles deben la multiplicación 
tan considerable de sus pétalos, que en el estado normal 
son cuatro 6 cinco, á la metamorfosis de gran parte o 
de la totalidad de sus numerosos estambres en pétalos. 

Por su figura son : 

Capilares [capii/aris], los muy delgados, parecidos 
cabellos, como en las Gramíneas; el Maíz, por - ejemplo. 

Cilindricos [teres], los que son de igual diámetro en 
toda su longitud. 

Subulados ó alesnados [. subul&tus ] , los que insensi- 
blemente se adelgazan hasta terminar en punta. 

Petaloides, los que tienen apariencia de pétalos, como 
el Platauillo. 

Encorvados [incurra], los doblados liácia adentro. 

Gruesos. 

Planos. 

Por su superficie son : 

Desnudos, vellosos, glandulosos, etc. 

ÁBTÍOtLO It. 

De la antera. 

La antera [ anthera ] es la parte del estambre que con- 
tiene el polen. Está formada, por lo regular, de dos 
saquitos membranosos, soldados entre sí por uno de 
sus costados, ó reunidos por un cuerpo intermedio lla- 
mado conectivo [ connectivuiu] . Las cavidades que con- 
tienen el pólen, se llaman departamentos ó celdillas {lo. 
culus); y se dicen unilocular , cuando la antera tiene .una, 
como en las plantas del género Malva; bilocular, cuan- 
do tiene dos, como en la mayor parte de los vegetales; 
trílocularcs ó cuadriloculares, si tiene tres ó cuatro. 


— 130 


Cada celdilla presenta regularmente un surco saliente 
longitudinal, formado por los (los bordes convergentes 
de sus paredes. Por la separación de estos bordes es 
por donde la antera se abre, en el mayor número de 
plantas para dar salida al pólen. 

Se llama cava de la. antera al lado por el cual se abre;, 
dorso , es la parte opuesta; base es el puntó inferior, y 
vértice ó extremidad la parte opuesta á la base. Esta 
distinción de partes es necesaria para hacer una descrip- 
ción completa de los estambres. Sirve también para 
determinar la posición de los estambres en la flor. Cuan- 
do la cara de la antera está dirigida Inicia el centro de 
la flor, que es lo más común, los estambres se dicen in- 
troitos; son extvorsos, cuando su cara queda háeia la 
parte exterior. 

Modos de abrirse ó dehiscencia- de das anteras. — 
La dehiscencia de las anteras puede hacerse : 

Por tocI a la longitud de su cara [. loculi longitudi- 
nal ttór dehiscentes']. 

2- I oí- una pequeña extensión de su cara, empezando 
por la extremidad. 

8 9 Por uno ó más poros colocados en el ápice \_loculi 
P°ro dehiscentes], ó dehiscencia apicular, como en la 
Piocha, Berenjena y todas las plantas del género So- 
lanum. 

4-’ Valvar, cuando un lado do la pared de la celdilla 
se separa y levanta como una valva, quedando fija poi- 
una parte de su contorno, como en las plantas de la fa- 
milia de las Berberídeas. 

5° Por un corte transversal, formando un opérculo ó 
tapadera. 

Las anteras por su figura, son: 

Ovoides, en el Tabaco. 

Globulosas. 


Oblongas, en el Amaranto. 

Arriñonadas, en el Algodón. 

Sagitadas, en el Uouppek, el Laurel. 

Anfractuosas [ anfractuosa ], las que están dobladas 
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en espiral, muchas veces sobre sí mismas, como en el 
Ceibo [Eriademlrón antractuosum, I). C.], el Pochote. 

En el vértice pueden ser : 

Agudas [ápice acnta], como en la Borraja, el Ama- 
ranto. 

Jlííidas [bifidii], la hendida en dos lóbulos estrechos y 
separados. 

Bicorne 0 cuadiicorne [ bicornis , quadricornis J, las 
terminadas en dos ó cuatro puntas alargadas. 

Apiadadas [ apiculata ], las terminadas en punta cor- 
ta, ag-uda y poco resistente. 

Por su inserción. Las anteras pueden estar insertas 
en los filamentos : 

1“ Por la base [basit Sxes], como en el Abrojo. 

2" Por un punto más ó menos próximo al medio de 
su longitud [medid. ves], como en el Lirio morado. 

8 9 Por toda su longitud, por lo que se llaman apoya- 
das [vidnafce], como en la Flor del secreto [Casia atata 
Linn]. 

4 9 Por un punto próximo á su extremidad [apiee- 
fcces]. 

Se llaman dídirnas Id k tima:} las anteras formadas de 
dos lóbulos globulosos, unidos entre sí por un conecti- 
vo muy corto, como en el género Euforbia. 

Sésiles, cuando falta el filamento y se hallan unidas 
inmediatamente á la. corola. 

Son ginandras las anteras que están soldadas con el 
gineceo, como en el Chiteuuc y otras Orquídeas, en el 
Guaco de Mérida y otras Aristolóquías. 

Por su dirección son : 

Erguidas [erecta], las que están verticales, como en 
el Amaranto. ' 

Occilatorias ó versátiles [ rersatitis ], las que están 
insertas por el dorso y son movibles, como en el Lirio 
morado. 

Conniventes icón niveas), las que están aproximadas 
entre sí sin estar soldadas, como en la Piocha, el To- 
mate y otras Solanáceas. 
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Artículo III. 


Del pélen. 


El polen es la materia fecundante de los veg c 
Es pulverulento ó sólido. , fpr- 

E1 polen pulverulento, que es el m fis común, e s - ,¡ s ta, 
mado de utrículos pequeñísimos, que á la simple , jos 
tienen la apariencia de polvo finísimo, pues los ut , ' 1< ., ca , 
mayores, que son los de la Dama de noche, tienen c 
de ciento treinta milésimos de milímetro; los de l ;l . 
molacha (lleta rubra, Linn), tienen ciento veinte 113 , g ¡_ 
mos, y en otras plantas están reducidos á diez JI " 
mos de milímetro. , e 

Por lo general, el polen es amarillo; pero puede V 
sentar algunos otros colores : en la Adormidera ( 
ver) es casi negro; en el Trigo y otras Gramíneas, bi a ' 
co rosado; y casi rojo, en los Naranjos. 

La forma de los utrículos polínicos es variable; ®° n 
globulosos, poliédricos 6 triangulares. Su superficie es 
lisa ó espinosa; seca 6 humedecida de un humor riscos^' 
Estructura. — Los utrículos polínicos generalm eD e 
están compuestos de dos membranas íntimamente a 1 * 1 ' 
madas entre sí, una, interna y otra externa. Pocas ve ~ 
ces hay una sola ó tres. El interior de los utrículos est 
lleno de una materia mucilaginosa, mezclada con íé ítl 
nulos de diversas formas; esta es la l'ovila. 

A la membrana interna ha dado Tritzsche el nombre 
de Intuía, y el de Bxina á la externa. 

Aquilea Richard, qüe no conocía la Memoria de Tritzs- 
che acerca del póleu, propuso en 1838 llamar Exhime- 
nina á la, membrana externa, y Endhimenina á la inter- 
na; pero además de que estas palabras son largas, la 
anterioridad pertenece á las dadas por el sabio alemán. 

La Exina 6 membrana exterior, es gruesa, resistente, 
poco elástica y se rompe con facilidad. La latina, 6 
membrana interna, es muy delgada, transparente, muy 
elástica y sin ninguna apariencia dé organización. 


les- 
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Polen srti.iDo'. — Se llama póleu sólido aquel cuj os 
granos están aglomerados en una masa resistente y que 
presenta la misma forma que la celdilla en que está con- 
tenido. También se dá. el nombre de masas polínicas 
(maesa} pollinicsB, pollinia). Esta forma de polen sólo 
se encuentra en dos familias; en las Orquídeas, que es de 
las Monoeotiledones, y en las Asclepiádeas, de las Dicoti- 
ledóneos. 

En las Orquídeas los granos polínicos están reunidos 
de cuatro en cuatro, sin ninguna cubierta. En las As- 
clepiades las masas tienen una envoltura membranosa. 

Artículo IV. 

De los estaminodes. 

Se da el nombre de estaminodes [stauiinodia] á los es- 
tambres mal formados ó degenerados. En las Orquí- 
deas, de los tros estambres por lo regular abortan dos 
y se reducen & dos tubérculos celulosos; pero en el g'éne- 
ro Cypripedium, como el Clritciluc, el Confesonario, los 
estambres laterales se desabollan y el del medio aborta. 
En el Platanillo (Guiña), ''de los seis estambres sólo mío 
se desarrolla, los. otros abortan y toman la apariencia 
de pétalos. En el Plátano (Musa) hay cinco estambres 
fértiles y uno estéril. 

CAPITULO XXII. 

DEL O INECEO Ó VEIiTICILO CARPELAR. 

El gineceo es la reunión de los órganos sexuales feme- 
ninos 6 de los carpelos. Estós pueden estar en una flor, 
en número variable, y ocupan la parte central. En un 
carpelo se distinguen cinco partes: 1" el ovario (ova- 
íium), que es la cavidad que contiene los gérmenes y 
forma la parte inferior del Carpelo; 2 9 el estilo (Stylus), 
prolongación filiforme del ovario;' 3'-' el .estigma ( stig - 
m¿i), cuerpo glanduloso en que termina el estilo; 4 9 los 
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óvulos [ ovulii ] ó los granos tiernos; 5 9 el trofosperma 
( troph ospermiurn ) ó placenta. ( placenta - ), es la parte á 
que están adheridos los óvulos. AI conjunto de estas 
partes se llama también pistilo ( jñstilum ). 

Cada carpelo ó pistilo está formado por una hoja, mo- 
dificada, que se llama Hoja ca parlaría ó Curpofíln. 

Cuando el pistilo consta de una sola hoja es simple ó 
unicarpela do. 

Los carpelos ó pistilos simples, lo misino (pie las par- 
tes de los otros verticilos de la flor, pueden soldarse en- 
tre sí y constituir un 'pistilo compuesto 6 j)l mirar pe- 
lado. Esta soldadura puede hacerse por una porción 
más ó menos considerable de cada carpelo : algunas An- 
ees es por los ovarios solamente; otras por los ovarios 
y los estilos; otras en fin, es completa, y se efectúa por 
los ovarios, los estilos y los estigmas. 

Coitando transversalmente un ovario, se conoce fá- 
cilmente, por el numero de celdillas que presenta, el nú- 
mero de los carpelos soldados; aunque en algunas oca- 
siones por circunstancias que luego veremos, un ovario 
plurica.rpel ado puede presentar una sola celdilla. 

Artículo I. 

Del ovario. 

El ovario es la parte inferior del carpelo ó tlel pistilo 
cuando los carpelos están soldados. En su estado unís 
simple, es decir, cuando pertenece á un carpelo único, 
presenta una cavidad llamada celdilla [loculus], en la 
que están contenidos los óvulos, y es unilocular. Su 
forma es muy variable, como ovoide , globulosa, alar- 
gada ó cusí lineal. Por el contrario, cuando pertenece 
á un pistilo compuesto presenta un número de celdillas 
igual al de los carpelos que se han soldado, y será hilo- 
calar, tri loca lar, cnadrilocular 6 niultilocuhir, según que 
teng-a dos, tres, cuatro ó muchas celdillas, que provie- 
nen de la soldadura de dos, tres, cuatro ó muchos car- 
pelos. 
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Sin embargo, algunas veces un ovario compuesto de 
muchos carpelos puede no tener sino una sola celdilla. 
Esta inuloculn rulad del ovario, en un pistilo compuesto, 
puede provenir de dos circunstancias diferentes: 1'-’ del 
aborto 6 la destrucción natural de los diafragmas ( clis - 
sepimenta), (pie existían primitivamente; 2 9 de que las 
hojas carpelares, en lugar de enrollarse sobre sí mismas, 
de modo qué sus bordes se aproximen y se suelden late- 
ralmente, doblándose hacia el centro del pistilo, perma- 
necen planas* y se sueldan unas con otras por sus lados. 
Tenemos un ejemplo en el Oardosanto, en el cual el ova- 
rio está compuesto de cinco carpelos y sólo tiene una 
celdilla. 

En la generalidad de los casos es fácil conocer cuán- 
do el ovario unilocular proviene de varios carpelos sol- 
dados. 

Siempre que un ovario unilocular tenga varios estilos 
ó estigmas, aunque estén soldados entre sí y separados 
solamente por algunas incisiones en su extremidad, el 
pistilo será compuesto; porque un carpelo no puede te- 
ner más que un ovario, un estilo y un estigma; por con- 
siguiente la pluralidad de los estilos y estigmas supone 
necesariamente la pluralidad de los carpelos. Las fa- 
milias de las Gramíneas, de las Ciperáceas, Quenopo- 
diáeeas, etc., se encuentran en este caso. Además, cu a, lí- 
elo en un ovario unilocular los óvulos están adheridos 
á muchas placentas parietales, este ovario ha resultado 
de muchos carpelos soldados. 

Por su posición, el ovario es : 

l 9 Supero ó libre ( superum , líber), cuando esta, colo- 
cado sobre el punto de inserción de los otros órganos y 
sin adherencia con el cáliz, como en el Amaranto. 

2 9 Infero ( inferum ) ó acibérente (aclherens), cuando 
está colocado debajo del punto de inserción de los otros 
órganos florales y soldado con el cáliz, como en el 
Lirio morado. 

3 9 Parietal (parictalis), cuando está inserto en la 
pared interna de uu cáliz tubuloso, como en las Rosas. 
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En los ovarios ele machas celdillas ó plnrilocularcs, 
las celdillas están separadas entre sí por láminas verti- 
cales llamadas diafragmas ( dissepimenta ), (pie están 
formadas por los lados de dos hojas carpelares dobla- 
das hácia el centro, donde se reúnen y sueldan. 

Los diafragmas pueden sor verdaderos ó falsos , com- 
pletos 6 incompletos. 

Los verdaderos ( dissepimenta vera), están formados 
por la soldadura de dos hojas carpelares, dobladas ha- 
cia el centro del ovario. 

Los falsos ( dissepimenta spuria), están compuestos 
principalmente de tejido celular; los longitudinales son 
algunas veces dependencias de las líneas placen (arias, 
como en las silicuas de las Cruciferas. Cuando son 
transversales, que por lo regular separan granos sobre- 
puestos, resultan de la expansión del endoearpo, como 
en la Cañafístola, el Haba. 

Son completos, cuando se prolongan en el interior dol 
ovario hasta soldarse en el centro de él, dejándolo 
completamente dividido y por consiguiente plurilo- 
cular. 1 

Incompletos, cuando no llegan al centro del ovario, de 
mo o que no dividen las celdillas completamente, y de- 
jan por consiguiente al ovario unilocular. 

m el punto de unión de los dos bordes de las hojas 

carpelares están insertos los óvulos; pero no sobre Jas 

mismas hojas, sino sobre un cuerpo especial llamado 
trofosperma ó placenta ( trophospermium , placenta). 

Artículo II. 

De la, placentación. 

La placentación ( placentatío ) es la colocación que tie- 
nen las placentas en .el ovario ó en el pericarpio. 

l g Se llama axília cuando el ovario es plurílocular y 
la placenta está situada en cada celdilla, en el ángulo 
formado por la reunión de los dos lados de la hoja car- 
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pelar; es decir, alrededor del eje geométrico del pericar- 
pio, como en el Chile ( Capsicuni ). 

2 ? Es parietal cuando el ovario uniloenlar estáfovma- 
do de muchos carpelos soldados por sus bordes; ó cuan- 
do estos bordes doblados bácia el centro de la flor, no 
se desarrollan bastante para llegar á reunirse y sol- 
darse, [orinando diafragmas completos, y quedan las 
placentas unidas á las paredes del ovario, como en el 
Card osanto. 

Las placentas parietales están algunas veces tan pro- 
longadas en el interior de la celdilla, que casi se tocan 
por su costado interno, y parecen verdaderos diafrag- 
mas, como en las adormideras (Papa ver); pero es fácil 
distinguirlos de los verdaderos diafragmas: 1° en que 
las placentas salientes están completa 6 casi completa- 
mente cubiertas por los óvulos; á 9 en que las placentas 
alternan con los estilos y los estigmas, mientras que los 
diafragmas corresponden siempre ó están opuestos á 
estos mismos órganos. 

3° Es central cuando la placenta en un ovario unilo- 
cular, se eleva como una columna en el centro de la ca- 
vidad del ovario. En algunas plantas de la familia de 
las Plumbagíneas, la placenta central está reducida á 
un filamento que sostiene un óvulo colgante. El Sr. 
Duchartre ha probado que la placenta verdadeia y pri- 
mitivamente central sólo existe en dos familias de plan- 
tas; las Primuláceas y las Mirsináceas. Es preciso no 
confundir la placenta primitivamente central con la que 
tienen algunas plantas de las familias de las Diáuteas 
y de las Cisteas, que aunque ocupan el centro del ova- 
rio, provienen de muchas placentas axileas cuyos dia- 
fragmas se lian destruido y lian sido reabsorvidos. 

4 9 Se llama anormal la pla.oentación que no puede 
colocarse en ninguno de los tres tipos descritos. 

X. Así, los Tamarix presentan una placentaeión que 
parece ser intermedia entre la parietal y la central. Su 
ovario de tres pistilos, tiene tres estilos terminados por 
gruesos estigmas; y sin embargo, no tiene más que una 
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celdilla en cuyo fondo hay muchos óvulos erguidos, co* 
locados sobre un cuerpo grueso, basilar, que podía sor 
considerado como una placentas Central libre; pera-exa- 
minado con atención, se conoce que esta nmsaplncenta- 
ria se subdivide en tres placentas, y qnp cada una co- 
rresponde á la línea media de uno de los tres pistilos; y 
por otra parte, en el género Myvhtu ja, muy cercano ¡í 
los tamarix y con ios que estuvo confundido mucho 
tiempo, estas tres placentas suben bastante A lo largo 
de la linea media de los pistilos. Por consiguiente, liny 
en íea k ad nna placen fcación parietal, poro confusa y 
anorma poi la situación do las placentas en el centro 
y no en los bordes de los pistilos. 

l/LÍ a - e ^ rU< ; tUrarlelovario de laK I Cucurbitáceas y 
de dh ersn=^ 't! US Si" 8 I,au «Wo interpretadas 


t • n -i ’ uv auo uei Melón [ Cacao, 
meló Li,m.] cada pistilo, después de haber, como en 
p acentamóu axília, reunido sus dos costados en el 

del em + Ut i°- prolon ga Ia 'dnnna formada por su unión, 
del centro hacm la circunferencia; pero cerca de llegar 

se dirte^ a 68taS láD1Ínas Se di vMo en dos que 

randÓTsr a i áladerechay otl ' a a la i^pderda, íle- 

M^Dlicn InT 08 ““«“«q» 0 mira al exterior. Así 

8e-ú ítndl “i ” 108 ÚVl ' los de ^ntro afuera. 

Se 0 un Lmdley, estas mismas plantas tienen gruesas 

p acentas parietales, de modo que en un corte temsver- 
sal del ovario, cada una de ellas parece un hongo que 
tiene los ovulos debajo de su gran sombrero 
. Estos tres cu erpos se sueldan hacia el centro del ova- 
rio, de manera que ocultan su estado primitivo La pía- 
centaeión de las Cucurbitáceas es parietal, según esto 
botánico. Las observaciones que he hecho dice Duchar- 
tre, en el pistilo muy tierno de la Calabaza [ encartóte 
pepo, Linn.], han confirmado según mi parecer, la exac- 
titud de esta explicación. . 

Por lo general, cuando el ovario es libre está unido 
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por su base al receptáculo, y se llama sosil. En algu- 
nos casos esta base se contrae y forma un sostén delga- 
do que es parte íntima del ovario, y á la que se ha dado 
el nombre de podogino. Este cuerpo está muy desarro- 
llado en la mayor parte de las plantas de la familia de 
las Capnrídeas, como en el Calomacli. 

Duehartre dice (pie este nombre de podogino dado por 
Mirbel, no es propio, porque esa prolongación es una 
dependencia del ovario y no una parte distinta. 

Cuando el ovario está, sostenido por una, prolonga- 
ción filiforme, se dice poú'wchido \stipitatus~]. 

Artículo III. 

Del estilo. 

El estilo es una prolongación filiforme del ovario. 
Algunas veces falta, y entonces el estigma está coloca- 
do inmediatamente sobre el ovario : es sésil. 

En un carpelo simple el estilo es simple y sin divisio- 
nes; pero en un pistilo compuesto hay tantos estilos co- 
mo carpelos se han soldado. Algunas veces estos esti- 
los quedan completamente separados unos de otros, 
como en el Clavel, en que hay dos; en el Amaranto, tres: 
otras veces se sueldan por su parte inferior, por el me- 
dio, los tres cuartos y aun en toda su longitud de modo 
que parecen ser uno solo. 

Cuando la soldadura de los estilos no pasa de la mi- 
tad de su longitud, so dice biñdo, tríñdo, cuadiítido, etc.; 
y será, bipartido, tripartido, si no llega á su mitad infe- 
rior. En estos casos se consideran los estilos soldados, 
como un estilo simple dividido. 

Por lo regular el estilo está colocado en la extremi- 
dad del carpelo, y se llama terminal. Cuando el carpelo 
adquiere mayor desarrollo en un costado, el estilo se 
halla situado en un lado y es lateral, como en las Rosá- 
ceas. Si el desarrollo de un costado del carpelo es con- 
siderable, y el otro costado ha quedado en su estado 
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primitivo, el estilo nace entonces de la base del carpelo, 
y se dice basilar. 

En un pistilo cuyos estilos son basilares , si los ova- 
rios y los estilos están soldados, el estilo compuesto 
que resulta, parece naoer inmediatamente del receptácu- 
lo, pero en realidad nace en la parte más inferior de los 
carpelos. A estos carpelos se ha dado el nombre de cal- 
pelos á ovarios ginohásieos , como en la Borraja y otras 
Borrajíneas. El estilo puede presentar las mismas hu- 
mas que hemos dicho del filamento. 

Por su duración, el estilo es : 

1* C&duco, cuando inmediatamente después de la fe- 
cundación se marchita y cae, dejando en el ovario una 

pequeña cicatriz que indica el lugar que ocupaba, como 
en el Amaranto, el Chamico. 

- . cuando permanece después de la fecun- 

dación formando un cuerpo más ó menos alargado, co- 
mo en el Ciricote. 

3° Acrescente, cuando no sólo persiste sino que ad- 
quiere un desarrollo más ó menos considerable. 

Artículo IV. 

T)el estigma. 

El estigma es el cuerpo glanduloso colocado en la ex- 
tremidad del estilo, cuando existe; ó inmediatamente 
sobre el ovario cuando aquel falta [estigma sesifí, como 
en el Cardosant.o, el Papayo. 

La superficie del estigma, cualquiera que sea su for- 
ma, presenta siempre un aspecto desigual y glanduloso, 
humedecido con frecuencia de una materia viscosa, que 
se aumenta en el momento de la fecundación. 

Es simple cuando proviene de un solo carpelo, y com~ 
puesto cuando proviene de mas de uno; pero siempre 
en los pistilos compuestos hay necesariamente tantos 
estigmas como carpelos. 

Algunas veces quedan separados; pero otras se suel- 
dan en parte ó en su totalidad, en cuyo caso el estigma 
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compuesto presenta- un número de lóbulos 6 dirisJoni'S 
correspondientes ni de los carpelos soldados; y será- In 
baclo, trilobado , híñelo, tvífído, etc., según los lóbulos o 
divisiones que presente. En el Cardosanto és quinque- 
abado; en el Tulipán quinquélido. 

La forma del estigma, sea simple ó compuesto es inuy 
variable. Por razón de ella el estigma puede ser estan- 
co ó globuloso , deprimido, alargado , subulado, etc.; Uso 
6 que presente partes salientes; algunas veces con pelos 
simples y glnndulosos, ó ¡lelos ramosos 6 plumosos, co- 
mo en la mayor parte de las Gramíneas; ó con divisio- 
nes capilares, como en el Amaranto. 

Autículo V. 

Pelos colectores. 

El estilo tiene algunas veces, ya sea en la parte fila- 
mentosa, ya en las divisiones estigmatíferas, pelos espe- 
ciales reunidos en hacesillos que se carg-an de póleu,_por 
lo que se les ha dado el nombre de pelos colectores. En 
el Tulipán están muy manifiestos. 

Abtículo YI. 

De los 6 vulos. 

El óvulo \_ovolum, diminutivo de ovum, huevo] ó los 
óvulos, son unos cuerpos muy pequeños contenidos en 
la cavidad del ovario, disertos sobre las placentas, y 
que después de fecundados se desarrollan y forman los 
granos. Está compuesto de una túnica externa [texta 
ó primiuai], de una interna [tegmep 6 secundinas, de un 
cuerpo carnoso, celuloso, que forma una túnica más in- 
terior, nuececilla [/i ucelle, nucleus, tercian ]; de un saco 
membranoso que tapiza la cavidad de la nuececilla y 
sobresale de su abertura [saco embrionario, a.mnios ó 
quartina]; y en fin, de una vesícula ó vejiga i I la [vesí- 
cula], que parece suspendida cerca del vértice en la par- 
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te interna del saco embrionario. Dentro de esta ve- 
sícula y cerca de silbase es donde so desarrolla el em- 
brión. La parte superior de la vesícula embrionaria es 
llamada, después de la formación del embrión, novelón 
suspensor. 


La base del óvulo se prolonga en un piosecillo ó cor- 
dón, que se designa con el nombre de funículo, podos- 
perma ó cordón umbilical p jue se inserta sobre las líneas 
placent arias. La reunión de estas líneas Forma la pla- 
centa 6 trofospermo,; el punto en quo el óvulo está uni- 
( o al fenículo, se llama hilio u ombligo externo. 

a extremidad orgánica del óvulo corresponde á la 
abertura de las túnicas; la abertura de la textil ó tegu- 
mento externo se llama exóstomo [evos, fuera; lomos, 
Docaj; y la del tégmen ó tegumento interno, endóstomo 
leñaos, dentro]. Cuando el óvulo lia pasado á grano 
ei exostomo es poco aparente y se designa con el nom- 
bre de mierópilo [ micros , pequeño; pilos, puerta]. 

Li óvulo puede permanecer derecho [< ortótropo , dere- 
i° *v forraa ly entonces el mierópilo y el hilio [el vértice 
y a base orgánica del óvulo] están en las dos extremi- 
c at es opuestas. Esta clase de óvulos no es común; se 
encuen ran ejemplos en las Poligonáceas, Urtíceas, Ju- 
glandáceas, etc. 

. uvul ° puede sufrir diversas eurbáturas por la des- 
igualdad en el desarrollo de sus paredes. Cuando el 
Ovulo esta encorvado ó plegado, el mierópilo tiende & 
aproximarse al hilio, y auu puede [si el óvulo' está en- 
corvado en circulo ó plegado en dos mitades aplicadas 
una sobre otra] encontrarse en contacto con él \ óvulo- 
ciimpjfífy-opo; campiloa, encorvado]. 

Puede desarrollarse mucho al nivel del hilio , en cuyo 
caso la inserción del funículo puede ocupar toda la lon- 
gitud del óvulo, y después la del grano. Este desarrollo 
del hilio produce, en uno de los lados del óvulo ó del 
grano, la línea saliente longitudinal llamada, rafe: La 
extremidad superior del rafe se designa con el nom- 
bre de chalaza ó hilio interno, y el óvulo se dice anáti-o- 


po, porque Be supone que se ha doblado sobre su fenícu- 
lo y se suelda con él. 

De la posición del óvulo y de su dirección relati- 
va al eje del ovario. — Se dice erguido (erectum) cuan- 
do está inserto por su extremidad en el fondo del ova- 
rio si es unilocular; ó de sus celdillas si es multilocular, 
como en las SinantéreaS ó Compuestas. 

Es inverso ( inversurn ) cuando está adherido á la par- 
te superior del ovario, como en el Cedro, el Paraíso mo- 
rado. 

En el primer caso la placenta ocupa la base del ova- 
rio, y en el segundo, la parte superior. 

Es ascendente ( ascendeos ) cuando la placenta es axí- 
lia ó parietal, y el óvulo, en vez de permanecer hori- 
zontal, dirige su vértice [ó el punto opuesto al de su 
inserción] hácia la parte superior de la celdilla. 

Es colgante ó suspendido (¿ippensum) cuando el vér- 
tice se dirige á la base de la celdilla. 

CAPITULO XXIII. 

DEL DISCO. 

El disco [ discus ] es un cuerpo carnoso que se encuen- 
tra en algunas llores, además de los cuatro verticilos. 

Con relación al pistilo, puede presentar los tres modos 
de inserción que hemos dicho de los otros órganos; á 
saber: el hipogínico, como en las Cruciferas, Rotáceas* 
Labiadas, etc,; perigínico, como en las Rosáceas; y opi- 
gínico , como en las Umbelíferas, Rubiáceas. 

Es necesario cerciorarse no sólo de la existencia del 
disco sino también de su posición, que está íntimamente 
relacionada con la de los estambres; porque cuando 
existe, hace parte de la simetría de la ñor. En las flo- 
res regulares, que no tienen disco, los carpelos, siguien- 
do la ley de la alternativa, alternan con los estambres y 
por consiguiente están opuestos á los pétalos. Cuan- 
do hay disco, los carpelos están opuestos á los estaña- 
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bies. Para restablecer la regularidad de la. flor y lle- 
var a a la ley de la alternativa, basta contar el disco 

c ° ra .° un ve rticilo interpuesto entro los estambres y los 
pistilos. 

El disco puede ser enturo, como en el Güiro, 6 lobula- 
do, como en l a J£ ca ra. 

CAPITULO XXIV. 


HE EOS NECTARIOS. 


¡ ' e . c , e ,lon| bre de nectario [ nectnrinm ] á las glándu- 
n'i t tiv aS Gn los 6r g a 2os de las flores y que secretan 
i_ -m, ' ° azucai 'ado llamado néctar. Estas glándu- 
mif. r-n n i 11 S ? r eom P r endidas bajo un nombre común; por- 
lns A r „.„^ Ule ^ a ' I 116 sea su posición sobre cualquiera de 
, n ° s fl ° ra les, cualquiera que sea la naturaleza 
formo + 6 os J ue g°s de cada planta, sea cual fuere la 
, ’ araaao y consistencia do estas glándulas, todas 
6 an u . u Afluido más ó monos dulce y de naturaleza 
en. todas las plantas conocidas; lo que 
a suficientemente la analogía de su estructura. 
t 8 nec arios en las flores regulares pueden encon- 
mon+lT °dos sus órganos, pero colocados simétrica- 
, , e ’ ° mas habitual es que estén en el receptáculo. 

u aaB ' ec es forman tubérculos distintos cuyo número 
es en re ación con el de las partes de la flor, como en 
las Grasulaceas; otras veces están situados en los lados 
opuestos de la flor, como en las Cruciferas; ó en toda 
la superficie del receptáculo, que parece estar transfor- 
mada en lina superficie g-landulosa y nectarífera, co- 
mo en la Cobea. Pero sucede con frecuencia que en las 
floies irregulares los nectarios están colocados sin sime- 
tría. 


Los nectarios se encuentran también en el cáliz, la co- 
rola y los estambres, principalmente sobre las anteras. 

En el Henequén están en los estambres, y la cantidad 
de líquido que secretan, es tan abundante, que cae á 
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gotas gruesas. Hemos observado que en el tiempo de 
la fecundación es más abundante esta secreción. Este 
es el líquido que dicen que quema las otras plantas de 
henequún sobre que cae; y por eso en los plantíos cuidan 
de cortar los pedúnculos ó bobes que sostienen las flores- 

A. Brogniart ha descrito algunas cavidades coloca- 
das entre los lóbulos del ovario de algunas familias de 
las Monocotiledoues, como las Liliáceas, Amarilídeas, 
Bromeliáceas, Oannáceas 3' Musáeeas, que no son órga- 
nos especiales, sino partes de la hoja carpelar dilatada, 
provista de una epidermis que posee la propiedad de 
secretar líquidos azucarados. 

El nombre de nectario se lia aplicado también, con 
mucha impropiedad, á las partes de las flores que pre- 
sentan una forma irregular, como el espolón de las Ra- 
nunculáceas, la labela de las Orquídeas, los estambres 
abortados, ote. 


CAPITULO 1>XV. 

DEL PHOTO. 

El fruto (ú'nctvs, y en los compuestos del griego, car- 
pón) es el ovario desarrollado á consecuencia de la fe- 
cundación de los óvulos. 

Se compone de dos partes principales; el pericarpio y 
los granos. 

Artículo I. 

Del pericarpio. 

El pericarpio (perica rpium) es la envoltura formada 
por las paredes del ovario. Aunque existe constante- 
mente, en los frutos de un sólo grano algunas veces es 
tan delgado 3 - está tan íntimamente unido algrano, que 
no se distingue, lo que hizo á los antiguos dar á estos 
frutos el nombre de granos desnudos, como sucede en las 
Gramíneas, las Ciperáceas. En la actualidad algunos 
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botánicos admiten la existencia do granos desnudos en 
los Pinos y otras plantas de la familia, de las Coniferas. 

El pericarpio presenta regularmente, sobre una parto 
de su superficie, los restos dol estilo ó del estigma; esto 
lugar indica la, extremidad orgánica del pericarpio y por 
consiguiente la del fruto. Algunas veces los estilos y es- 
tigmas persisten y acompañan al fruto hasta su comple- 
ta madurez, como en las Cruciferas, Papaveráceas, oto 
El pericarpio, cualquiera que sea el grosor de sus pa- 
redes, está compuesto, lo mismo que la hoja de que 
proviene, do dos membranas de epidermis, entro las 
cuales hay una capa célulo-vascular. La membrana 
exterior se llama epicarpo; la interior, eadocaipo, y la 
intermedia, sa rcoca.rpo 6 mesocarpo. 

1° El epicarpo (epi, encima; carpon, fruto) es unamem- 
irana, algunas veces bastante gruesa ,y consistente y 
que so separa con facilidad, principalmente en los fru- 
tos carnosos, como el Mamey, el Aguacate. Cuando el 
i u o pi oviene de un ovario infero ó adheronto al cáliz, 
e cpicaipo está formado por el cáliz y por el ovario con- 
- en una so ' a membrana, como en el Granado. 

El endocarpo ( endo dentro) es la membrana que 
tapiza la cavidad interior de cada pistilo, llevada al os- 
ar o c o ti uto. Representa la epidermis de la cara supo- 
noi e a íoja carpelar. Es delgado y membranoso, 
como en e Aguacate, 6 adquiere la consistencia de per- 
gamino, como en la Manzana ó bien se confunde con 
las partes del mesocarpo, toma consistencia leñosa y 
■ forma lo que se llama un hueso, como on el Coco, el Co- 
co.yol, el Naneen. Cuaudo liay muchos 'lnwsos reunidos 
en un mismo fruto, cada uno tiene ol nombro de hne- 
secillo. 

d - El mesocarpo (meaos, medio), ós&rcocarpo ( sarcos , 
carne), es la parte vascular contenida entre las dos mem- 
branas del pericarpio. Está muy desarrollado en los 
frutos carnosos, en los que forma la parte comestible, 
como en el Zapote, el Aguacate, etc. Algunas veces es 
muy delgado y avitelado como en el Frijol, el Zapa- 
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tito de la reina y otras Legumiitósas; 6 compuesto de 
fibras leñosas, como en el Coco. Atendiendo á estas di- 
versas consistencias, es más propio el nombre de meso- 
carpo que significa la. parte intermedia del fruto, que el 
de sarcocarpo, que significa carne del fruto. 

Aunque por lo general, en los frutos carnosos, la par- 
te parenqnin latosa está, formada por el mesocarpo, en 
algunos casos tiene otro origen. Así, puede estar for- 
mada por el cáliz, ya sea adherido al ovario 6 solamen- 
te recargado sobre el, como en la Mora, la llosa, la Pina. 
Otras veces son las escamas, hechas carnosas, las que 
cubren el verdadero fruto que está seco, como en el Ene- 
bro [J uníparas corma unís, Lino]; 6 bien el ginóforo, co- 
mo en la Fresa [Fragaria vasca, Lian.]; ó el receptáculo 
común, como en el Higo. 

Celdillas. — El fruto simple, es decir, el que resulta de 
un pistilo único, presenta siempre un pericarpio de una 
sola celdilla y es miilocultir. Pero cuando proviene do 
un pistilo compuesto, presenta como el ovario, tantas 
celdillas como pistilos se han soldado. Es bilocuhir en 
el Tabaco, trilocuku' en el Platanillo, quinqueloculur en 
el Tulipán, muHilocuhir en !a vara de San José. Sin 
embargo, las celdillas del pericarpio 6 del fruto maduro 
no representan siempre con exactitud la estructura del 
ovario; porque con frecuencia sucede que entre ol mo- 
mento de la fecundación y el de la madurez de los gra- 
nos, se efectúan cambios considerables en la estructura 
del pericarpio, como dijimos al tratar del ovario. Al- 
gunas veces los diafragmas desaparecen en parte ó en 
su totalidad, y un ovario, primitivamente plarílocular , 
se cambia en un fruto unilocuhiv. Estas alteraciones 
suceden no sólo en el número de las celdillas, sino tam- 
bién en el de los granos. Eu el Ciricote el ovario es de 
cuatro celdillas nniovuladas ; en el fruto Sólo hay una 
celdilla con un grano bien desarrollado; algunas veces 
hay dos, pero una es pequeña. En el Guayo el ovario 
es de dos ó tres celdillas nniovuladas, y el fruto por lo 
regular sólo tiene una; raras veces es de dos, y entóneos 
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creemos una anomalía lo que orí realidad es el estado 
normal del fruto. En el Coco, el ovario es trilocular y 
el fruto unilocíular. 

Autícuoo 11. 

Dehiscencia de los pericarpios. 

Se llama dehiscencia en los pericarpios, la. disposición 
que tienen á abrirse naturalmente cuando lian llegado 
¿L su completa madurez, para dejar salir los granos. 
Como esta disposición no es común á todos los pericar- 
pios, se llaman dehiscentes los que pueden abrirse na- 
turalmente, é indehiscentes los que no pueden abrirse. 

En general,, los frutos secos de una celdilla y de un 
sólo grano, es decir: unilocuhires y m on os / )erm os, son 
mdeliiscentes, como él Maíz y todas las Gramíneas, las 
Ciperáceas, las Compuestas; estos granos permanecen 
en sus pericarpios hasta que colocados en circunstancias 
convenientes los rompen para germinar. También hay 
frutos carnosos y jugosos indehiscentes, como las Cala- 
bazas, Melones, etc.; en estos frutos salen los granos, ó 
por secciones artificiales, ó por la destrucción natural 
del pericarpio. 

La dehiscencia de los frutos generalmente se efectúa 
por piezas llamadas valvas, que por su aproximación 
forman las paredes del pericarpio. 

El pericarpio, ya sea que provenga de un carpelo sirn- 
ple, ya de un pistilo compuesto, presenta én su cara ex- 
terior líneas longitudinales llamadas suturas. Una de 
estas suturas está iormada por la soldadura del borde 
libre de cada hoja carpelar : se le dá el nombre do sutu- 
ra ventral; la otra, opuesta á ésta, corresponde á la 
nervadura media y se llama sutura dorsal. En un peri- 
carpio simple, como la vaina del frijol, estas dos sutu- 
ras están igualmente visibles al exterior. Pero cuando 
los carpelos se lian soldado en la mayor parte de sus 
caras laterales, para formar un pistilo compuesto, las 
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suturas ventrales so encuentran reunidas en el centro 
del fruto, y sólo se ven al exterior las suturas dorsales. 
A consecuencia do esta soldadura de los carpelos, se 
forman nuevas líneas, por lo regular hundidas, que for- 
man las entuma parietales. En fin, cuando las hojas 
carpelares, en luga r de doblarse sobre sí mismas, de 
modo que sus dos bordos sean convergentes uno hácia 
otro, para constituir otras tantas celdillas distintas, 
quedan planas y se sueldan entre sí por sus bordes mis- 
mos, de modo que formen un pericarpio uniloeular, las 
líneas que resultan de esta soldadura constiriyen las 
suturas marginales. De esta disposición resulta, en ge- 
neral, que un pericarpio compuesto presenta un número 
de suturas dobles del de los carpelos que lo forman. 

Las más veces el pericarpio se abre por un número de 
valvas igual al de los carpelos que constituyen el pis- 
tilo. Así el pericarpio del Tabaco, que se compone de 
dos carpelos y dos celdillas, se abre por dos valvas, 3' 
es bivalvo; el del Platnnillo, compuesto do tres carpelos 
y tres celdillas, se abre por tres valvas y es trivalvo. 
Del mismo modo, un pericarpio uniloeular formado de 
varios carpelos, se abro por un número de valvas igual 
al de los carpelos soldados. 

Pero también sucede que un pericarpio formado de un 
sólo carpelo, se abre en dos valvas, corno las vainas 
del Frijol, del Zapatito de la reina y otras Leguminosas. 

Dehiscencia sutubaij.— En uif pericarpio simple la 
dehiscencia puede hacerse de dos modos: 

I o Por la sutura ventral sola, cuyos bordes se sepa- 
ran, como en el Cancerillo y otras Asclepiadeas, en la 
Flor de Mayo y otras Apocíneas: el pericarpio en este 
caso es univalvo. 

Por las suturas central y dorsal á la vez, como en 
la vaina del Frijol, el Znpatito de la reina: en este caso 
es bi val vo. 

PnuisoENoiA vat.vaij. — En los pericarpios compuestos 
la dehiscencia se hace por las valvas, de tres modos: 

1" Se llama septicida (sepia scindens, dividiendo los 
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diafragmas) cuando ía dehiscencia se efectúa por las 
suturas parietales, y los diafragmas se desdoblan; es 
decir, se separan las dos hojas que estaban soldadas, y 
cada carpelo correspondiente á cada una de las celdi- 
llas, constituye por sí solo una valva que presenta la 
forma de una coca, como en la Higuerilla y otras Eu- 
forbiáceas. 

2 9 Loculicida {lóculos acindnns, dividiendo las celdi- 
llas) cuando se efectúa por las suturas dorsales, y cada 
una de las valvas lleva uno de los diafragmas en el me- 
dio de su cara interna, que por consiguiente se compone 
de dos mitades, cada una de las cueles pertenece á dos 
carpelos diferentes, como en el Pinganillo, el Henequén. 

3 9 Septifraga ( septa frángeos, rompiendo los diafrag- 
mas) cuando las paredes externas de las celdillas se se- 
paran, rompiéndose, de sus paredes laterales que for- 
man los diafragmas y permanecen unidas en el centro; 
por consiguiente los diafragmas se han roto en su unión 
con la periferia del fruto, como en el Chamico : en el Ce- 
dro tiene la forma de una columna quinquelocular. 

Dehiscencia denticida , cuando se efectúa sólo por cier- 
ta extensión de la longitud de las valvas, que forman 
otros tantos dientes, que se separan unos de otros para 
/ ^ ormar una# abertura terminal; a esta dehiscencia se lla- 
ma también apicilar, como en el Clavel y otras Diántoas; 
el Ca.rdosanto. 

Dehiscencia poricida, cuando el pericarpio so abre en 
su parte superior por agujeros irregulares ó especio de 
poros. 

Dehiscencia transversal o s cuando las valvas en lugar 
de estar aplicadas lateralmente unas ú otras y de abrir- 
se por las suturas longitudinales, están sobrepuestas, y 
la superior forma una especie de cubierta ú opérenlo 
que se aplica sobre la inferior; como en la Verdolaga, el 
Llantén. 

Sucede con frecuencia que cuando el pericarpio está 
formado de muchos carpelos soldados, queda en el cen- 
tro de él, después de la separación de las valvas, un eje 
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central sobre el cual estaba unido el fingirlo interno de 
los carpelos. Se lo dfi el nombro de Cohnnn'üln, como en 
las Euforbiáceas, Umbelíferas. 

Dehiscencia con eiiAsticidad. — Algunos pericarpios 
se abren repentinamente y como movidos por un resor- 
te» do modo que arrojan los granos á alguna distancia, 
y las valvas se enrollan sobro sí mismas, como en la 
l'.spuela. Pero ol ejemplo más notable que se puede 
citar, es el do la lfahilUi (Hura civpitans, L.), cuyo 
pericarpio, deprimido, está compuesto de 12 á 18 cocas 
leñosas do dos valvas, de 8 á 10 centímetros de diáme- 
tro, que cuando llegan á la madurez se' abren con gran 
elasticidad, produciendo una fuerte detonación, y arro- 
jando las semillas, .que son Comprimidas y de dos centí- 
metros de diámetro, á la distancia de 10 ó más metros. 

Autícui.o III. 

Vlíisi/icación do los frutos. 

“A principios do este siglo, dice Duchartro, es cuando 
más so ha adelantado en la clasificación de los írutos y 
aumentado considerablemente el número de sus espe- 
cies.” 

Los botánicos á quienes se deben los trabajos más im- 
portantes en esta materia, son Mirbel, Desvaux, De Can- 
dolle, Lestiboudois, Dumortier y Lindley. Las especies 
admitidas por Lindley y Dumortier, son treinta 3' seis,3 T 
cuarenta y tres por Desvaux. Sin embargo, es necesa- 
rio abstenerse de creer, por una parte, que se lmyan dis- 
tinguido y clasificado metódicamente todas las formas 
con que puede presentarse esta parte esencial de los ve- 
getales, 3' por otra, que todas las distinciones que se 
lian establecido estén igualmente fundadas sobreprinci- 
pios perfectamente concordantes, pues como dice Ki- 
cliard, “nada es más difícil que establecer con preci- 
sión las diversas especies de frutos,” 3' Dumortier hace 
notar “que se ven frutos muy desemejantes en apa- 
riencia, aproximarse por gradaciones insensibles, 111 ion- 
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ciencia necesita todavía nuevos trabajos sobre este im- 
portante objeto. 

Nosotros seguiremos por ahora, con ligeros cambios, 
la clasificación adoptada por Richard. 

El fruto es un órgano muy importante y que general- 
mente tiene una estructura análoga en todas las espe- 
cies de un mismo genero, en todos los géneros de' una 
misma familia. Se han establecido grupos, reuniendo 
bajo una denominación general todos los (pie presentan 
una organización semejante; así, los nombres (lo legum- 
bres, silicua, drupa, etc., representan cada uno, otras 
tantas especies de frutos que tienen un mismo tipo de 
organización. 

Como el fruto está formado por los pistilos, presenta 
la misma disposición que estos tienen en el gineceo. Así, 
á los pistilos simples ó unicarpelados suceden frutos 
unicarpelados, y á los pistilos compuestos ó pluricar- 
pelados siguen frutos pluricarpelados. Según esta con- 
sideración, se dividen los frutos en cuatro clases: 1° 
simples ó apocajpados; 2'- múltiplos ó poli aupados; 
3 1 soldados 6 sincarjxados; 4 íl compuestos ó sinaiito- 
carpados; es decir, que están formados de la soldadura 
en un todo común, de muchas llores distintas. En estas 
cuatro divisiones se han establecido divisiones ó subdi- 
visiones secundarias; así, hay frutos secos y carnosos, 
dehiscentes é indehiscentes; monospermos ó que sólo 
tienen un grano, como el Mamey, el Aguacate; olidos- 
pe rm os, ó que tienen pocos, de 2 á 9, como el Zapatito 
de la reina, el Zapote; y polispermos , los que tienen mu- 
chos, 10 ó más, como la Calabaza, la Papaya. 

Combinando estos diversos caracteres, se ha estable- 
cido la división siguiente: 

PRIMERA CLASE. 

FRUTOS SIMPLES Ó APOCAR PA DOS. 

En esta primera clase comprendemos no sólo los f 
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tos verdaderamente simples, es decir, que provienen de 
un carpelo único, sino también los que provienen de un 
pistilo ríe una sola celdilla, con óvulos adheridos ú. una 
sola placenta, cualquiera que sen el número de estilos y 
estigmas. 

I. 

I'MIUTQS A POCA R PAUOH SECOS. 
í ti cleh iscen tes. 

I o La Cariopsa ( caiyopsis , Riele), fruto monosper- 
mo, cuyo pericarpio es muy delgado, 6 intimamente sol- 
dado con el t egumento del grano. Es propio de casi to- 
das las Gramíneas, como el Trigo, el Arroz, el Maíz. 
Cuando se muele el trigo, esta cubierta, mezclada con la 
harina constituye el salvado. 

Para separar el pericarpio del maíz, que es más del- 
gado que el del trigo y el del arroz, es muy conocido, 
entre nosotros, el procedimiento de hacerlo hervir en 
agua de cal. 

2'-' La Aquén a (akenium, Rich.) es un fruto monos- 
permo, cuyo pericarpio no está soldado con el tegu- 
mento del grano, como en la Virginia y todas las Com- 
puestas. En esta familia se presenta la particularidad 
de estar terminado por una prolongación ( vilano ) de- 
bida al cáliz, que algunas veces conserva casi la apa- 
riencia y textura ordinaria ( vilano escamoso); pero 
que con mucha más frecuencia so desagrega y forma 
pelos simples (vilano peiosó' ó capilar), ó ramificados 
ia-egulármente {vilano ramoso), 6 que tienen en toda 
su longitud subdivisiones laterales y finas, que cada 
una presenta la figura de las barbas de una pluma ( vi- 
hmo plumoso). Este vilano, en algunas plantas, des- 
cansa inmediatamente sobre el vértice del fruto ( vilano 
sésil); mientras que en otras, su base se prolonga en un 
hilo que se adhiere al fruto ( vilano peüicelado). 
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3° El Utrículo ( ntriculns , Ga.Tfcii.)i fruto monospor- 
mo no acibérente al cáliz, cuyo pericarpio es poco apa- 
rento, pero el funículo muy distinto, como en las Aína- 
rantáeeas, como el Abanico (Celosía cris! ata , Linn). 

4° El Esc lera a (o (sclevnntlnnn, Mmnch.; dyclosimn , 
Desv.) es el fruto compuesto del grano soldado con la 
base endurecida y persistente del perigonio, como en la. 
Maravilla. 

5 9 La Samara (samara, Gcertner), fruto unilocular 
que contiene uno ó muchos granos, y prolongado late- 
ralmente en apéndices delgados 6 alas membranosas, 
como en el Volador (Clyrocarptis americana, Jacquin). 


Dehiscentes. 

G 9 El Folículo (folículos), fruto unicular que se abro 
longitudinalmente por la sutura ventral, en una sola 
valva, que representa la hoja carpelar extendida. Los 
granos están adheridos aúna placenta sutural, simple ó 
bipartible, que es común en las Asclepiadcas y Apocí- 
neas; su forma y consistencia es variable: en las Flores 
de Mayo son oblongos, cilindricos y coráceos; en el Can- 
cerillo, ovales- oblongos y foliáceos. 

7 9 La Legumbre (legumen), fruto seco, bivalvo, que 
se abre á la vez por las dos suturas y cuyos granos 
están adheridos á una sola placenta; perteuece á toda 
la familia de las Leguminosas, de la que forma el prin- 
cipal carácter y á la que ha dado su nombre. Este fruto 
varía mucho en su forma: es recta y oblonga en los Fri- 
joles; contorneada en espiral en el Oioilche; plana y se- 
miorbicular en el Pich (Inga xylocarpa, D. C.). En la 
Flor del secreto tiene dos alas longitudinales membra- 
nosas; en el Jabin (Piscidia Carthagenense) hay cuatro 
foliáceas. 

Estas diversas formas en nada alteran su carácter 
esencial; pero en otras plantas sufre tales modificacio- 
nes, que es difícil determinar su especie. 1 En las llama- 
das Semilláis de Balsamito, la legumbre es uniovulada, 
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iridescente y rodeada de una ala. membranosa bastan- 
te prolongada en su base, lo que le dá la apariencia de 
una samara; pero eo distingue en que en la samara el 
grano está inserto en el fondo del pericarpio, y en la 
legumbre en una de las suturas ó en el lugar que le co- 
rresponde. 

8 9 El Pixidio (pyxis, capsula circuncisa, Linn. ), fruto 
simple unilócular que se abre eireularmonte en dos val- 
vas sobrepuestas: la superior forma una especie de 
opérculo 6 tapadera, como en la Verdolaga, el Llantén. 
Antiguamente se le designaba con el nombre de Caja de 
jabón. 

II. 

FRUTOS APOCAUPADOS CARNOSOS. 

9 P La Drupa (drupa), fruto carnoso que contiene un 
lnieso unilócular, como el Náncen, Cirieote, Mango, 
Mamey de Santo Domingo. El lmcso que represéntala 
celdilla del ovario, está formado por el endocarpo y 
parte del mesocarpo que se lia osificado. 

10° La Nuez (nux) difiere de ln drupa en que el me- 
so carpo es poco jugoso, como en el Cocoyol; ó ñbroso- 
leñoso, como en el Coco. 

SEGUNDA CLASE. 

FRUTOS POLICARPADOS, AGREGADOS Ó MÚLTIPLOS. 

Esta segunda clase comprende todos los frutos forma- 
dos de carpelos distintos, libr¿s, y reunidos en número 
variable en una sola flor. Las especies do frutó que 
contiene, son las descritas en la primera clase; pero aquí 
se encuentran reunidos en número variable en un mis- 
mo receptáculo. Así, en la familia de las Kosáceas se 
encuentran reunidas en un receptáculo ó ginóforo aque- 
nas ó drupas, que algunas veces se vuelven carnosas. 

Sólo una especie de fruto múltiplo ha recibido nom- 
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bro especial, el ríe las Magnolias y Anonas. Se óopipo- 
ne de un gran número de carpelos distintos en la flor, 
pero que después se sueldan para constituir un fruto 
único que se llama 

ll 9 S 'incarpo (syncnrpiurn). Se divide en dos cspe- 
cie§¿ l 9 Sinebrpo capsular, compuesto de carpelos co- 
riáceos que se abren por una hendidura longitudinal, 
como el fruto de las Magnolias; 2 9 Smctirjio carnoso, 
cuyos carpelos íntimamente soldados, son carnosos y 
pulposos, como en las Anonáeeas. 


TERCERA CLASE. 

FKUTOS SOLDADOS ó SINCAUPAKOS. 

Estos frutos resultan de muchos carpelos soldados, 
que forman un pericarpio de muchas celdillas. 

I. 


FItUTOS SINCA UFADOS SISOOS. 

Jn dehiscentes. 

• \ 

12- Lo, Polaqnena . ( polakenium , Rich.; crcmocur- 
piurn, Mirbel) es el fruto que en su madurez se separa 
en dos ó más partes monospermas e indeliiscentes, que 
pi esentan los caracteres que liemos asignado á la aque- 
na. El número de estas partes ó cocas que algunos au- 
tores llaman meri carpos (de meros, parte; carpan, fru- 
to), es variable; se dice di aquena , triaquena, penta- 
quena, etc., según el número de estas piezas. En las 
Umbelíferas hay una di aquén a; en las Labiadas y Bo- 
rrajíneas, una tetraquena; en las Araliáceas y Simaru- 
bas, una pentaquena 6 polaqueua. 

13 9 La Samaridia ( samáridium ) 6 sainara compues- 
ta, está formada de muchos carpelos íntimamente uni- 
dos y que cada uno constituye una samara. 

14 9 El Glande (glans), fruto indehiscente que provie- 


'le constantemente de un ovario infero, plurilocular y 
Polispermo, cuyo pericarpio presenta siempre en su ex- 
tremidad los dientes excesivamente pequeños del limbo 
>le] cáliz, y que está cubierto en parte, rara vez en su 
totalidad, por el involucro llamado cúpula, que puede 
sor, como ya liemos dicho, escamoso, foliáceo 6 peri- 
cu.rpoitlc. 

15 9 La Balaustra ( balaustra ), fruto que proviene de 
un ovario infero, coronado por el cáliz acreseente, cuyo 
mesoearpo es coriáceo y los granos muy numerosos, 
que están on dos series do celdillas muy desiguales, se- 
parados por un endocarpo muy delgado, como en el 
Granado. 

Dehiscentes. 

3 0 Ln, Silicua, (siliqim), fruto seco, alargado, bival- 
vo, cuyos granos están adheridos á dos placentas sutu- 
rales, opuestas á los lóbulos del estigma. Por lo común 
está dividido en dos celdillas por un diafragma falso, 
paralelo á las valvas, el cual es uua prolongación de las 
placentas, que persisten con frecuencia después de la 
caída de las valvas. Este fruto pertenece exclusiva- 
mente á las Cruciferas, como la Mostaza. Algunas ve- 
ces la silicua es indehiscente, como en el Rábano; otras 
veces se divide en cierto número de piezas, articuladas 
linas con otras. 

Algunas plantas, que no pertenecen á la familia do las 
Cruciferas, como -'el Xkanlol (de las Bignoniáceas), tie- 
nen una cápsula on forma de silicua, pero que se distin- 
gue de la verdadera silicua, en que sus placentas están 
alternas y no opuestas á los lóbulos del estigma. Linrl- 
ley propuso el nombre de ceratium para esta variedad 
de cápsulas. 

17 9 La Silícula, que diflere de la silicua en que su lon- 
gitud es á lo más cuatro veces mayor que su anchura 
por lo regular sólo contiene uno ó dos granos, y p ei q- e ’ 
nece también á las Cruciferas. 

18° La Pixidia (pyxidium) ó pixidio compuesto es 
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un pixklio de una 6 muchas celdillas, que proviene de 
muchos carpelos soldados. 


llh-' El Elaterio (elaterium, Ríeli.), fruto por lo común 
levantado en sus costados, que en su madurez se divido 
en un número de cocuis, que se abren longitudinalmente, 
igual al de las celdillas, como en las Euforbiáceas, la 
Higuerilla, la Habilla. Se dice tricoca, multicoca, se- 
gún el número de piezas. Estas cocas están reunidas, 
por lo regular, á una columuilla central que persiste 
después que ellas caen. 

El nombro de elaterio es poco usado, dice Germain 
de Saint-Pierro; la mayor parte de los autores lo Human 
cápsula, según De Candolle. 


r 20 9 La Cápsula (capsula). Se dá este nombre general 
á todos los pericarpios secos y dehiscentes, que no pue- 
den ser colocados en ninguna de las especies precéden- 
os. h áeilmente se comprende según esto, que las cáp- 
sulas deben presentar diferencias muy notables. Hay 
cápsulas que provienen do un ovario libre, como en las 
■Solanáceas, Liliáceas; ó de uno adlieronte, como en las 
Amarilídeas, Rubiáceas. 

A esta última forma se ha dado el nombre do diplós- 
tego [diploetegia. ] 

Según su modo do dehiscencia pueden ser poricidas, 
deritichíim 6 valvicidas. 


II. 

FRUTOS SINOA UPADOS CARNOSOS. 

21° El Naculano [nuenhmium, Rieh.] es un fruto 
carnoso, que contiene en su interior muchos huesos pe- 
queños llamados nuececillas \nuculse ], como el Tundí, 
el Zapote. 

Algunas veces las nuecesillas, que cada una represen- 
ta un caí-pelo, se sueldan y forman una nuez de muchas 
celdillas, como en algunas Rubiáceas. 

22° El Anüsarca [ amphisarca , Desvaux] es un fruto 
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pluriloeular polispormo, indóliisceOte, duro y leñoso en 
la-parte exterior, pulposo en la interior, como la Jica- 
ra, el Güiro. 

23 9 Li\ Poponicln [/)( -pcw'J.?], fruto carnoso, unilocnlar 
que contiene «Tan número degranos, adheridos átres pla- 
centas parietales, gruesos y carnosos, que algunas veces 
por su desarrollo llenan toda la cavidad interior del peri- 
carpio, como el Pepino, la Sandía; y otras veces quedan 
pegados álas paredes, dejando una gran cavidad central, 
en cuyas paredes están los gra nos a dheridosá los restos 
filamentosos de las placent as, como en las Calabazas, los 
Melones. 

Este fruto es común en la familia de las Cucurbitáceas. 

24 9 La Melonida [melonida , Rich.], fruto carnoso que 
proviene de muchos ovarios parietales reunidos y solda- 
dos con el tubo del cáliz, que siendo por lo regular grue- 
so y carnoso, se confunde con ellos, como en la Man- 
zana. 

En la melonida toda la paite carnosa del fruto no 
está formada únicamente por el pericarpio mismo, sino 
también por el desarrollo considerable del cáliz. 

El endocarpo, que cubre cada celdilla de una melo- 
nida, en cartilaginoso ú óseo : en este segundo caso hay 
tantas nuecesillas oomo ovarios, lo que ha hecho que se 
distingan en este fruto dos clases: 1° melonida de nue- 
cesillas, y 2 9 melonida de pepitas. 

La melonida pertenece exclusivamente á la familia de 
las Rosaceas, en la cual se encuentran otras especies de 
frutos que sólo son variedades de éste. 

25 9 La Hesperidia (hcsperidiuin, Desvaüx), fruto car- 
noso cuya cubierta es muy gruesa, dividido interior- 
mente en muchas celdillas por diafragmas membrano- 
sos, que pueden separarse sin romperse : cada celdilla 
está lleno de un tejido utricular muy jugoso, en el cual 
están los granos, como en las Naranjas. 

Es una variedad de la Baya. 

26 9 La Baya* [bace'a] . - Con este nombre general se 
comprenden todos los frutos carnosos, desprovistos de 
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huesos y que no pertenecen á las especies precedentes, 
como los Tomates, el Aguacate. 

Las bayas pueden provenir de ovarios libres ó .'¡-dije- 
ren tos; á estas últimas les da Lindley el nombre de 
nuculano. 

CUARTA CLASE. 

FRUTOS 8INAXTOCARPADOS Ó COMPUESTOS. 

^Esta clase contiene un conjunto de frutos quepertene- 
cía.n primitivamente á flores distintas, pero que forman 
un todo, que en el lenguaje común se considera como 
un solo fruto, como el Higo, la Mora, Hay que obser- 
var dos cosas en estos frutos compuestos : 1° el con- 
junto general formado por lareunióndelosdiferentesfru- 

tos al cual se da un nombre especial; 2? la estructura 
pai ícular de cada uno de estos frutos parciales, consi- 
derados separadamente. 

C'o/io 6 Estróbilo (conus, strobilus) , fruto com- 
piles o de gran número de utrículos membranosos, sa- 
maras ó aquenas, ocultas en la axila de bráeteas leñosas 
e orna variable, muy desarrolladas, secas y dispues- 
tas en forma de cono. 

La forma general del cono es muy variable, pocas ve- 
ces es cónica como aparece indicarlo su nombre. Es 
«regularmente ovoide en el Pinvs piena, cilindrico en el 
Abies excelsa, y casi globuloso en el Ciprés. Las esca- 
mas mismas que forman el cono, no tienen la misma for- 
ma m la misma consistencia; son delgadas y membra- 
nosas en el Lúpulo, gruesas y leñosas en los Pinos, y car- 
nosas en el Enebro. En efecto, las llamadas bayas de Ene- 
bro son pequeños conos globulosos, cuyas escamas poco 
numerosas ^ se han vuelto carnosas y se lian soldado. 

2S 9 La Sorosa. Mirbel da este nombre á la reunión 
de muchas cubiertas florales, carnosas, muy desarrolla- 
das y entremezcladas de manera, que parecen una baya 
tuberculosa, como la Mora,, la Pina. 

En este fruto la parte comestible está compuesta de 
numerosos ovarios ínferos y de las tres bráeteas de ca- 
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da flor que se han engrosado y cargado de jugos des- 
pués de la floración. t .V 

29 ? El Sioono. Mirbel designa con este nombre el 
pedúnculo engrosado de la Higuera, que en su interior 
contiene gran número de pequeñas drupas. 

Artículo IY. 

Del grano ó semilla. 

El gjano (gran uní ) ó semilla {semen), es el óvulo fe- 
cundado y maduro que contiene el embrión de una nue- 
va planta. 

Antes de ocuparnos de las partes esenciales del gra- 
no, trataremos de las que son secundarias; como los 
Arilos, Ariloides, Estrofiliolas, Carúnculas y Pelos. 

Ahilos, Ariloides. — E l arilo ( ariliis ) es una capa ge- 
neralmente carnosa, con frecuencia de colores vivos, que 
se forma después de la fecundación : proviene del funícu- 
lo del cual es una producción, y se extiende gradual- 
mente, aplicándose sobre el espodermo sin contraer ad- 
herencia cou él. Hasta hace poco tiempo los botánicos 
atribuían la misma naturaleza y el mismo origen á to- 
dos los arilos; pero .T. E. Planchón manifestó en una me- 
moria muy interesante, que se estaban confundiendo con 
el mismo nonijeredosformaciones, semejantes, es verdad, 
en situación y apariencia, pero muy diferentes en su ori- 
gen : á una de ellas lia conservado el nombre de ari- 
lo, y & la otra llama Ariloide [arillodiuni] 6 Falso arilo. 

El verdadero Arilo nace del funículo y por consiguien- 
te sólo á él se aplica este importante carácter de su 
origen. Los Ariloides nacen do los bordes del exósto- 
mo. Si suponemos dos óvulos ortótropos que se des- 
arrollan en granos, y uno produzca un arilo y el otro un 
ariloide, asta cubierta superficial crecerá en el primero, 
del funículo hácia el micrópilo; es decir, de abajo para 
arriba, y en el segundo, del micrópilo al funículo; es 
decir, de arriba para abajo; por consiguiente, en direc- 
ción opuesta al primero. En los óvulos anátropos, en 
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que el micrópilo llega á colocarse cerca del funículo, e3 
difícil distinguir los verdaderos arilos de los falsos, por 
la mucha aproximación que existo entre los puntos de 
uno y otro. Por una consecuencia necesaria de su modo 
de formación y del lugar de su origen, los verdaderos ari- 
los, por poco que crezcan, ocultan el micrópilo en los gra- 
nos que provienen de óvulos anátropos y campilítropos, 
y aun pueden acabar por recubrirlo en los óvulos ortó- 
tropos, si crecen bastante para rodear completamente al 
grano; por el contrario, los Ariloides, por mucho que 
crezcan, como que nacen de los bordes del exóstomo, de- 
jan siempre descubierto el orificio del micrópilo. Por con- 
siguiente, este es un buen carácter para distinguir unos de 
otros cuando no se puede seguir el desarrollo del grano. 

os granos de las P asionaiins tienen a rilos blanquecí- 
nos y jugosos; los del Cundeamor son rojos. En la Nuez 
moscada hay ariloides formados de láminas angostas y 
calmosas que forman una especie de red que cubre ál 
grano, y es lo que se conoce con el nombre de macis. 

Estro filiólas. — Gmrtner llama ostro fiJiohis [ siró - 
phiolse] á las excrecencias celulares que se producen so- 
bre el tegumento de algunos granos, y que independien* 
es del funículo y del exóstomo, están situadas princi- 
palmente á lo largo del rafe. 

Carúnculas. Se da el nombre de carfmcula á una 
excrecencia, análoga por su naturaleza á los ariloides. 
Según Mirbel, es fácil seguir su formación en el grano 
de los Euforbios, en donde se ve salir del espesor de los 
bordes del exostomo en un grueso reborde, en cuyo cen- 
tro persiste la abertura del micrópiío. En estas plantas 
esta carúncula coincide con la existencia de una forma- 
ción extraña y de funciones muy dudosas, que pende del 
ángulo interno de cada celdilla, que tiene la forma de,ca- 
pueha gruesa con una punta central y que en cierta épo- 
ca, [en uñ momento dado] se aplica sobre el exóstomo. 

Pelos y vilanos. — De las producciones accesorias quo 
nacen del tegumento de algunos granos, los pelos me- 
recen una mención especial, ya porque se encuentran 
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repartidos casi igualmente en toda su superficie, ya por- 
que están solamente en la extremidad del grano en for- 
ma de pincel ó r ila.no. Es conveniente notar qué estos 
vilanos ninguna analogía tjenen con los de las flores 
Compuestos, pues en estas plantas están sostenidos por 
los pericarpios sin ninguna relación con los granos. 

Los más interesantes de estos pelos seminales, repar- 
tidos sobre toda la superficie de las semillas, son los del 
Algodonero, que constituyen la materia textil, de gran- 
dísima utilidad, llamada algodón. Cada una de las he- 
bras de esta materia es una sola cólula cilindrica, cuya 
longitud puede llegar á 4 ó 5 centímetros, y que por la 
desecación se aplana y enrolla en espiral abierto. 

Es notable que la pared interna del pericarpio de las 
Bombáceas en general goce de la facultad dedesarrollar 
estas células superficiales en largos pelos algodonosos 
ó lanosos, que forman una materia bastante parecida, 
en el aspecto, a.l algodón, pero que desgraciadamente 
no lia podido sei’ utilizada de la misma manera. 

Los pelos algodonosos del Pochote son empleados pa- 
ra hacer cojines, 'etc.; los dél Ceibo, que son más finos y 
sedosos, alguna vez se aplican á lo mismo; pero en ge- 
neral se dejan perder. Hasta ahora han sido inútiles 
las tentativas que se han hecho para hilarlos. 

Los vilanos pueden nacer en cualquiera de las dos ex- 
tremidades del grano: en la base cerca del hilio, como en 
las Asclepiadeas, ó en la extremidad en la región de la 
chalaza, como enlosEpílobos. En algunas Bromeliáceas 
el grano entero con su funículo tiene la forma de un fila- 
mento delgado y alargado, doblado en el medio de su lon- 
gitud; la capa superficial de este filamento se desagrega en 
forma de pelos, que reunidos constituyen un pincel 6 un 
vilano. Los granos producen también expansiones mem- 
branosas en forma do alas, como en el Xkanlol, el Cedro. 

Db ba poema de nos GKAxos. — Los granos presentan 
formas muy variadas. Pueden ser ovoides, globulosos, 
angulosos, planos, cilindricos, lineares, y aun tan finos 
como cabellos. 
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Guando un grano os comprimido, ellado que queda! h¿- 
cia el eje del perica rpio, es I : cara: el lado opuesto dirigi- 
do hacia las paredes del pericarpio, es el dorso. El borde 
es el punto de unión do estos dos lados, la aun y el dorso. 

Cuando el hilio esta situado en un punto del borde, el 
grano se dice comprimido [semen compivssum], como 
en la I Iabilla. Es deprimido [s\ depressmn'] cuando el 
hilio está en uno de sus lados, corno en la Nuez vómica. 

La posición de los granos y su dirección respecto del 
eje del pericarpio, son las mismas que las de los óvulos 
en los ovarios. 

-De LAS PARTES ESENCIALES DEL GItANO. — I. EspemiO- 
dermo , Epispermo ó Tegumento propio del grano. — El 
Espermoderm o (spernm, grano; derma, piel), es la cu- 
bierta que cubre exteriorícente el grano. Está formado 
por las dos membranas que hemos visto existen en el 
óvulo, que son la primilla y la secundina. En un gran 
numero de casos estas dos membranas se sueldan de tal 
modo que el espermodermo es delgado y constituye 
una membrana simple. Pero también sucede algunas 
veces que se compone de dos ''membranas sobrepuestas y 
distintas: una exterior, por lo regular más gruesaymás 
resistente, que se llama testa; la otra interior más del- 
gada, llamada tegmen 6 endoploura. En el grano de la 
Higuerilla están estas dos membranas muy distintas. 

Según de Candolle el espermodermo está formado, 
como todos los órganos foliáceos, de dos membranas y 
un tejido intermedio. La membrana exterior es la tes- 
ta, la interior la endopleura , y el tejido intermedio el 
músokpermo. 

En un lugar de la superficie del espermodermo se ve 
constantemente el hilio ú ombligo externo, cicatriz por 
la cual el grano está unido á la placenta, y es fácil dis- 
tinguirla, porque por lo regular es de color diferente: 
en los Frijoles es blanco, en el Xoxoag (Abms precato- 
rius) de un rojo vivo; algunas- veces es muy pequeño y 
se dice puntifonne, como en el Tamarindo, los Frijoles; 
otras veces es más ó menos prolongado, como en el Za- 
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pote, el Caira il o, ó puede ocupar casi toda la . longitud 
del esperrnodermo, como en el Mamey. Por el liilio pe- 
netran en el grano los vasos nutritivos del pericarpio, 
atraviesan las dos membranas que con frecuencia cons- - 
tituyen el esperrnodermo, y llegan á la nuecesilla (que 
forma la almendra en el grano maduro) al punto en que 
está unida A la cara interna del tegumento propio. Es- 
te punto de la base de la almendra forma la chalaza, á 
ombligo interno. En los granos que provienen de óvu- 
los ortótropos 6 campilítropos, la chalaza está aplica- 
da inmediatamente sobre el hilio. Pero en los granos 
formados por óvulos ¿ mátropos , la chalaza está en un 
lugar más ó menos separado del hilio, y aun algunas 
veces opuesta á él. En este caso los vasos nutritivos, 
para llegar del hilio, por el cual han entrado, hasta la 
chalaza, se introducen en el espesor del espodermo for- 
mando un cordón más ó menos prominente, que se lla- 
ma rafe ó vasiihwto. El rafe está muy manifiesto en 
los granos de las •naranjas. 

Sobre la superficie del esperrnodermo se ve con fre- 
cuencia, muy cerca del hilio ó en un punto que le está 
diametralmente opuesto, una abertura pimtiliforme, en 
extremo pequeña, que es el micrópilo; ésta es laabertu- 
ra de las dos membranas del óvulo, que se ha contraido 
tanto que es apenas perceptible. Cuando el grano pro- 
viene de un óvulo ortótropo, el micrópilo está opuesto 
al hilio; por el contrario, está muy aproximado á él en 
los granos que suceden á óvulos campilítropos y aná- 
tropos, como en las Leguminosas. El micrópilo corres- 
ponde siembre al punto de la nuecesilla donde está for- 
mado el saco embrionario, y de cuya extremidad nace 
la vesícula embrionaria; de aquí resulta^que la radícula 
dol embrión corresponde siempre exactamente al micró- 
pilo. Por este carácter se puede reconocer el lugar del 
micrópilo, aunque no sea visible. 

La testa en su superficie por lo regular es lisa y aun 
lustrosa, como en los Frijoles, el Zapote; pero algunas 
veces tiene asperezas formadas por líneas salientes en 
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diversas direcciones, de modo que cortándose presentan 
i visiones de formas vu-riadns, como en el Tabaco, el 
Lardosanto. 

Su consistencia es variable según los géneros: es mem- 
branosa en la almendra; dura, gruesa, y leñosa en el 
amey, carnosa y azucarada en las 'runas, de las que 
i riña la parte comestible. 

IjA Almendra. — La Al mead va [nucteus]- es el 
de partes cubierta® por el espermodormojcom- 
P ende todo lo que queda cuando se quita éste. Está 
tnr* ma a esenc ^ a ^ ,ne, d<‘ por el embrión vegetal en niinia- 
i a ’ ^ lle mu-ido de la vesícula embrionaria fecunda- 
^ reducido á un estado de sopor ó letargo, si 

ni e c ® cirse as b *dlo espera para desarrollarse en una 
i a ^ anta igual á la que lo produjo, la influencia de 

trnrin meC 1C ’ Ca ^ 01 ' aEe ‘l 110 reanimen. Al- 

& s veces sólo el embrión constituye toda la almen- 
„ i ¡ c omo en los Frijoles, el Mamey; otras veces hay 
en ' 1 llclS C ^ eni * ,r ' on - otro cuerpo que se llama ¿ ilbúmen , 
■ntv°^ e7rn0 6 P 0I ‘ i -y x ‘ nno ’ qu^es una masa del tejido 
x- ICU ai ’ 8ai apariencia de vasos, que s,e destruye al 
lio n * >C ! e * ^arrollo del embrión, como en la Jligueri- 
1 9 °An^ EuioI ' h ipecas, el Coco, el Zapote, 
i " ),lnie ^‘ Cuando el embrión para desarrollarse 
orve e tejido utricülar, que forma todo el espesor 
e la nuecesilla, entonces el embrión sólo constituye, la 
a menr ia. Pero cuando el tejido utricular persiste, cre- 
ce y se vuelve carnoso, duro ó córneo, entonces consti- 
tuye el albumen. También puede suceder, como ha ma- 
nifestado R. Brown, que no sólo persistan las paredes 
de la nuecesilla, sino que en el interior del saco embrio- 
nario se desenvuelva un tejido utricular, que forme un 
doble albumen; esta estructura se observa en las Nin- 
feáceas, Piperáceas y las Cabombeas. 

Algunos autores hau propuesto aplicar especialmente 
el nombre de endospermo al albumen formado por el 
saco embrionario y el de perispermo al que resulta del 
desarrollo de la nuecesilla. Esta distinción sería sin 
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duela nnij' útil, porque señalaría el verdadero origen de 
es te cuerpo; pero en el grano maduro es casi imposible 
^conocerlo. 

El albumen se encuentra en la generalidad de los mo- 
bocotiledones y falta en un gran número de los dicotile- 
dones. 

El albúmen es : 

Harinoso, cuando está formado por un tejido utrieu- 
av seco, que contiene mucha fécula; como en el Maíz y 
otras Gramíneas. 


Carnoso, ó constituido por un tejido utricular de pa- 
redes gruesas, que contienen jugos de diversa naturale- 
za > como en el Coco, la Higuerilla y otras Euforbiáceas. 

Coriáceo y cárneo, es decir, formado por un tejido utri- 
cular de paredes gruesas y muy resistentes, como en el 
Café; en el Dátil y el Tauch su dureza es extremada; en 
el Phyteleplms mnci'ocarpaesnn cuerpo denso, de un 
hermoso color blanco, muy usado con el nombre de 
maríil vegetal. 

2" Embrión . — El embrión es el cuerpo organizado 
contenido en el grano, que por su desarrollo debe pro- 
ducir un nuevo vegetal. Cuando él sólo forma la masa 
de la almendra y está cubierto inmediatamente por el 
espermodermo, se dice desnudo ó sin albumen [exalbu- 
minosus; epispérmico de Büohard]; cuando está acom- 


pañado de albumen, se dice con albumen [albuminosas; 
endospérmico de Eicli], 

Como el embrión es un vegetal en la primera' época de 
.su desarrollo, presenta como el vegetal perfecto, la mis- 
ma disposición de partes que liemos visto en la planta 
adulta. Tiene un eje V órganos laterales. El eje se di- 
vide igualmente en dos partes: una inferior destinada á 
sumergirse en el suelo, es la vacílenla 6 cuerpo radiculkr: 
la otra superior destinada á elevarse sobre el terreno, 
es el tallnelo ó plúinula. Los órganos apendiculares 
cpie nacen sobre el tallnelo, son los cotiledones: mas una 
pequeña yema que termina el tallnelo, compuesta do 
hojas pequeñas envainadas, constituye la gémula. 
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Posición del embrión respecto de las otras pA r ' 
tes del o rano. — l 9 El embrión con albumen pued# 
presentar tres posiciones principales respecto de este 
cuerpo. Por lo regular está colocado en el interior y 
queda cubierto por todas partes; entónces se dice 6 136 
es intraño , como en la Higuerilla y otras Euforbiáceas* 
Otras veces está situado en un lugar de la superficie del 
albumen, y se dice extraño, como en el Maíz y otras 
Gramíneas. En este caso el embrión lia sido empujado 
a un lado por el desarrollo desigual del albumen. ^ 
embrión puede estar doblado sobre el albúmon forman- 
o una especie de anillo, entónces es periférico ; proviene 
siempre de un óvulo campilítropo. 

Guarnió el embrión intrarío sigue la dirección del eje 
del albúmen, se dice que es a xilio, como en la Higuerilla; 
y es lateral cuando está colocado cerca de uno de los 
lados de este cuerpo, como en el Coco y otras Palmeras. 

Algunas veces el embrión es muy pequeño respecto de 
a masa del albúmen, del que ocupa sólo una parte muy 
C0 99 D° traS v ? ces se atiende en casi toda su longitud. 

Por medio de las dos extremidades del embrión se 
pue e determin ar su dirección propia y su dirección rela- 
iva. a dirección propia es la que presenta, sin compa- 
iai a con las otras partes qne lo rodean. Así, puede ser 
61 ec o, encorvado, anular, enrollado en espiral, etc. Su 
dirección relativa es más interesante y da caracteres de 
gran valor para la coordinación natural de las plantas. 
Esta dirección debe ser estudiada relativamente al gra- 
no. Para la generalidad de los botánicos, el liilio re- 
presenta la base del grano, y la extremidad radicular la 
del embrión. Según esto, se dice que el embrión es lio- 
mótropo o erguido \_homotropus, erectus], cuando tiene 
la misma dirección que el grano; es decir, que su radícu- 
la corresponde al hilio, como en muchas Leguminosas, 
Solanáceas y gran número de Monocotiledones. El em- 
brión homótropo puede estar más ó menos encorvado. 
Cuando es rectilíneo , se le llama ortótropo [ orthotro - 
pus], como en las Compuestas, las Umbelíferas, etc. El 
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Jhbrión ortótropo proviene siempre ele un óvulo aníi- 
’°P°, en vi cual el micrópilo está situado cerca del liilio, 
^ ‘- l chalaza se ha levantado y está opuesta al hilio. 

llama embrión anfítropo ó inverso [ nntítropus . in- 
Pe ns7ís] j aquel cuya dirección es opuesta á la del grano; 
es, cuya ext reinidad cotiledonaria corresponde al 


esto 

lúlic 


bo, como en las Timéleas, las Fluviales, etc. Este 
embrión se forma de un óvulo ortótropo, cuyo mierópi- 
° estíl diametralmente opuesto al hilio y la chalaza 
c °rresponde exactamente á él. 

El embrión se dice anfítropo [ amphitropus ] cuando 
está de tal modo encorvado sobre sí mismo, que sus dos 
extremidades se encuentran aproximadas y se dirigen 
nácia el hilio; como en las DiánteaS, Cruciferas, muchas 
•A-triplíxeag, etc. En un óvulo campilitropo es donde 
puede desarrollarse el embrión anfítropo. El micrópilo 
está colocado cerca del hilio, y la chalaza conserva su 
lugar primitivo. 

Cuando se ha determinado la posición del embrión, 
relativamente al lnlio, se puede reconocer la que tiene 


respecto de las otras partes principales del espermoder- 
®o, como el micrópilo y la chalaza. La posición de 
la extremidad de la radícula indica constantemente la 
del micrópilo, pues estos dos órganos están constante- 
mente en la misma relación. En un grano que proviene 
de un óvulo ortótropo ó anátropo, el embrión tiene su 
radícula opuesta á la chalaza; en el grano que proviene 
de un óvulo campilitropo, la, radícula está aproximada 
lateralmente á la. chalaza sin estar opuesto á ella. 

La radícula es la que por su desarrollo constituye 
la raíz. Su forma, por lo regular, es la de un pequeño 
tubérculo cónico ó arredondado. Por la germinación 
algunas veces se alarga y forma el guerpo de la raíz ó 
la cepa que debo producirla, como en los Frijoles, el 
Melón, etc.; otras veces, después de haber adquirido 
cierta longitud, cesa de prolongarse, y de su interior 
salen lateralmente una ó muchas fibras que son las que 
deben constituir la verdadera raíz, mientras que la ex- 
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tremidacl de la radícula se destruye. Se ha dado ol 
nombre de coleoriza, á la especie de bolsa formada por 
el tubérculo radicular, y del cual salen las verdaderas 
fibras radicales. El embrión en este caso es coleorizudo» 
Todos los vegetales fanerógamos, ó tienen la radícula 
desmida que se prolonga para formar el cuerpo de la 
raíz, ó la tienen coleovizada. A los primeros se les lla- 
ma exorizos y á los segundos endo rizos. Esta división 
corresponde á la que se ha establecido según el número 
de los cotiledones. Los Monoeotiledones son endorizos 
y los -Dicotiledones exorizos. 

2 9 El T allxiei o ó está sobrepuesto á la radícula, 
con la cual se continúa sin interrupción. Sólo existe en 
los embriones dicotiledonados, y se termina en su vértice 
por la gémula; es el que por su desarrollo da nacimiento 
a tallo. Comienza bajo el punto de inserción de los co- 
edones, que están unidos á él, y los levanta sobre el 
erreno cuando su prolongación se hace desde su base. 

0 Los Cotiledones. Son las partes laterales del eje 
c e embrión, de donde nacen una, dos ó rara vez mayor 
n mero de hojas primordiales que forman los cotiledo- 
nes y cuya reunión constituye el cuerpo cotiledonario. 

1 se examina un grano de Frijol, de Aguacate, etc., se 

verá el cuerpo cotiledonario formado de dos cotiledo- 
nes opuestos. El embrión que presenta esta conforma- 
ción es dicotiledonado. Pero en un embrión de Maíz 
ó de Coco, se verá que el cuerpo cotiledonario está for- 
mado por un solo cotiledón ó por una hoja primordial 
colocada lateralmente; el embrión en este caso es inono- 
cotiledonado. ' , 

Hay un pequeño número de vegetales que parecen 
una excepción de esta división tan general, como los 
Pinos, los Sabinos y en general los árboles de la familia 
de las Coniferas, que presentan hasta diez ó doce cotile- 
dones verticilados. Se había propuesto para estas plan- 
tas una nueva división, la de los Policotiledones; pero 
Duehartre manifestó que estos embriones son dicotiledo- 
nados, con los dos cotiledones profundamente divididos, 
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Los cotiledones son muy gruesos y carnosos en los 
embriones sin albumen ó epispúrmicos, como el Mamey, 
Aguacate, Civicote, etc., y delirados y membranosos en 
los endospérmicos ó con albumen. La naturaleza foliá- 
cea de los cotiledones sólo se conoce en los que son del- 
gados y membranosos por distinguirse sus nervaduras, 
que no se perciben en los gruesos y carnosos. 

Los dos cotiledones de un embrión están siempre 
opuestos, cualquiera que sea la posición que las hojas 
hayan de tener en el tallo. En general, son ig-uales y 
semejantes entre sí; sin embargo, algunas veces el uno 
toma mayor crecimiento á expensas del otro. 

Los cotiledones presentan formas muy variadas; los 
hay arredondad^, s, alargados, lineales, agudos, obtu- 
sos; generalmente son enteros, pero también los hay 
acorazonados ó lobulados. 

Los dos cotiledones de un grano en el estado de repo- 
so,' están aplicados uno á otro por una superficie plana 
que se llama su cara; el dorso es la parte opuesta lige- 
ramente convexa, que mira hacia fuera; rara vez los dos 
cotiledones están separadas uno ele otro, como en algu- 
nas Ranunculáceas; en el Granado están doblados en 
espiral sobre su eje. En algunas Cruciferas el embrión 
está algo alargado y enrollado sobre sí mismo, forman- 
do una espiral cuyas vueltas están colocadas sobre el 
mismo plano. 

La dirección del eje de la radícula comunmente es la 
misma que la que pasa por la plúmula y los cotiledones, 
como en la Higuerilla; pero con frecuencia también esta 
linea está más ó menos arqueada, como en el embrión 
periférico de la Maravilla. Algunas veces esta línea es- 
tá dispuesta de modo que sus dos mitades están casi 
paralelas entre sí, es decir, que la radícula se baya do- 
blada- sobre los cotiledones. 

En la época de la germinación, los cotiledones que- 
dan unas veces ocultos bajo la tierra, y se llaman hi- 
pógeos (liypogei.) Otras veces salen sobre el terreno 
por la prolongación del tallo, y son epjgeos [epigei; ] 
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como en los Frijoles, la Higuerilla y lo, mayor parte de 
los Dicotiledones. Cuando los cotiledones son epígeos, 
forman las dos hojas seminales [folia, seininalia.'} 

4 1 * * * * * * * 9 Da G émula es la pequeña yema que termina la 
plúmula. Como todas las yemas seminales, está, com- 
puesta: 1° de un eje que se continua sin interrupción 
con el embrión; 2 9 de hojas rudimentarias, que repre- 
sentan las primeras hojas que el embrión lia de desarro- 
llar. En los embriones dicotiledonados, por lo general, 
la gémula está colocada entre los dos dicotiledones, 
que aplicados uno al otro, la ocultan completamente, 
por consiguiente es necesario separarlos para poderla 
ver. En los monocotiledonados está colocada en una 
pequeña foseta en la base y en uno de los lados del co- 
tiledón. Esta foseta representa la vaina de la boj o. di- 
cotiledonaria, cuyos bordes, aproximándose, se suel- 
dan ó dejan entre ellos una pequeña hendidura que se 
ve en la base del cotiledón [1 .] 


(1) El grano de la Higuerilla oh uno de aquellos en donde 

se puede estudiar más fácilmon te la estructura de esta parte 

tan importante del fruto. Según Arturo Gris, cuando está 

cerca de su madurez, contenido todavía en el fruto, pero pro- 

tegido ya por una cubierta resistente y colorada, está com- 

puesto, observando de fuera Meia adentro: l.° de la primina, 

cuya epidermis se separa como una membrana delgada y 
blanca, arrancando en diferentes partes algunas células de la 

capa del parén quima subyacente; 2.° de la sccundínu, repre- 
sentada por uua cubierta crustácea que proviene del des- 
arrollo de la capa más exterior de esta envoltura y formada 
de células muy largas, angostas y paralelas entre sí, y una 
membrana delgada, enteramente celulosa, de aspecto blancp, 
que es el resto de la parte pareuqulmatosa de la sCcundina; 
3 .° de la nuecesilhi, reducida á, una membrana ligeramente 
amarillenta, que cubre la almendra desde la base hasta cerca 
de su extremidad, donde está interrumpida por un cordón cir- 
cular. La pequeña cubierta superior se señala por su color de 
un blanco lechoso y su aspecto liso sobre todo el resto del 

rano. En la extremidad superior: 4.° del tilhúm en que cons- 
tituye la parte carnosa, del grano: 5.° del embrión , contenido 
en el centro del albúmen. 


TERCERA PARTE. 


FISIOLOGÍA VEGETAL. (1) 


CAPITULO Í. 

DE LA NUTRICIÓN DE LOS VEGETALES. 

La nutrición es la función por la cual los vegetales se 
asimilan parte de las sustancias sólidas, líquidas ó ga- 
seosas, repartidas en el seno de la tierra ó en la atmós- 
fera, absorbiéndolas, ya por las extremidades muy finas 
de sus raicillas, ya por las partes verdes que desarrollan 
en la atmósfera. 

La nutrición es una función complexa, compuesta de 
muchas funciones sucesivas ó simultáneas, que se eje- 
cutan en el orden siguiente : 

l 9 Absorción de las materias que deben servir de ali- 
mento. 

2 9 Movimiento por el cual estas materias son lleva- 
das k las hojas. 

3 9 Elaboración del fluido nutritivo por su contacto 
con el aire y el ácido carbónico (función de respiración), 
ó por pérdida del agua excedente (función de transpira- 


(1) Esta parte la hemos traducido de la obra intitulada 
Botanique et Pliysiologie végét&le, pór L. F. Jehan, Tours, 
1847; agregándole y suprimiéndole todo lo que nos ha parecido 
conveniente. 
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ción), ó por eliminación de los principios inútiles ó su- 
perabundantes (función de excreción). 

4 9 Circulación del jugo nutritivo por todas las par- 
tes del -vegetal. 

5 9 Asimilación. 

6 9 Crecimiento. 

Artículo I. 

Absorción. 

La absorción es la función por la cual la planta hace 
penetrar en su interior todo lo necesario á su nutrición, 
tomándolo de la tierra, del aire ó del agua. 

Las plantas absorven por las fibrillas ó esponjiolas 
de sus raíces y por todas sus partes verdes, como las 
hojas, los ramos tiernos, etc. El agua es el vehículo 
necesario de las sustancias nutritivas del vegetal, no 
porque sea la base de su alimentación, sino porque sir- 
ve para disolver las materias que debe asimilarse. La 
disolución de las materias debe ser completa. Si se 
mezcla con agua un polvo por fino que sea, el de carbón 
por ejemplo, y se presenta en este estado á la absorción 
de las raíces, se observa que el agua sola penetra en las 
raíces, y todo el carbón queda fuera, sin que sea posible 
encontrar ni un solo átomo en el interior. La superfi- 
cie absorvente de las plantas recibe sin elección todas 
las materias, aun las venenosas, que se le presentan en 
estado de disolución (1). 

¿Pero cómo se hace esta absorción? Porque habien- 
do visto ya que las raíces están cubiertas por una capa 
de células continuas sin aberturas ¿cómo es que el líqui- 
do en contacto con ellas las penetra, y cómo pasa á to- 
das las otras cavidades que componen el tejido del ve- 


(1) Esta es la opinión más admitida entre los fisiólogos 
botánicos; pero hay algunos que creen que las plantas tienen 
la facultad de elegir. ( N . del T.) 
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getal, separadas ent-re sí por membranas delgadas? Es 
verdad que estas membranas son permeables ó, los flui- 
dos: pero para que éstos las penetren, es necesario qüe 
sean solicitadas por una fuerza suficiente. ¿Que fuerza 
es ésta? Es una acción física orgánica llamada en d os- 
mosis {endon, dentro, y osmos, impulso) por la que se 
explica no sólo la absorción por las raíces y la que se 
hace consecutivamente de célula á célula, sino también 
una parte de la circulación de los vegetales, que antes 
de este descubrimiento deDutrocliet había permanecido 
sin explicación. 

Cuando se sumerge en agua pura una vejiga cuya pa- 
red es una membrana animal ó vegetal, que contiene 
un líquido más denso, como agua azucarada, los dos 
líquidos tienden á ponerse en equilibrio de densidad; y 
se establece al través tle las paredes una doble corriente, 
una de fuera adentro, del agua pura hádala azucarada, 
y otra de dentro afuera, del agua azucarada hacia la 
pura. Pero los dos líquidos no atraviesan la membra- 
na con la misma facilidad, ni cou la misma rapidez; el 

menos denso pasa más pronto que el otro. La masa de 
agua interior gana más de lo que pierde, centras que 
la exterior pierde más do lo que gana; de donde resulta 
una diferencia de nivel entre los dos líquidos y la ascen- 
sión del líquido contenido en la vejiga, ascensión que no 
cesa hasta que los dos líquidos han adquirido por este 
cambio continuo una densidad igual. Adaptando á la 
vejiga un tubo vertical graduado, se puede^ calcular la 
rapidez de la ascensión y su fuerza. A este instrumen o 
ha dado Putrochet el nombre de endnamómetro. _ 

En la actualidad es fácil explicar la absorción ejercida 
por las ralees. Las células que forman su tejido, están 
llenas de jugos más densos que el agua de que está em- 
bebida la tierra; y esta agua debe, por efecto de la en- 
dósmosis, infiltrarse al través de sus membranas, dila- 
tar las cavidades de las células más exteriores, disminu- 
yendo la densidad del líquido que se encuentra en ellas 
y pasar de allí á las células más interiores. Sería un 
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error creer que se favorecía la nutrición de la piolita, 
dándole su alimento ya preparado, poniendo, por ejem- 
plo, sus raíces en contacto con una solución azucarada : 
lejos de llegar más pronto al objeto, se retardaría, por- 
que se impediría la endósmosis' y por consiguiente la 
absorción. 


La succión ejercida por las raíces no es la única causa 
que hace penetrar los líquidos en el interior del vegetal; 
nay además otra no menos activa, cual es la evapora- 
ción, que se efectúa por las hojas y en general por to- 
das las superficies aéreas del vegetal. Por resultado de 
es a evaporación, se forma constantemente un vacío en 
las extremidades superiores de la planta, el cual solici- 
ta sin cesar la ascensión y la difusión de los líquidos 
hacia la periferia. 

en estfo el calor del sol marchita las plan- 

Poique la evaporación es más abundante que la suc- 
ci n se a interrumpido el equilibrio y las plantas dan 
ena es t e sufrir. El rocío que las hojas absorven en la 
noche, les vuelve su fuerza y lozanía. 


Artículo II. 

Movimiento de la savia. 

Savia ascendente.— Se puede comparar la planta á 
un aparato endosmósico, en el cual la tierra hace las 
veces de un recipiente lleno de agua, y este aparato es 
tanto mas enérgico cuanto que su parte colocada en el 
recipiente no es un tubo vacío é inerte, sino uu tejido 
lleno de numerosos depósitos de materias, análogas á 
aquellas que ya han excitado la acción de las raíces, de 
modo que esta acción, lejos de agotarse, se conserva y se 
renueva á cada paso que se da en el vegetal subiendo. 
El líquido no ha perdido, como en el experimento cita- 
do, su densidad en la proporción en que lia aumentado en 
masa; al contrario, obrando sobre las materias que en- 
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cuentra en su camino, disuelve una porción de las que 
estaban en estado sólido y tiende á espesarse másymás, 
de modo que se le encuentra tanto más denso cuanta 
mayor es la altura á que se le tome en el vegetal. Este 
líquido que las raíces han absorvido por la endósmosis, 
mezclado á los que han penetrado en la. planta por la 
acción absorvente de sus hojas, constituye la savia o 
fluido nutritivo del vegetal. 

Al principio de la primavera, en que el árbol está des- 
pojado de hojas y los renuevos eubiertosde tegumentos 
poco permeables, la endósmosis parece ser la fuerza que 
obra exclusivamente. Lleva constantemente de la tierra 
á la planta una corriente que ablanda y disuelve las 
materias más ó menos gruesas y solidificadas, formadas 
por el trabajo del año anterior y reunidas en depósitos 
en el interior del vegetal en el invierno. Pero la ascen- 
sión de la savia no depende de una causa simple y úni- 
ca, es el resultado de muchas acciones combinadas. Asi, 
la extrema tenuidad de los tubos fibrosos, de los vasos 
ó de los meatos intercelulares, en los cuales se mueve a 
savia, los coloca en las condiciones de tubos capilares, 
V no se puede racionalmente negar á los tubos vegetales 
una propiedad que es tan evidente y tan general en los 
tubos inertes. Nadie duda tampoco que á consecuencia 
de la evaporación que se verifica por la superficie de las 
hojas, y del vacío que deesto resulta, lasavia es atraída 
poderosamente liada las partes superiores de la planta- 
se debe añadir á esta fuerza de imbibición la cualidad 
eminentemente higroscópica que es propia de todos los 
tejidos vegetales y que debe contribuir poderosamente 
á la producción del movimiento de los jugos nutritivos. 

Itero en medio de los diversos órganos elementales 
combinados en el tallo, como el tejido leñoso, los vasos 
rayados ó punteados, las tráqueas colocadas alrededor 
dé la médula, la médula misma y los radios medulares 
¿cuál es el camino que sigue la savia en su movimiento 
ascendente? Parece que en la primavera la savia pene- 
tra en todos los tejidus. En los ramos tiernos sube por 
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el cuerpo leñoso, y en los ramos adultos sólo por la 
zona exterior que está todavía en estado de albura. 
Pero después los vasos se vacían, la savia deja de cir- 
cular por ellos, y es reemplazada por el aire, cjne, por 
medio de estos vasos, recorre todas las partes del ve- 
getal, y ejerce en los jugos que están depositados en 
ellos, una acción poderosa que aumenta y completa en 
cierto modo su propiedad nutritiva. Poco á poco los 
vasos de las hojas y su parénquima se obstruyen, su 
fuerza absorvente disminuye, y la savia insensiblemente 
va dejando de subir, hasta el momento en que las hojas 
se separan del tallo y cesa completamente el movimien- 
to del fluido. Esta cesación del movimiento ascendente 
del jugo nutritivo se reconoce en la dificultad que se 
siente de separar la corteza de la madera, aun en los ra- 
mos tiernos, mientras que esta separación es fácil en la 
primavera. 

, Sin embargo, en casi todos los vegetales hay al fin del 
estío un nuevo movimiento ascendente de la savia, y que 
por esta razón se llama comunmente sa vis de Agosto. 

Movimiento de rotación ó de circulación interce- 
lular.— Este movimiento es el que ha sido observado 
en el jugo nutritivo contenido en los utrículos del tejido 
ce ular. ^ Se observa primero en la Chara , pequeña plan- 
ta, común en las aguas estancadas, y compuesta de una 
serie de células cilindricas unidas por las extremidades. 
Colocando en el agua y bajo del microscopio una de es- 
tas células, se vé en su interior un movimiento muy sen- 
sible y regular, fácilmente apreciable á cawsa de las par- 
tículas que contiene el fluido. Se ven estas partículas, 
que son glóbulos de una tenuidad extrema, subir á lo 
largo de una de las paredes de la cavidad; cuando llegan 
al diafragma horizontal que teepara esta célula de la 
que le está sobrepuesta, cambian de dirección, y siguen 
un camino horizontal hasta que llegan á la pared opues- 
ta; entonces descienden siguiendo esa pared hasta la 
parte inferior, en donde toman otra vez la dirección ho- 
rizontal, para empezar de nuevo la misma marcha. 
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La dirección del movimiento de cada utrículo parece 
que no tiene ninguna relación con la del que se ejecuta en 
los utrículos circunvecinos, y dos utrículos pueden pre- 
sentar en el movimiento de sus fluidos una dirección 
completamente opuesta.. 

La corriente no es siempre una sola, algunas veces se 
divide, y aunque estas divisiones no parecen sino rami- 
ficaciones desviadas de la corriente principal, se ve la 
pared interna de la célula surcada por pequeñas líneas, 
que se mueven en diversas direcciones y que forman una 
especie de red muy irregular. 

La rotación, que primero se había considerado como 
un modo de circulación propio de los vegetales inferio- 
res y acuáticos, ahora está tenida como un hecho casi 
general en el reino vegetal, y es probable que cuando no 
se la pueda distinguir, sea porque el fluido circulante en 
los utrículos esté completamente incoloro y desprovisto 
de gránulos que permitan seguir el movimiento. 

Artículo III. 

Elaboración del fluido nutritivo. 

La elaboración del fluido nutritivo en los vegetales se 
verifica por medio de la transpiración, la respiración y 
la excreción. 

Transpiración.— La transpiración es la función por la 
cual la savia, luego que ha llegado á los órganos foliá- 
ceos, deja desprender la cantidad superabundante de 
agua que contenía, o En general esta agua se exhala en 
la atmósfera en estado de vapor, y entonces no es visi- 
ble. Pero cuando la cantidad-de agua exhalada es abun- 
dante y la temperatura atmosférica poco elevada, se ve 
entonces este líquido transpirar en gotas excesivamente 
pequeñas, que con frecuencia se reúnen y forman un vo- 
lumen notable. Los recipientes especiales que terminan 
las hojas de las Nepenthes, Serracenia y Ceplialotus, son 
el resultado de una secreción semejante. 
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La transpiración es tanto mayor cuanto más seca y 
caliente está la atmósfera; en tiempo húmedo, y princi- 
palmente en la noche, la transpiración es casi nula. La 
nutrición se hace mejor cuando la transpiración está en 
propórción con la absorción: porque cuando una de es- 
tas funciones se efectúa con una fuerza superior á la 
otra, el vegetal languidece. 

Respiración. — La respiración es la función por la cual 
el vegetal, en contacto con el aire atmosférico, toma de 
él algunos elementos que retiene en su interior y le dá 
otros de que se despoja. 

Las plantas, lo mismo que los animales, tienen una 
verdadera respiración; las hojas son los órganos esen- 
ciales de ella y pueden ser consideradas como análogas 
á los pulmones de los animales. 

Pero además las plantas tienen tubos ó vasos aéreos, 
repartidos en todos sus órganos, á excepción del siste- 
ma cortical. Así, los vegetales reúnen dos de los modos 
que la respiración presenta en la serie animal; la respi- 
ración pulmonar por las hojas, y la respiración traque n- 
na por los conductos que llevan el aire á todas las par- 
tes del vegetal. El objeto de la respiración en los ani- 
males es poner la sangre en contacto con el aire atmos- 
férico, para que absorviendo cierta cantidad de oxígeno, 
adquiera las cualidades nutritivas que le son necesarias. 
En las plantas se nota una función del todo semejante. 
La savia que sube de las raíces, llega á las hojas, allí se 
encuentra en contacto con el aire atmosférico, absorve 
el ácido carbónico, lo descompone, lo mismo que á una 
parte del aire, por la acción de la lfiz solar, retiene el 
carbono del ácido y una corta cantidad del oxígeno del 
aire, y por su contacto con estas sustancias se convierte 
en fluido apto pora nutrir al vegetal. 

Por la noche ó en la oscuridad, los fenómenos siguen 
una marcha inversa : las hojas absorveu en general el 
oxígeno del aire, y se forma un volúmen de ácido car- 
bónico libre, menor que el volúmen del oxígeno consu- 
mido. Este ácido carbónico se forma en el vegetal, á 
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expensas del carbono que contiene. Las plantas en es- 
tas circunstancias dejan también desprender el ácido 
carbónico, que han ábsorvido por las raíces y que atra- 
viesa su tejido sin sufrir alteración. 

Además del ácido carbónico y del oxígeno del aire que 
las hojas, y en general todas las partes verdes de los 
vegetales, absorven, inspiran también aire atmosférico 
que contiene vapor de agua; es decir, oxígeno é hidró- 
geno, y además vapores amoniacales compuestos de 
hidrógeno y ázoe. Estos son los diferentes gases, que 
reaccionando sobre la savia que lia llegado hasta las 
hojas por el movimiento ascendente de los fluidos, le 
harán adquirir cualidades nuevas. 

Hemos dicho que las hojas no son los únicos órganos 
respiratorios; la respiración se efectúa también por me- 
dio de los vasos espirales, que están repartidos en todas 
las partes de la planta, y llevan el ame por todo el inte- 
rior del vegetal. Esta segunda respiración es completa- 
mente igual á la que se verifica en los insectos. 

Así las plantas tienen una respiración igual á la de 
los animales. Pero mientras que por el acta respiratorio 
los animales vician el aire quitándole una porción de su 
oxígeno, que reemplazan con el ácido carbónico, las 
plantas por el contrario despojan á la atmósfera de este 
principio impropio para la respiración de los animales, 
y le dan en cambio oxígeno, que es el principio de la 
vida. Es imposible no admirar esta correlación entre 
las plantas y los animales, que por uno de los actos más 
indispensables de su vida, se suministran mútuainente 
el fluido sin el cual no podrían existir. 

Respiración de los órganos colorados.— La respL 
ración de los órganos colorados de las plantas, es cora . 
pletamente semejante á la de los órganos verdes en la, 
oscuridad. Aunque estén bajo la influencia de los rayos 
Bolares, absorven oxígeno y desprenden ácido carbó- 
nico. Esta respiración es más manifiesta en l as flores' 
principalmente en los órganos sexuales. > 

Exhalación del óxido de carbono. Las experien 
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cías recientes de Boussingault, han conducido á este 
hábil observador á un resultado curioso é inesperado, 
cual es : que los órganos verdes ] lueden desprender en 
la atmósfera una cantidad sin duda muy corta, pero 
que puede apreciarse por el análisis, de gas óxido de 
carbono, cuerpo eminentemente dañoso á los animales 
que lo respiran. 

Como parte de sus experimentos la ha hecho Boussin- 
gault en plantas de los pantanos, se pregunta si esta 
expiración debida á las plantas que crecen naturalmen- 
te en estos lugares ¿no será la causa esencial, ó al menos 
una de las principales, de la insalubridad que hace á los 
países pantanosos tari funestos á la salud del hombre? 

Excreciones vegetales. — Las excreciones vegetales 
son los fluidos más ó menos espesos y aun susceptibles 
de solidificarse, que los vegetales expelen al exterior 
por diferentes partes. Así, ei siete es la excrecencia del 
Zapote, el hule del Arbol del hule , el maná de un Fresno 
de flor (Fraxinus ornus.) Las gomas, las resinas, son 
excreciones de diferentes plantas. Estas sustancias han 
sido formadas por el vegetal en el acto de su nutrición 

Artículo IV. 

Circulación del jugo nutritivo. 

Savia descendente.— Experimentos muy exactos han 
demostrado que existe una segunda savia, que sigue un 
camino inverso de la que antes hemos examinado, sa- 
via elaborada que contiene todas las materias que ha 
disuelto á su paso. Si se hace al tronco de un dicotile_ 
don una ligadura fuerte, se verá formar encima un re. 
borde circular que aumentará más y más. Este reborde 
es debido evidentemente al obstáculo que encuentran 
los jugos que descienden al través de las capas corticales. 

La savia descendente, despojada de la mayor parte 
de sus principios acuosos, mucho más elaborada, contie- 
ne mayor cantidad de principios nutritivos que la aseen- 
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dente, contribuye esencialmente á la nutrición del vege- 
tal y se extiende por difusión á todos los órganos sus- 
ceptibles de crecimiento. 

El látex, 6 jugo propio de los vegetales, que algunas 
veces tiene color, como el amarillento de las Papaverá- 
ceas, el jugo blanco del Papayo (de las Euforbiáceas), 
etc., no es la savia descendente sino un producto sepa- 
rado por el acto de la vegetación y que circula en un 
sistema de vasos especial, los vesos laticíferos. 

Ciclóse ó movimiento circulatorio del látex.— Los 
vasos laticíferos, cuya extructura y posición liemos ex- 
puesto antes, existen en las nervaduras de las hojas, en 
los sépalos, los pétalos, los carpelos, etc.; en el tallo y 
sus ramificaciones, principalmente en la cara interna de 
la corteza; algunas veces están en hacecillos, otras sepa- 
rados. Por estos vasos circula el látex ó jugo vital. 
Examinado con el microscopio, se vé que el látex debe 
su coloración, lo mismo que los líquidos animales, la 
sangre y la leche por ejemplo, á numerosos glóbulos 
mantenidos en suspensión en un líquido incoloro. Estos 
glóbulos son excesivamente pequeños, pues los de la 
Hyeble, que se cuentan entre los más grandes, sólo tie- 
nen 1 /50 de milímetro de diámetro y los hay de 1/500 
de milímetro. El látex no es siempre colorado, y cuan- 
do no lo es, sus glóbulos son pocos y transparentes; se- 
gún Schultz, están compuestos principalmente de mate- 
rias grasas y ceráceas análogas á la goma elástica, que 
es el látex de algunos árboles. 

Artículo Y. 

Asimilación. 

La asimilación es la función por la cual los vegetales 
hacen pasar á sus tejidos los principios nutritivos, q Ue 
han sacado de la tierra ó de la atmósfera por la absor- 
ción, y han elaborado por la respiración. 

El análisis químico ha demostrado que los vegetales 
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están compuestos de cuatro cuerpos elementales, que 
son: carbono, oxígeno, hidrógeno y ázoe. Pero estos 
elementos no están separados, sino combinados en di- 
versas proporciones, resultando de esta combinación 
compuestos que tienen propiedades especiales, tales co- 
mo la celulosa, el almidón, el azúcar, la goma, el gluten, 
los aceites, etc. 

b-1 carbono se introduce en los vegetales en estado de 
ácido carbónico. Este ácido, que existe en el aire at- 
mosférico, es descompuesto por las plantas expuestas á 
la acción de los rayos solares; éstas retienen y se asimi- 
lan el carbono, y dejan desprender la mayor parte del 
oxígeno. Además las raíces, absorviendo el agua en el 
seno de la tierra, hacen penetrar en el vegetal el ácido 
carbónico que contienen los abonos y que el agua di- 
suelve; este ácido sufre la misma descomposición que el 
absorvido por las hojas. 

El oxígeno, que acidifica el carbono no es expulsado 
completamente por las plantas, sino que retienen cierta 
cantidad. El aire atmosférico que circula por los vege- 
tales, les cede también una parte del oxígeno que con- 
tiene. 

El hidrógeno \o toman las plantas del agua que des- 
componen en diversas circunstancias, ya en el estado de 
vapor, ya en el de líquido. El hidrógeno proviene tam- 
bién de la descomposición del amoniaco que la planta 
absorve. 

El ázoe, que existe principalmente en los órganos tier- 
nos, proviene ó de la atmósfera ó de los abonos que se 
dan al terreno. 

Estos son los elementos que forman la base esencial 
del tejido vegetal. Pero hay además otras sustancias, 
que sin ser partes necesarias á la organización de las 
plantas, se encuentran en ellas siempre en cantidad va- 
riable; como la cal, la sílice, el carbonato y el fosfato de 
cal, los carbonatos de sosa y de potasa, el nitrato de 
potasa, el fierro, etc., que son llevadas al interior del 
vegetal, disueltas por el agua. 
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Los cuatro cuerpos elementales de que acabamos de 
hablar, sirven para la formación de otros á que se ha 
dado el nombre de principios inmediatos, que entran 
igualmente en la composición de las plantas y que son 
compuestos binarios, ternai'ios 6 cuaternarios, forma- 
dos de diversas proporciones de carbono, oxígeno, hi- 
drógeno y ázoe. Estos principios son en extremo varia- 
dos, pero los que más comunmente se encuentran, son 
la celulosa, la goma, la fécula, el azúcar, resinas, aceites 
fijos y volátiles, etc. Todos estos principios están for- 
mados de los mismos elementos, pero en virtud de qué 
fuerza se verifica esta combinación? ¿Por qué en un ca- 
so se forma fécula y en otro azúcar ó goma? Estas son 
cuestiones que aún no lian podido resolverse. Es nece- 
sario reconocer que estos nuevos principios no se lian 
unido solamente por efecto de la afinidad química, sino 
principalmente por la intervención de la vida y de la or- 
ganización. En todos los cambios que sufren los seres 
organizados, jamás se debe perder de vista al hacer las 
explicaciones, un hecho que domina toda la cuestión, la 
vida , y por consiguiente su influencia sobre todos los 
fenómenos que se producen. 

Ea celulosa es la base de la organización de los vege- 
tales; forma el esqueleto del vegetal, la trama de todos 
sus órganos, células y vasos. Está compuesta de 


Carbono 44, 4 

Agua 55, 6 


Esta composición tan sencilla, representada por car 
bono y agua, es también la del almidón, del azúcar, de 
la goma, etc., que entran en tan gran proporción en la 
composición del vegetal. El almidón está, repartido con 
profusión en todas las partes de los órganos de los re. 
getales, en donde se acumula, para servir á su nutrición; 
pero esta sustancia es lo mismo que la celulosa, insolu- 
ble en el agua, y no puede ser asimilada á no ser que 
sufra algún cambio que la haga atacable por el líquido 
acuoso; la diástasis posee la propiedad ele transformar 
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el almidón en una sustancia soluble y azucarada, llamít- 
da dextrina, que el agua puede llevar á todos los puntos 
del vegetal Además, esta dextrina es á su vez conver- 
tida en glucosa. Así, un mismo principio, el almidón, 
repartido por todo el tejido del vegetal, puede sucesi- 
vamente y por la fuerza vital transformarse en dextrina 
y en azúcar, para ser uno de los princijDales manantia- 
les de que el vegetal saca los elementos de su nutrición 
y de su crecimiento. 

En resúmen, 72 partes de carbono, combinadas con 
diversas proporciones de agua, pueden formar los pro- 
ductos siguientes, que son la base de todas esas mate- 
rias tan repartidas en los órganos de los vegetales: 

72 de carbono y 90 de agua Celulosa. 

<2 .. v ir Tínv+.rln n 


La nutrición del vegetal da por resultado su creci- 
miento. Sus órganos elementales, aumentando en di- 
mensiones ó en número, determinan un aumento pro- 
porcional en sus órganos compuestos. Hemos visto que 
hay dos grandes formas de tejido vegetal: los utrículos 
y los vasos. 

El tejido utricular se multiplica por la formación de 
utrículos nuevos, que nacen en el interior de los utrícu- 
los antiguos ó en sus intersticios. 

Como los vasos han empezado su existencia en el esta- 
do de utrículos, no se multiplican para aumentar la 
masa de un órgano cualquiera, sino á expensas del teji- 
do utricular que posee la propiedad de reproducirse 
incesantemente mientras dura la vida del vegetal. Así, 
los órganos de las plantas crecen por la multiplicación 


72 

72 


y 90 
y 12G 
y 99 


,, Almidón y Dextrina. 
,, Glucosa. 


AzQcar de cana. 



Artículo VI. 


Crecimiento de los vegetales. 
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tejido celular y de los vasos que entran en su com- 

Posición. 

■Examinaremos sucesivamente el crecimiento de los 
^ e getales dicotiledones y monocotiledones, siguiendo el 
°i*den de desarrollo que se puede apreciar por la obser- 
vación directa do los hechos. 

Del crecimiento en diámetro del tallo de los 
dicotiledones. 

Recordamos brevemente la composición anatómica 
un tallo dicotiledón. La madera forma una capa 
continua que se extiende desde la médula hasta la cor- 
teza. Esta se compone: l 9 de la epidermis, 2° de la capa 
suberosa, 3 9 del mesodermo, 4 9 de la envoltura herbá- 
cea, 5 9 del líber , formado de hacecillos compuestos de 
tubos leñosos de paredes muy gruesas; 6 9 del endoder- 
tuo ó zona subliberiana. La parte de una zona más 
inmediata á la capa leñosa, forma una zona estrecha, 
igualmente celulosa, pero cuyo tejido es mucho más 
transparente que el resto de esta capa subliberiana. Se 
lq dá el nombre de capa generatriz, porque en este lugar, 
colocado entre la cara interna de la corteza y la exter- 
na del cuerpo leñoso, es donde se efectuanlos fenómenos 
del crecimiento. Esta capa celulosa interna está atrave- 
sada por series de células, alargadas en dirección trans- 
versal y sobrepuestas con regularidad unas á otras; son 
evidentemente la continuación de los radios medulares 
que vienen de la capa leñosa y se prolongan hasta el in- 
terior de la corteza. En la capa generatriz es donde los 
jugos elaborados, designados con el nombre de cam- 
bium, se reúnen con más abundancia. La presencia del 
cambium produce en la capa generatriz una formación 
incesante de nuevos utrículos. Los que están más in- 
mediatos á la capa leñosa, se alargan poco á poco en 
dirección longitudinal, y se les vé tomar insensiblemente 
todos los caracteres del tejido leñoso, del cual es imposi- 
ble distinguirlos- después. Al mismo tiempo que se ope- 
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ra este primer cambio, se ven en la masa, del tejido leño- 
so que acaba de formarse, aparecer vasos que se recono- 
cen fácilmente por su diámetro mucho mayor y que 
poco á poco se aumenta más. 

Miéntras se verifican estos cambios en la porción de 
la capa generatriz, que está en contacto con el tejido le- 
ñoso, se efectúan cambios análogos en la parte exterior 
que se continúa inmediatamente con la cara interna de 
la corteza. En medio de esta capa celulosa se desarro- 
llan insensiblemente hacecillos de tejido fibroso, cuyas 
paredes engruesan rápidamente y bien pronto presentan 
completamente los mismos caracteres que los hacecillos 
que constituían la primera capa del líber. 

Asq pues, se forma simultáneamente una capa de teji- 
do leñoso que se agrega sin interrupción á la que com- 
ponía la capa leñosa del año anterior, y una nueva zona 
de hacecillos de líber, separada de la del año jiuecedente 
por una capa de tejido utricular más ó menos delgada, 
y que sirve para establecer la continuidad entre las 
partes nuevamente agregadas á la corteza y las que ya 
existían. 

Esta formación incesante de tejido utricular en la zo.- 
na generatriz, que se transforma en madera y en líber, 
se efectúa mientras duran los fenómenos de la evolución 
de las yemas. Pero luego que el eje de estas se prolon- 
ga en un renuevo, se detienen los fenómenos que acaba- 
mos de describir: cesan de formarse nuevos utrículos, y 
cesa por consiguiente su transformación en madera ó 
líber. 

Del crecimiento en altura de los tallos de los 
dico tiledones. 

El crecimiento en altura del tallo de los dicotiledones 
se hace por el desarrollo anual de la yema terminal, que 
produce un nuevo retoño que aumenta sucesivamente 
de este modo la altura del tallo. Habiendo fijado Duha- 
mel pequeños hilos de plata en la corteza de un ramo 


— 1S9 — 


tierno, observó que la prolongación se había efectuado 
en toda su longit ud, pero más en la parte superior, que 
permanece herbácea más tiempo, que en la inferior que 
se vuelve leñosa primero. Si se examina cómo se hace 
la prolongación de los diferentes lugares de un mismo 
merítalo ó entrenudo, se verá que los fenómenos varían 
según que las hojas estén desprovistas de vainas ó que 
las tengan. En el primer caso, el crecimiento empieza 
por la parte inferior, lueg-o sigue en la parte media y 
por último en la superior. Este crecimiento concluye en 
la parte inferior del merítalo y continúa todavía en la 
superior. Pero si las hojas tienen vaina, la base del 
merítalo,- cubierta por este órgano, permanece mucho 
tiempo verde y herbácea, y el crecimiento dura más 
tiempo que en la parte superior. 

De este modo de crecimiento resulta que el tallo está 
formado por una serie de conos muy alargados, cuyo 
vértice está arriba, encajados y sobrepuestos unos en 
otros. El vértice del cono más interior se detiene en la 
base del segundo renuevo, la de éste en la base del ter- 
cero, y así sucesivamente; de modo que sólo en la base 
del tronco el número de capas leñosas corresponde al 
número de años de la planta. Por esto el tronco de los 
árboles dicotiledones es más ó menos cónico. 

Del crecimiento del tallo de los monocotiledones. 

Hemos visto que la organización del tallo de estas 
plantas no presenta sucesión de capas concéntricas del 
centro 4 la circunferencia, sino una masa de tejido utri- 
cular, en el cual están esparcidas las fibras leñosas, en 
hacecillos más ó menos gruesos. Cada uno de estos ha- 
cecillos contiene á la, vez fibras leñosas y vasos aéreos y 
laticíferos. . 

El crecimiento en altura de los monocotiledones, re- 
sulta, como en los dicotiledones, de la prolongación de 
la yema terminal; pero esta prolongación es muy lenta 
y poco sensible, es una serie de ejes verticales muy cor- 


tos, ó especie de discos que se continúan y sobreponen 
unos á otros, y cuya reunión constituye el estipe. En el 
mayor número de casos, según Richard, siendo estos 
ejes muy cortos y poca la prolongación, el tallo crece 
con mucha lentitud, de modo que los merítalos quedan 
confundidos los unos con los otros; por cuya razón el 
tallo leñoso de los monocotiledones está, cubierto exte- 
riormente en todas partes de hojas por lo general per- 
sistentes. Sin embargo, á medida que se desarrollan 
hojas nuevas, las antiguas que son las mús inferiores, 
acaban por desprenderse del tronco, dejando una cica- 
triz cuyas señales nunca desaparecen completamente. 

El crecimiento en diámetro de estos tallos so efectúa 
por la producción de nuevos hacecillos en la masa utri- 
cular, que forma la base del tallo. 

Las fibras nuevas se forman siempre en la parte cen- 
tral del tallo y deben propender constantemente á em- 
pujar hacia la periferia las fibras más antiguas, que se 
acumulan allí y se comprimen unas con otras, de modo 
que forman la parte más sólida y más resistente del 
tallo. 

Por eso sucede con frecuencia que mientras un tallo 
leñoso monocotiledón presenta al exterior una zona 
más ó menos gruesa de fibras duras, compactas y mujf 
unidas, su parte interior está compuesta de un tejido 
suave y flojo que presenta fibras leñosas- esparcidas y 
sin unión entre sí. 


CAPITULO II. 

DE LA FECUNDACIÓN. 

La fecundación es la función por 1 í> cual el polen, pues- 
to en contacto con el órgano femenino, determina eu 
los óvulos la formación del embrión. 

La existencia de los sexos en las plantas fué conocida 
por los antiguos de un modo muy incierto, y por mucho 
tiempo fué considerada como quimérica. 
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Los autores modernos que han reconocido y explica- 
do primero el sistema de los sexos y de la fecundación, 
son Zaluzianski, que escribió en 1592; Tomás Milling- 
ton, profesor de Botánica en Oxford; Camerarius, Geoff- 
roy y Yaillant. Sin embargo, alg-unos botánicos duda, 
ron, á pesar del testimonio de estos sabios, de la exis- 
tencia de los sexos en las plantas y de sus funciones. 
Estaba reservado al inmortal Linnéo proclamar este 
fenómeno, el más interesante de la vida vegetal. 

Había en el Jardín de Upsal una Itodiola hembi'a que 
permanecía estéril hacía más de cincuenta años; al cabo 
de este tiempo Linnéo pudo encontrar una jjlanta mas- 
culina do esta especie y el árbol femenino fructificó. 
Aproximando dos individuos de la dusia pulcbelln, uno 
masculino y otro femenino, obtuvo flores fecundadas; 
luego los separó y permanecieron infecundadas las flores 
femeninas. Todavía hizo otro experimento más decisi- 
vo; tomó estambres del individuo masculino y fecundó 
con mucha precaución una sola celdilla del ovario; ésta 
fructificó y las otras dos celdillas permanecieron estéri- 
les. Los mismos experimentos repetidos sobre otros 
vegetales, le dieron los mismos resultados. 

En las plantas monoicas y principalmente en las diói- 
cas, los vientos favorecen la fecundación de las flores 
separadas. El polen de los Pinos y de los Sabinos, que 
el viento transporta y deposita sobre las aguas en pol- 
vo amarillento, es considerado por las gentes vulgares 
como lluvia de azufre. Los insectos contribuyen tam- 
bién, á la fecundación, porque volando de flor en flor pa- 
ra extraer los jugos con que se nutren, llevan á las flores 
femeninas el pólen que se les ha pegado ó alguna parte 
del cuerpo. 

Artículo I. 

Fenómenos precursores de la fecundación. 

Cuando t-odas las partes que componen la flor, han 
llegado á su completo desarrollo, las anteras que hasta 
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entonces han permanecido intactas, se entreabren para 
dar salida al pélen que se extiende sobre el estigma. 

Hay cierto número de vegetales que hacen la emisión 
del pélen antes de que la flor esté completamente abier- 
ta como algunos de la familia de las Compuestas y de 
las Campanuláceas. 

En el momento en que debe efectuarse esta operación, 
se notan en los estambres y en los pistilos cambios bas- 
tante apreeiables ó movimientos más ó menos marea- 
dos. En el Henequén los seis estambres están erg-uidos 
en las paredes del perígono; cuando llega el momento 
de la fecundación se aproximan sucesivamente al pisti- 
lo, lo cubren, y después de la emisión del polen, se van 
separando con las anteras marchitas; en este acto es 
cuando se desprende el líquido, que dicen que quema á 
las otras plantas de henequén sobre que cae; el misino 
movimiento se observa en las flores del Chamico. En 
la Parietaria, los estambres que están doblados hacia 
el centro de la flor debajo del estigma, se enderezan con 
elasticidad para arrojar el pélen sobre el estigma. En 
el género Kahnía hay diez estambres colocados horizon- 
talmente en el fondo de la flor, .cuyas anteras están en 
otros tantos hoyuelos en la base de la corola. En la 
época de la fecundación cada estambre se dobla ligera- 
mente sobre sí mismo, desprende su antera del hoyuelo, 
y se endereza sobre el pistilo para echar el jiolvo polí- 
nico. 


También en el pistilo se notan movimientos particu- 
lares en la época de la fecundación. En la Lescljenjiul- 
tia, planta de la Nueva-Holanda, el estigma está en for- 
ma de copa con pelos en los bordes: cuando sus anteras 
se abren, una parte del polen cae en el estigma cupuli- 
forme, que se contrae, y aproxima sus pelos para reco- 
ger los granos del polen. Los estilos y los estigmas del 
Naranjo y de las Pasifloras, ó Pasionarias, están aproxi- 
mados entre sí; cuando llega la época de la fecundación, 
se separan, se doblan sobre los estambres, y se endere- 
zan luego que las anteras se han abierto. 
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Muchas plantas acuáticas tienen sus botones bajo del 
agua, y luego que llega la época de la antesis, los sacan 
á la superficie; después de la fecundación se vuelven á 
sumergir para madurar los frutos. En otras plantas 
se efectúa la fecundación debajo del agua. 

Artículo II. 

Fenómenos esenciales. 

Cambios que sufre el polen en contacto con el 
estigma. — En el momento de la fecundación, el estigma, 
en algunos vegetales, se ensancha y se cubre de un líqui- 
do viscoso que sirve para retener los granos del polen y 
favorecer su dilatación y rotura. Los de forma elipsoide 
ó alargada se vuelven casi esféricos, y pasado algún 
tiempo, se ve salir por ciertos lugares la membrana in- 
terior en forma de un apéndice tubuloso ó vermiforme. 

Cuando los granos polínicos tienen poros simples ú 
operculados, pliegues ó fajas, por estos lugares especia- 
les salen los tubos; cuando no los tienen, salen por la 
rotura de muchos lugares. Estos apéndices emitidos 
por cada grano, son más ó menos numerosos, y pueden 
llegar hasta veinte ó treinta, según el numero de poros 
que les dan salida. 

Paso de la materia polínica hasta los óvulos.— 
Hasta hace poco tiempo se creía que los granos del pó- 
len atravesaban el estigma y pasaban por un canal que 
ocupaba el centro del estilo; pero esto era un doble error, 
porque cuando existe este canal se llena insensiblemente 
de un tejido utricular sua,ve, que se llama tejido conduc- 
tor; además no son los granos del polen enteros los que 
descienden hasta los óvidos, sino solamente el tubo po- 
línico que contiene la materia líquida y granulosa que 
constituye la fovila. 

Está ya probado que los tubos polínicos atraviezan 
la masa del estigma y del estilo, y llegan á la cavidad 
del ovario donde se ponen en contacto inmediato con 
los óvulos. Examinando con un buen microscopio pe- 


— 194 — 


1 aZ °'t ?•' ^ a< ^ os f ^ e un estigma y de un estilo, cortados 
ongi u malmente, S e perciben estos tubos polínicos me- 
los°ór' 1 ' * e ^ en ^ es Profundidades en la masa celulosa de 
£ren s(^ an< i a ^ Ue a ^ rav * esan J siempi'e retenidos en su orí- 
tento le * a superficie del estigma por la vesícula resis- 
ción s Clue env uelve el grano del polen. Esta prolongar 
pmqJi 6 ™ 4 ” 311 ya P or niedio de los jugos nutritivos 
tal to '* 08 te P cl ° P°r donde pasan los tubos, ya 
,• 2 ai uuién & expensas del líquido que estos tubos 

tienen en sí mismos. 


Artículo III. 

Fenómenos consecutivos. 

Después que las ñores han cumplido sus nobles funcio- 
es en e acto de la vegetación, se presentan cambios 
que anuncian la nueva vitalidad que se lia desarrollado 
en a gunas partes de la planta con detrimento de las 
o ras. Así, la corola, este brillante adorno del vegetal 
as a entonces lozana y de colores vivos y variados, 
no arda en perderlos, se marchita, se deseca y cae. Los 
es ambles y pistilos, que ya son inútiles, sufren los mis- 
mos cambios. El ovario es el único que permanece; es 
a que a naturaleza ha confiado el cuidado de desarro- 
ar os gérmenes que deben reproducir y propagar al 
vegetal. Algunas veces el cáliz persiste con el fruto, y 
lo acompaña hasta su completa madurez; esto sucede 
principalmente cuando el cáliz es gamosépalo. Si el 
ovario es infero, entonces el cáliz necesariamente es per- 
sistente, como en el Granado. 

Poco á poco el ovario se desarrolla, los óvulos ad- 
quieren más consistencia, el embrión crece, y bien pron- 
to el ovario se encuentra en todas las condiciones que 
constituyen el fruto. 

CAPITULO III. 

DE L/A GERMINACIÓN. 

La germinación es la serie de fenómenos que presenta 
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un grano cuando su embrión se desarrolla en un nuevo 
individuo. 

Para que un grano germine se necesita el concurso de 
varias circunstancias: unas inherentes al grano mismo, 
y otras que dependen de la acción que los agentes natu- 
rales ejercen sobre él. Así, el grano debe contener un em- 
brión, y en el mayor número de casos, ser bastante 
reciente; porque la mayor parte de los granos pierden 
con el tiempo la facultad de germinar. En genera], los 
granos oleaginosos se alteran más pronto que los que 
no lo son; y los granos harinosos conservan su propie- 
dad germinativa por un tiempo casi ilimitado. En el 
jardín de Plantas de París se han hecho germinar semi- 
llas de habichuelas, guardadas hacía más de cien años 
en el herbario de Tournefort, y semillas de heliotropo, 
sacadas de las tumbas de los romanos y que probable- 
mente habían estado allí desde el segundo ó tercer siglo 
de nuestra era. 

Los agentes exteriores, indispensables para la germi- 
nación de los granos, son el agua, el aire y el calor. 

El agua es útil en la germinación como en todos los 
otros act.os de la vida del vegetal. Penetra en la sustan- 
cia del grano, ablanda sus cubiertas y hace ensanchar 
al embrión; es decir, pone al grano en las circunstancias 
más favorables para desarrollarse. Al momento que 
la germinación ha comenzado, disuelve la dextrina y los 
otros principios solubles, que existen en el grano ó que 
se forman por la transformación de la fécula, y los hace 
penetrar hasta el embrión; pero debe evitarse un exceso 
de agua, porque descompondría el grano. 

El aire es, como el agua, uno de los elementos necesa- 
rios á todos los actos de la vida de la planta. Los gra- 
nos, completamente libres de la acción del aire, no ger- 
minan, como lo han manifestado los experimentos de 
Teodoro de Saussure. Los granos enterrados en el sue- 
lo & mucha profundidad, y por consiguiente privados 
del contacto del aire, se conservan por un tiempo inde- 
finido sin germinar: pero si una causa cualquiera los 
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lleva á las capas superficiales, no tardan en desarro- 
llarse. 


El oxígeno del aire es el que obra principalmente en 
la germinación; los granos en el ázoe puro no germinan. 
El oxígeno absorvicío al tiempo de la germinación, se 
combina con el exceso de carbono, - que contiene el vege- 
tal tierno, y se forma ácido carbónico que es expelido. 
El volúmen de ácido carbónico formado, es igual al del 
oxígeno absorvido. Por la acción del oxígeno la fécula 
del albumen ó de los cotiledones carnosos, pasa al esta- 
do de dextrina y después al de azúcar; y de insoluble que 
era antes de la germinación, se vuelve soluble y es ab- 
sorvida en gran parte para servir de primer alimento al 
embrión. 

El calor. La semilla para germinar necesita cierto 
grado de calor; bajo de cero permanece estacionaria y 
como adormecida, aunque esté exprnestaá la influencia 
del aire y de la humedad. 


Fenómenos generales de la germinación. — El pri- 
mer fenómeno, que se nota en los granos al germinar, 
es el reblandecimiento y dilatación délas envolturas que 
los cubren; por esta dilatación las envoltura^ se rompen 
de un modo más ó menos irregular. Pronto el embrión 
entra en movimiento. La jiarte de este cuerpo que se 
desarrolla primero, es la radícula; se la vé alargarse, 
salir jior la rotura del espermodermo y formar un pe- 
queño cuerpo cónico y cilindrico, que se dirige constau- 
temente hacia el centro de la tierra paraformar la cepa. 
Poco tiempo después el talluelo se prolonga; algunas 
veces se eleva sobre el terreno, llevando los dos cotile- 
dones (cotiledones epígeos) que se apartan y permiten 
al eje de la gémula prolongarse, para constituir la paite 
aérea del axófito y las hojas primordiales que debe te- 
ner. Otras veces la prolongación del talluelo se hace 
sobre el punto de inserción de los cotiledones y estos 
quedan ocultos en la tierra (cotiledones hipogeos). En 
este caso el talluelo se desprende de los cotiledones y 
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levanta la gémula sobre el suelo para favorecer su creci- 
miento. , 

Hemos dicho que en el acto de la germinaciónlaíécula 
es transformada primero en dextrina y después en azú- 
car. Ahora bien, esta azúcar disuelta en el agua, pene- 
tra en todas las partes del embrión y le dá gran parte 
de los principios nutritivos que le son necesarios. a 
respiración se establece en las partes verdes, que se an 
desarrollado en el aire, y se produce una verdadera com- 
bustión lenta, que descompone la materia azucarada y 
exhala ácido carbónico. A medida que la germinaci n 
adelanta, el cuerpo cotiledonario en los embi iones es 
nudos, ó el albumen en los que lo tienen, disminuyen 
mucho de volumen, y la fécula es reabsorvida. 

En general los granos pequeños y los desnudos ge - 
minan más pronto que los gruesos y que los que íenen 

albúmen. ,. . 

Hay algunas sustancias que tienen una acción direcra 

sobre la marcha de la germinación. El cloro, el yo o, 

el bromo y los ácidos muy diluidos la aviolentan, los 
álcalis, al contrario, la retardan. 


CAPITULO IV. 


movimientos en eas plantas. 

% 

En las plantas se observan movimientos al tiempo de 
su formación, de su crecimiento, de su nutrición y de su 
fecundación. Unos son dependientes de la marcha natu- 
ral de la vegetación, como el Sueño de las hojas, el mo- 
vimiento de los órganos sexuales, el abrir y cerrar de las 
flores, etc.; y otros son causados por los agentes exte- 
riores, como el movimiento de la Sensitiva, etc. 

En la mayor parte de las plantas las hojas toman en 
la tarde una dirección diferente de la que tienen duran- 
te el día. ' En el Chichibé están erguidas y apoyadas en 
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el tallo. En una Euforbia (Xana bin ucuy de hojas gran- 
des) están colgantes. En la Malva el peciolo está obli- 
cuo y la lámina colgante. En una Cassia las hojuelas 
están colgantes, unidas por sus caras superiores, para 
lo cual los peciolos parciales ejecutan un movimiento 
giratorio. En el Tamarindo y otras Leguminosas están 
imbricadas á lo largo del peciolo. En la Verdolaga 
las hojas están erguidas: las inferiores apoyadas en el 
tallo, las superiores cubriendo las ñores. A este cambio 
de posición de las hojas en la noche, dió Linnéo el nom- 
bre de Sueño de las hojas. Pero esta comparación es 
más poética que fundada; porque el sueño en los ani- 
males está caracterizado por la flaxidez de los órganos 
de movimiento, mientras que las hojas se mantienen 
con una rigidez muy pronunciada. 

Las hojas de la Sensitiva ó dormilona ( Mimosa púdi- 
ca) se mueven no sólo según la hora del día, sino tam- 
bién por la influencia de agentes exteriores. Tocando 
ligeramente las hojas de esta planta, se cierran 3, 4 pa- 
res de hojuelas, según la fuerza con que se tocan : si el 
choque es fuerte, se cierran todas las hojuelas, y el pe- 
ciolo común se dobla hácia abajo como si fuese movido 
por un resorte. El viento y la lluvia producen el mismo 
efecto. Según Desfontaines esta planta se acostumbra 
al movimiento, pues habiéndola llevado consigo en una 
caja, las hojuelas primero se cerraron, luego se abrieron, 
y permanecieron extendidas á pesar de las frecuentes sa- 
cudidas. 

CAPITULO V. 

PROPAGACIÓN ARTIFICIAL DE LAS PLANTAS. 


El modo más general y natural de propagar las plan- 
tas es por medio de las semillas, pero hay además otros 
procedimientos llamados artificiales, como la Estíica, 
el Acodo y el Ingerto. 
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1 ? Estaca. — Este procedimiento consiste en tomar 
un ramo provisto de yernas, se le hiende longitudinal- 
mente en su parte inferior y se le siembra en la tierra. 
En este caso, las yemas que bajo la influencia de la luz 
y del aire producirían ramos, libres de la acción de estos 
dos agentes, producen raíces adventicias, que se vigori- 
zan y forman las raíces principales de un nuevo indivi- 
duo. Por este procedimiento se propagan eon rapidez 
los árboles de madera suave, como el Chaeah, los Cirue- 
los, etc. 

2 " Acodo. — El Acodo es la reproducción que se hace 
por medio de raíces adventicias, que se desarrollan sin 
separar el ramo del tallo principal. El Acodo es natu- 
ral ó artificial. Es natural cuando el tallo rastrero pro- 
duce naturalmente de distancia en distancia, raíces ad- 
venticias, como la Yerbabuena. 

Es artificial cuando el tallo no es rastrero y se le obli- 
ga, cubriéndolo de tierra, á producir las raíces adven- 
ticias. Si el tallo es flexible, se le dobla Inicia el suelo ó 
háeia un depósito que contenga tierra; se cubre con ella 
cerca del lugar de su unión eon el tallo principal ponién- 
dole algún peso para mantenerlo en la posición que se 
le ha dado. Cuando ha producido las raíces adventi- 
cias, lo que expresamos diciendo que ya pegó, se separa 
el ramo del tallo principalyse tiene un nuevo individuo; 
así se propagan los Rosales. Si el. tallo no es flexible, 
como en el Laurel do la India, el Copó, se le hace atra- 
vesar por un depósito que contenga tierra, ó lo que es 
más fácil y más usado en el país, se pone la tierra entre 
corteza de plátano, lienzo, etc., alrededor de la parte del 
tallo donde se quiere que se formen las raíces, ligando 
las dos extremidades de esta especie de bolsa para que 
no caiga la tierra. El método de propagación por aco- 
do se designa entre nosotros vulgarmente, con el nom- 
bre de apesgar. 

S ,? Ingerto.— El Ingerto es una operación que tiene 
por objeto introducir en un individuo un renuevo ó una 
yema para que se desarrolle y se identifique con él. El 


— 200 — 


Ingerto puede hacerse por insición, por yema y por con- 
tacto. 

Ingerto por insición. — Se corta la parte superior del 
árbol 6 del ramo que se quiere ingertar, 'se le hace una 
incisión ancha, y en ella se introduce un ramo de la 
planta que se desea reproducir. Se asegura con fuertes 
ligaduras circulares y se cubre con pez ó alquitrán para 
preservarlo de la humedad. Este ramo transplantado 
sobre otro tallo, extrae de él los jugos necesarios á su 
, desarrollo y vive formando un sólo cuerpo con él. 

Ingerto por yema. — Se aplica sobre el individuo un 
pedazo de corteza que tenga una ó muchas yemas, exac- 
tamente en el lugar del pedazo de corteza que antes se 
le ha quitado, y se ata para producir un contacto inme- 
diato é impedir la acción del viento y la desecación. Es- 
ta operación se ejecuta en la primavera (á ceil pousant); 
esto es, cuando la yema empieza á desarrollarse, ó en el 
otoño (á ceil dormant); esto es, cuando la yema está 
como adormecida. Cuando el pedazo de corteza aplica- 
da tienen muchas yemas que están en círculo, se dice 
Ingerto anular; cuando sólo tiene una, es el Ingerto en 
escudo. 

Ingerto por contacto. — Para efectuar esta operación 
se hacen cortes profundos 4 loa brazos de dos árboles 
contiguos, se aplica el uno sobre el otro en el lugar cor- 
tado, y se ligan fuertemente. Cuando se ha verificado la 
soldadura, se puede cortar uno de los ramos bajo i de es- 
ta soldadura. 

Para que el ingerto pueda efectuarse, es necesario que 
se haga entre partes que estén en vegetación. Además 
es preciso que haya analogía entre los árboles que se 
quieren ingertar; por consiguiente sólo puede verificarse 
entre vegetales de la misma especie, ó de especies del 
mismo género, ó de géneros de la misma familia, pero 
no podrá tener lugar entre individuos de órdenes natu- 
rales diferentes. Así, pueden ingertarse las diferentes 
especies de Naranjos, Limoneros, Cidros, etc., entre sí; 
pero no con el Aguacate ni con el Mamey. 


CUARTA PARTE. 


PATOLOGÍA. 


CAPITULO UNICO. 

DE LAS ENFERMEDADES DE LAS PLANTAS. 

Siendo las plantas seres organizados, dotados de vida 
y que ejercen funciones semejantes á las de los animales, 
están como ellos sujetas á sufrir entorpecimientos en 
sus funciones y perturbaciones en su organismo. Estas 
alteraciones serán generales cuando afecten á todo el 
organismo; ó locales cuando afecten á un sólo órgano, 
como las liojas, las flores, etc. Unas atacan á una fami- 
lia en particular, y se dicen endémicas; otras sólo ata- 
can á ciertos individuos ó á una especie, y se llaman 
es p orádicas. 

Las enfermedades de las plantas son causadas por los 
agentes físicos ó por los seres organizados. 

Artículo I. 

Enfermedades causadas por los agentes físicos. 

Entre los agentes físicos contamos el calor, el agua y 
el aire. 

Es indudable que un exceso de calor, por la gran trans- 
piración que promueve sobre las partes tiernas y los 
órganos delicados de la planta, produce uña desecación 
muy rápida. Este exceso de calor, desecando también 
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el suelo, priva á las raíces de la humedad que les es ne- 
cesaria, y el vegetal perece. 

El frío algunas veces no es menos dañoso: á un gra- 
do moderado, paraliza la vegetación; si es excesivo, es 
una verdadera plaga. Los líquidos dilatados por la 
congelación rompen los vasos y el tejido celular, lo que 
acasiona la muerte de la planta. 

El aire por sí mismo es muy útil á las plantas; pero 
cuando se encuentra viciado, como en los lugares pan- 
tanosos, en las inmediaciones de los volcanes, las plan- 
tas no pueden desarrollarse ó se desarrollan con lenti- 
tud, viven marchitas y pronto perecen. 

El agua en pxceso es muy dañosa á las plantas; por- 
que siendo la absorción muy abundante, las secreciones 
se alteran; son atacadas de plétora. Los vasos están 
llenos de agua sin elaborar; no se forman aceites ni re- 
sinas: los frutos son insípidos, los granos no maduran. 
Por el contrario, si falta el agua, la absorción es incom- 
pleta, la ¡danta no tiene lo suficiente para su nutrición, 
y muere de inanición. Las aguas pútridas producen en 
los vegetales úlceras, derrame purulento y una especie 
de gangrena. 

Artículo II. 

Enfermedades causadas por los seres organizados. 

Entre los seres organizados, el hombre y los otros ani- 
males son los que principalmente destruyen los vegeta- 
les, ya para tomarlos para su nutrición, ya para las 
necesidades de la industria. 

Cuando se quita una porción de corteza á un árbol, la 
cicatrización se efectúa por la extención de los bordes ó 
por la formación de nuevas capas de cambium. 

Entre los animales cada planta tiene un enemigo par. 
ticular, que la ataca con preferencia á las otras. La 
Tusa come de preferencia las raíces de la Caña de azúcar 
y la de los Plátanos; hay otro insecto que perfora los 
tallos de la Caña. El pájaro llamado jíu arranca las 
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pequeñas plantas de maíz buscando el grano. La semi- 
lla del frijol la come un gusano, y la Luciérnaga, Cocu- 
yo ó Cucallo ataca á las hojas. El A fax busca los co- 
gollos del Henequén. 

Los vegetales influyen también los unos sobre los 
otros. Las plantas volubles y las trepadoras cuando 
se acumulan sobre una planta, la perjudican impidien- 
do su desarrollo y respiración. Del mismo modo obran 
los Musgos y los Liqúenes. Las plantas parásitas que 
viven á expensas de los jugos del árbol sobre que se im- 
plantan, lo hacen perecer si son numerosas. 

Pero de todos los vegetales, los más dañosos son los 
Criptógamos. Entre las enfermedades más comuneB y 
más graves que ocasionan, citaremos la de la Parra, 
caracterizada por la presencia de un Hongo parásito, el 
Oidium Tuckeri, que se presenta sobre las hojas, las ye- 
mas y los ramos tiernos, en forma de una eflorescencia 
blanco-gris; las bayas se endurecen, seabrenyse corrom- 
pen; las hojas se cubren de manchas morenas y caen. 

La de la Papa es debida regularmente al desarrollo 
de un hongo pequeño parásito, el llotrytis infectaos. 
La enfermedad se presenta por lo regular en Julio y 
Agosto, las plantas atacadas cambian de aspecto, las 
hojas palidecen primero, después amarillean y se cubren 
de manchas morenas lo mismo que los tallos, y bien 
pronto todo el sistema aéreo de la planta se marchita y 
deseca, tomando un tinte negruzco. Los tubérculos 
también participan de la afección, todo su tejido se en- 
cuentra fuertemente atacado. 

El Carbón ataca á la Avena, al Trigo, al Maíz y á 
otros cereales. Es debido á un Hongo conocido con el 
nombre de Uredo carbo D. C., que se desarrolla sobre los 
granos, las flores y aun sobre los tallos. Produce una 
espiga negruzca, cuyos granos caen al menor toque y 
desprenden gran cantidad de polvo negro un poco vis- 
coso. El Cuernecillo de Centeno es producido por el 
desarrollo del Scierotinm clavas D. C., hongo microscó- 
pico que ataca los granos de muchas Gramíneas, princi- 
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pálmente del Centeno. Le han dado este nombre por- 
que los granos enfermos presentan alguna semejanza 
con la forma del espolón del gallo. 

En Yucatán los granos del maíz sufren una enferme- 
dad, que los pone de color amarillo sucio, y los hace fria- 
bles y muy ligeros. Los granos asi alterados, tienen el 
nombre maya de Cobj son solicitados por los fabrican- 
* tes de líquidos espirituosos para acelerar la fermenta- 
ción. Creemos que este estado patológico depende de 
la transformación de una parte de la fécula en glucosa. 
La causa de esta enfermedad es desconocida; algunos 
agricultores la atribuyen á que el grano se moja antes 
de sazonar, pero otros lo niegan. Además en una mis- 
ma mazorca hay granos alterados y granos buenos. 

Los frutos de los Saramuyos, con mucha frecuencia, 
se disecan y ennegrecen antes de adquirir su completo 
desarrollo. Esta enfermedad tiene semejanza con el Car- 
bón de los Cereales, y es atribuida á la fuerza del sol y 
falta de agua, ó tal vez sea causada por algún insecto. 


QUINTA PARTE. 


TAXONOMÍA. 


CAPITULO I. 

NOCIONES GENERALES SOBRE CLASIFICACIONES BOTÁNICAS. 

Las clasificaciones en Botánica, lo mismo que en los 
otros ramos de las ciencias naturales, son de dos clases; 
á Baber: empíricas y sistemáticas. Las primeras se han 
usado antes del nacimiento de la ciencia, están funda- 
das en consideraciones tomadas fuera de la organiza- 
ción de los vegetales y atendiendo solamente á sus' ca- 
racteres exteriores ó á sus propiedades medicinales ó 
económicas. Sólo pueden ser titiles cuando se quieren 
hacer investigaciones sobre una planta ya conocida. 
Las segundas han nacido con la ciencia, y la han segui- 
do en sus fases y progresos. 

Hay dos especies de clasificaciones sistemáticas : los 
sistemas propiamente dichos y los métodos. Un sistema 
es una clasificación en la cual las divisiones principales 
han sido establecidas según las modificaciones de un 
solo órgano. Así, Tournefort fundó su sistema aten- 
diendo á la forma variada de las corolas; Linnéo fundó 
el suyo en los caracteres de los estambres. Se llama 
método la clasificación en la cual las divisiones están 
fundadas, no en un sólo órgano, sino en el conjunto de 
caracteres que se pueden sacar de todos los órganos to- 
mados separadamente. Resulta de esta diferencia entre 
las dos especies de clasificaciones sistemáticas, estable- 
cidas sobre principios diferentes, que cada una tiene sus 
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ventajas. Siguiendo un sistema, se llega con facilidad y 
prontitud á determinar á qué grupo pertenece un vege- 
tal dado, porque los caracteres de las divisiones son muy 
limitados. En un método, en donde los signos distinti- 
vos de los grupos están formados por caracteres nume- 
rosos, es más difícil apreciarlos de pronto; pero cuando 
esto se ha conseguido, se tiene ya un conocimiento ínti- 
mo de los principales puntos de la organización del ve- 
getal que se ha clasificado. -Por ejemplo, si se lia reco- 
nocido que una planta pertenece á la pentandria, en el 
sistema sexual de Linnéo, sólo se sabrá que tiene cinco 
estambres, que es el carácter distintivo de la quinta 
clase; pero no se tendrá ningún conocimiento de su or- 
ganización. Pero si siguiendo el método de familias 
naturales, se llega á reconocer que una planta forma 
parte de las Cruciferas, se sabrá que es una planta dico- 
tiledón, con hojas alternas y sin estípulas; que tiene flo- 
res completas, con la corola polipétala, regular, cruci- 
forme, etc.; porque ha sido necesario estudiar todos es- 
tos caracteres para clasificar la planta. 

Antes de exponer la clasificación de Linnéo como ejem- 
plo de un sistema, y la de Jussieu como el de un méto- 
do, definiremos algunas palabras empleadas como divi- 
siones en todas las clasificaciones, y que es importante 
conocer; estas palabras son: individuo, especie, varie- 
dad, raza, género , orden, familia y clase. 

Individuo. — Se llama individuo á un ser distinto, que 
forma un todo, y que no se puede dividir sin hacerle per- 
der una parte de sus caracteres y de sus propiedades. 
Así, en una reunión de hombros cada uno es un indivi- 
duo; en una milpa de maíz cada planta es un individuo; 
en un ramonal cada árbol es un individuo. Todos los 
individuos de una misma división deben tener exacta- 
mente idénticos caracteres. 

Especie. — La especie es la reunión de individuos que 
son la representación exacta unos de otros, pues todos 
tienen sensiblemente los mismos caracteres. En el reino 
orgánico hay el signo importante de que todos los indi- 
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viduos de la misma especie se fecundan mutuamente y 
dan nacimiento á una serie de individuos que se repro- 
ducen con los mismos caracteres. Sin embargo, sucede 
algunas veces que individuos que pertenecen á dos espe- 
cies diferentes, pero cercanas, se fecundan accidental- 
mente, de donde resultan individuos intermedios que 
presentan á la vez algunos de lo caracteres de las dos 
especies. A estos individuos mixtos se da el nombre de 
Híbridos; existen en los animales lo mismo que en los 
vegetales; no se propagan de una manera continua por 
la generación, regularmente son estériles. Los caracte- 
res de las especies están tomados de los órganos infe- 
riores que pueden sufrir cambio*? accidentales, como los 
tallos, las hojas. 

Variedad . — La variedad la constituyen individuos de 
la misma especie que presentan en sus órganos algunas, 
diferencias accidentales, dependientes de las circunstan- 
cias exteriores en que se han desarrollado; como el mayor 
ó menor tamaño del tallo, el de las hojas, los pelos más 
ó menos abundantes, la coloración de las flores, etc. 
En general, las variedades no se multiplican constante- 
mente por medio de la generación, sino sólo • cuando se 
tiene cuida do de * mantenerlas en las condiciones bajo 
las cuales se han producido. Entonces forman h\s lazas. 
Entre los Cereales, las Cruciferas, muchos árboles fruta- 
les y plantas de adorno, existen razas variadas que se 
mantienen y propagan por el cultivo; pero que luego que 
dejan de estar bajo las condiciones especiales que las 
han producido, vuelven á su tipo primitivo. 

Género . — El género es la , reunión de las especies que 
presentan los mismos caracteres. Los caracteres de los 
géneros están fundados en consideraciones de un orden 
superior á las de las especies, pues son sacados de algu- 
na parte esencial de la organización. Así, para distin- 
guir los géneros en los vegetales, se han tomado los ca- 
racteres de la forma ó disposición de las diversas partes 
de la fructificación. Pero el numero y el valor de estos 
caracteres no son los mismos para todas las familias. 
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Cada género se designa con nombre particular, que es 
el mismo para todas las especies que contiene y que lin- 
ce veces de sustantivo. Cada especie tiene otro nombre 
que se agrega al del género, á manera de adjetivo, y 
sirve para distinguir las especies de un mismo género. 
Así, en el género Sida, -tenemos las especies triquetra y 
abutillón, conocidas ambas con el nombre maya de Snc- 
xiu, y la acuta d Chichibé. En el género Anona hay la 
muricata 6 Guanábana, la sqimmosa . ó Sararauyo, la 
glabra ó Anona, la palustriS 6 Corcho. El nombre del 
género se dice genérico, y específico el de la especie. Es- 
tos hombres en algunas plantas son los mismos que tie- 
nen en el idioma latino, como llosa Pinus; otros están 
formados de palabras griegas, que expresan algunos de 
sus caracteres más marcados, como Ch rysophjdlu m; y 
otros en fin, están consagrados á peipetuar la memoria 
de hombres eminentes en la ciencia, las letras, etc., co- 
mo IJnnsea, Tournefortia, Humboldtia, etc. 

Orden. — El orden es la reunión de géneros que tienen 
caracteres comunes, tomados de un sólo órgano. Así, 
en el sistema sexual de Linnéo, reuniendo en las trece 
primeras clases los géneros que tienen el mismo número 
de estilos ó de estigmas, se forman los órdenes. 

Familia. — Ea familia natural es la reunión de géneros 
que tienen caracteres comunes, tomados de todas las 
partes de su organización, como la estructura de sus 
granos, de sus frutos, las diversas partes de sus ílores j 
y la disposición en sus órganos de vegetación. 

Cada familia se distingue por un nombre especial; pol- 
lo general es el de uno de los principales géneros de la fa- 
milia, cuya terminación se modifica, y que se considera 
como el tipo de ella: así, las Mal váceas toman su nombre 
del género Malva; las Anonáccas, del género Anona; las 
Commelináceas, del género Commelina, etc.; otras veces 
tienen un nombre que hace referencia á algún carácter no- 
table del grupo, como Umbelíferas, Leguminosas; otras 
conservan el nombre antiguo, que no se ha creído con- 
veniente cambiar, como Gramíneas, Heléchos, Hongos. 
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Clase. — La clase, que es el primer grado de división en 
toda clasificación, se compone de cierto número de órde- 
nes ó de familias naturales, reunidos por un caráctei 
más general, pero siempre propio á-cada individuo q ue 
se encuentra contenido en la clase. Por ejemplo, Limito, 
en su sistema sexual, formó una clase de todos los gón e ~ 
ros que tienen cinco estambres; esta clase está dividí a 
en cierto número de órdenes, según que los géneros qun 
comprende, tienen uno, dos, tres ó mayor número e 
estigmas. Del mismo modo, Jussieu formó en su método 
de familias naturales quince clases, cuyo carácter esen 
cial está fundado en el modo de inserción de los estani 
bres ó de la corola gam opétala estaminífera. 

Siguiendo un orden inverso del que acabamos de esta- 
blecer, diremos que en toda clasificación las primeras 
divisiones se llaman clases; que las clases se dividen en 
órdenes en los sistemas artificiales, y en lamillas en os 
métodos naturales; que los órdenes ó familias se drvic en 
en géneros; que los géneros son la reunión de las espe 
cíes, y que las especies comprenden los individuos con 
sus variedades y razas . 

CAPITULO II. 

Sistema sexual de Linnéo. 

( Biografía, de Linnéo.) 

El último y el más perfecto, sin contradicción, de los 
sistemas generales de clasificación de las plantas, es e 
que el célebre Carlos Linnéo publicó en 1735. Este 
grande hombre, á quien la Historia Natural entera, pero 
más particularmente la Botánica, debió una reforma 
que era muy necesaria bajo diferentes puntos de vista, 
nació en 1707, en Itoesliult, en la Esmolandia (Suecia). 
Que me sea permitido, dice Duchartre, trazar en pocas 
palabras las principales fases de su existencia, tan ator- 
mentada como gloriosa. Su padre, ministro protestante 
de escasa fortuna, quiso darle una educación liberal, y 
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le puso en el colegio de Vexim. Adelanto tan poco que 
sus maestros lo calificaron de completamente incapaz. 
Por esta calificación fue sacado del colegio y puesto de 
aprendiz en el taller de un zapatero. En esta nueva con- 
dición, su pasión irresistible por la Botánica le hacía ol- 
vidar, en una herborización á la que se dedicaba todos 
los domingos, las penas de su trabajo manual y el rigor 
de su maestro. En una de estas excursiones encontró 
al Dr. Rothmann, que herborizaba también, quien ad- 
mirado del perfecto conocimiento de las plantas que le 
manifestó en su conversación este joven, le proporcionó 
los medios de ir á Lund á estudiar con el profesor Sto- 
bseus. Allí sus recursos eran tan escasos que se veía 
obligado á ejercer el oficio que había aprendido, y á re- 
mendar para su uso los zapatos desechados de sus con- 
discípulos. Pero su aplicación y sus adelantos en las 
ciencias naturales llamaron bien pronto la atención del 
profesor Olaüs Celsius, quien le asoció á sus trabajos, le 
dio asiento á su mesa y le franqueó su biblioteca. Ha- 
biendo ido á la Universidad de Upsal, pudo seguir sus 
estudios, sin sufrir tantas privaciones, porque el profe- 
sor Rudbeck le proporcionó dar algunas lecciones de la 
ciencia que le era familiar. Sin embargo, sus medios de 
subsistencia eran tan limitados que hizo á pie un largo 
y penoso viaje á Laponia, en donde reunió los elementos 
de la flora de estos vastos é incultos países; luego fue á 
Holanda y entró en clase de simple jardinero en casa de 
im rico llamado Oliffort, amante de las plantas; quien 
no tardó en reconocer el mérito superior de su modesto 
empleado. Habiendo llegado á ser amigo de este hom- 
bre distinguido y director de sus jardines, escribió en su 
casa y publicó en 1736 su interesante obra intitulada 
Hortus Cliffortiajiüs , á la que había precedido un año 
antes su System a naturio, compuesta de láminas de los 
tres reinos de la naturaleza, y que presentaba en el rei- 
no vegetal la exposición de su sistema. Desde este mo- 
mento quedó señalado su lugar entre los sabios más 
distinguidos de su época, y después de su vuelta á su 
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patria, íué nombrado profesor de la Universidad de Up- 
sal, que había sido el teatro de sus primeras conquistas 
y de los trabajos inmortales que han hecho su gloria. 

Linneo llamó á su sistema Método sexual, porque fun- 
dó todas las divisiones sobre los órganos sexuales de las 
plantas; las clases, en los caracteres dados por los es- 
tambres; y los órdenes, en los que presenta el pistilo. 
Según él dice al principio de la exposición de su sistema, 
en su obra intitulada Classes plautavum (Lieja, 173S), 
los botánicos autores de las clasificaciones artificiales 
que le habían precedido descuidaron completamente los 
estambres y los pistilos; no obstante que estos órganos 
se recomendaban á su atención por la importancia de 
las funciones que desempeñan y porque son la parte 
esencial de la flor. Por otra parte, agrega, los estam- 
bres tienen gran importancia para caracterizarlos géne- 
ros. Los caracteres que supo encontrar en estos órga- 
nos, son fáciles de reconocer; las divisiones que resultan, 
se enlazan metódicamente; y con posterioridad sus nu- 
merosos discípulos, sacrificando su propia gloria á la de 
su maestro, no han cesado de perfeccionar su obra, y 
esto explica por que el sistema linneano ha hecho olvi- 
dar todos los demás. El ha sido el único usado hasta 
una época todavía reciente, en que ha debido ceder el 
puesto al método natural, la última y más elevada ex- 
presión de la botánica sistemática, y donde Liunéotema 
fija su atención. Pues no obstante la general aceptación 
que obtuvo el Sistema sexual, su autor lo consideraba 
como una clasificación provisional, y desde sus prime- 
ras obras proclamaba que el método natural era el pn- 
iner objeto hácia el cual debería dirigirse la botánica 
sistemática; y agregaba: “He trabajado mucho tiempo 

en buscar el método natural; he conseguido algo, peí o 

no he podido completarlo, y continuaré ocupándome 
de él mientras viva.” 

Linneo no se contentaba con expresarse en términos 
tan categóricos; desde 1738 publicó en sus Chisses pl¿in- 
taruni , con el título de Fragmentos del método natural, 
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■una lista de géneros distribuidos en sesenta y cinco 
órdenes naturales. No indicaba ninguno de los motivos 
que le habían conducido á este agrupamiento, y su dis- 
cípulo Giseke refiere, en sus Prcelectiones, que habiéndo- 
le preguntado en qué caracteres se había fundado, reci- 
bió esta respuesta: “Deseáis aprender de mí los carac- 
teres de los órdenes naturales, yo siento no poder dar- 
los. Esta fué, pues, una obra á la que le había condu- 
cido ese tacto maravilloso, que era uno de los dones 
más felices de su genio (1). 

Artículo I. 

Exposición del sistema sexual de Linnéo . 

Siendo el fundamento del sistema de clasificación de 
Linnéo la apariencia de los sexos de las plantas, empe- 
zó por dividir el conjunto de todas ellas en dos porcio- 
nes ó ramas distintas: la de las Fanerógamas 6 de órga- 
nos sexuales aparentes ó visibles, y lá de las Griptóga- 
mas ó de órganos sexuales ocultos; esto es, invisibles á 
la simple vista. La primera rama ó porción la dividió 
en veinte y tres clases, y de la segunda rama formó una 
sola clase. 

Clases. — Linnéo dividió pues, todo su sistema en 
veinticuatro clases, fundadas en las consideraciones si- 
guientes: l 9 el número de estambres; 2 9 su número é 
inserción; 3 9 su número y proporción relativa^ ít 9 su 
soldadura por los filamentos; 5 9 - su soldadura por las 
anteras; 6 9 su soldadura con el pistilo; 7 9 la separación 
de las flores masculinas de las femeninas; 8 9 la ausencia 
de los órganos sexuales ó las formas insólitas con que 
se presentan. 


(1) Esta biografía está, traducida de la obra Elúmcnts de 
Botanique, París, 1867, por P. Duchaiítue, con algunas adi- 
ciones. 
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1. — Número de estambres. 

En las once primeras clases se atiende sólo al mime 1 o 
el o estambres y se llama 

1. Monandria, si tiene un estambre. 

2. Diandtua, si tiene dos. 

3. Tuiandria, si tiene tres. 

4. Tethandria, si tiene cuatro. 

5. Pentandria, si tiene cinco. 

6. Hexandria, si tiene seis. 

7. Heptandria, si tiene siete. 

8. Octanduia, si tiene ocho. 

9. Eneandria, si tiene nueve. 

10. Decandrla, si tiene diez. _ . 

11. Dodecandria, si tiene de once hasta diecmuet 


2. — Número 6 inserción de los estambres. 


En las clases 12 y 13 se atiende al número y 
serción, y es 

12. Icosan dría, si son más de diecinueve, 
en el cáliz; como el Granado. 

13. Poliandria, si son más de diecinueve, 
bajo del ovario; como el Cardosanto. 


¿1 la in- 
insertos 
insertos 


3. — Número y tamaño relativo de los estambres. 


En las clases 14 y 15 se atiende al número y tamaño 
relativo, y es 

14. Didinamta, si hay cuatro estambres , dos mayores 
que los otros; como en el Xkanlol. 

15. Tetradinamia, si hay seis estambres, cuatro ma- 
yores que los otros; como en la Mostáza. 

4.— Soldadura de los estambres por los filamentos. 


En las clases 16, 17 y 1S se atiende á la soldadura 
por los filamentos, y es 
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16. Monadelfia, si están reunidos en un solo cuerpo; 
como en el Tulipán. 

IT. Diadelfia, si están en dos cuerpos; como en el 
Zap atito de la reina. 

18. Poliadelfia, si forman tres 6 más cuerpos; co- 
mo en el Naranjo, la Higuerilla. 

5. — Soldadura por las anteras. 

En la clase 19 los estambres están reunidos ó solda- 
dos sólo por las anteras, y se llama 

19. Singenesia, como en las flores Compuestas. 

* — Soldadura con el pistilo. 

En la clase 20 los estambres están soldados con el pis- 
tilo, y se llama 

20. Gínandria, como en el Guaco, el Cbitcuuc. 

7. — Separación de las flores por sexos. 

En las clases 21 y 22 las flores son unisexuales , y en 
la 23 además las lia, y bisexuales, y se dice 

21. Monoecta, cuando las flores masculinas y las fe- 
meninas están bajo cubiertas separadas, pero colocadas 
en el mismo individuo; como en el Maíz, la Higuerilla. 

22. Dioecia, cuando las flores masculinas están en 
un individuo y las femeninas en otro; como en el Papa- 
yo, el Bonete ó Runcho (.J ¿iracuntia mexicana). 

23. Poligamia, cuando hay flores unisexuales y bi- 
sexuales en cubiertas separadas, pero colocadas en el 
mismo individuo 6 en individuos separados; como en el 
Chacah (Bursera gummi f.) 

S. — Plantas de sexo oculto ó invisible. 

La clase 24 es la 

24. CáiPTOGAMiA, contiene las plantas cuyos órganos 
reproductores se separan del tipo de las plantas que tie- 
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nen flores propiamente dichas ( Cryptos , oculto; gamos, 
boda); como los Hoiig’ós, Algas, Musgos y Heléchos. 

Los caracteres de estas 2-1 clases están perfectamente 
marcados, y es fácil conocer en cuál debe colocarse una 
planta cualquiera que se desee clasificar. Pero aún es 
más notable que no sólo todos los géneros conocidos en 
la época de Linnéo encuentran lugar en ellas, sino todos 
los que se lian descubierto después. 

Esto demuestra las bases tan sólidas en que está esta- 
blecido este sistema. 

.Ordenes. — Las clases del sistema sexual están divi- 
didas en 6 1 'dones. 

1.— Orrlen por el número de los pistilos. 

De las trece primeras clases sólo se forman 12 órde- 
nes cuyos caracteres están tomados del número de los 
pistilos, y se llaman 

1. Monoginia, si tiene un pistilo. 

2. Diginia, si tiene dos. 

3. Triginia, si tiene tres. 

4. Tetmginui , si tiene cuatro. 

5. Pentaginia, si tiene cinco. 

6. Hexaginia, si tiene seis. 

Heptaginia, si tiene siete. 

8. Octaginia , si tiene ocho. 

9. Eneaginia, si tiene nueve. 

10. Decaginia, si tiene diez. 

11. Dodecaginia, si tiene de once á diecinueve. 

12. Poliginia, si tiene más de diecinueve. 

2.— Ordenes por la estructura del ovario. 

En la clase 14 ó Didinamia, Linnéo fundó los caracte- 
res de los órdenes que estableció en la estructura del 
ovario, porque en algunas plantas hay cuatro aquenas 
situadas en el fondo del cáliz, y en otras hay una cáp- 
sula. Al primero de estos órdenes llamó 
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1. Gimnosperma ( granos desnudos); como en las La- 
biadas. Al segundo orden llamó 

2. Angiosperma ( granos cubiertos ), que tienen por 
carácter un fruto capsular; como el Xkanlol. 

3. — Ordenes por la forma del fruto. 

La clase 15 ó Tetradinamia presenta también dos ór- 
denes sacados de la forma del fruto, que es una silicua ó 
una silícula. Al primero dió el nombre de 

1. Tetradinamia silicuosa, como la Mostaza y otras 
Cruciferas; y al segundo 

2. Tetradinamia siliculosa, como en la Col. 

4. — Ordenes por el número de estambres soldados. 

Como las clases 16, 17 y 18 las estableció atendiendo 
á la soldadura de los estambres por los filamentos, para 
formarlos órdenes ocurrió al número de ellos, y llamó 

1. Monadelña triandria, tetan dría, poliandria, etc., 
según el número de estambres soldados. Del mismo 
modo llamó 

2. Diadelfía, etc.; y 

3. Poliadelfía, etc. 

5. — Ordenes por el número de las flores. 

La clase 1 9 ó Singenesia es la que contiene mayor nú- 
mero de especies. En efecto, las Sinantéreas ó Compues- 
tas forman casi la duodécima parte de todos los vegeta, 
'les conocidos. Era pues muy importante aumentar los 
órdenes para facilitar la investigación de las diferentes 
especies; por eso Linnéo la dividió en seis órdenes. Este 
, hombre cuyo genio poético se hacía notar en los nom- 
bres que daba á las diferentes clases y á los diferentes 
órdenes de su sistema, veía en la reunión de flores que 
forman las ñores compuestas, una especie de poligamia , 
y este es el nombre que dió á los cinco primeros órdenes 
de la Singenesia, en oposición al sexto que llamó mono- 
gamia. Los nombres de estos órdenes .son: 
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1. Singenesia poligamia igual. Todas las flores son 
bisexuales é igualmente fértiles; como la Achicoria, la 
Margarita ( llallis perennis). 

2. Poligamia superfina. Las flores del disco son bi- 
sexuales, las de la circunferencia femeninas, y ambas 
son fértiles; como la Virginia. 

3. Poligamia frustránea. Las flores del disco son bi- 
sexuales fértiles, y las de la circunferencia, neutras ó fe- 
meninas y estériles por la imperfección de los estigmas; 
por consiguiente son inútiles, como el Girasol. 

4-. Poligamia necesaria. Las flores del disco 'son bi- 
sexales estériles, y las de la circunferencia, femeninas 
fértiles, fecundadas por el polen de las primeras. 

5. Poligamia segregada. Todas las flores son bise- 
xuales fértiles; pero cada una tiene, además del involu- 
cro común, su cáliz particular. 

6. Monogamia. Las flores son bisexuales y simples; 
pero presentan el carácter de la Singenesia., cual es la 
soldadura por las anteras, como el Pensamiento. 

6.— Ordenes por el número de estambres. 

En la clase 20 ó Ginandria, hay cuatro órdenes, for- 
mados del número de los estambres, y son: 

1. Ginandria monañdria; G. driandria, como el Chit- 
cuuc. 

2. Ginandria hexandria, como el Guaco. 

3. Ginandria poliandria . 

7. — Ordenes por la colocación de los sexos en las flores. 

En las clases 21 y 22, Monoecia y Dioecia, se encuen- 
tran reunidas las modificaciones que liemos notado en 
las otras clases. Así, en la 

1. Mondecia hay plantas monandras, triandras, de- 
candrás, poliandras, monadellas y ginandras, que for- 
man sus respectivos órdenes. Otro tanto sucede con la 

2. Dioecia. 
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8. — Ordenes por la irregularidad de sexos en los individuos. 

La clase 23 ó Poligamia, contiene tres órdenes, que 
son : 

1. Poligamia monoecia, cuando en un mismo indivi- 
duo hay flores unisexuales y bisexuales. 

2. Poligamia dioecia, cuando en un individuo hay flo- 
res unisexuales y en otro bisexuales. 

3. Poligamia trioecia, cuando en un individuo hay 
flores masculinas, en otro femeninas y en otro bisexuales. 

9- — Ordenes por la difei’ente forma y organización. 

La clase 24 ó la Criptogarnia,conkiene cuatro órdenes 
que son : 

1. Hongos, como el Quitasol del diablo. 

2. Algas, como el Sargazo. 

3. Musgos, como el Verdín. 

4. Heléchos, como el Culantrillo. 
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Artículo II. 

Tabla del sistema sexual de Linnéo. 
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CAPITULO IJI. 

Método de familias naturales, de Jussieu. 

{Biogi alia de Jussieu. 1 ) 

Antonio Lorenzo de J ussieu, perteneciente á una 
familia distinguida de botánicos, nació en Lyon (Fran- 
cia) el 12 de Abril de 1748. A la edad de diez y siete 
anos se dirigió á Paris con 1a- intención de estudiar la Me- 
dicina; pero su tío Bernardo (el segundo botánico céle- 
bre de la familia) sin apartarle de este estudio, le indi-' 
naba sin cesar al de los vegetales, que era su favorito. 
La tesis con que terminó sus cursos profesionales y que ya 
hacía presagiar su vocación, fué ésta : An aeconomiam 
animalem ínter et vegetalem sit ¿ inalogia, ; esto es: ¿Habrá, 
alguna analogía entre la economía, animal y la vegetal? 

Su tio Antonio de Jussieu, la primera celebridad de este 
apellido, había sido profesor de Botánica en el Jardín Real 
de plantas de París; su tio Bernardo, siendo demostrador 
en la misma cátedra, hizo que nombrasen á su sobrino su- 
plente del profesor propietario, Lemonnier, primer médi- 
co del rey de Francia; de este modo ascendíaAntonio Lo- 
renzo por derecho de nacimiento á esta colocación. Pero 
él quiso merecerla por su saber, y publicó en 1778 una 
Memoria sobre la familia de los Ranúnculos , tan impor- 
tante, que le abrió las puertas de la Academia de Ciencias. 

Al mismo tiempo, con la ayuda del jardinero en jefe 
Andrés Tliouin, hizo una nueva distribución del Jardín 
Botánico según las ideas de su tio Bernardo (que ciego 
y septuagenario falleció en 1777), extendiendo y perfec- 
cionando los principios en que lo había imbuido. Y por 
último, en 1778 empezó á publicar su grande obra: Gene - 
raplantavum secundnm ordines naturales disposita, etc. 

Este traba jo fue, puede decirse, si no una revolución, 
por lo menos un progreso inmenso en las ciencias natu- 
rales. A las vagas denominaciones, á los sistemas arti- 

( 1 ) Traducida del Diclionuairc des Sciences Natu relies, 
parís, 1S45. 


— 221 — 


ficiales, se sustituía un método fundado en el conjunto 
de los caracteres. Adanson lo había entrevisto igual- 
mente, había manifestado sus ventajas; pero no logró 
popularizarlo. Y así. los trabajos de Antonio Lorenzo 
de Jussieu hicieron más ruido que los de sus tíos; por- 
que hasta la misma clasificación zoológica de Cuvier se 
ha derivado de la que acababa de establecer en Botánica. 
Cuando después, al terminar la gran revolución france- 
sa^ fue nombrado Administrador del Museo, empleó su 
primer cuidado en fundar en él una. biblioteca consagra- 
da especialmente á las ciencias naturales. 

Por lo demás, él aceptó los puestos que su tio había 
desdeñado, y fué nombrado primero profesor de mate- 
lia médica en la Escuela de Medicina, y después Conse- 
jero dé la Universidad. La Restauración le destituyó 
do estos dos últimos empleos, y en 1826, casi privado de 
la vista, renunció su cátedra de Botánica en el Museo 
en favor de su hijo Adriano (1); muriendo diez anos 
después, en Septiembre de 1836, de 88 años de edad. 

Sus principales obras fueron : la famosa Genera plan- 
tarían: numerosos artículos publicados en el Diccionario 
de Ciencias naturales; y una larga serie de Memorias 
que vieron la luz en los Anales del Musco, de ISO! á 1809. 

Artículo I. 

Exposición del método de Jussieu. 

El célebre autor del Genera plantaruni fundó los ca- 
racteres de su método, primero en la estructura del em- 
brión, y segundo en la posición relativa de los órganos 
sexuales entre sí; es decir, en el lugar de su inserción. 

Atendiendo á la estructura del embrión dividió los ve- 

(1 ) Adriano de Jussieu, quinto botánico de la. familia (pues 
á los tres mencionados en estos apuntes biográficos hay que 
agregar á José de Jussieu, también botánico, hermano de Ber- 
nardo y de Antonio, nocid oven 1704 y muerto en 1709), es el au- 
tor de la obi’a muy conocida Cours élémeutaire de Botunique, 
que forma porte del Cours ólément/iire de Misto i re naturelle de 
Edwards, Beudant y Jussieu; miembro del Instituto de Fran- 
cia, profesor en la Facultad de ciencias de París y en el Museo 
de Historia Natural, etc. — (A. del T. ) 
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get-ales en tres grandes secciones ó ramas, según q lie 
carecen de embrión ó que teniéndolo, presentan uno ° 
dos cotiledones. 

A los primeros los llamó Acotiledónea, porque care- 
ciendo de embrión, carecen por consiguiente de cotile- 
dón. A los segundos los llamó Monocotiledones; y á los 
terceros Dicotiledones. En estas tres primeras divisio- 
nes ha reuuido á las familias. La segunda serie de 'ca- 
racteres, que sirven para establecer las clases, está fun- 
dada en la inserción de los estambres ó déla corola esta- 
minífera. Ya liemos dicho que esta inserción es de tres 
modos: hipogínica, perigañcíh y epig'mica. 

Los Acotiledones que no tienen. embrión, pero ni flores 
propiamente, no pueden ser divididos según estas consi- 
deraciones. 

Los Monocotiledones han sido divididos en tres clases 
según su inserción, y son: Monocotiledones hipoginos , 
Monocotiledones periginos y Monocotiledones epiginos. 

Siendo más numerosas las familias de los vegetales 
Dicotiledones, ha sido necesario aumentar el número de 
sus divisiones; porque en un sistema mientras mayól- 
es el número de las divisiones, más se facilita su práctica. 
Como la corola, ya sea gamopétaJa, polipétala ó nula, 
es después del embrión y de la inserción el órgano que 
dá caracteres de mayor importancia. Jussieu tomó de 
este órgano una nueva serie de caracteres clásicos. 

Examinando los caracteres do las familias de las plan- 
tas dicotiledones, se encuentra cierto númeroque no tie- 
nen corola sino un perianto simple ó cáliz; otras tienen 
una corola gam opétala; y otras una corola polipétala. 
Seg-ún este carácter se han formado tres grupos secun- 
darios, á saber : 

Dicotiledones apétalos. 

Dicotiledones gamopétalos. 

Dicotiledones polipétalos. 

Después se ha recurrido & Ja inserción para dividir 
cada lino de estos grupos en clases. Los Dicotiledones 
apétalos se han dividido en tres, á saber : 
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Apétalos epiginos. 

Apétalos periginos. 

Apétalos hipoginos. 

Como en los Dicotiledónea gam opétalos los estambres 
están por lo regular soldados con la corola, no se ha 
atendido á la inserción de ellos, sino á la de la corola 
estaminífera, que presenta también los tres modos de 
inserción que hemos dicho, y se forman los 
Gamopétalos hipoginos. 

Gamopétalos periginos. 

Gamopétalos epiginos . 

Estos últimos están subdivididos en dos clases, según 
que tieñen las anteras soldadas entre sí, ó que están 
libres. Los Dicotiledones polipétalos han sido divididos 
en tres clases, que son : 

Dicotiledones polipétalos epiginos. 

Dicotiledones polipétalos periginos. 

Dicotiledones polipétalos hipoginos. 

En fin, se ha formado la última clase para los Dicotile- 
dones de flores unisexuales ó diclin os. Resultan quince 
clases : una para los Acotiledones, tres para los Mono- 
cotiledones, y once para los Dicotiledones. 

Todas las'familias han sido colocadas en estas clases, 
no al acaso, sino siguiendo cierto orden. 

Empezando por los Acotiledoues en la familia de los 
Hongos, género Mucor, que está formado de pequeños 
filamentos, el autor del Genera siguió paso á paso la 
marcha de la Creación y se elevó gradualmente de lo 
más simple á lo más compuesto; y cada género, cada 
familia-, han sido colocados de modo que sean precedidos 
y seguidos de aquellos con los que tienen más analogía. 

Se ha seguido esta marcha para conservar el orden de 
las afinidades entre los géneros y las familias, en cuanto 
lo permite la disposición en serie lineal. 

Jussieu al principio no había dado nombre á las cla- 
ses; pero después conoció la necesidad de designar cada 
una de ellas con un nombre simple, y las denominó se- 
gún se vé en la siguiente tabla. 


’ J (perigmos 14. Peripetalia. 

Diclinos irregulares 15 Diclinia 
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CAPITULO IV. 

Método de familias naturales, de De Candolle. 

( Biogmfín de De Candolle. r ) 

. Agustín Piramo de Candolle nació en Grinebra 
(Suiza) el 4 de. Febrero de 177S. Descendiente de una 
familia de franceses refugiados en Grinebra, muchos de 
cuyos miembros se hicieron dignos de ocupar los pri- 
meros puestos en su patria adoptiva, el joven De Can- 
dolle, débil y enfermizo, fué educado por una madre dis- 
tinguida. Su inteligencia se desarrolló presto; pero se 
inclinaba á la poesía más bien que á las ciencias. El 
aislamiento y las sensaciones nuevas despertaron en 
esta naturaleza impresionable la vocación que dormi- 
taba. En vísperas de la invasión de la Suiza en 1792 
por las fuerzas francesas, se vió obligado á buscar, con 
su familia, un asilo á orillas del lago Neufcliátel. La 
novedad de los lugares y la falta de sociedad que distra- 
jese su imaginación precoz, le impulsaron á dar paseos 
á que no estaba acostumbrado. En estos paseos atrajo 
sus miradas una magnífica vegetación, y desde entonces 
se desarrolló en él con toda su energía la pasión por la 
Botánica. Algunos años más tarde Dolomieu, que visi- 
taba esos lugares, alentó al joven naturalista y le hizo 
comprender la necesidad de ir ó París. De Candolle par- 
tió con la intención de estudiar la Medicina; pero pronto 
le disgustaron los primeros estudios de esta ciencia, y el 
Jardín botánico le hizo olvidar los anfiteatros. Allí fué 
donde su asiduidad llamó la atención de Desfontaines, 
quien le relacionó con el pintor Redouté. Este había 
hecho una colección de dibujos de plantas carnosas; 
De Candolle, de veinte años de edad, hizo la descripción 
de ellas: este libro comenzó á formar su reputación. Su 
trabajo sobre la influencia de la luz en las plantas, tuvo 
tal eco que la Academia, aún no cont ando él n\ás que 22 

(1) Traducida del Dictiomuiirc des Sciences Nuiurúlles , Pa- 
rís, 1845. 
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años, le inscribió en la lista de sus candidatos, y La- 
marck le confió una nueva edición de la Flora francesa. 
Esta obra le costó muchos años de trabajo, porque la 
Francia, en esa época era muy grande, y no fue en los 
libros sino en la naturaleza, en el vórtice de las monta- 
ñas más ásperas y en el fondo de los precipicios, donde 
tomó sus descripciones. Sin embargo, tan brillantes 
triunfos no le aseguraron la sucesión á Adanson en el 
Instituto, á la que tenía tantos derechos. Se le ofreció 
la cátedra de Botánica en la Escuela de Montpollier y la 
aceptó. Las lecciones que allí diú y que reasumió en sus 
obras teóricas, le dieron fama inmensa. De Candolle filé 
decano de la Facultad de ciencias de ilontpellier. Du- 
rante los Cien días iué Rector de la Academia. Sobrevino 
la seg-unda Restauración, y el espíritu reaccionario que 
la presidía, no respetó ni á los más altos talentos; el Rec- 
tor fué destituido brutalmente; pero cometió la injusti- 
cia de vengarse de la Francia : la abandonó y volvió á 
Ginebra. Allí se apresuró á fundaruna cátedra de Histo- 
ria Naturaly á crear un Jardín botánico. La enseñanza 
del profesor no tardó en arrojar gran luz sobre Ginebra. 

Desde entonces toda su vida fue consagrada á hacer la 
enumeración de ase ejército inmeuso de plantas conoci- 
das, multitud que crecía diariamente. En efecto, en 181 7 
De Candolle contaba ya 57,000 especies; en 18 JO llegó al 
número de 80,000. Había establecido más de 7,000 es- 
pecies nuevas y cerca de 500 géneros nuevos también. 
La historia de estas plantas debía ser consignada al 
principio en la obra intitulada: Kcgni vegetabilis syste- 
nm initurale, vuelta á empezar bajo una forma más com- 
pendiada con el nombre de Pródromos systematis, etc. 
Esta obra ha tenido que tomar proporciones inmensas. 
Hasta la muerte de De Candolle habían aparecido siete 
volúmenes. De Candolle, hijo, ha emprendido la conti- 
nuación de esta obra y lia publicado ya el 8" tomo. Así 
cumple el último voto de su padre moribundo (1). 

(1) El Prodronms terminó con la publicación del tomo XVII. 
Desde el 8 o . tumo, Alionad ©e Candolle, hijo de Plramo, íné el di- 
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De Candolle perteneció & todas las academias sabias 
del mundo. Fué uno de los ocho socios extranjeros de 

la Academia de Ciencias. 

Su conversación era viva, animada; su ^erama- 
ble atraía las amistades; su alma dulce y sensible sabia 
conservarlas. I)e su vida dejó recuerdos que hacen esti- 
mar al hombre, como sus obras hacen ^mraral sag 
Es el único hombre que despufe de Lmnáo, abrazó 
con igual genio todas las partes de la Botánica y tuvo 

sobre aquel la ventaja (2) de poder dar a esta ciencia 

una extensión más considerable de Pen^#más|rO; 
fundamente en la organización de os ' s, 
cuparse más de las relaciones naturales, que de semeja 
zas ingeniosas pero artificiales. 

Artículo 1. 

Exposición del método de De Candolle. 

enanos y exágonos, segün que el crecimiento de los 

rector ae ll obra, contando con la colaboración de treinta y 
cinco autores de diversas naciones. monografías que 

Es con seguridad la serie más gran' comprenden 5134 

existe en Botánica; trata (le 214 familias, que c i 

géneros y 5S.075 especies. título de Prodromi 

Alfonso De Candolle lia reunido, ^¡^«0^^ ^ ^ 
Instaría et conelusio, todo lo que constrt y 1 ^ tres 

empresa colosal, que ha ocupado & su artScu - 

neraclones, pues su lujo Casimiro ha redac 
los de los últimos volúmenes.— ,(A’- del 1.) 

m Pero también tuvo la ventaja (le encontrar la ciencia ya 
formada y de poder aprovechar los trahajos de sus sabios an- 
tecesores. — (A. del J\) 
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tallos se verifica por la formación de nuevos vasos en el 
interior ó en el exterior del cuerpo leñoso. Formó en 
consecuencia las tres divisiones siguientes : 

1- Vegetales Celulares. 

2. Vegetales Endógenos. 

3. Vegetales Exágonos 

trS S st!. treS d 7 isione « corresponden exactamente á las 
tres secciones ó ramas de Jussieu, á saber 

Fos Celulares A los Acotiledones. 

Fos Endógenos A los MonocotUedones. 

Los Exógenos á los Dicotiledones. 
dasbfe grUp D ° S P rim °rdiales están colocadas to- 

onuesto af de T* 8 ■ Pero d)e Candolle sigue un camino 
opuesto al de Jussieu. Empieza por los vegetales más 

r^tstiiZtT CUy ° 3 úr ™ ^ m &s Numerosos 
n, e ‘ re “■ Des P^ pasa á los grupos en 

en nuf fc, lt°e rga r s eStán so!dados . desciende á aquellos 
en que faltan algunos de estos órganos, ,y acaba poi- 
que os cuya organización se va simplificando más 
nPtifos 1 ?™’ eStUdia «lesivamente los Exógenos poli- 
vlot Peí í?o uionopótalos y los apétalos, los Endógenos 
3 \ T ns Pv?’ ° Ioc ados en las divisiones siguientes : 

' , ' o evos bielamideos ó provistos de cáliz y 

corola, comprenden : y 

l p Fas T¿ila w ¡lloras, que tienen los pétalos libres inser- 
tos en el receptáculo; hipoginos, como el Paraíso morado. 

2 Fas Calía doras, que tienen los pétalos libres ó más 
ó menos soldados, insertos en el cáliz; periginos, como 
el Granado. 


3 p Las Corolifloras, q ue tienen los pétalos soldados 
en una corola gamopétala, inserta en el receptáculo; 
bipoginos, como el Chamico. 

B. Los Exógenos monoclamideos de perianto simple, 
forman un sólo grupo. 

4 9 Las Monoclamíde as. 

Los Endógenos están divididos en : 

5“-' Endógenos fanerógamos, cuya fructificación es 
visible y regular. 
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6 Q Endógenos eriptógamos, cuya fructificación está 
oculta, es desconocida é irregular. 

Los Celulares se dividen en: 

7° Foliáceos , que tienen expansiones foliáceas y sexos 
conocidos. 

8° Áfilos, que no tienen expansiones foliáceas ni sexos 
conocidos. 


Artículo II. 

Tabla del Método de familias naturales de De Candolle. 


C LASES. 


, , fl. Talamifloras. 

f B.c amícleas 6 dopo-l, Calidflora8 . 

EXOG15NOS ! rionto doble. [ 3 . Corolifloras. 

(Dicotiledones, J.) i , 

Monoclamídeas 6 de f 
[ perianto simple.... | 


Monoclamídeas. 


ENDOGENOS \ Í5. Fanerógamas. 

(Monocotiledones, J :.)/ 1.6. Criptógamas. 

CELDLABES \ Í7. Foliáceas. 

(Acotiledones, J.) ) \s. Afilas. 


CONCLUSION. 


Para terminar hemos traducido del Nouvea.11 Diction- 
naire de liotanique, por E. Germain de St. Fierre, lo 
siguiente : 


¿Para qué sirve esto? 

¿Cómo responderemos á esta pregunta tan repetida 
poi personas extrañas á nuestros estudios y á nuestros 
gus os ¿ i s acaso posible' hacerles sentir la satisfacción 
que encuentra el espíritu en la inquisición y descubri- 
íien o e una ley natural, y en la contemplación de las 
as creación? ¿Nos comprenderían si les 
, aS ?“° S * a c *' c ^ la inagotable y positiva, que en el 
hoii UI a *. S a 10errI pIaza ó, I°s placeres ficticios, y de la 
•Uoi eZa í^ a ■ ^ Ue es ^ ma preferente á la convencional? 
t ía+ N, Imient ,° de ^miración que experimenta & la 
, 8 aUe ? le e ante i a planta más vulgar de núes* 

s campos, del más humilde Con válvulas, por ejemplo, 
que em osea con su florida espiral el flexible ta'llo de 
una, Gramínea, cuya belleza prefiere á los ornatos tan 
rudos, incorrectos y mezquinos de nuestros mejor dora- 
dos muebles? ¿de las perlas y diamantes del rocío, que 
centellean sobre las hojas con los primeros rayos del sol, 
y cuya brillantez no le parece inferior á la de las más 
esquisitas pedrerías? El profano, insensible á la belleza 
de las plantas, que nunca las ha considerado más que 
bajo el aspecto del consumo alimenticio, nos miraría 
con asombro, y su benevolencia bastaría apenas para 
hacerle disimular una sonrisa de lástima! Ay! el botá- 
nico no solamente recoge con cuidado una yerba , mise- 
rable, y aparenta dar grande importancia á su descu- 
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Cimiento 3 r posesión, sino que desprende á veces un 
frao- me nto casi imperceptible de su flor y pasa horas y 
enteros examinando éstos pocos átomos! Si de- 

mostraseis los servicios que el estudio profundo de las 
Plantas, de sus propiedades y de los diferentes modos de 
cultivo que les son aplicables, puede hacer á las ciencias 
médicas, á la agricultura, horticultura y economía do-** 
méstica, se os comprendería mejor; pero si no sacaseis 
estos trabajos una utilidad material y directa en 
Muestro propio beneficio, en vez de ¿para qué sirve esto? 
Se os preguntará ¿para qué os sirve esto ? Por otrapar- 
te, si se consiente en no ver en estos estudios más que un 
Pretexto para pasar algunas horas de. distracción, na- 
die podrá persuadirse nunca, y con razón, de que pueda 
e l hombre consagrarles toda su vida. 

En cuanto á nosotros, no reprochamos al gallo que 
prefiera el grano de mijo á la perla; pero nos creemos 
felices, porque haciendo toda justicia al grano de mijo 
sabemos apreciar la perla. 


FIN. 


INDICE ALFABETICO 


DQ LAS plantas citadas en esta obra, CON SUS NOMBRES 
VULGARES, SUS NOMBRES CIENTÍFICOS Ó BOTÁNICOS, Y LOS 
DE LAS FAMILIAS Á QUE PERTENECEN. (1). 


Nombre vnlgar. 

•Abanico 

Abeto* • 

Abrojo (Chanxnuc) 

Acítz-V. Campanilla. 

Achicoria* (diente de 
león) 

Adormidera (verdade- 
ra) 

Agracejo* 

Aguacate (Qn) 

-Ajo 
Aliso* 

Albahaca 

Algodonero (Taman) 

•Alamo — V. Copó 
Alheña?— Y. Paraíso. 

•Amapola (Kuyché) co 
¡orada 

Amapola blanca 
•Amaranto ó •Calén 
dula Turnéra nlmi folia, L. 

•Amor seco — V. Chacmol. 

Anana — Y. Piña. 

Anona Anona glabra 


Hombre botánico. 

Celosía cristata, L. 

A bies excelsa, D. G. 
Tribu tus torres tris, L. 


Leontodón tnraxacmn , L.. 

Papaver. ¡¡oteas, L. 

Barbería vulgaris, L. 

Persea gratísima, Che. 
Allium sativum, L. 

A In us g/u tin osa , W . 
Ocimum basilicuin, L. 
Gossypium barbadense, L. 


P achira fastuosa, 
Idem alba. 


Familias. 

Amarantáceas. 

Coniferas. 

Zigoííleae. 


Compuestas. 

Papaveráceas. 

Berberídeas. 

Lauríneas. 

Lib Aceas. 
Ilosáceas. 
Labiadas. 
Malyáiieas. 


Bombficéas. 

Idem. 

. Turneráceas. 


Anonííceas. 


(i) Los nombres de letra redonda minúscula son los vulgares de las plantas en cas- 
tellano: los que llevan por delante este asterisco *, aunque castellanos, son provinciales 
en Yucatán y algunos basta fuera de aquí, y muchos do ellos son omdnimoB délos quo 
en otros países significan otras muy diversas plantas: y los de letra negra son en lengua 
maya, indígena de Yucatán. Los nombres que llevan al fin el asterisco, son de plantas 
que ni son naturales de aquí ni aclimatadas, pero ni se cultivan como exáticas. Los 
nombres castellanos 6 castellanizados, quo no llevan su equivalente en maya, no lo tie- 
nen 6 no ha llegado á nuestro conocimiento. Toda esta clasificación de ln^ primera 
columna es mía y no de los autores de la obra; por lo cual no son ellos responsables de 
los errores que tenga.— (Z 1 . A. B.) 
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Nombre vulgar. 

Nombre botánico. 

Familias. 

Arbol del paraíso? — V. 

Paraíso. 


Arroz 

Oriza sativa, L. 

Gramíneas. 

Astrágalo tragacanta* Astraga'lus tragacantha 

Leguminosas. 

Avellano* 

Coryllus avellana, L. 

Coriláceas. 

*Bnlsamito 

Myrosperm uní péraiferum 



D. C. 

Leguminosas. 

Beeb 

riso nia a cu ¡cata, L. 

Nictagíneas. 

Ben — V. Paraíso blanco. 


Berengcna 

Solanum escnlentum, D. 

Solanáceas. 

Bistorta* 

Poligonnm bistorta , L. 

Poligonáceas. 

Bledo ( Xtez ) 

Amaranthus spinosus, L. 

Amarantaceas. 

Bolontibi 

Cissus acida. L. 

Ampelídeas. 

*Bonete (Kunché) 

Jarata tia mexicana 

Papayaceas. 

Borraja 

Borago ofíiciualis, L. 

Borraj meas. 

Buul — V. Frijol. 



Cabalsit 

Conmelina conmináis, L. 

Conroelinaceas. ' 

Calabaza (calabacera) 



( Cum) 

Cucúrbita pepo, L. 

Cucurbitáceas. 

Caléndula (verdade-. 



ra*) pluvial 

Caléndula pluvialis, L. 

Rubiáceas. 



*Cambustera 

Ipomea cuamoclit, L. 

Convolvuláceas. 

“Campanilla (Acitz) 

Thevctia iierii folia,. J . 


*Cancerillo (Cuchilxiu) 

Asclepias curassavica, L. 

Asclepiádeas. 

Canzuuc — V. Grama. . 



Caña de azúcar 

Saccharum pfEcinarum, L. 

Gramíneas.. 

Caña fistola 

Cassia fístula. L. 

Leguminosas. 

Cúñame* 

Cannabis sativa, L. 

Oanu nbíneas. 

*Cáñoto (caña) t Halal) Armalo fragmitis, L. 

Gramíneas. 

Caobo 

Swietenia nía h ogoni 

Meliáceas. 

Capuchina— V. Mastuerzo de México. 


Carbón. — V. Hongo. 



♦Cardosanto (cardo) 

Argeinone mexicana, L. 

Papaveráceas. 

Castaño* 

Castanea vulgaris 

Cupulíferas. 

Cebolla 

Allium ccepa, L. 

Liliáceas. 

íCedro (Kuché) 

Cedrela o d o rata L. 

Cedreláceas. 

“Ceibo (ceiba) (Yaxché) Eriodendron a nfrnctuosuni 



D. C. 

Bombáceas. 


Oentenó de cornezuelo ó cjierneeillo de c&nteno. \ . Hongo micros- 
cópico. 

Cicioin — V'. Yuca dulce. 

Ciís — V. Volador. 

Ciprés común (“pino) Cuprcsus seuipervirens, L. Coniferas. 
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Nombre vulgar. 


Nombre botánico. 


•Ciricote (Copté) Cordia dodecandra 

Clavel Diautbus caryopbi/lus, L. 

Clavellina (no Maravi- 
lla) Liantbus barba tus, L. 

Clusia* Clusia pulcbella 

Coco (cocotero) Cocos nucífera, L. 

Cohombro- V. Pepino de Castilla, 

Cogem oseas ( attrape - 

m nuche*) D ¡ornea, zn uscipuln, L. 

Co | Brasíca olerácea , L. 

Colomach (Colocmax) Manso nía americana, L. 
Contrayerba — V. Xkambahau. 

Copó (*Alamo) Eicus rubiginosa, V. 

Copté— v. Ciricote. 

•Corcho Anona palustris. 

•Coronilla de S. Anto- ( 

_ , Hydroco tila umbcllata, L, 

Cuchilxiu Ó Cuchilloxíu— V. Cancerillo. 

Culantrillo Adían tum capillus veneris 

Gundeamor Momordica cbarantia, L. 

Cum — V. Calabaza. 

Cuxun v. Verdín (de las piedras y otros cuerpos 
Cuutz — v . Tabaco, 
oalmuy-v. Saramuyo. 

Ojonché Inga dulcís, V,-. 

Qin — v. Yuca brava. 

Chacali Bursera gummi Tero. 

Chaca Ihaas v. Mamey colorado. 

Chacoam Tradescnntia discolor, S. 

Chacmol ( Amor seco) Gowpbrena globosa, L. 
Chacsinkin Poincia/m Pulcherriwa, L. 

Chalché — Y. Santa María. 


Familias. 

Borrajíneas. 

Cariofiláceas. 

Cariofiláceas. 

Clusiáceas. 

Palmeras. 


Droseráceas. 

Cruciferas. 

Caparídeas. 

Moreas. 

Anonáceas. 

Umbelíferas. 

Heléchos. 

Cucurbitáceas. 

húmedos). 

Leguminosas. 

Terebintáceas. 

Conmeli náceos. 
Am acantáceas 
Leguminosas. 


•Chamico (Xtohcú) 
Chanxnuc — V. Abrojo. 
Chara 
•Chayóte 
Chí— V. Nán cenes. 
Chichibé 

Chiican — V. Jicama. 
•Chile (pimiento) (lk) 

Chitcuuc 

Chioplé 


Datura stramonium, L. Solanáceas. 


Charas 

Sycios edulis, Sw. 
Sida acuta, B. 


Capsicum. 

Cypripedium caldeo lus, L. 
Eupatorium aromatisans, 
D. C. 


Charáceas. 

Cucurbitáceas. 

Malváceas. 

Solanáceas. 

Orquídeas. 


Compuestas. 




— 235 — 



Hombre vnlgar. 

Hombre botánico. 

Familias. 

Chon-ac— V. Verdín (de las aguas estancadas). 


Chucum 



Chufas 

Gyperus eseulcntus, L. 

Ciperáceas. 

Dátil 

Plienix dactilífera, L. 

Palmeras. 

Diente de león — V. Achicoria. 


Doradilla (Xmuchcoc) 

Ceteracb ofUciuai'um, D. C. 

Heléchos. 

Embeleso — V. .Jazmín 

Azul. 


Encina* 

Quercus robur, L. 

Amentáceas. 

Enebro* 

Junipcrus commvnis, L. 

Coniferas. 

Eneldo 

Anetbum gra veolcns, L. 

Umbelíferas. 

Espárrago 

Aspar agus ofílcinalis, L. 

Asparragíneas. 

Espuela (de caballe- 



ro), *miramelindo 

Dclpbinium ajacis , L. 

Ranunculáceas. 

Eucalipto* 

Eucaliptos 

Mirtáceas. 

Euíorbia esplendente 

Euforbia splendens, L. 

Euforbiáceas. 

♦Farolito (no enreda- 

* -•» * • 

dera) (Paccanil) 

Pbysfllis angulosa, L. 

Solanáceas. 

Fitelefa* 

Phjdelephas macrocarpas 

Pandáneas. 

Flor de cora 

Asclepias péndula, R. 

Asclepiádeas. 

Flor do clavos — V. Pasionaria. 


*Flor de Mayo (Sabac 



nicté ) 

Plumería 

Apocíñeas. 

Flor de pascua 

Euforbia pulclierríma , W. 

Euforbiáceas. 

Flor de la pasión — V. 

Pasionaria. 


Flor del secreto 

Casia a lata, 1». 

Leguminosas. 

Flor de sol — V. Girasol. 


FloT de S. Diego 

Antigonon cordatuw, M. y G. Poligonáceas. 

Fresa* 

Fragaria vesca, L. 

Rosáceas. 

Fresno de flor* 

Eraxinus o mus, L. 

Oleáceas. 

♦Frijol (judía) (Buul) 

Pliaseolus vulgarís, Sa. 

Leguminosas. 

Garbanzo 

Pisum sativuin, L. 

Idem. 

Geranio — V. Malva rosa. 


Girasol, mirasol, flor 


de sol, helianto 

Heliantbus annus 

Compuestas. 

Grama (Canzuuc) 

Tríticum repens L. 

■ Gramíneas. 

Gx*anado 

Púnica granatum, L. 

Granatáceas. 

♦Guaco (de Mérlda) 

Arístolucbia pentaudra, L. 

Aristoloquias. 

Guanábano 

Anona m uricata, L. 

Anonáceas. 

Guayabo (Pichí) 

Psidium pomiferum, L. 

Mirtáceas. 

*Guayo (Guayun) 

Melícoca bijuga, L. 

Saplndaeeae. 

♦Güiro (Huas) 

Crescentia cujete, L. 

Blgnonáceas. 

Háas. — V. Plátano. 



Haba 

Vicia faba, L. 

Leguminosas. 


— 236 — 


Nombre vulgar. 


Nombre botánico. 


‘Habllla (Arbol) Hura crepitans, L. 

Halal — V. Caüoto. 

Helianto— V. Girasol. 

"Henequén blanco (Sac- 

CÍ J Agave americana, L. 

Henequén verde ( Yaxcí) Agave siciliana? 
Higuera Ficus carica L. 

Higuera de Bengala** Fie as bengbalensis, L. 
Higuerilla (higuera in- 
fernal, palmacristi, 

ricino) (Xkoch) Ricinus communis. L. 
Higo chumbo— V. Tuna de Castilla. 

Hinojo Anethum ñeniculuni, L. 

Hongo ó Carbón Uredo carbo, D. C. 
Hongo microscópico, 

Centeno de cornezue- 
lo ó Cuernecillo de 

centeno* Sclerotium clavas , D. C. 

Hongo parásito Oidium tuekeri 

Hongo ídem pequeño Botrytis infectaos 
Huas— V. Güiro. 

Ic— V. Chile. 

Ipomea — V. Xhail. 

Ixin — V. Maíz. 


Jabín (jabí) Piscidia Cartliagencnso 

Jalapa Fxogonium purga , Be. 

Jazmín de perro— V. Uoupek. 

"Jazmín azul ó "Embe- 


leso 

"Jicama (Chiman) 
"Jicara (Luch) 
Judía— V. Frijol. 
Kuché — V. Cedro. 
Kunché — V. Bonete. 
Kuyché — V. Amapola. 
Laal — V. Ortiga. 
"Laurel blanco 


Plumbago cairu lea, L. 
Doíiclios tuberosarn, Llk. 
Crescentia cunoifoliTi, G. 


T a bernam o n ta na gra n di- 
flora 


Laurel de la India Fices indica, Lak. 

Laurel Kosa— V. Narciso. 

Lino* Linum usitatissirnum, L. 

Lino de N. Zelanda Phormiimi tenax. 

Lirio blanco Pancratium iliricnm, L. 


Familias. 

Euforbiáceas. 


Amarilídeas. 

Idem. 

Morcas. 

Iderm 


Euforbiáceas. 

Umbelíferas. 

Hongos. 


Idem. 

Idem. 

Idem. 


Leguminosas. 

Convolvuláceas. 


Plumbagíneas. 

Leguminosas. 

Bignonáceas. 


Apocíneas. 

Moreas. 

Lineas. 

Asfodéleas. 

Amarilídeas. 
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Sombre vulgar. 

Lirio morado 
Luch — V. Jicara. 

Lúpulo* 

Llantén 
Macal (Ñame) 

Maíz ( Ixin ) 

Malpigia* 

Malva común 
•Malva rosa ( Geranio) Geranium rosa 
•Mamey (amarillo de 

Sto. Domingo.) Mainmea americana, L. 

•Mamey colorado ( Cha- 


Nombre botánico. 

Amarylis rosea , Lak. 

Un ni ulus lup ulns, L. 
Plantado major, L. 
Galadiuw esculentum, V. 
Zea Mais, L. 

Malpighia urens 
Malva americana 


Lucuma inammosa, Ga?. 
Mangifera indica, L. 
Caiadium sagitasfolium, V. 
Pyrus malus, L. 

Helenium autumnale, L. 
Anacardimn oceidentale, L. 
Marchantía. 

Bellis 


calhaas ) 

•Mango 

•Manto de la reina 
Manzana* 

•Manzanilla 
•Marañón 
Marchantía* 

•Margarita 
Maravilla (no •Clave- 
llina) Mirabais dicho toma, L. 

Mastuerzo ( de México ) 
ó Capuchina Tropeolum majus, L. 

Melón j Cucnmis meló, L. 

Melón de agua — V. Sandía. 

•Mira niel indo — V. Espuela. 

Mirasol. — V. Girasol. 


Morus 

Sinapis nigra, L. 
Jirassica na pus, L. 
Malpighia glabra? 


Mora 

Mostaza negra 
Nabo 

Náncenes (Chí) 

Naranjo agrio (Suopa- 

kal ) Citrns vulgaris, R. 

•Narciso (laurel rosa) Nerium oleandcr, L. 
Nemax — V. Rabo de mico. 

•Ñame — V. Macal. 

On— V. Aguacate. * 

Ortiga (Laal) ürtica urens, \T. 

Ox — V. Ramón. 

Pac — V. Tomate. 

Paccanil — V. Farolito. 

Palmacristi — V. Higuerilla. 


Familias, 


Amarilídeas. 

Canabíneas. 

Plantagíneas. 

Aroídeas. 

Gramíneas. 

Malpigiáceas. 

Malváceas. 

Geraniáeeas. 

Gu t fieras. 

Sapotáceas. 

Terebintáceas. 

Aroídeas. 

Rosáceas. 

Compuestas. 

Terebintáceas. 

Hepáticas. 

Compuestas. 

Nictagíneas. 

Tropeóleas. 

Cucurbitáceas. 


M oreas. 
Cruciferas. 
Idem. 

Malpigiáceas. 

Aurantiáceas. 

Apocíneas. 


ürtíceas. 


Hombre migar. 
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Hombre botánico. 

Familias^ 

♦Panetela 

Xylophilla montana, Sw. 

Euforbiáceas- 

Papa (patata) 
Papayo (Put), papa- 

Bolanum tuberosum L. 

Solanáceas. 

yero 

Papaya vulgaris, D. C. 

Papayaceas. 

Convolvuláceas. 

Par agua Calonyction speciosum, Ch. 

♦Paraíso blanco (*de 
España), Arbol del 

paraíso? Alheña? Ben. 

Moringa p terygosp crin a 
Gas. 

Leguminosas- 

♦Paraíso morado 

Mella sempervirens , Sw. 

Meliáceas. 

Parásita (Xkeu) 

Loranthus amerícanus, L. 

Lorantáceas. 

Parásita (Xkeu) falsa 


. Bromeliáceas- 

Parra (vid) 

Pasionaria (pasiflora, 
♦flor de la pasión, 

Vitis vinifern, L. 

Ainpelídeas. 

♦flor de clavo ) 
Patata — V. Papa. 

Pasiflora 

Pasiflóreas. 

♦Pata de vaca 
Pepino (*de Castilla), 

Baliuinia 

Leguminosas. 

Cohombro 

Cucumis sativus, L. 

Cucurbitáceas. 

Picapica 

Dolichos pruriens, L. 

Leguminosas. 

Pich 

Pichí — V. Guayabo. 
Piim — V. Pochote. 
Pimiento — V. Chile. 

Inga xilocarpa, D. C. 

Leguminosas. 

Pino 

Pin us occidentalis? 

Coniferas. 

Pino piñonero* 

Pinus pinea, L. 

ídem. 

Pina /.anana) 

Bromelia ananas, L. 

Bromeliáceas. 

♦Piocha ) 

Solanum 

Solanáceas. 

Pitahaya 

Coren s trígonas, IT. 

Cácteas. 

Pixoy 

Guazuma tomentosa, H. B. 


K. 

Bittnerláceas. 

«Plátano (Haas) 

Musa 

Musáceas. 

♦Platanillo 

Canna speciosa 

Canáceas. 

♦Pochote (Piim) 
Put— V. Papayo. 

Eriodendron esculeifolia? 

Bombáceas. 

♦Quelite 

♦Quitasol del diablo 

Quenopodium vulgaris. 

Salsoláceas. 

(especie de hongo) 

Fungus. 

Hongos, 

Rábano 

Baphanus sativus, L. 

Cruciferas. 

♦Rabo de mico (Nemax) Heliopitum parvifíorum 

BorrajíneaH. 

♦Ramón (Ox) 

Brosim um 

Artocárpeas. 

Remolacha 

Beta rubra 

Salsoláceas. 


J 
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Nombre vulgar, 


Nombre botánico. 


Familias. 


.Ricino — V. Higuerilla. 

Romero Rosmarinas 1 otScinaiis, L. 

Rosal 2{ OSa 

Sabacnicté — V. Flor de Mayo. 

Saccí — V. Henequén blanco. 

Sacxíu sida 

Sandía (melón de agua) Cucümis cit rulas, Se. 
•Sanguinaria— V. Xkantumbub. 

Sta. María (Chalché) Eupntoriuni 
Súpote. — V. Zapote. 

•Súpote negro — V. Tauch. 

Saramuyo (palmuy) Anona squn ¡liosa, L. 
Sargazo Picea 

Sayunsay Meutzelia aspera, L. 

Sensitiva (Xmutr) ó 

Dormilona. Mimosa púdica, L. 

Subin Mimosa campechiana? 

Suopakal — Naranjo agrio. 

Tabaco (Cuutz) Nicotinas tabacuui , L. 

Tabkanil Cissus compvesicauli, f. p. 

Taman — V. Algodonero. 

Tauch (*Sapote negro) Dyospiros obtusi folia 
Tomate ( Pac) JJcopersic urn esculerítum, M. 

Trigo Triticum sativum, Lak. 

•Tulipán Hibiscus rosa chinensis. 

Tuna, (de Castilla) (Hi- 
go chumbo) Opuntia tima, M. 

Tuna silvestre — V. Xnunououy. 

Tzitz ;...... 

Uoupok (*Jazmín de pe- 


Labiadas. 

Rosáceas. 


Malváceas. 

Cucurbitáceas. 


Compuestas. 


^nonáceas. 

Ficoídeas. 

Loáseas. 

Leguminosas. 

Idem. 

Solanáceas. 

Ampelídeas. 

Ebenáceas. 

Solanáceas. 

Gramíneas. 

Malváceas. 

Cácteas. 

Acantáceas. 


rro) 

•Vara de S. Joaquín 
Vara de S. José 
Verdín (Cuxun, Chon 
ac) 

Verdolaga (Xucul) 
•Vicai'ia 
Vid— V. Parra. 
•Virginia (Zínia)’ 
•Volador (.Ciis) 

X nabmucuy de hojas 


Tabernamon tana amigdali- 
folia 

Sida peduncvlarís 
Altliea rosa, L. 


grandes 


Por tu laca olerácea, L. 
Locbnera rosea, L. 

Zlnnia elégans, J. 
Gyrocarpus americana, J. 

Euforbia 


Apocíneas. 

Malváceas. 

Idem. 

. Musgos. 
Portuláceas. 
Apocíneas. 

Compuestas. 

Lauríneas. 

Euforbiáceas. 
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Nombre vulgar. 


Nombre botánico. 


Familias. 


Xhall [Ipomea] Convolvulus purpurea, L¡. Convolvuláceas- 

Xkambahau [Contrayer- 
ba] Dorstcnia JEToustoni Morcas. 

Xkanlol Teco mu sambuci folia, H. B. 

K. Bignoniáccns. 

Xkeu — V. Parásita. 

Xkantumbub [Sangui- 
naria] San vita.Hn procumbens, Lak: (pom puertas. 

Xkoch — V. Higuerilla. 

Xmuchcoc — V. Doradilla. 

Xmutz — V. Sensitiva. 

Xnuntzutzuy (tuna sil- 
vestre.) Ccrcus tctragonus, Iltrvv. Cácteas. 

Xocoac (X-ojoac?), xo- 

xoag Abrus precátoríus Leguminosas. 

Xpuhuc Tajetes Compuestas/ 

Xtez — V. Bledo. 

xtuab Cas sin cerísea, Sw. Leguminosas. 

Xtohcú — V. Chamico. 

Xtuhuy Plumería púdica. Apocíneas. 

Xucul — V. Verdolaga, 

Ya— V. Zapote. 

Yaxcí — V. Henequén verde. 

Yaxché — V . Ceibo. 

Yaxhalalché Pedilanthus tithymaloidcs, 

P. Euforbiáceas- 

Yuca brava (O in ) Manihot utilissima, Ph. Idem. 

Yuca dulce ( Cícioin ) Manihot aipi, Ph. • Idem. 

*Zapatito de la reina. Clitoría Virginia na, L. Leguminosas. 

Zapote (Ya), sapote. Sapota achras, M. Sapotáceas. 

Zínla.-V. Virginia. 


LISTA ALFABETICA 

DE LOS NOMBRES BOTÁNICOS DE LAS PLANTAS CITADAS EN 
ESTA OBRA. 

(Pañi conocer los sinónimos de los nombres vulgares de las plan- 
tas ó sus correspondientes en lengua maya, cuando los tienen, ocú- 
rrase íl la primera columna del Indice alfabético de la página 227). 

Nombré botánico. Nombre vulgar. 


A bies excelsa , D. 0. 

Abeto. 

Abrus prcca torius 

Xocoac 

[ Acá NTÁorc a s] 

Tzitz. 

Adían tu ni capillus veneris 

Culantrillo. 

Agave americana, L. 

Tlenequún blanco. 

A ga ve Sicilia n a ? 

Henequén verde. 

Aln us glutinosa, W. 

Aliso. 

Alt ¡tea rosa, L. 

Vara de San José. 

Al liu in caspa , L. 

Cebolla. 

Allium sativum, L. 

Ajo. 

Amarantbus sjiinosus, L. 

Bledo. 

Amarylis rosea, La le. 

Lirio morado. 

Anarardiuni accidéntale, L. 

Marañón. 

Anethum üvniculuih, L. 

Hinojo. 

Anethum graveo leus,- L. 

Eneldo. 

Anona glabra 

Anona. 

Anona mu ríe. ata , L. 

Guanábano. 

A n on a pal ustris 

Corcho. 

Anona squamosa, L. 

Saramuyo. 

Antigonon cordatum, M. y G. 

Flor de S. Diego. 

Argcmone mexicana, L. 

Car d osanto. 

Aristolocliin pentandra, L. 

Guaco (de Mérida) 1 

Arundo fragmitis, L. 

Cañoto. 

Asclepias curassavica, L. 

Cancerillo. 

Asclepias péndula, R. 

Flor de cera. 

Asparagus otiicinalis, L. 

Espárrago. 

A s t raga lus traguea n th a 

Astrágalo tragacanta. 

JBah uinia 

Pata de vaca. 

Béllis 

Margarita. 

Berberís vulgaris, L. 

Agracejo. 
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Nombre botánico. 

Beta rubra 
Borago ofScinaliS, L. 
Botrytis inféctalos 
Brasica napus, L. 

Brasica olerácea , L. 
[Bkomeliáceas] 

Browelia ananas , L- 
Brosim nm 
Bursera gummifera 
Calad i u m esculentnm, V. 
Calad ium sagitiefolium, V. 
Caléndula pin vi a lis, L. 
Calonyction speciosum, Oh. 
Canoa speciosa 
Canoabis. sativa, B. 
Capsicuni 
Cassia alata, L. 

Cassia fístula, L. 

Cassia cerisca, Svr. 
Castanea vulgaris 
Cedrela odorata, L. 

Celosía eristata, L. 

C'ereus trigo mis H. 

Cereus tetragonus, Haw. 
Ceterach otfícinarum, D. C. 
Cissus acida, L. 

Cissus compresicauli, f. p. 
Citrus vulgaris R. 

Clito ría Virginiana, L. 

C1 usia p ule h el la 
Cocos n ucifera, L- 
Conmelina connnunis, L. 
Convolvulus purpurea, L. 
(,'ordia dodecandra 
Coryllus avellana, L. 
Crescentia cajete, B- 
Crescentia cuneifolia, G. 
Cucumis citrulus, Se. 
Cucumis meló, L. 

Cucumis sativas, L. 
Cucúrbita pepo, B. 
Cupresus sempervirens, L. 
Cypei'us esc alen tus, L. 


Nombre vulgar.. 


Remolacha. 

Borraja. 

Hongo parásito pequeño. 
Nabo. 

Col. 

Parásita falsa. 

Pifia. 

Ramón. 

Chacah. 

Macal. 

Manto de la reina. 
Caléndula pluvial. 

Par agua. 

Platanillo. 

Cáñamo. 

Chile. 

Flor del secreto. 
Cañafístola. 

Xtuab. 

Castaño. 

Cedro. 

Abanico. 

Pitahaya. 

Xnuntzutzuy. 

Doradilla. 

Bolontibí. 

Tabkanil. 

Naranjo agrio. 

Zapatito de la reina. 
Clusia. 

Coca (cocotero) 

Cabalsit. 

Xhail. 

Ciricote. 

Avellanp. 

Güiro 

Jicara. 

Sandía. 

Melón. 

Pepino. 

Calabaza. 

Ciprés común. 

Chufas. 


Nombre botánico. 
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Cypripedium calceolus, L. 
Churas 

Datura stramonium, L. 
Delphiniüui ajacis. L. 

Dianthus cnryophihis, L. 

Día nt hus buriiatus, L. 

Diomea muscipula, L. 

Doíichos pruriens, L. 

Dolichos tuherosum , Lik. 

Dorstoniu Houstoni 

Dy os piros o b t usi folia 

Eriodendrón unfractuosum, D. 

Brío don dro n esc uloifo lia ? 

Bucaliptus 

Euforbio. 

Euforbio, pulclwrrima , W. 
Euforbin splendeus, L. 
Eupatorinm. 

Eúpatoiiujn nromatisans, D. ( 
Exogonimn purga, Be. 

Eicea 

Eicus bongbalensis, L. 

Eicus carica, L. 

Eicus indica, Lak. 

Eicus rubiginosa, V. 

Erogaría vosea, L. 

Eraxinus ornus, L. 

Fungus 
G eran i um rosa 
Gomp breña globosa, L. 
Gossypium barb adense, L. 
Guazuma tomentosa, H. B. 3v 
Gyrocarpus americana, .T. 
IleJenium au tu amale, L. 
Helian tb us a un us 
Heliopli itu m p arvitlorum 
B i bise us rosa cbineusis 
lía mulus Jupulus, L. 

Hura crepitans, L. 
ELydrocotila umbelata, L. 
Inga dulcís, W. 

Inga xilocnrpa, X). C. 

Ipomea cuamoclit, L. 


Nombre vulgar. 


Chitcuuo 

Chara, 

Chamico. 

Espuela. 

Clavel. 

Clavellina. 

Cogemoscas. 

Pieapiea. 

Jícanni. 

Xkambahau. 

Tauch. 

C. Ceibo. 

Pochote. 

Eucalipto. 

Xanabmucuy. 

Flor de pascua. 

Euíorbia esplendente. 
Santa María! 

7. Chioplé. 

J al apa. 

Sargazo. 

Higuera de Bengala. 
Higuera, 

Laurel de la India, 

Copó. 

Fresas. 

Fresno de flor. 

Quitasol del diablo. 
Malva rosa. 

Chacmol. 

Algodouero. 

Pixoy. 

Volador. 

Manzanilla. 

Girasol. 

Rabo de mico. 

Tulipán. 

Lúpulo. 

Habilla [árbol]. 
Coronilla de S. Antonio, 
QÍailché. 

Pich. 

Cambustera. 


Nombre botánico. 
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Nombre vulgar. 


J aracatia mexicana 
Juniperus communis, L. 
(Leguminosas) 

Leontodón taraxacnm, L. 
Licopersicum esculentum, M. 
Finvm usitatissim um, L. 
Lochnera rosea, L. 

Loranth us american us, L. 
Lucuma mam m osa, G®. 
Malpighia glabra ? 

Malpighia urens 
Malva americana 
Mam mea americana, L. 
Mangifera indica , L. 

Manihot api i, Ph. 

Manihot utilissima, Ph. 
Marchantía 

Melia sempervirens, 8w. 
Melicoca, bijuga, L. 

Mentzelia aspera, L. 

Mimosa campechiana? 
Mimosa púdica, L. 

Mirabilis dichotoma, L. 

Momordica charantia, L. 

Moringa pterygosperma , G®. 

Morisonia americana , L. 

Morus 

Musa 

(Musgos) 

Myrospermum peruferum, D. 
Nerium oleandcr, L. 
Nicotiana tabacum, L. 
Ocimum basilicum , L. 

Oidium tuckeri 
Opuntia tuna, M. 

Oriza sativa, L, 

Facbira alba 
Pachira fastuosa, fl. m. 
Pancratium iliricum, L. 
Papaver rhceas, L. 

Papaya vulgaris, D. C. 
Pasiflora 

Pedilanthus titliymaloídes, P. 


Bonete. 

Enebro. 

Chucum. 

Achicoria. 

Tomate. 

Lino. 

Vicaria. 

Parásita. 

Mamey colorado. 
Náncenes. 

Malplgia. 

Malva comlin. 
Mamey amarillo. 
Mango. 

Yuca dulce. 

Yuca brava. 
Marchantía. 

Paraíso morado. 
Guayo. 

Sayunsay. 

Subin. 

Sensitiva. 
Maravilla. 
Cundeanior. 
Paraíso blanco. 
Colomach. 

Mora. 

Plátano. 

Verdín. 

C. Balsamito. 

Narciso. 

Tabaco. 

Albahaca. 

Hongo parásito. 
Tuna. 

Arroz. 

Amapola blanca. 
Amapola colorada. 
Lirio blaDco. 
Adormidera. 
Papayo. 
Pasionaria. 
Yaxhalalché. 


Nombre botánico. 


Persea, gratissim a, Gíb. 
■Pbaseolus vnigaris, Sa. 

Plienix dactilífera, L. 
Pliormium tcnax 
Physalis angulosa, L. 

Pliytelepb as m a ero se arpa s 
Pin ñus occident lilis? 

Pin us pinea , L. 

Piscidia Car th agen en se 
Pisonia aculeata, L. 

Pisum sativuui, L. 

Plantago mejor, L. 

Plumbago ccerulea, L. 

Plumería. 

Plumería púdica 
Poincinnn puleberríma, L. 
Poligonuin historia, L. 
Portulaca olerácea, L. 

Psidium po mi fe ruin, L. 

Púnica granatum, L. 

Pyrus malus, L. 

Quenopodium vulgaris 
Quercus robur, L. 
ltaphanua sativus, L. 

Ricinos communis, L. 

Rosa 

Rosmarínus offícinalis, L. 
Saccliarum offícinalis, L. 

San vitaba pro'cumbens, Lak 
Sapota acliras, M. 

Solero tium clavus, D. C. 

Sida 

Sida acuta, B. 

Sida peduncularís 
Sinapis nigra, L. 

Solanum 

Solanum esculentum, D. 
Solanum tuberosum, L. 
Swietenia mahogoni 
Sycios ed ulis, Svv. 

Tabernaui on tana amigdalifolia 
Ta bemainoutana grandiflora 
Tajetes 
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Nombre vnlgar. 


Aguacate. 

Frijol. 

Dátil. 

Lino de N. Zelanda. j 

Farolito. 

Piteleía. 

Pino. 

Pino piñonero. 

Jabín. 

Beeb. 

Garbanzo. 

Llantén. 

Jazmín azul. 

Flor de Mayo. 

Xtuhuy. 

Chacsinkin. 

Bistorta. 

Verdolaga. 

Guayabo. 

Gninado. 

Manzana. 

Quelite. 

Encina. 

Rábano. 

Higuerilla. 

Rosal. 

Romero. 

Caña de azúcar. 

Xkantumbub. 

Zapote. 

Hongo microscópico* 

Sacxíu. 

Chichíbé. 

Vara de S. Joaquín. 

Mostaza negra- 
Piocha. 

Berengena. 

Papa. 

Caobo. 

Chayóte. 

Uoupek. 

Laurel blanco. 

Xpuhuo. 
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Hombre botánico. 

Hombre vulgar. 

Tecoma samhuci folia, H. B. Iv. 
Thevetia neriifolia, J. 
Tradescantia discolor, S. 
Tribuí us terrestris, L. 

Triticum í'epens, L. 

Tritio um sutivum, Lab. 
Tropeolum mujus, L. 

Turnara ulmifolin, L. 

Uredo cnrbo, D. C. 

Urticii urens, L. 

Vicia faba, L. 

Vítis vinifeta, L. 

Xylophilla montana, Sw. 

Zea Muís, L. 

Zinnia elcgans, J. 

Xkanlol. 

Campanilla. 

Chacoam. 

Abrojo. 

Grama. 

Trigo. 

Mastuerzo. 

Amaranto 6 Caléndula. 
Hongo ó Carbón. 
Ortiga. 

Haba. 

Parra. 

Panetela. 

Maíz. 

Virginia. 


I 
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DE EOS TERMINOS ESPEC 
EN EST. 

V PÁGINAS DONDE I 


Pag. 

Abierto, cílliz US 

Abrazadera, hoja. 66 

Acanalada, hoja 71 

Acaule, planta 24 

Accesorios, órganos .Si 

Acipresadas, hojas 66 

Acodo 19S 

Acorazonada, hoja 68 

Acotiledones, raíces de los 51 

,, tallos de los 31 

,, plantas 224 

Acotiledonia 224 

Acrescente, cáliz 117 

,, estilo 140 

Acuminadas, hojas 70 

Adherente, cáliz 117 

,, ovario * 135 

Adventicias, mices 44 

Aereas, raíces 4S 

Afelpada, hoja 70 

Afilos 229 

Agregados, frutos 155 

Aguda, antera 131 

,, hoja 70 

Aguijones 86 

Ahusada, raíz 53 

Aquena 153 

Alabarda, hoja en forma de 68 
Alado, tallo 29 

Alas 121 

Albúmeu 166 

Alesnado, filamento 129 

Algas 218 

Almendra 166 

Alternatipenadas, hojas 73 

Alternas, hojas 65 

Alternos, estambres 127 

Amento 100 

Amalos 139 


jALES Y TÉCNICOS USADOS 
OBI! A, 

I EDEN CONSULTARSE. 


Amontonadas, hojas 
Ampollosa, hoja 
Anátropo, embrión 
,, óvulo 
Andrócea 
Andróforo 
Anfisarca 

Anfítropo, embrión 
Anfractuosa, autera 
A ngl osperm a 
Angulosa, hoja 
Anguloso, tallo 
A n i sostám on a 
Anómala, corola 

,, inflorescencia 

Anormal, hoja. 

,, placentación 

Antera 
Antesis 

Antítropo, embrión 
Antóforo 
Anual, planta 
,, bulbo 
Anular, ingerto 
Apendiculares, órganos 
Aplculadas, anteras 
Apocai'pados, frutos 
Apoyadas, anteras 
Aquillada, hoja 
Arboles 
Arbol II los 
Arbustos 
Arilo 
Áriloldc 

A rred ond ad a, li o j a 
Arredondado, tallo 
Ar riñonada, antera 
,, hoja 

Artificial, reproducción 
Arrugada, hoja 
Ascendente, óvulo 
,, savia 


66 

71 

169 

141 

125 
128 
15S 
169 

130 
213 

6S 

2S 

126 
125 
105 

76 

137 

129 
93 

169 

112 

55 
01 

200 

57 

131 
152 
128 

22 

56 
56 
59 

15S 

161 

67 

28 

130 
GS 

198 

70 

143 

17G 


Ascendente, tallo 
Asimilación 
Aspado, tallo 
Avitelada, hoja 
Axilar, inflorescencia 
,, pedúnculo 
Axílea, espina 

,, placentacióu 
Axíleo, embrión 
Axófito 

y 

B 

Balaustra 
Base de la antera 
, , del cotiledón 
,, del grano 
Basilar, estilo 
Baya 

Bicarenada, bráctea 
Biclamldeos 
Bicorne, antera 
Bienal, bulbo 
,, planta 
Bífkla, antera 
Bífido, cáliz 
,, estilo 
Bifloro, pedúnculo 
BigeminadaB, hojas 
Bijugadas, hojas 
B llamad a, corola 
B ipenadas, hojas 
Bisexual, flor 
Bivalva, espata 
Bohordo 

Botánicas, clasificaciones 

Brácteas 

Bracteolas 

Breve, pecíolo 

Brevísimo, id. 

Bulbillos 

Bulbos 


Cabezuela, pelos en 
Caduca, corola 
Caduco, cáliz 
,, estilo 
Caediza, corola 
Caedizo, cáliz 
Calátlda 
Callcifloras 
Calicinal, hojuela 
Calicillo 
Cáliz 

Campanulada, corola 


ir>7 

130 
171 
104 
140 
150 

08 

228 

131 
02 
55 

131 

115 

139 

03 
73 
73 

1 23 
73 
89 
9S 
75 
205 
00 
lili 

64 

04 
62 
60 


88 

110 

117 

140 

120 

117 

100 

228 

114 

96 

114 

122 


142 

38 

26 

26 

34 

35 
35 
30 

129 
08 

153 

100 

158 

156 

130 
171 
164 
203 
121 
120 
153 
147 

76 

166 

155—158 

158 


Cniupllítn óvu1 ' 

Canal medular 

Caña 
Cañuela 
Capa suberosa 

,, HUbliberjnn.i 

Capas corticales 
,, leñosas 
Capilar, filamento 

hoja 

” vilano 

Capítulo 
Cápsula 

Capsular, Bincmpo 

Cara Jo la i'!! 1 ''. 1 ;!, 

del cotiledón 
” del grano 
Carbón 

Oarena , 

Cari o filad a, corola 
Cariopsa 
Carne del fruto 
Carnívora, plfint.a 
Carnoso, albúmeu 
fruto 

, slncarpo 
tallo 

Carpelar, hoja 

verticilo 

Carpelo 

Carpofila, . 

Cartilaginosa, m>.u 
Cavúnculas 
Casco 

Caulina, hoja ™ 

Celdillas 129r-134— 147 

Celular, glándula 35 

,, tejido 9 

Celulares 22R 

Célulo fibroso, tejido 
Central, placentacióu 
Centrífuga, inflorescencia 

Centrípeta >. 

Cepa 
Ceratlum 
Cerdoso, tallo 
Ciclos 

Ciclóse ^ 

Oilíndrico, filamento 
Cima 

Circulación 
Ciad odos 
Clases 

Clasificaciones 
Clinanto 
Clorófilo 
Colectores, pelos 


134 

133 

133 

134 
69 

161 

125 


13 

137 
90 
99 
54 
154 
29 
78 
183 
129 
103 
178— 1S2 
42 
209 
205 
101 
11 
141. 
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Coleoriza 

170 

Coleorizado, embrión 

170 

Colgante, óvulo 

140 

Colorada, hoja 

71 

Colorado, cáliz 

117 

Columnilia 

151 

Completo, d iafrngma 

13(5 

Comprimido, grano 

164 

tallo 

28 

Compuesta, espiga 

99 

„ flor 

123 

„ hoja 

72 

umbela 

102 

Compuesto, fruto 

160 

Común, peciolo 

65 

,. - receptáculo 

101 

Con albíimeu, embrión 

167 

Cónica, raíz 

53 

Conjugadas, hojas 

73 

Conectivo 

129 

Conniventes, anteras 

131 


Cuno 100 

Con tornead a, os ti v nci ó n 
Conti*aida, cima 
Con voluta, esti v ae ión 
Cordón suspensor 
,, umbilical 
Coriáceo, nlbúíuen 
Co rindió 
Corisanteria 
Córmus 

Córneo, albúmoii 
Corola 
Corolifloras 

Corrugada, prelloracifin 
Corteza 

Corticales, capas 
Cotiledones líU 

Crasa, hoja •- 

Crecimiento do los vegetales 136 
Criptógamas 
Criptogamia 
Cruciforme, corola 
Cuadrieorne, antera 
Cuartina 
Cubiertas florales 
Cuchara, estivación en 
Cubilo , ' 

Cundid ora, raíz 
Caña, hoja en Forma de 
Cúpula . , 

cáliz en forma de 

Cutícula 

Curvinervada, hoja 


■160 

109 

104 

109 
139 
142 
167 
101 
224 

32—60 

167 

119 

228 

110 

34 

35 
172 

71 


229 

214 

120 

131 

141 

112 

109 

52 

53 
67 

S— 97 
116 
19 


CH 


165 


Decaginia 
Decan dria 

Deseoru puestas, hojas 
Decumbente, tallo 
Decurrente, lioja 
Definida, inflorescencia 
Definidos, estambres 
Dehiscencia 
Dehiscentes 

,, frutos 151 
Delta, hoja en forma de 
Dentada, corola 
„ hoja > 

Dentado, cáliz 
Denticida, dehiscencia, 
Deprimido, grano 
Derecho, óvulo 
Derivados, órganos 
Dermis 

Descendente, savia 
Desnuda, flor 
,, yema 
Desnudo, embrión 
„ filamento 
,, tallo 
Diadelfia 

Diadelfos, estambres 
Diafragmas 
DialipCtala, corola 
Dialisúpnlo, cáliz 
Dinndria 213 “ 

Dlclinia 

Dicótoma, cima 
Dicótomo, tallo 
Dídima, antera 
Didinamia 

Di dínamos, estambres 
Di lila, espata 
Difuso, tallo 
Diginia 

Digitadas, hojas 
Digitadas penadas, hojas 
Digitinervadas, hojas 


,Dioecin 
Diplóstego 
Diplostémona, flor 
Disco 

Dispersas, hojas 
Diurnas, plantas 
Doble, perianto 
Dodecaglnia 
Dodecandria 
Dorsal, sutura 
Dorso de la antera 
„ del cotiledón 


214- 


215 

213 

27 

66 

102 

126 

14S 

143 

: 157 

6 $ 

122 

69 

115 

150 

164 

142 
SI 
20 

1S2 

90 

59 

167 

129 

29 

214 
128 
135 
120 
114 
-217 
224 
103 

30 
131 
213 
127 

98 

30 

215 
73 
73 
75 

-217 

158 

126 

143 
65 
93 

113 

215 

213 

14S 

130 
171 




Dorso clel grano 
Dos filos, tallo de 
Drupa 
Durámen 

E 

Elasticidad, dehiscencia con 
Elaterio 
Elíptica, hoja 
Embrionario, saco 
Embrión 
Embriones fijos 
Empíricas clasificaciones 
Encorvado, embrión 
>, filamento 

>, óvulo 

Endémicas 
Endhlnieni.ua 
End ocarpo 
Eudodermo 
Endógenos 
End opleura 
End orizo 
Endosmosis 
Endosmómetro 
Endospérinico 
Eudóstomo 
Eneaginea 
•Eneandrla 
Enfermedades 
Enmascarada, corola 
Enterísima, hoja 
Entera, corola 
Entero, cáliz 
,, disco 
Entrenudos 
Envoltura herbácea 
Epicarpo 
Epicorolia 
Epidendras, plantas 
Epidermis 

Epifillas, inflorescencias 
Epígeo, cotiledón 
Epigina, corola 
Epigino,. disco 
Exiíginos, estambres 
Epipetalia 

Epispérmico, embrión 
Eplspermo 
Ejiistaminla 
Equinocciales, plantas 
Erguida, antera 
» hoja 

Erguido, cáliz 
,, embrión 

„ óvulo 


Erguido, tallo 27 

Escabrosa, hoja 70 

Escalariformes. vasos 10 

Escamosa, cúpula 97 

,, yema 59 

Escamoso, vilano 153 

Escarchada, hoja 71 

Escariosa, hoja 71 

Escleranto • 154 

Escobillón, pelos en 88 

Bscorploide, cima 103 

Escotada, hoja 70 

Escudo, ingerto en 200 

,, • pelos en SS 

Espada, hoja en forma de 71 
Espádice • 100 

Espata OS 

Espatela 08 

Espatulada, hoja 07 

Especies 200 

Espernioderm o 1C4 

Espiga 00 

Espiguilla 9o 

Espinas 85 

Espinoso, tallo 29 

Espiral, vasos en 15 

Espolón no 

Esporádicas 201 

Estambres 125 

Estaca 109 

Estaminífera., corola 122 

Estaminodes 133 

Estandarte 121 

Estigma- 140 

Estilo 139 

Estipe 20 

Estípulas 83 

Estipulillas 83 

Estivación los 

Estómatos 21 

Estrella, corola en forma de 123 
Estriado, tallo 29 

Estróbilo loo 

Estvofilioles 102 

Excreciones vegetales 182 

Excretorios, pelos 88 

Exertos, estambres 127 

Exhalación 181 

Exliimenina 132 

Exlua 132 

Exógenos 227 

Exorlzo 170 

Exóstomo 142 

Extendido, cáliz 118 

Externo, ombligo 112 

Extra axilar, in florescencia 100 
Extrario, embrión 108 
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104 

28 

155 

3G 

151 

158 

07 

141 

167 

58 

205 

168 

129 

142 

201 

132 

140 

35 

227 

104 

170 

175 

175 

107 

142 

215 

213 

201 

124 

09 

122 

115 

144 

24 

35 

140 

224 

43 

19 

107 

171 

122 

143 

128 

-224 

167 

164 

224 

93 

131 

60 

118 

168 

143 
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Extrorsos . 130 

F 


Folciforme, hoja 

68 

Falsos, diafragmas 

136 

Familia 

208 

Fécula 

11 

Fecundación 

190 

Festonada, hoja 

69 

Fibras 

16 

Fibrosa, raíz 

03 

Fibroso, tejido 

13 

Filamento 

129 

Filodos 

63 

Filos 

114 

Filotaxla 

77 

Fisiología 

173 

Fistulosa, hoja 

71 

Fistuloso, tallo 

30 

Flor 

88 

Floración 

93 

Floral, bráctea 

98 

,, hoja 

65 

Florífera, yema 
Flósculos 

59 

124 

Flosculosa, flor 

124 

Fluido nutritivo, elabora- 
ción 

179 


Foliácea, cúpula 
,, espata 
Foliáceos 
Foliar, espina 
Folículo 
Folífera, yema 
Foranto 
Fovila 
Frustránea 
Fruto 

Fiigaz, corola 

Fulera 

Funículo 

G 

GamopGtala, corola 
Gnmosépal o, eál 1 z 
G arganta 
G émula 
Géneros 
Germinación 
Ginandra 
Glnandria 

Ginandi-óíoro 

G i neceo 

Gimnosperma 

Gin obásico, ovario 


07 

03 

220 

85 

154 

59 

101 

132 

217 

145 

119 

43 

142 


121 

114 

110 

172 

20S 

194 

131 

214—217 

112 

133 

216 

140 


Ginóforo 1 

Glande 166 

Glándulas S4 

Glandulíferos, pelos ^ 

Glandulosos, filamentos 129 
Glauco, tallo 24 

Globulosa, antera 160 

Globuloso, tallo 
Glomérula 104 

Gluma j¡f 

Glumilla 9? 

G runo 101 


Hacecillo, hoja en 
Harinoso, albíimen 
Haustorlum 
Heléchos 
Hendida, corola 
,, hoja 
Hendido, cáliz 
Heptaginla 
lleptnndrla 
Herbácea, planta 
Herbáceo, tallo 
Hermafroditu. flor 
llesperíilea 
Heterod ronda 
Hexngínea i 

Hexandria ¿ló—. 

Híbridos 
Hllio 
Hlpha 
Hipocorolia 

II ipocraterim orfe, corola 
Hipógeos, cotüedones 
Uipogina, corola 
Hipogino, disco 

,, estambre 

Hipopetalia 

Hojas 04— m- 

Hojuelas calicinales 

Homodromia 

Tlomótropo 

Hongos 

I-Iuesecillo 

Hueso 

I 

Icosandria 
Igual, poligamia 
Imbricada, pretloración 
Imbricados, bulbos 
Iruparlpenada, hoja 
Imparinervadu, bráctea 


66 

167 

43 

21S 

122 

69 

115 

215 

213 

56 

29 

S9 

158 

SO 

215 

217 

207 

142 
32 

224 

123 

171 

122 

143 
128 
224 

-172 

114 

80 

108 

218 

146 

146 


213 

217 

IOS 

61 

73 

98 
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Incisión, ingerto por 

Individuo < c,a 

Í!¡CTmu, C ta¡ío' 1 ' eBtivaci<5n 
í°íf r °. ovario 
Inflorescencia 

ÍS££t¿ bnl,, or™. corola 

fntina COrola 
tntrario, embrión 
Introrsos 
n verso, embrión 
óvulo 

tooluurafcs, brecas 
isostómona, flor 


200 

127 

00 

136 

^27 

no 

120 

148 

■150 

90 

200 

109 

29 

135 

99 

123 

109 

142 

110 
120 
132 
108 
130 
109 

143 
08 
90 

120 


Jugosa, hoja 
Jugoso, tallo 


70 

20 


Isabela 
Lagunas 
Lámina 
Lampino, tallo 
Lanceolada, hoja 
Largo, peciolo 
Larguísimo, id. 
Lateral, embrión 
,, estilo 
,, inflorescencia 
Laterinervadas, hojas 
Látex 

Laticíferos, vasos 
Lecus 
Legumbre 
Lentecidas 
Leñosa, espata 
Leñosas, capas 
Leñoso, tallo 
Lezna, pelos en 


125 

12 

03 
28 
07 

04 
64 

108 

130 

100 

75 

183 

14 

60 

164 

22 

98 

80 

20 

88 


Líber 
Libre, cáliz 
, , ovario 

Lígula 

Liguladas, flores 
Limbo del cáliz 
,, do la corola 

Lineal, hoja 
Linfát icos, pelos 
Lobada, hoja 
Lobulado, disco 
Loculicida, dehiscencia 
Londum 
Lustrosa, hoja 

Ll 

Lleno, tallo 

M 


35 

117 

135 

07 

124 

110 

119 

OS 

88 

09 

144 

150 

32 

70 


Madera 

Marcescente, corola 
Marfil, vegetal 
Marginal, sutura 
Masas polínicas 
Matizada, hoja 
Médula 

Modular, canal 
Medulares, radios 
Meduloso, tallo 
Meiostémona, flor 
Melón id a 

Meloniforme, tallo 

Membranosa, espata, 

Mericarpo 

Morí tal o 

Mcsocarpo 

Mosodermo 

Mesospermo 

Métodos 

Método de Do Candolle 
,, deJussieu 
Micrópilo 

Mixta, inflorescencia 

Monadel fia 

Mon adelfos 

Monandra 

Monandria 

Monoclamídca 

Monoclamídeos 

Monoecia 

Mouoeplginla 

Monoíila, espata 

Monotilo, cáliz 

Monogamia 

Monoginia 


30 

120 

107 

149 
133 

71 

37 

37 

30 

30 

126 

159 

28 

98 

150 
24 

140 

34 

104 

205 

227 
220 
142 
104 

214 
128 
120 

213 — 219 

90 

228 

214 — 219 
224 

98 

114 

217 

215 


253 — 


^Jonohipogiula 

Monoperiginla 

Monupétala 

Monosépalo 

Movimiento fie las plantas 
Mult illoro, pedúnculo 
Multijugadas, hojas 
Múltiplo, fruto 
Musgos 

N 


224 

224 

119 

114 

197 

94 

73 

155 

218 


Necesaria, poligamia 217 

Néctar 

Nectarios • _ 144 

Nervación (le las hojas 74 

Nocturnas, plantas 33 

N (ideo 

Nueulano 158—100 

Nudos 24 

Nudoso, tallo 1 

Nudo vital . 52 

Nueccsilla 141 — 15§ 

Nuez 1®® 

Nutrición de los vegetales 1/3 


Oblongas, ante-ras 
hojas 

Obtusa, hoja 

Occilatorias, anteras 

Octaginia 

Oetandria 

Ojos 

Ombligo 

Ondeadas, hojas 

Opositipenadas, hojas 

Opuestas, hojas 

íl las hojas, inflo- 
rescencias 

Opuestos, estambres 
Orbicular, hoja 
Ordenes 

Orejillas, hoja con 
Organos apendiculares 
derivados 

” de la nutrición 

’’ de la reproducción 

Ortótropo, embrión 
óvulo 

Oval, hoja 
Ovarlo 

Ovoide, antera 
O v obal 
Ovulos 


130 
07 

70 

131 
215 
213 

58 

142 

71 
73 
G5 

105 

127 

G7 

209 

09 

57 

81 

24 

88 

108 

142 

G7 

133 

130 

67 

141 


P 

Panoja 

Pnpilionácea, corola"* 
Palmeada, hoja 
Parílsitas 
Parcial, peciolo 
Pareadas, hojas 
Parénquima 
Parietal, ovario 

placeutación 
,, sutura 
Parí nervad a, b ráctca 
Paripenada, hoja 
Partida, corola 
,, hoja 
Partido, cáliz 
Patología 
Peciolada, hoja 
Pee i ola res, inílorcscencias 
Peciolo 

Pedicelado, ovario 
Pedicelado, vilano 
Pedicelo 
Pedfmculo 
Pegajosa, hoja 
Peloso, tallo 
vilano 
Pellada, hoja 
L’eltiuervada, hoja 
Penadas, hojas 
Peninervada, hoja 
Pentaginia 
Peutandra 
Peutandrla 
Peponida 
Perfoliada, hoja 
Perianto 
\ Pericarpio 
Periearpoide, cúpula 
Pericorolia 
Periférico, embrión 
Periforanto 
Pcrigina, corola 
Perlgínico, disco 
Pei-iglnos, estambres 
Perígono 
Perl pet alia 
Peristaminía 
Persistente, cáliz 
n estilo 
Personada, corola 
Pestañosa, hoja 
Petaloide, cáliz 
Pétalos 

Plnatílida, hoja 
í Pistilo 


101 

120 

69 

43 

65 
73 
10 

135 

137 

149 

05 
73 

122 
- 69 
114 
201 

06 
10G 

63 

139 

153 

94 

94 

70 
29 

153 

06 

75 

72 

75 

215 

120 

213 

159 

66 
113 
145 

97 

224 

168 

96 

122 

143 

19Ü 


224 

224 

117 

140 

124 

69 

117 

119 

68 

1S4 


Plvotante, raíz 

Pixidia 

Pixldio 

Placenta / 

P 1 acent ación 
Placen tari as, líneas 
Planos, filamentos 
Plantas anuales 
,, bienales 
carnívoras 
» epidendras 
n herbáceas 
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APUNTES 


SOBRE 

LAS PLANTAS DE YUCATAN. 


No hay, seguramente, país del globo por insignifi- 
cante que sea eu sus relaciones sociales y en su grado de 
civilización, cuyo reino vegetal no ha sido estudiado 
por comisiones científicas salidas de Europa con aquel 
único objeto, teniendo que arrostrar en muchos los i peli- 
gros consiguientes á la ferocidad desús incultos habi- 
tantes, á la vez que á la de los insectos ponzoñosos, 
la insalubridad del clima etc., etc. Hay Floras de las, 
diferentes localidades del Africa, del Asia y de la Aus- 
tralia. 

La América del Sud ha sido explorada hasta en sus 
más altas montañas. 

La Flora de México fué formada á lo menos en gran 
parte, por españoles, como el Dr. Hernández, sabio 
médico del siglo XVI, enviado por el rey D. Felipe II, 
D. V. Cervantes que fué quien en l 9 de Mayo de 1788 
abrió el jardín botánico, habiendo ya antes descrito 
más de 400 vegetales del país y regenteó por muchos 
años la cátedra de este ramo, por lo que no es extraño 


abunden en la República hombres sabios en tan útil 
como agradable ciencia. 

En unión del Sr. Cervantes, llegó el Sr. D. Antonio 
Cal, que estableció en Puebla una botica que gozó de 
muy buen crédito, y se dedicó á la enseñanza de la Bo- 
tánica y de la Farmacia. A nosotros nos cabe la hon- 
rosa satisfacción de ser discípulos de su hijo, el Sr. 1). 
Mariano, á quien somos deudores de muchas conside- 
raciones. 

Solo á nuestra Península ha cabido la suerte de no 
ser visitada por hombres versados en las ciencias na- 
turales que nos hiciesen conocer los diferentes seres do 
la naturaleza por sus caracteres propios y con el nom- 
bre que los designa la ciencia, sacándonos de la confu- 
sión en que estamos teniendo una misma planta diver- 
sos nombres, ó plantas diferentes el mismo nombre. 
La Divina Sabiduría nos ha dejado entregados á nues- 
tras propias fuerzas, y con su inspiración, tal vez ten- 
gamos algún día la satisfacción de decir : El engrande- 
cimiento de nuestra patria, es todo propio; esta obra 
de solo sus hijos. 

Refiere la tradición que ú principios del siglo pa- 
sado, vivió en V a lladolid D, Ricardo Ozado, natural de 
Roma, que gozó de gran fama de sabiduría, que era- 
médico y curaba con sólo vegetales; pero no dejó nin 
guna descripción de ellos : pues el cuadernito que so le 
atribuye nada tiene de bótanica y poco de medicina 
Dice, por ejemplo : 

A-Kab-xiu, para calenturas remitentes. 

Homax, es laxante, da dolores de vientre si se con- 
tinúa. 

Abzole&h, contra la sarna, ote. 

Para escribir una Flora se necesita tener conoci- 
mientos profundos en Botánica 3 ' su aplicación á ese 
trabajo por ocupación principal; nosotros carecemos 
de esa profundidad, y estamos obligados á ocupamos 
del ejercicio de la farmacia. 

Al publicar estos apuntes de las plantas que hemos 
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recogido por amor á Ja ciencia, lo hacemos cediendo al 
deseo de nuestros apreciables consocios los Sres. Cantón 
y Sauri, y con la esperanza que puedan ser de alguna 
utilidad £L nuesto país. 

De las plantas que aparezcan sin nombre común, 
unas os por no haber conseguido averiguarlo y otras 
por habérselo dado ya á otra planta diferente. 

Gomo son apuntes, no llevaremos ningún orden, 
pero preferiremos describir antes, las más conocidas. 

Además de la descripción Botánica y de las virtudes 
medicinales que en el país se atribuyan á las plantas, 
extractaremos lo que podamos encontrar en los auto- 
res extranjeros, con lo que podremos corregir nuestros 
errores ó afirmarnos en nuestras creencias. 

Croemos cumplir con un deber sagrado al manifes- 
tar que eu este género de trabajos hemos sido ayudados 
muy eficazmente por los ilustrados Sres. D. JoséFont, 1). 
Manuel Aldana Rivas, D. Severo Lara, Cuyetr .10 Naal 
y Juan Polanco, que nos han favorecido ora remitién- 
donos las plantas que hemos estudiado, ora dándonos 
detalles importantes sobre su desarrollo y crecimiento, 
sus virtudes medicinales, nombre vulgar, ete., á quienes 
debemos por tan fina atención, una señalada muestra 
de nuestra gratitud, lo mismo que al Lie D. Pablo Gar- 
cía, que es nuestro colaborador. 

Mérida, Febrero 5 de 1873, 
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ACHICORIA. 


(Lenntodon taraxncum. — L. ) 

{Syngenesia po1ygu.wia, í¿THa/Linneo.)(Compuestachicoriaoca. 

De Candolle.) 

El nombre Leontodón, viene de dos voces griegas, 
que significan León, diente, haciendo alusión á la figura 
que presentan las divisiones do las hojas. Taraxacum, 
de una que significa yo renuevo, por la propiedad la- 
xante de esta planta. 

Desciupción. — La raíz es ahusada, blanca, con rai- 
cillas laterales. En la primera época de su desarrollo, 
echa doce ó catorce hojas radicales en roseta, de 25 íí 
•30 centímetros de largo ; después, del centro de las ho- 
jas sale un tallo sencillo, á veces ramificado, herbáceo, 
anguloso, estriado y fistuloso, que llega hasta la altura 
de un metro, con hojas alternas, abrasadoras, lisas, 
ensanchadas en la extremidad y terminadas por una 
parte del limbo en forma triangular,, algo acorazo- 
nado é irregularmente dentado. El resto de la hoja es 
profund ándente pinatífida, con divisiones que van decre- 
ciendo hacia la base, con las lacinias convexas, (hoja 
rueinada. ) Le la extremidad del tallo sale una umbela, 
compuesta con seis radios, de los cuales dos ó tres son 
unifloros, los otros llevan umbelillas con una, dos ó 
más flores; en la base de la umbela, liay una bráetea 
grande, de color verde, las umbelillas tienen dos bráe- 
teas muy pequeñas, blanquesinas. La flor ó cabezuela 
es compuesta; el cáliz es recargado, con dos series de 
hojuelas, las exteriores más pequeñas; el receptáculo 
desnudo, punteado y plano; todas las floresitas son se- 
miflósculos, amarillo de oro, en forma de lengüeta, den- 
tados en la parte superior, liermafroditas. Lus abenas 
son oblongas, estriadas longitudinalmente, coronadas 
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por un vilano plumoso blanco. Cuando llegan á la ma- 
durez, el cáliz se abre, las hojuelas se doblan hacia 
abajo, el receptáculo se pone convexo y la reunión délos 
vilanos presenta el aspecto de una mota blanca que el 
viento pronto disipa. 

Esta planta nace espontáneamente en lugares ce- 
rrados, como los patios; en el jardín de la plaza prin- 
cipal abunda. Muy pocas veces la liemos visto en las 
calles y caminos. Florece principalmente en los meses 
de Enero á Marzo y de Julio á Septiembre. 

Se usan las hojas en cocimiento ó infusión, como 
tónico ligero, laxante y en las enfermedades del hígado. 

Aunque no es la verdadera Achicoria, (Chicorium 
Intybus. Linneo), es de la misma familia y tribu, y 
tiene las mismas propiedades que aquella. 

¿ C E1 Taraxacum (Diente de león) es muy usado en 
Alemania como remedio popular. Las enfermedades 
en que se aplica principalmente, son las ocasionadas 
por desorden del aparato hepático y de los órganos de 
la digestión. En la inflamación crónica del vaso y del 
hígado, cuando hay falta ó escasez de secreción biliaria, 
y en las afecciones de hidropesía, cuando hay obstruc- 
ción de la viscera, abdominal, puede dar buen resultado 
si se emplea en proporción del grado de exeitamiento. 
Se administra el extracto, cocimiento ó infusión de las 
hojas. La raíz seca y pulverizada, es algunas veces 
mezclada con el cafó, ó tostada, y pulverizada se usa 
como sustitutivo de aquel.” 

( United States Dispensa t ory. ) 

“El Diente de león es tal vez una de las plantas 
medicinales más cosmopolitas, porque además de ser 
tenida como artículo de botica, es muy usado por los 
campesinos en las enfermedades del hígado y en la dis- 
pepsia. Se encuentra con abundancia en Europa, la 
América Central, América del Norte y las regiones Ar- 
ticas. Se reproduce con facilidad por las raíces ó por 
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las semillas que son llevadas por el viento á muelia 
distancia. 

“Se cultiva en la India, donde la raíz es usada de 
varios modos : la forma más común es la de pasta, que 
se obtiene moliendo la raíz fresca, y cociéndola en mol- 
des de lata, en un horno á fuego moderado; después de 
fría, se puede usar y se conserva por mucho tiempo. 
Para preparar el café de diente de león, se lavan las raí- 
ces, se secan al sol, se cortan en pedazos pequeños y se 
tuestan como el café; se pulverizan y á cada nueve on- 
zas de café, se añade una de la raíz molida. En la India 
está muy recomendado el uso ele esta bebida. 

“El lugarteniente Pegson, en una comunicación di- 
rigida á la Sociedad de Agri-horbícUltura de la India, 
pidiendo se aumente el cultivo del diente de león, dice : 
“Los médicos conocen el mérito de esta sustancia, y 
hay muchas personas que deben la vida ai uso del café 
de diente de león.” Se puede considerar como un espe- 
cífico en las enfermedades del hígado, que con frecuencia 
padecen en este paísjlos europeos.” 


( American journal of Pharmucy.-Fbro. 1S72.) 

“Lás hojas contienen: extractivo— cloroíilo— albú- 
mina — azúcar y sales, entre otras, nitrato de potasa.” 

(Boucharchit. Matierc médicaló.) 

“Polex ha extraído un principio amargo, la ta- 
raxina.” • 

(DorvauU V officinc. 8r eúit.) 

COCOTERO. 

Cocos nucífera. 


M onece ¡íí liexandrla L. Palmer as. Jus. 


Descripción.— Las raíces del árbol del coco son bo- 
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rizoide les, a poca profundidad del suelo, poco gruesas 
pero muy abundantes. 

El tallo que tiene de un metro á. un metro y cin- 
cuenta centímetros do circunferencia se eleva como una 
columna ;i la altura de 20 ó 25 metros, está cubierto 
de una corteza cenicienta marcada con zonas circulares 
que son cicatrices formadas por los peciolos de las hojas 
que lian caído. En la parte superior está coronado por 
manojos de hojas que presentan tres posiciones: las de 
la parte más alta- que son las más nuevas están verti- 
cales, las que siguen están casi horizontales y las más 
inferiores inclinadas hacia abajo; esta posición y la 
descoloración que han sufrido algunas de sus partes, 
indica que están al concluir su vida y que pronto 
caerán. Estas hojas ó palmas, .como regularmente las 
llamamos, tienen de largo cuatro ó cinco metros, están 
formadas por cien pares de hojuelas dispuestas en dos 
hileras opuestas sobre el pezón comán; las hojuelas son 
de un metro de largo las que ocupan el medio de la 
hoja, y más cortas á medida que se acercan á las extre- 
midades. El nervio de la hojuela es lo que llamamos 
eliilíj} ele coco. > 

En los ángulos (axilas) de las hojas salen grandes 
espatas leñosas, ovales-oblongas, puntiagudas eu las 
dos extremidades, do un metro de largo, que se abren 
longitudinalmente y sale un espádice ramoso que con- 
tiene las llores; las masculinas en gran número ocupan 
como los dos tercios inferiores de cada ramo, y las fe- 
meninas en corto número, (1 á 6) la parte superior. 
Las llores masculinas tienen el cáliz muy pequeño de 
tres piezas casi triangulares, cóncavas; la corola es de 
tres pétalos coriáceos y amarillentos, ovales erguidos 
que se tocan por los lados, (prefloración valvar,) seis 
estambres con los filamentos alesnados y las anteras 
sagitadas, y un rudimento de ovario con tres estilos. 
El cáliz de las llores femeninas es persistente, de tres sé- 
palos de color rojizo, coriáceos arredondados y cónca- 
vos. La corola presenta los mismos caracteres que el 
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cáliz. Las li 03 uelas dol cáliz se cubren en parte lateral- 
mente y cubren á la corola en la mayor parte de su al- 
tura, (prefloración recargada.) El ovario es oval con 
tres estigmas y tres celdillas, de las cuales sólo una se 
desarrolla. El fruto es una nuez oval basta que ad- 
quiere todo su crecimiento y elíptica de tres lados 
cuando ba sazonado y perdido sus jugos, con un sólo 
embrión. La cubierta exterior (epicarpo) es verdey lisa: 
el mesocarpo está formado de filamentos ásperos y re- 
sistentes que envuelven una cáscara (endocarpo) oval 
oblonga, puntiaguda de consistencia de hueso; en la 
parte superior tiene las señales de tres agujeros, el ma- 
yor que es donde está alojado el germen es el único que 
se abrevios otros dos corresponden á las celdillas 
abortadas. 

En la parte inferior hay una almendra hueca que 
contiene un líquido trasparente ú opalino, do sabor 
muy agradable; este líquido disminuye según que la 
nuez se acerca á su estado de sazón; la carne de la al- 
mendra es muy blanca, primero delgada y muy suave, 
luego más gruesa y dura: en el primer estado le llama- 
mos coco de cuchara, en el segundo coco sazón. Cada 
racimo contiene diez, doce y hasta treinta y dos cocos. 
Fructifica todo el año. 

Las matas de coco se* dan en toda la Península pero 
con más abundancia y de mejor calidad en las playas. 

El fruto es la parte que se utiliza principalmente. 
El agua es refrescante y diurética; la carne que se come 
en su estado natural ó en dulce, es de difícil digestión 
por el mucho aceite que contiene. 

Los cocos tiernos caídos del árbol, se emplean en 
cocimiento, como astringente, en algunas enfermeda- 
des de la boca y en inyecciones contra las leucorreas. 

“La almendra del coco es un excelente remedio para 
matar la tenia ó sea lombriz solitaria. Tiene una ac- 
ción curativa mucho más pronta que las demás sustan- 
cias que regularmente se usan para llenar esta indica- 
ción. Para el efecto, se coge un coco bien hecho, de los 
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caídos de algunos días, en la madrugada se abre y bebe 
el agua que contenga y como á las dos lloras se come 
toda la almendra. SI no se puede mascar se reduce á 
pasta lina en una piedra demoler y se toma, guardando 
dieta, todo el día; en la noche se arroja la solitaria. Al 
día siguiente se toma mi purgante de aceite de higueri- 
lla para arrojar el bagazo del coco y queda concluida 
la curación; sin embarga, á los quiuco días se repite el 
remedio y nunca más se produce el parásito.” 

[Arborloultura Cubana por J. M. Fernández Jimáncz.] 

Esta noticia ha fijado nuestra atención, por la rela- 
ción que tiene con el hecho siguiente que nos refirió un 
médico, hace algunos años. En Febrero do 1868 fui 
llamado para asistir á, I) enfermo de tenia; lo admi- 

nistró el kousso y alguna otra preparación, sin resul- 
tado; luego lo receté la corteza de raíz de granado, pero 
se negó á tomarla. En Marzo, un amigo le dió unos 
pedazos de dulce de coco, diciéndole por broma que era 
bueno para matar la solitaria; a la una dol día, sin 
dieta preparatoria comió el dulce, y el día siguiente pol- 
la. mañana, expulsó como tres varas de la tenia, lo que 
hizo creer al enfermo que en el dulce se ocultaba el me- 
dicamento. 

Creemos debe hacerse un estudio para fijar el verda- 
dero valor de esta sustancia, para combatir una enfer- 
medad que no es rara, como tampoco lo son los enfer- 
mos que se niegan á tomar la corteza de la raíz de 
granado, único medicamento hasta hoy de efecto se- 
guro. 

Puede prepararse una crema para evitar tomar el 
bagazo. 

“Hay en nuestro país un árbol cuyo valor apenas 
conocemos. Propio de los climas tropicales, levanta 
su tallo erguido hasta una altura en que generalmente 
domina á cuantos le rodean. Allí ostenta el airoso 
plumero que forma su copa ; y flexible como el mimbre, 
j uguetea con los vientos y desafía á las tempestades. 
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Rara vez le rinde el más recio huracán, pero suele el 
rayo castigar su osadía, destruyendo de un golpe sus 
hojas, llevando hasta sus raíces la muerte y dejando 
sólo el tronco seco, que como cuerpo sin cabeza, se 
mantiene derecho por muchos años. Este árbol es el 
cocotero, el que vulgarmente conocemos en Campeche 
con el nombre de mata de coco . 

{Mejoras Materiales por T. Aznar Barbnchano.) 

“Esta palmera crece en las cercanías de los mares 
bajo los trópicos y tal vez por toda la tierra. Sin ella, 
las islas del gran océano Pacífico serían inhabitables, y 
los pueblos extendidos sobre la inmensidad de las pla- 
yas ecuatoriales, perecerían de hambre y de sed; no ten- 
drían cabanas ni vestidos; porqueeste árbolles da vino, 
vinagre, aceite, azúcar, crema, cuerdas, telas, vasos! 
madera de construcción, cubiertas para las cabañas, 
etc etc., por lo que con sobrada razón se le ha llamado 
el Rey de los vegetales. 

Pe la almendra se saca por expresión casi la mitad 
de su peso de aceite incoloro, casi tan fluido y claro 
como el agua, á la temperatura común de los trópicos 
pero que se solidifica á 16 ó 18° centígrado, quedando 
opaco, y sólido. Cuando está reciente se emplea en la 
preparación de los alimentos, pero muy pronto se en- 
rancia y sólo sirve fiara el alumbrado ó para hacer ja- 
bón. Con la sosa lo forma muy duro y quebradizo y 
hace con el agua una espuma abundantísima, mayor 
q ue ninguna otra grasa. 

[Guihourt. Bistoirc des drogues simples.'] 
Tiene el grave inconveniente de dejar el desagrada- 
ble olor de coco rancio á los cuerpos lavados con él, aun- 
que el jabón esté aromatizado. 

CAIRDOSANTO. 

Argúmonc mexicana. Poliandria monogynin. P. 

Familia de las Papaveráceas. Jus. 

La palabra argéinone viene del griego que significa 
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niihr de ojo por la propiedad que se le atribuía de curar 
esta enfermedad. 

En México la llaman chica.lote, en los Estados— Uni- 
dos y en Europa adormidera espinosa, 6 adormidera 
de México , y los españoles, á los frutos, higos de I 
infierno. 

La raíz es ahusada y sencilla. El tallo es recto, 
glauco, algo comprimido, ramoso, con espinas y de 50 
centímetros á 1 metro de alto. Las hojas son abraza- 
doras, alternas, de 15 á, 20 centímetros de largo, con di- 
visiones profundas y simétricas, (¡liuatífldas) dentadas, 
espinosas en los nervios y en los bordes; la cara supe- 
rior es verde con franjas blanquecinas, la, inferior 
glauca. Contienen, lo mismo que el tallo, un jugo ama- 
rillo acre. Las flores son solitarias, terminales. El cá- 
liz es de tres hojuelas caducas; la corola de seis pétalos 
amarillos, más anchos en la parte superior que en Ja in- 
ferior, se cubren lateral y longitudinalmente, (prefloru- 
ción recargada) caedizos. 

Muchos estambres, insertos en el receptáculo (liypo- 
gynicos) con los filamentos cilindricos, las anteras 
amarillas, oblongas, con la extremidad enrollada, se 
abren longitudinalmente por la parte exterior, de dos 
celdillas. El ovario es oval, de una celdilla, el estigma 
sentado, globoso, rojo-obsenro y persistente. El fruto 
es una cápsula oval, espinosa, con cinco ángulos, coro- 
nada por el estigma, de una celdilla que se abre en la 
parte superior por cinco válvulas incompletas, contiene 
muchos óvulos, adheridos á cinco trofospermas latera- 
les muy delgados. Las semillas son negras y rugosas, 
casi redondas, muy pequeñas. Esta planta se encuen- 
tra con abundancia, de Diciembre á Marzo, en diferen- 
tes lugares de la ciudad, en los patios y en las calles de 
los barrios. Como remedio popular se usa el coci- 
miento de las hojas para tomar por agua común en las 
enfermedades del hígado, del vaso y en la ictericia; las 
semillas se toman en emulsión, y aun tragadas enteras 
Como purgantes. Ni en los caracteres botánicos de la 
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flor ni en sus propiedades medicinales, tiene nada de 
común con el verdadero cardo Santo: (Carduus benedic- 
tus) este es silvestre en la Isla del Carmen. 

“Esta papaverácea fue traída á Europa á fines del 
siglo XYI. Figura en nuestros jardines entre las plantas 
de adorno. La medicina se ha ocupado poco de ella, 
apesar de la, actividad fisiológica de sus diferentes 
partes. 

Todas las partes de la planta contienen morfina en 
corta cantidad. Las semillas han dado 30% de aceite, 
algo amarillo, de sabor ligeramente acre, pero no desa- 
gradable. Puede emplearse en la piqtura, en el alum- 
brado y para la preparación del jabón. La torta que 
queda después de esprimido el aceite es rico en ázoe lo 
que la hace colocar entre los abonos animales. Efectos 
fisiológicos riel aceite. El autor ha hecho las primeras 
experiencias sobre él mismo : 30 gotas le produjeron 
deposiciones, náuseas y vómitos. El mismo efecto ha 
obtenido en muchas personas de diferentes sexos y 
edades. Su energía es casi igual á la de algunas eufor- 
biáceas. 5 ’ 

( TliCse sou tenue par Mr. Charbonicr.) 

“Adormidera espinosa.” — Esta planta crece en los 
Estados del 8-0 y O de la Unión Americana, en México, 
las Indias Orientales, Brasil y en muchos lugares del 
Africa y Asia. *De la relación de diferentes autores 
resulta que la planta es emética, purgante y narcótica. 
El jugo que es acre, se lia usado interiormente para * 
combatir erupciones cutáneas rebeldes, y exteriormente 
contra los chancros, y enfermedades de los ojos. Las 
flores se han administrado como pectorales y soporí- 
feras. Pero la parte más estimada son las semillas que 
son pequeñas, redondas, negras y ásperas. Una in- 
fusión preparada con una libra de agua y dos dragmas 
de semillas, obra, según dicen, como emética. A dosis 
más corta son purgantes. Según el Dr. Iiamilton, unen 
á la propiedad purgante el ser anodinas y narcóticas*, 
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101 Dr. Affleck de Jamaica, lia obtenido buenos efectos 
en los cólicos ventosos administrando tres dosis de una 
emulsión preparada con odio granos de semillas repe- 
tida cada media hora. 

( U. 8. Dispensatory.) 

PAPAYERO. 

(En ol idioma mayo, PUT.) 

Curien papnyn. DitecUi t/rcamlria. L. 

Familia de las Papayaceas. 

El tallo es cilindrico, recto, sencillo, pocas veces ra- 
mificado, de consistencia y suave lactesente; llega á la al- 
tura de 5 ti G metros cou una circunferencia de GO á 70 
centímetros; tiene una epidermis muy delgada, cenicienta 
ó aplomada, marcada con las cicatrices que lian dejado 
las hojas caídas; estas, unas veces están sólo en la parte 
superior y la mata presenta el aspecto de una palmera; 
otras, llegan hasta la mitad del tronco colocadas en 
puntos alternos. El pezón es largo de 60 á G5 centíme- 
tros, y fistuloso; la lámina es de 40 á 45 centímetros, 
palmeada, con nueve divisiones profundas y las divisio- 
nes pinatífidas, la cara superior es verde claro, áspera; la 
inferior es verde más subido con nervios y venas promi- 
nentes. Los órganos sexuales están en plantas separa- 
das. Las flores masculinas son blanco-amarillentas, 
de olor suave, dispuestas en largos racimos ramifica- 
dos, colgantes que nacen en la parte superior en los án- 
gulos ó axilas de las hojas. El cáliz es pequeñísimo con 
5 dientes. La corola hypógina en forma de embudo, el 
tubo de 25 milímetros, el limbo amarillo en la parte in- 
terior con 5 divisiones. 

Tienen 10 estambres insertos en la garganta, colo- 
cados en dos series; los opuestos á las divisiones más 
largos, con filamentos cortos y vellosos, los altemos, 
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sin filamentos (anteras sentadas) las autoras son oblon- 
gas, de dos celdillas qne se abren hacia la parte interior. 
Un rudimento de ovario, con un estilo. 

Las flores femeninas son solitarias, ó en racimos de 
2 6 4, axilares, con un pedúnculo muy corto. 101 cáliz 
tiene 5 dientes, la corola 5 pétalos Oblongos, de 5 centí- 
metros, de color amarillo claro, hypúginos que se cu- 
bren en parte lateralmente en forma espiral (preflora- 
ción torcida). El ovario es sentado, libre, de una cel- 
dilla, con 5 trofospennas parietales, á los que están 
adheridos muchos óvulos; estilo cortísimo: estigma 
radiado con 5 divisiones subdivididas en la parto supe- 
rior. El fruto es una baya oval, pulposa, de color 
amarillo interiormente, de olor suave particular, de 
sabor dulce, con 5 ángulos poco marcados y de una 
sola cavidad ; contiene muchas semillas envuelta cada 
una en un saco membranoso, transparente, que con- 
tiene un líquido acuoso. La cubierta (testa) es de color 
obscuro, esponjosa, gruesa y rugosa; la cara interior os 
lisa y negra. El grano tiene una película rojiza, y una 
almendra blanca y aceitosa, estrujado cuando es re- 
ciente, desprende un olor semejante al del fruto, puro 
más débil j estando seco es inodoro. 

Los frutos bien maduros se comeu en su estado 
natural, ó se preparan en conserva cuando empiezan á 
madurar. Las raíces que dicen son parecidas á la 
yuca, también se hacen en dulce. 

Aunque esta planta se siembra y cuida en la huerta 
también sale y crece espontáneamente en otros muchos 
lugares; pero el fruto de las cultivadas es mucho mayor, 
pues tienen hasta 50 centímetros de largo con un en- 
sanchamiento en su mitad inferior de 40 á 45 centíme-' 
tros de circunferencia. Los frutos de las otras, apenas 
llegarán á la mitad de estas dimensiones. Lla.y tam- 
bién una variedad llamada papaya de pájaro, cuyos 
frutos son de 8 á 10 centímetros. 

Las hojas las emplean las lavanderas para dar 
fuerza á la legía. 


I 
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Fructifica, principalmente, en los meses ele Agosto 
á Enero. 

“Las semillas, la leche que sale de la fruta verde he- 
rida y las raíces tienen propiedades vermicidas muy po- 
derosas, producen un efecto seguro sin ningún riesgo. 
Una cneharaditn de leche de papaya recién cogida y 
mezclada, con una cucharada de leche de vaca consti- 
tuye para los niños un vermicida seguro é inocente, de 
modo que se les puede repetir dos ó tres veces al día sin 
inconveniente alguno; para los adultos se empleará una 
cuchara grande repetida dos 6 tres veces al día. Esta 
leche ¡i. de estar recién cogida, porque cuando está seca 
no produce efecto.” 

“Con un puñado de raíces frescas y inedia botella 
de agua se hace un cocimiento que se endulza y torna 
durante el día y produce tan buen efecto como la leche; 
por lo dicho se vfi que este árbol suministra el mejor 
vermicida de las Antillas, porque su poder antihelmín- 
tico es seguro y está siempre á la mano, además, su 
uso está exento de todo peligro ; por consiguiente se le 
deberá preferir á los demás para la expulsión de las 
lombrices.” 

“ Para recoger la leche se hacen incisiones en las 
frutas verdes de modo que sólo se corte la cáscara. 

“La leche de esta fruta tiene la propiedad bastante 
singular de ablandar la carne; para esto basta dejar 
remojada la carne fresca por un cuarto de hora en 
agua que Contenga disuelta cierta cantidad de esa 

-leche; se consigue igual efecto envolviendo la carne en 

las hojas y dejándola como media hora.” 

“El cocimiento de las hojas también produce buen 
efecto como vermicida. Con el jugo de las, papayas 
maduras cocidas en el horno se prepara con azú- 
car un lamedor 6 jarabe que tiene poder de aliviar la 
tos hasta en los tísicos llegados al último grado. Se 
administra por cucharadas dos ó tres veces al día, y 
también sirve para endulzar sus bebidas. El jugo es- 
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primido de las papayas maduras se usa como cosmético 
y dicen que quita las pecas.” 

“La leche se emplea también tópicamente para ma- 
tar las niguas. Las flores tiernas tienen propiedades 
pectorales bastante pronunciadas, de manera que se las 
debe hacer entrar en las tisanas correspondientes.” 
“Estos frutos verdes y pintones se comen guisados 
con carne, tienen casi el gusto de la alcachofa. 

[yL rboricultuni cubana, por J. M. Fernández y Jiménez .] 

“Los naturales de las colonias francesas usan la s 
hojas para lavar el lienzo en lugar del jabón.” 

Como planta medicinal, la papaya merece ser 
conocida. Hernández hace mucho tiempo dijo: que el 
jugo del fruto no maduro, era un vermífugo poderoso; 
lo que ha sido confirmado por Charpentier Cossigni! 
Una dosis es suficiente para producir la curación por 
abundantes que sean esos parásitos. Otro escritor 
francés, (Poupce Desportes) recomienda el polvo de la 
semilla en lugar del jugo.” 

“Pero la propiedad más extraordinaria del árbol 
de la papaya, es la que ha referido según creo, Brown el 
primero, en su Historia natural de Jamaica, á saber: 
que el agua impregnada con el jugo lechoso de este ár- 
bol tiene la propiedad de hacer suave cualquier carne 
que se lave con ella y si se deja remojada por algún 
tiempo la reduce á pedazos filamentosos. También se 
ha observado, que los puercos y otros animales alimen- 
tados con papayas, tienen la carne muy tierna y de 
buen sabor, si se come poco después de matado el ani- 
mal; pero que pronto entra en putrefacción.” 

“El poder que tiene el jugo del tronco, de las hojas * 
y del fruto del papayero, y aún las exhalaciones de 
la planta, para destruir la cohesión de lá fibra mus- 
cular y obrar sobre la fibrina de la sangre, es muy 
conocido en las Islas Barbadas; los habitantes lo apro- 
vechan para hacer más gustosas las carnes que les sir ven 
de alimento. Si con el jugo lechoso acabado de sacar 
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por incisiones hechas al tronco ó á los frutos verdes, se 
unta la carne dura de algún animal y se asa, las fibras 
pierden completamente su cohesión y la carne cae délos 
huesos ó se la separa con un lijero esfuerzo. Si se usa 
una cantidad corta del jugo, la camequeda suave, pero 
como es difícil calcular la cantidad necesaria para pro- 
ducir este efecto en el grado conveniente, sin exponerse 
& que la carne se despedace, se ha recurrido al medio 
míis simple de colgarla por cierto tiempo, en el tronco 
del árbol. Un amigo nuestro tenía lacostumbre de pre- 
parar así la carne para su mesa, observando en el reloj 
el tiempo que debía estar colgada.” 

“El jugo de la papaya diluido en agua, ha sido ad- 
ministrado en bebida, con buenos efectos, en las enfer- 
medades inflamatorias y en la tos de algunos ani- 
males.” 

“Este jugo lia sido aualizado por Vauquelín, quien 
lo considera como una sustancia en alto grado ani- 
malizada. , , , . . 

[1 Vight, Jllwstr. orlad, fioíany.] 

Contiene según este químico: agua, albúmina y 
grasa. Bossingault lia encontrado: fibrina vegetal, 
azúcar, cera y resina. 

Según Mr. Wight, en la India se consigue que el pa- 
payero se ramifique hiriéndole profundamente el tronco, 
y entonces los dos sexos están enla misma planta. Los 
pocoSqueen esta ciudad hemos visto ramificados, tienen 
los ramos muy cortos y siempre con puras llores feme- 
ninas. Don José Antonio Castilla, nos ha informado 
que en su finca hay una planta que se ramificó á conse- 
cuencia de haberse quebrado el tronco accidentalmente. 
Don José Font, dice: que en su hacienda, en el partido 
de Izamal, es común que se ramifiquen sin sufrir nin- 
guna operación, pero ambos señores están acordes en 
que sólo llevan flores femeninas y producen frutos pe- 
queños. 

Siendo las semillas oleaginosas, debe preferirse ad- 
ministrarlas en emulsión, cuando son recientes. 
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El Sr. D. José Font, hace la observación que nos 
parece muy acertada, y recomendamos al estudio de los 
señores facultativos: que puede utilizarse la propiedad 
del jugo de esta planta de disgregar la carne, para ayu- 
darlas digestiones laboriosas en sustitución de la pepsina- 
cuyo precio es muy elevado, su preparación larga y pe- 
nosa y lo que es peor, de una acción muy variable y 
dudosa. 


CHAMIGO, ESTRAMONIO. 

Datura stramoniuui. Pentandria monogynia. L. 

Familia cío la Solanáceas. 

En México lo llaman toloachi y yerba hedionda; en 
Jos Estados Unidos y en Europa; manzana espinosa , 
yerba de los hechiceros , manzana, del diablo r etc. 

La raíz es ahusada y sencilla. 

El tallo es herbáceo, dividido en ramos abiertos, 
ahorquillados, cubiertos de .pelos suaves y cortos, (pu- 
bescente) verde y en partes morado, principalmente en 
la división de los ramos. 

Las hojas son alternas, los peciolos de 8 á 10 centí- 
metros de largo, y la lámina do 20 á 25, suave, oval- 
aguda y angulosa; la cara superior es verde obscuro, la 
inferior verde muy claro con un nervio y venas promi- 
nentes. 

Las flores son solitarias, nacen en la bi-furcación de 
los ramos, erguidas, con el pedúnculo muy corto; el cá- 
liz es tubuloso, de 12 centímetros, pubescente, infla- 
mado en casi toda su longitud, con 5 costados termi- 
nados en 5 dientes agudos; el tubo se desprende circu- 
larmente de la parte inferior que es persistente y está 
soldada con la base del ovario. 

La corola es blanca, liypogina, en forma de em- 
budo, con el tubo de 18 centímetros, con 5 pliegues lon- 
gitudinales; el limbo es abierto, extendido, con 10 lóbu* 
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los terminados en dientes puntiagudos; tiene 5 estam- 
bres insertos en el Cubo y un poco más corto que ella, 
(inclusos;) los filamentos son aleznados, las anteras 
oblongas, comprimidas, obtusas y se abren longitudi- 
nalmente. El ovario es casi piramidal, cubierto de pe- 
los gruesos; el estilo es cilindrico y liso; el estigma com- 
primido, arredondado, de dos láminas con bordes glan- 
dulosos. El fruto es una cápsula globosa que tiene en 
la parto inferior la base del cáliz, doblado hacia abajo, 
(revuelto,) de 4 á 5 centímetros de alto, cubierto de es- 
pinas agudas, pubescente, -con 4 celdillas; dos están for- 
madas por un tabique verdadero y las otras dos por 
uno falso; de éste salen dos láminas á derecha é iz- 
quierda y forman los trofospermas ó placentas. 

Las semillas son muchas, comprimidas, amñona- 
ilas, de superficio áspera, con un lado del margen on- 
deado, amarillo-rojizas antes de su madurez, negras 
después. •. 

Las hojas tienen olor fuerte desagradable. Las 
flores se abren en la tarde a,l declinar el sol y se cierran 
al medio día. 

Sale de preferencia en los lugares en que se acu- 
mulan basuras como en los cabos de la ciudad, algunas 
calles de los barrios; abunda de Julio á Enero. 

Como remedió popular, se aplican las hojas en los 
dolores nerviosos; la medicina usa el extracto de las 
hojas y la tintura de las Bemillas. 

Algunos autores al describir esta planta, dicen que 
el pistilo es más largo que los estambres; hemos no- 
tado que en algunas plantas lo es, pero generalmente 
es más corto, por lo que no debe hacerse mérito de este 
carácter. 

“Las soláneas virosas empiezan á ocupar ya el alto 
puesto que algún día tendrán en la terapéutica; cada, 
año, nuevos hechos vienen á comprobar su innegable 
utilidad, cuando se las administra con acierto. 

La familia de las soláneas es una de las más intere- 
santes bajo el punto de vista médico : contiene venenos 
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enérgicos; las hojas, los tallos, las raíces y los frutos de 
muchas de sus especies son venenosas; sin embargo, h' a y 
muchas plantas de esta familia que se emplean como 
alimento de los hombres y de los animales. El princi- 
pio activo de muchas especies, tiene una acción particu- 
lar sobre la pupila : la dilata. 

En general, las raíces de las soláneas son estupefa- 
cientes, como la de la belladona, el tabaco, etc.; las ho- 
jas tienen la misma propiedad, tales son las del estra- 
monio, belladona, etc.; entre los frutoB hay muchos ve- 
nenosos como los del estramonio, etc., y otros comesti- 
bles como los tomates, los chiles, las berenjenas, etc. 

Propiedades fisiológicas de las soláneas virosas. 

Se puede formar, resx^ecto á las propiedades medici- 
nales, varias categorías en la familia de las soláneas. 
Ea más notable es la de las soláneas virosas, cuyas 
especies principales son del género Atropa, Datura, 
Hyoscyamus. Las especies cuyas propiedades están 
mejor conocidas, son el estramonio, la belladona y el 
beleño negro. 

Leyendo con atención la relación de los numerosos 
envenenamientos ocasionados por las diferentes solá- 
neas virosas, se admira la gran semojcnza de los sínto- 
mas; la única diferencia que se nota es la dosis del 
agente tóxico. El estramonio es dos ó tres veces más 
activo que la belladona, y ésta dos ó tres veces más que 
el beleño; últimamente se han observado algunas dife- 
rencias de que trataremos. 

Cuando se aplican las preparaciones de estramonio 
sobre la piel privada de la epidermis, producon una 
fuerte irritación; las de beleño no ejercen esta acción lo- 
cal. Este carácter que conviene señalar, había hecho 
separar estos agentes según una clasificación mucho 
tiempo seguida en Francia ; pero existen analogías tan 
grandes entre estas substancias, que es necesario abste- 
nerse de separarlas. 

Se conoce gran número de envenenamientos causa- 
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dos por las hojas y las semillas del estramonio. Lob 
hechiceros las empleaban principalmente para producir 
alucinaciones fantásticas y hacer asistir á los crédulos 
á las sesiones del Sabbat (*) y proporcionar & l° s 
amantes goces imaginarios. Es muy sabida la historia 
de una compañía de ladrones conocida con el nombre 
de adormecedores, que mezclaban polvos de semilla de 
estramonio ó do belladona al tabaco que ofrecían á sus 
víctimas. Uno de los efectos que produce el estramo- 
nio, os el delirio que unas veces es triste y otras alegre, 
pero siempre acompañado de alucinaciones extrañas, 
de visiones fantásticas, lo que ha hecho que al estramo- 
nio y á la belladona les den los nombres de yerba de los 
hechiceros , yerba del diablo.” 

“Todas las soláneas virosas pueden reemplazarse 
las unas á las otras en sus usos terapéuticos, teniendo 
presente la diferencia en la dosis.” 

“ El estramonio, es la más temible de las soláneas 
virosas de que hemos hablado. Storek parece que fué 
el primero que lo usó para combatir la demencia y la 
epilepsia. Este medio no ha dado buen resultado á la 
mayor parte de los médicos que han repetido los ensa- 
yos ; pero se puede emplear con éxito en todos los casos 
en que conviene la belladona ; así se le ha recomendado 
contra la coqueluche, las neuralgias, los reumatismos! 
los dolores, etc. Se refieren muchos casos de enferme- 
dades asmáticas curadas ó aliviadas fumando cigarros 
de estramonio.” 

“ Las hojas frescas del estramonio, contienen según 
Prommitz: extractivo gomoso, 0,58; extractivo, 0,6 - 
fécula, 0,64; albúmina, 0,15; resina, 0,12; sales, 0,23.’ 
leñoso, 3,15. Brandes encontró en las hojas y en laa 
semillas un álcali vegetal, la daturma.” 

Hace algún tiempo que Mr. Jobert (de Lainballej 
reemplaza las preparaciones de belladona por una 

(*) Keuniones nocturnas que los Ignorantes creían 
para qué los liecUlceroB añorasen al diablo. eran 
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solución de daturina, fundándose en las condiciones 
siguientes : 

1^ La daturina es tres veces más activa que la 
atropina, por consiguiente las dosis deben ser tres 
veces menores. 

2“ Introducida en los párpados, no causa dolor, 
ni empaña la vista. 

3* Los efectos de la daturina- son más constantes 
que los de la belladona, y su acción persiste más tiem- 
po. ( Ann . (Vocul). 

La daturina no ha entrado todavía en la práctica 
común. Es interesante estudiar comparativamente los 
efectos fisiológicos de la daturina y de la atropina.” 

( Bouchard&t wat. medie.) 


CAMPANILLA. 

Theretia nerii folia. De Cnnd. 

Cervera thevetia Lln. Pon tandria monogynhi. 

Familia, de las Apocineas. 

(En idioma mayo, ACITZ.) 

Es un árbol de cinco á seis metros de altura y 28 
centímetros de circunferencia, con una epidermis gris 6 
cenicienta ; en algunos se notan cicatrices horizontales 
ó grietas longitudinales : ramoso, con ramos erguidos. 

Las hojas están en la parte superior de los ramos, 
alternas, con el pezón cortísimo ; la lámina de 17 centí- 
metros de largo y 10 milímetros de ancho, terminada 
en punta en las dos extremidades; la cara superior 
verde obscuro', muy lisa y lustrosa; la inferior verde 
muy claro, lampiña, con un nervio central y venitas 
oblicuas visibles en la cara superior; el margen enterí- 
simo y doblado hacia abajo, (revuelto). 

Las flores, están en cimas (copas) de 2 á 5, en las 
extremidades de los ramos. El cáliz es persistente con 
5 divisiones que llegan hasta su . base, lanceolado- 
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agudas, lampiñas que se cubren en parte por los lados 
(preíloración recargada); la corola es hipogyna, de 
color amarillo claro al exterior y subido al interior, e 1 
tubo y parte de los lóbulos, verdosos; hypoeraterimorfa 
de 7 centímetros de largo,, con el tubo eampanulado, 
caediza, con 5 divisiones profundas, los lóbulos de 25 
milímetros de ancho, dispuestos en espiral de izquierda 
á derecha (preíloración torcida); la garganta está ce- 
rrada por 5 apéndices agudos cubiertos de pelos blan_ 
eos ; inmediatamente debajo, están los estambi'es alter- 
nando con los lóbulos de la corola; las anteras son 
sentadas, agudas, aproximadas, (conniventes) y se 
abren por dos hendiduras laterales; el tubo es velludo 
interiormente. Los ovarios son dos, soldados, con dos 
líneas cruzadas que forman cuatro divisiones, ceñidos 
por un anillo carnoso que tiene en la parte superior 5 
dentaduras arredondadas, alternas con los lóbulos del 
cáliz ; el estilo es cilindrico ; el estigma es verdoso, en 
cabezuela, con 10 lados en su base, cónico y bífido en la 
parte superior. El fruto es una drupa de forma irre- 
gular ovoidea ó globosa, verde, con una prominencia en 
la parte media que se extiende hasta cerca de su base, 
cruzada por dos surcos poco marcados que se dirigen á 
los lados y terminan en dos pequeñas cavidades. 

El epienrpo es iiso, el mesoearpo blanco-verdoso y 
lechoso ;. el ondocarpo leñoso de color amarillo sucio, 
de la misma forma que el fruto, con un tabique leñoso 
completo en la dirección de su menor diámetro y dos 
falsos en la. dirección de su longitud ; debe tener cuatro 
semillas, pero regularmente sólo tiene dos por abortos 
de'las otras. Las semillas son planas del laclo del hilo 
y convexas del otro, con una ala corta en el margen , 
los cotiledones ó cuerpos que forman la almendra son 
desiguales, algo arredondados y aceitosos. 

Se encuentra en diferentes lugares de la ciudad, aun- 
que no con abundancia; prefiere los lugares húmedos. 

Florece todo el año, principalmente de J unió á 
Febrero. 
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Las flores tienen olor suave y agradable, pero que & 
muchas personas causa malestar en la cabeza y aun 
dicen que produce hemorragias nasales. 

Toda la planta contiene un jugo lechoso que os 
reputado como veneno, y que aplicado con un algodón 
en las muelas cariadas, las hace salir á pedazos. 

El Sr. D. Alfonso Herrera, de México, en un artículo 
que publicó en “La Naturaleza” sobre el Yoyote (The- 
vetia Ieotli. D. C.) planta muy parecida á nuestra 
campanilla, dice: 

“El sabio médico de Felipe II, nos refiere que los 
antiguos mexicanos empleaban el jugo lechoso que con 
abundancia contiene este árbol, para curar la sordera 
y la sarna; á las hojas aplicadas tópicamente, les atri- 
buían la propiedad de quitar los dolores de muelas y do 
resolver los tumores ; los frutos, por último, so aprove- 
chaban en la curación do las úlceras. En la actualidad 
estos mismos frutos tienen el nombre original de huesos 
ó codos de fraile, seguramente por la semejanza que el 
vulgo ha encontrado entre la forma do ellos y la del 
codo humano: entre la gente vulgar las semillas gozan 
de gran reputación como anti-hemorroidales, aplicadas 
tópicamente después de haberlas triturado y mezclado 
con sebo.” 

El Sr. Herrera ha extraído de las semillas, aceite 
fijo, caserna vegetal, materia extractiva y una gluco- 
sida blanca, cristalizada en prismas de cuatro caras 
inodora y muy acre, soluble en el alcohol; propono 
llamarle tevetosa, y cree que su acción enérgica será 
más tarde utilizada en la medicina, tal vez con mayores 
ventajas que el curaro. 

De las experiencias que el Sr. Hidalgo Carpió ha he- 
cho con esta substancia en varios animales, infiere : 

“1 Q Que la tevetosa, es muy venenosa, .pues la 
pequeña cantidad de cinco centigramos ha bastado para 
determinar la muerte de un perro de talla menos que 
mediana, en poco más de llora y media.” 

“2 9 Que tiene una acción vomitiva violenta quede- 
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pende de su acción directa sobre el sistema nervioso, 
semejante á la del tártaro.” 

“3® Que obra sobre la respiración haciéndola difí- 
cil, por una parálisis á lo que parece cada vez más com- 
pleta de los músculos externos de la respiración.” 

Mr. 'Wight, (Illustrof. Ind. botany), tratando de las 
Apocineas, dice: 

“En esta familia como en la mayor parte de las que 
contienen jugo lechoso, hay plantas muy activas y ve- 
nenos violentos; también las hay de acción moderada 
y aún de frutos comestiblesr El fruto del Tangliinia 
venenífera de Madagascar, que es del tamaño de una 
almendra, puede envenenar á veinte personas. Los fru- 
tas del Caríssa carandas se preparan en jarabe, jalea ó 
conserva. Las semillas del Cerrera mangas son vene- 
nosas, pero á dosis cortas obran como eméticos, el jugo 
es purgante y las hojas se emplean en Java en sustitu- 
ción á. las del Sen. Los géneros Allamanda y Thevetia, 
tienen casi las mismas propiedades: ambos son veneno- 
sos, pero administrados con prudencia obran como pur- 
gantes seguros. La corteza del Thevetia neriifolia, (que 
es nuestra Campanilla,) dicen que es un febrífugo tan 
poderoso que dos granos equivalen á una dosis de cor- 
teza de quina, (% onza).” 

FLOR DE MAYO. 

BABA0N1CTÉ. 

Plumería rubra. Potandrla monogyuia. 

Familia de. las Apocineas. 


Es un árbol de 6 á 7 metros de altura y de 40 d 
50 centímetros de circünfereneia, ramoso, con ramos 
abiertos. 1 

La corteza del tronco es gris ó cenicienta; la de los 
ramos en la parte superior, aplomada de aspecto me- 
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tálico, con las cicatrices de las hojas que lian caído; en 
la extremidad, verde subido; los ramos estfi.il desnudos 
en su mayor parte. La madera es blanca y suave. To- 
da la planta contiene un jugo lechoso abundante. 

Las hojas están alternas en las extremidades de los 
ramos; el pezón es de 7 á 9 centímetros de largo, glnn. 
duloso un poco arriba de la base; la lámina do 38 á 40 
centímetros de largo y de 10 á 13 de ancho, elíptico- 
oblonga, aguda en lasdos extremidades; la cara superior 
es verde-obscuro y lisa-, la inferior verdosa con un ner- 
vio central prominente de color ligeramente rojizo y 
nervios secundarios blanquecinos, casi horizontales, 
que como á un milímetro del borde so dirigen liáeia 
la punta y alcanzándose unos á otros, forman como 
dos nervios laterales algo ondeados. 

Las flores están en copas terminales, con 18. 20 ó 
más flores. Los pedúnculos y los pedicelos son purpú- 
reos, éstos son de 25 á 28 milímetros. El cáliz os pe- 
queñísimo con 5 divisiones arredondadas, de estiva- 
eión quineuncial. 

La corola es hipogyna, en forma de embudo, con el 
tubo algo curvo, de (los centímetros de largo, el limbo 
abierto con cinco lóbulos erguidos, obovado-oblongos 
dispuestos en espiral de izquierda á, derecha, (preflora- 
ción torcida), los lóbulos Bon rosados en la parte exte- 
rior, rojo-azafranados en la interior, poco más largos 
que el tubo; la garganta y el tubo son pubescentes. 

Los estambres están insertos en un ensanchamiento 
de la parte inferior del tubo; los filamentos son cortí- 
simos, las anteras oblongas, agudas, aproximadas, 
(conniventes), y se abren por la parte interior, (intror- 
sas); el polen es pulverulento, carácter que sirvió de 
fundamento para separar esta, familia de la de las As- 
clepiades, que lo tienen en masas agrumadas. 

Ovarios, dos, ovoideos, ceñidos por un disco carnoso; 
un estilo mujr corto y un estigma bífido. 

El fruto son dos folículos horizontales, coriáceos, pun- 
tiagudos, de color gris ó negruzco cuando están secos. 
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" ele 17 centímetros ele largo y 5 de circunferencia; se 
abren por la sutura ventral, la parte interior es amarillo 
sucio y lisa. 

Las semillas son oblongas, comprimidas, (de 2 centí- 
metros) con una ala membranosa más larga que ella, 
dispuestas en cuatro séries recargadas. 

Hay otras especies, como la 

Ensalada. Plumería tricolor. 

Tiene el tubo algo curvo, los lóbulos obovados de do- 
ble longitud que el tubo, extendidos; por dentro son 
rosados y color de azafrán, por la parte exterior mi 
tad blancos y mitad rosados; la garganta y el tubo 
pubescentes. 

La colorada. ( Cliacnicté .) P. purpúrea. 

Con el tubo recto, los lóbulos obovado-arredondados, 
de doble longitud que el tubo, de color rojo obscuro, la 
garganta ligeramente azafranada y pubescente. 

El Xtuhuí. P. púdica, 

Flores de amarillo claro cuyo limbo no se abre. 

La blanca. P. bi-color. 

Con el tubo curvo, los lóbulos obovados, erguidos, 
de doble longitud que el tubo, blanco de leche y la 
garganta amarilla. 

Tenemos otras especies y variedades, tanto déla blan- 
ca como de las otras, que se distinguen por la rectitud 
ó curvatura del tubo, la proporción y figura de los 
lóbulos, la de las hojas y folículos. Entre las blancas 
hay alguna de flores inodoras, pero todas las otras 
tienen un aroma suave, muy agradable. 

Las flores del Xtuhuí se preparan en dulce con cirue- 
las ó siricotes y también en jarabe para combatir la 
tos que en idioma mayo tiene este mismo nombre. Las 
otras sirven de adorno principalmente en los templos, 
ensartadas en hilos alternando los colores, las cuelgan 
formando ondas, ó en los chilibes de las palmas de 
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los cocos que doblados en diferentes direcciones forman 
figuras caprichosas que recrean la vista y aun más el 
olfato. 

Se les llama Plores de ¡Mayo porque en ese mes se 
dan con gran abundancia, pero las hay desde Marzo 
hasta Octubre ó Noviembre. 

Son árboles muy propagados en todos los barrios do 
esta ciudad y demás poblaciones de la Península. 


TABACO. 

. Nicotina a tnbacum. Pentandría monngyniu. 

Familia de las Solaneas. 

(En idioma mayo, ELuutz.) 

El tabaco es una planta de tallo herbáceo, erguido 
cilindrico, de GO centímetros á 1 metro 50 de altura’ 
cubierto de pelos cortos y suaves, (pubescente), gluti- 
noso lo mismo que las otras partes de la planta. 

Las hojas son alternas, sentadas, abrazaderas y li- 
gemínente escurridas en la base, con dos lóbulos arre- 
dondados en forma de orejuelas, de 50 centímetros de 
largo y lo de ancho, ovales-lanceoladas, angostadas 
en la base, puntiagudas, enteras, pubescentes; de color 
verde-claro. 

X>as llores están en panojas terminales. 

El pedúnculo es como de 15 milímetros; el cáliz de 13 
ureeolado, persistente, con 5 divisiones que llegan hasta 
su mitad, ovales, agudas y desiguales. El tubo de ia 
corola es como de 4 centímetros de largo, blanco-ver- 
doso, pubescente, ensanchado en su tercio superior; el 
limbo extendido de color rosado, con 5 lóbulos anchos 
casi triangulares, puntiagudos con un pliegue longitu- 
dinal. 

Figura exacta de corola embudada. 

Estambres 5, insertos en el tercio inferior del tubo, 
más cortos que él, (inclusos;) los filamentos son ales- 
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nados; algo doblados en la parte superior, velludos en 
la inferior; las anteras son ovuideus y se abren longi- 
tudinalmente. El ovario es cónico, liso, blanco-verdo- 
so, unido á un disco liypogyno; estilo poco más largo 
que los estambres ensanchado en la extremidad supe- 
rior; estigma en cabezuela, convexo, bi-lobulado. El 
fruto es una cápsula ovoidea, ceñida por el cáliz, pun- 
tiaguda, delgada, que se abre por dos valvas longitu- 
dinales; de dos cavidades. 

Las semillas son numerosas, pequeñísimas, morenas, 
rugosas, adheridas á un trofosperma central, esponjoso. 

Es planta de cultivo; la siembran en Julio y la co- 
sechan en Marzo ó Abril. 

Las hojas mascadas ó trituradas con agua se usan 
contra las picaduras de los insectos, la tintura, en lo- 
ciones para desprender las garrapatas; en polvo grueso 
ó mascada se introduce en las llagas de los animales 
para destruir los gusanos. Cuando se conoció el taba- 
co se ponderaron mucho sus virtudes medicinales y se 
le llamó Yerba pura todos los enfermedades, 

“En el uso médico es preciso distinguir dos prepa- 
raciones del tabaco: las hojas desecadas, que parece 
tienen una acción algo semejante á las otras soláneas 
virosgs, y el tabaco que ha sufrido una especie de fer- 
mentación. Este es entonces un medicamento narcóti- 
co acre, que determina fenómenos de irritación local 
más ó menos enérgicos. Con frecuencia ha habido que 
deplorar envenenamientos causados por el uso inopor- 
tuno del tabaco. 

En el día, su uso como medicamento está muy limi- 
tado, y con razón, porque como narcótico es inferior 
á las otras soláneas; como medicamento acre es muy 
infiel. Se administra en lavativas á dosis de 2 á 5 
gramos,, en la asfixia, la hernia estrangulada, la pa- 
rálisis y para destruir las ascárides.” 

[Bouchardat, matier. medie.] 

“Las -hojas del tabaco, contienen según Vauqueliu, 
gran cantidad de albúmina, úna materia roja, soluble 


en el agua y en el alcohol, nicotina, 4 la cual debe 
sus propiedades venenosas; resina verde, leñoso, ácido 
acético, bi-malato de cal, oxalato y fosfato de cal, 
cloruro de potasio, nitrato de potasa, clorhydrato de 
amoniaco, óxido de fierro y ácido silícico. 

[ Orí. Ch Ini .] 

Las hojas desecadas, no tienen el olor acre ni la gran 
fuerza estornutatoria que ha hecho su uso tan general, 
contra la sana razón y á despecho de las persecuciones, 
ó tal vez á causa de las persecuciones que sufrieron los 
primeros que lo usaron. Hoy que la contribución im- 
puesta á esta planta, forma en muchos países, una 
parte importante de las rentas públicas, no podemos 
sino compadecer á las personas qne voluntariamente se 
crean necesidades muchas veces perjudiciales ásu salud, 
al^ bienestar de su faniilia y hasta ála limpieza.” 

“Para desarrollar en el tabaco el olor acre fuerte y 
particular, se humedecen las hojas secas con una diso- 
lución de sal marina y se hace un gran montón [40 1 ó 
50 qq.] que no tarda en calentarse y fermentar. A los 
tres ó cuatro días se deshace el montón para limpiar- 
las hojas y mezclar las diferentes calidades; se humede- 
ce otra vez, con agua si se destina para fumar, ó con 
agua salada si es para preparar rapé, y se somete 4 
otra fermentación. 

AI tiempo de la fermentación que es modificadaylimi- 
tada en cierto grado por la sal marina, la albúmina 
ó cualquier otro principio nitrogenado se descompone 
y forma amoniaco que satura el ácido de la planta y 
deja libre cierta cantidad de nicotina cuya volatilidad 
aumentada por el amoniaco en exceso, comunica su olor 
4 la hoja. Por consiguiente, 4 la nicotina libre es 4 
quien el tabaco debe su olor; pero para producir este 
efecto es preciso que gran parte de este álcali se volatili- 
ce, dando por resultado, que el tabaco preparado aunque 
de olor más fuerte contiene menos nicotina que-el taba- 
co solamente desecado. 


De los trabajos de los Sres. Boutron y 0. Henry re- 
sulta que estando la nicotina entre 8 ú 11 por 1,000 
en las hojas secas, sólo llega ó. 3, 80 en las prepara- 
das.” 

[Guió. hiam dos droff. slmpl . ] 

“¿Quién hubiera podido sospechar que el descubrimien- 
to, en el Nuevo-Mundo, de una planta virosa, nausea- 
bunda, de sabor acre y ardiente, de olor repugnante y 
que se hacía conocer sólo por sus propiedades dañosas, 
habría de ejercer una influencia tan grande en el estado 
social de todas las naciones tanto del antiguo como 
del nuevo continente; que sería objeto de un comercio 
tan extenso; que su cultivo se extendería con más rapi- 
dez que el de las plantas de mayor utilidad, y que daría 
á las grandes potencias de Europa la base de un im- 
puesto muy productivo? ¿Cuáles son las ventajas que el 
tabaco ha dado al hombre, para que su uso sea tan 
general como lo vemos ahora? No es más que irritar 
las membranas del olfato y del gusto, en las que deter- 
mina un aumento de vitalidad....” 

[Dlction. des siencen natur.'] 

“Endlicher (Enchiridion botánicum) refiere en estos 
términos la introducción del tabaco en Europa; traduz- 
co con algunas variaciones ó adiciones su elegante 
latín: 

La costumbre tan extendida én todos los países de 
la tierra, de introducirse en la nariz el tabaco en polvo, 
de quemar las hojas secas en un pequeño depósito te- 
nido entre los dientes para aspirar el humo, y aun de 
mascar esta substancia narcótica y corrociva, fué lega- 
da por los naturales de la América á sus conquistado- 
res del antiguo mundo. Los valerosos navegantes 
que al mando de Cristóbal Colón llegaron en 1492 á. la 
América por la isla de Cuba, vieron entre los salvajes 
esta práctica que les pareció muy extravagante. Los 
habitantes de estos países, hasta entonces desconocí- 
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dos, hacían pequeños cilindros con las hojas socas, los 
encendían por una extremidad y se ponían la otra en 
la boca, y, por un movimiento alternativo de aspira- 
ción y expiración se rodeaban de una nube de humo.” 
“Después, los nuevos aventureros que quisieron se- 
guir la fortuna de Cristóbal Colón, que recorrieron 
muchas islas de los archipiélagos del nuevo mundo y 
desembarcaron en el litoral del continente americano, 
encontraron establecido este uso entre todos los nntu~ 
rales de estos países, sólo el modo variaba de un lugar 
fi otro. Unos aspiraban y hacían salir el humo por la 
boca, otros por la nariz. En unas partes usaban tu- 
bos de madera, en otras de arcilla y los cubrían con ho- 
jas secas despedazadas; algunos se introducían en la, 
nariz las hojas secas en pedazos menudos, mientras que 
otros las tenían en la boca y las mascaban continua- 
mente. Sus adivinos precedían el porvenir por el exa- 
men del humo de la planta quemada. Por consiguiente, 
esta planta era cultivada en todas partes, en Iím huer- 
tas y en los campos. Esta yerba era honrada entre los 
naturales de América por sus propiedades sedativas; la 
usaban para calmar los dolores agudos.” 

“El tabaco fué conocido primero' en Portugal; des- 
pués en Inglaterra, y no tardó eu extenderse por toda 
la Europa, y de un lugar á otro, por todos los países 
hal litados de la tierra. Aunque la práctica desconoci- 
da de llenarse la nariz de tabaco en polvo y de aspirar 
el humo, fué introducida primero como sistema, de me- 
dicación en el tratamiento de diversas enfermedades, no 
tardó en colocarse entre las costumbres comunes de la 
vida: el tabaco se hizo objeto de lujo, el tabaco se hizo 
una cosa esencial á las delicias de la, existencia, ¿Quién . 
no creerá, al ver este uso tan umversalmente extendido, 
que data desde la formación de las primeras sociedades 
humanas? ¿Cómo pensar que fumar sea una inven- 
ción tan reciente, que para nosotros ha sido conocida 
después del descubrimiento del nuevo mundo, y que nos 
ha venido de los pueblos indígenas de la América?”, 
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Esta extraña innovación, (la de introducirse tabaco 
en la nariz) dice Monquiu Tandon, (Botanique medíca- 
le) fue considerada primero como dañosa. En 1604 
Jacobo 1, rey de Inglaterra, y en 1624 el Papa Urbano 
VIH, se declararon contraía planta americana y la 
prohibieron bajo penas muy severas. Lamisma prohibi- 
ción tuvo en Turquía y en Persia; en este último país se 


amenazaba con cortar la nariz y hasta con la muerte á 
los que lo usaban. Apesar de estas prohibiciones, 
el Tabuco siguió siendo considerado como un manan- 
tial de placer, y tanto más buscado cuantos más obs- 
táculos se ponían. ¡No se contentaron con sorberlo por 
la nariz, se fuma y se masca! 

Jacobo I, el muy elegante y muy docto monar- 
ca de la Gran Bretaña, decía: ¡Y qué! ¿no se puede re- 
cibir una visita sin ofrecerle tabaco? ¿no se puede hacer 
ninguna curación sin tabaco? ¿Sólo se ha de concurrirá 
las tertulias eu que se fuma tabaco? Pero aun esto 
sería soportable si únicamente los hombres fuesen los 
atacados de esta manía; pero ved que hasta nuestras 
mujeres han depravado su aliento con el tabaco para 
poder soportar el olor repugnante de que están impreg- 
nados sus maridos! 

En 155S, un monje, Andrés Thevet., llevó á Francia 
el tabaco , yerba perfumad a mu y conveniente pura hacer 
destilar y consumir los humores superfluos del cerebro, 
que hacía olvidar el hambre y la sed y de la cual se han 


hecho partidarios entusiastas los cristianos est¿ibleci- 


dos en América. 


Poco tiempo después, en el reinado de Enrique IV, el 
tabaco fué honrado por Juan Nicot, Embajador de 
Francia en la Corte de Portugal, que envió de Lisboa á 
María de Médicis, cierta cantidad del nuevo polvo, que 
fué llamado entonces polvo de la Reina y yerba del Em- 
bajador. Los botánicos designaron á la planta ameri- 
cana con el nombre de Nicot'mna en honor de su intro- 
ductor; tabac es una palabra del idioma de los natura- 
les de América; tabacco , palabra alterada por los 
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portugueses, era el nombre de la pipa primitiva de los 
americanos; una isla, de las pequeñas antillas se llama- 
ba Tabago , una población de México, Tnhasco. 

“En Francia, el gobierno puso primero una contri- 
bución sobre el tabaco, después lo monopolizó, y el 
resultado de este monopolio se lia aumentado gra- 
dualmente hasta la enorme cantidad que dá ahora. 

En 1787, el tabaco dió al gobierno cerca de 29 millo- 
nes de francos. En 181-i, 100 millones, de los cuales 
75 eran de ganancia.” En 1868, la ganancia ha sido 
de 200 millones.” 

[Ger/u. de Salnt-Plerre, Nouv. Dlct. (le Botan ¡que.'] 

Grandes autoridades en la ciencia, han escrito mu- 
cho, muchísimo, desde que se conoció el tabaco en Eu- 
/ ropa hasta ahora, acerca de las propiedades venenosas 
de esta planta, fumada é introducida en la nariz. Ape- 
sar del respeto que tenemos á esas autoridades, no 
estamos conformes con su parecer, fundándonos en el 
uso universal del tabaco y la falta de pruebas prácticas 
que confirmen esas teorías; pues, vemos innumerables 
personas, de ambos sexos, fumadores constantes de la 
planta anatematizada, gozando de\muy buena salud, y 
los periódicos de cuando en cuando, nos refieren algún 
caso de longevidad extraordinaria, agregando que el 
que la gozó era gran fumador de tabaco. 

También nos fundamos en la teoría muy exacta, que 
las substancias orgánicas en combustión, se descompo- 
nen en sus elementos, que combinados en otro orden 
forman compuestos diferentes, por consiguiente, la ni- 
cotina, que es el principio venenoso del tabaco, debe 
destruirse. 

Muy á tiempo llegó en nuestra ayuda el siguiente 

Análisis del humo del tabaco por 
Eulenburg y Vohl. 

“Como Zeise había dicho ya, en el humo del tabaco 
no existe la nicotina ; se encuentra amoniaco, produc- 
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^° s no azoados, los álcalis ya conocidos que se obtienen 
eri la destilación de las materias azoadas: la pyridina, 
Pico] i na. lutidina, colidinn, etc., los ácidos fórmico, acé- 
tic 'o, propiónico, butírico, valeriánico, fénico; y en fin, 
la creosota.” 

( Ano . pbnrui. par Mehu. — 1878.) 


ABROJO. 

Tribuías terrestris. Decandría mouogynia. 

Familia de las Zygofí laceas. 

[En idioma mayo, ciianxnuc.] 

La raíz es ahusada y ramificada. Los tallos son ten- 
didos de 1 á 3 metros de longitud, cilindricos, nudosos, 
algo pubescentes; la cara superior rojiza, la inferior 
verdosa; en los ramos adultos es todo rojizo. Las ho- 
jas estáu opuestas, pinadas siu impar, con 7 ú 8 pares 
de hojuelas sentadas, opuestas, ovales, casi iguales, 
(2 centím.); las del par superior son más pequeñas; 
la cara superior verde, lisa; la inferior verde-claro pu- 
bescente, con tres nervios primarios poco visibles, con 
rejoncillo y dos estípulas membranosas en la base del 
peciolo común. Los pedúnculos son axilares, más 
cortos que el peciolo, de 25 milímetros, con una sola 
flor. El cáliz es caedizo, de 5 sépalos, oval-lanceolados, 
de 1 decímetro, de éstivación recargada; la corola de 5 
pétalos amarillos, más anchos en la parte superior, 
(obovados), extendidos, de 2 decímetros, alternos con 
los sépalos, cubriéndose en parte por los lados, ( preño - 
ración recargada . ) Estambres, 10 insertos en el recep- 
táculo, (hypogynos,) como de un tercio delalongitud de 
los pétalos; 5 opuestos á los sépalos, con una glándula 
en su base exterior y 5 opuestos á los pétalos sin glán- 
dulas, algo más largos; los filamentos aleznados, las 
anternas oblongas, amarillas, de dos celdillas que se 
abren longitudinalmente. El ovario está ceñido en su 
base por un disco de 10 lóbulos, cubierto de pelos blan- 
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eos recargados, con 5 celdillas; el estigma sentado, pi- 
ramidal de 5 lados; el fruto esta formado de 5 cápsula» 
ó 4= por aborto, unidas entre sí y á un eje central; cax 
cápsula tiene cuatro espinas agudas y cuatro semil as 
separadas por tabiques transversales. _ 

Florece todo el año, pero con abundancia de Julio a 
Febrero; en estos meses, la plaza de San Juan y otros 
lugares, están cubiertos de una vistosa alfombra verde 
con brillantes flores amarillas. 

Como remedio popular, se emplea el cocimiento de las 
liojaB y tallos para baños, contra los reumatismos 
articulares, y según informe de D. Severo Lara, el Dr. 
Vado la usaba en el hospital de esta ciudad con buen 
éxito en tales casos. Fn la India se administra el coci- 
miento de las raíces y el de las hojas como diuréticos. 

De los caracteres con que liemos descrito esta planta, 
sólo en el número de hojuelas no está acorde con De 
Candolle que le pone 6 pares; pero como este carácter 
no es tan constante como los otros en que conviene, 
creemos que nuestro Abrojo es de la especie terrestres y 
no de la cistoides, con que alguna vez lo hemos visto 
llamado. 

Otro Chauxnuc. Tribu lus trijugatus. 

Esta planta, que según indica su nombre específico 
trijugatus, sólo debe tener tres pares de hojuelas, algu- 
nas veces tiene cuatro, lo que apoya lo que antes diji- 
mos sobre el valor de este carácter. Las hojuelas son 
lisas en la parte superior y con pelos cortos, gruesos y 
separados (peloso) en la inferior; las del par superior 
son faciformes y mayores que las de los otros; en el par 
inferior hay una más pequeña que su opuesta. El pe- 
dúnculo más largo que el j)eciolo, de 3 centímetros; la 
corola es de 5 pétalos obovados, arredondados, de 5 á 
6 milímetros de largo, amarilllo muy claro, con la par- 
te inferior verdosa, erguidos y cubriéndose por los la- 
dos, de modo que presenta la figura de una taza, las 
anteras, son rojas; y el fruto está compuesto de 10 cáp- 
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aulas con puntos prominentes que por la desecación 
forman crestas; es anclio en la base y terminando en 
punta, por el estilo presenta la figura de trompo. 

Abunda de Julio á Diciembre y sirve de pastura á al- 
gunos animales. 

CANCERILLO. 

Asclepias curasivica. Pentandvia dlgynia. 

Familia de las Asclepiades. 

(En Idioma mayo cucinunoxiu.) 

Ea un sub— arbusto de un metro ó poco más. Las 
raíces son fibrosas. El tallo es cilindrico, con cicatri- 
ces circulares de las hojas que han caído, desnudo, ra- 
mificado en la parte superior, donde es algo pubescente. 

Las hojas están en los ramos, opuestas por pares 
alternos (cruzadas); el peciolo cortísimo; la lámina de 
10 á 12 centímetros, igualmente angostada en las dos 
extremidades (lanceolada), de punta aguda, enteresima, 
lisa en ambas caras; la superior verde subido con reflejo 
sedoso, la inferior más clara. 

Las flores nacen entre los dos peciolos, (inflorescencia 
ínter peciolar); el pedúnculo de 3 centímetros sostiene 
una umbela con seis- ú ocho flores. El cáliz tiene cinco 
divisiones que llegan hasta su base, de estivaeión quin- 
cuncial doblados hácia abajo, (revolutos) permanente. 
La corola está inserta en el receptáculo, (hypogyna), 
de una pieza, (gamopétala) con cinco divisiones pro- 
fundas dirigidas para abajo (revoluta) de color rojo; 
en la garganta tiene cinco apéndices petaloideos, ama- 
rillos, en forma de cartucho, de cuyo centro sale una 
prolongación de figura de cuerno doblado hácia el cen- 
tro de la flor; la corola es caediza; antes de abrirse las 
divisiones se tocan por los lados sin cubrirse (preflora- 
cion valvar). Estambres, cinoo, insortos en la g'argan- 
ta de la corola, alternando con los lóbulos; los filamen- 
tos están soldados formando un tubo, (gynostegio) 
con piecesillo, que cubre al pistilo; las anteras están 
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fijadas longitudinalmente en la parte superior del tubo, 
de dos celdillas que se abren por la cara interior (in- 
trorsas); ovarios, dos, libres, dos estilos terminados en 
un estigma común de cinco ángulos. El fruto son dos 
folículos ó uno por aborto, verticales, foliáceos, de 18 
á 20 centímetros de largo, de color verde claro, lisos, 
con una larga punta aguda; se abren por la sutura 
ventral. Las semillas son numerosas, morenas, cónca- 
vag de uri lado, dispuestas en varias series recargadas, 
dirigidas hacia la punta del folículo, adheridas á un 
trofosperma longitudinal, con un vilano sedoso, blanco. 

Nace espontáneamente y florece todo el año en luga- 
res húmedos. 

De tres á nueve gotas, según la constitución del en- 
fermo, del jugo lechoso cíe esta planta, tomado en un 
poco de agua, obra como vom i-purgante poderoso y 
según la gente del campo, esta dosis es eficaz para com- 
batir las calenturas intermitentes antiguas y el infarto 
del bazo. 

A las hojas se atribuye la propiedad de curar el cán- 
cer: por lo que le han dado el nombre de Can cerillo-, se 
usan exteriormente en cocimiento, polvos, cerato ó en 
su estado natural. Hay la coincidencia que esta plan- 
ta es de la misma familia que el Cundurango, que des- 
pués de haber sido anunciado como remedio infalible 
del cáncer y haber alborotado por un momento al 
mundo entero, volvió á su obscuridad, no sin dejar algu- 
nos tristes recuerdos. No sabemos si este desengaño fuá 
causado por la verdadera ineficacia de la planta ó por 
la ambición de los que esjffiulan hasta con la salud 
de sus semejantes. Nuestro Cancerillo, es seguro, que 
no ha de poder sostener la referencia que de su virtud 
hace su nombre, pero puede utilizarse para curar llagas 
que no sean cancerosas, y principalmente por la virtud 
emética del jugo y de la raíz; ésta se emplea en las Anti- 
llas, en las Indias orientales y otros lugares como sus- 
tituto de la hipecacuana, con el nombre de hipecacuana 
blanca ó bastarda. 
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“Según el Dr. Hamilton, esta planta puede usarse 
útilmente para contener las hemorragias y contra las 
gonorreas pertinaces, en las cuales la ha probado como 
muy eficaz el Dr. Barham.” 

( Unit. Stat. Dispone. — 1SCE)) 

“Usan aquí (Tabasco) el jugo lechoso de la Asr.lepins 
cur¿LS¡ vico, para curarse el dolor de muelas, empapando 
en él un pedazo de algodón y colocándolo en el hueco 
de las muelas cariadas^ á las que rompe, quiebra 6 
revienta, de donde le viene su nombre tabasqueño Quie- 
bra-muelas. 

El jugo recogido en un algodón y luego evaporado al 
aire, promueve el estornudo cuando se huele el algodón, 
irritando considerablemente la mucosa nasal. 

Guiado por unos apuntes que me facilitó el Dr. D. 
Jorge G adían, he hecho algunas experiencias de las 
virtudes de esta planta y sin temor de errar puedo 
asegurar que su uso es tan útil como seguro. Hé aquí 
lo que he observado y propongo á mis comprofesores 
por vía de experimento. 

El tallo desecado de la planta reemplaza á la raíz de 
China en la sífilis y afecciones cutáneas crónicas. 

Su raíz posee una virtud emética, de la cual me he 
aprovechado mil veces, principalmente en las diarreas 
crónicas, tan frecuentes y rebeldes por estos lugares. 

La raíz que es vomitiva ó purgante, según la dósis á 
que se administra, es sumamente útil en el asma húme- 
do y otras afecciones nerviosas. 

Se administra esta Aselepiade en polvo sutil, cuando 
se quiere hacer vomitar, á la dósis de 20 ó 30 granos 
en tres tomas. 

- La raíz gruesamente pulverizada, promueve solamen- 
te las evacuaciones albinas.” 

(Juan J. León.) 

(En las Mejoras Materiales por T, A, 11. ) 
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JAZMIN DE FERRO. 

Tahernamontana amygdali folia. Pcntandrla monngynia. 

Familia de las Apotincas. 

(En idioma mayo, uoüppek). 

Es un arbusto de 2 á 3 metros de altura; los troncos 
principales leñosos de color ceniciento; los ramos son 
abundantes, ahorquillados, (dicótomos) con las extre- 
midades de color verde subido, lisas. Las hojas están 
opuestas por pares alternos (cruzadas), con el peciolo 
cortísimo (2 á 3 centímetros), la lámina de 14 á 17, 
obovado-oblongas ú o val-lanceoladas, angostadas en 
las dos extremidades, muy lisas; la cara superior lustro- 
sa, verde-subido, la inferior verde muy claro, peni-nerva- 
da; el márgen está doblado hácia abajo, (revoluto) 
puntiaguda. Las flores están en cimas axilares, dicó- 
tomas, mucho más cortas que las hojas, con seis ú ocho 
flores; el pedicelo tan largo como el tubo de la flor, con 
una bráctea oval puntiaguda. El cáliz es de cinco di- 
visiones, oval-lanceoladas, casi agudas, de estivación 
quincuncial. La corola está en el receptáculo (hypo- 
,gina), el tubo es como de un centímetro, velloso inte- 
riormente en su tercio superior, cilindrico; el limbo está 
formado de cinco lóbulos, blancos obovados, ondula- 
dos, revolutos, tan largos ó poco más que el tubo; los 
lóbulos en la parte interior están abultados (gibbosa), 
de prefloración torcida á la izquierda. Los estambres 
son cinco, sin filamentos.; las anteras están insertas en 
la garganta de la corola y salientes, son aflechadas, 
agudas, verdosas, conniventes; la garganta es amari- 
llenta. Ovarios: dos reunidos, lisos; un estilo cilindri- 
co; un estigma. 

El fruto son dos folículos ó uno por aborto, foliá- 
ceos, verdes, oval-puntiagudos, horizontales, que se 
abren por la sutura ventral; de 8 á 12 centímetros de 
largo. Las semillas son muchas, adheridas á los lados 
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de la sutura y cubiertos de una substancia pulposa de 
color anaranjado. 

Florece la mayor parte del año y fructifica de Diciem- 
bre á Junio. En el barrio de Sau Sebastián y en las 
inmediaciones de Santa Catalina, la hemos encontrado 
con más abundancia. 

“Tabernamontana cithifolia 

“La corteza y la leche de este árbol, que lo hay con 
abundancia en todas las Antillas, son tenidos por fe- 
brífugos bastante poderosos; son cinco las especies que 
hay, y todas tienen propiedades terapéuticas. Se pre- 
para con un puñado de corteza en una botella de agua 
un cocimiento que después de endulzado se administra 
por tazas en la epirexia. La leche se emplea de 24 á 
3(1 gotas echadas en un vaso de leche de vaca 6 en una 
horchata; se administra en una toma al principio del 
ataque.” 

Esta leche pura es bastante cáustica, pues con ella 
se destruyenlas verrugas; las hojas son tenidas por vul- 
nerarias, y para el efecto se hacen fomentos y lociones 
con el cocimiento bastante cargado.” 

( J. M. Fernández y Jiménez). 

( Arboricultora cubana.) 

En el cuaderuito que se atribuye á D. E. Ozado (á el 
Judío), dice: “Con el XJouppek se cura una enfermedad 
que llaman Ekamaxoul; pone negro al que la padece. 

En la Guayana hay un árbol de este género; el Taber- 
na, montana utilis, llamado árbol de la vaca 6 árbol de 
leche, porque por incisiones hechas en su tronco, dá con 
abundancia un líquido blanco, que los habitantes de 
ese país toman como sustituto de la leche de los anima- 
les. 

En el Brasil y otros países de la América Meridional, 
hay otro árbol de la familia de las Artocapeas, el Bro- 
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simún Galactodcndron que produce un líquido semejan- 
te y tiene los mismos nombres de árbol do la vaca. 6 de 
la leche , del que hizo mención D. P. García, en su ar- 
tículo de las Urtieeas, en el número 94 de la ‘ ‘Revista de 
Merida,” del presente año. 


PITAHAYA. 

Gerevs trigonus . icos andida monogynia. 

Familia de las Cácteas. 

El tallo es verde-claro, trepador, sube á grandes altu- 
ras sobre los árboles ó las paredes, sujetándose por me- 
dio de pequeñas raíces (fulera), que cuando no encuen- 
tran cuerpo á que adherirse llegan hasta la tierra, la 
penetran y se convierten en verdaderas raíces, (raíces 
adventicias); algunas veces en tanto número, que ocul- 
tan el tronco del árbol que les sirve de apoyo. Está 
formado de un'cuerpo leñoso, rodeado de una sustancia 
pulposa, muy mucilaginosa, cubierta de una epidermis 
lisa; 6e prolonga y ramifica por partes articuladas (en- 
tre nudos) de 50 á 70 centímetros de largo y de 7 á 11 
de grosor. Estas piezas son triangulares, con los lados 
planos (triqueter), en algunas partes, una ó dos de las 
caras están algo acanaladas, las aristas son rectas y 
agudas, con hacesillos de espinas muy pequeñas, more- 
nas, fuertes, cinco en verticilio y una en el centro. Las 
flores nacen junto á estos verticilios ó en la extremidad 
de los ramos; son tubulosas, de 30 á 35 centímetros de 
largo con el tubo curvo. El cáliz está soldado con el 
ovario, tiene tres ó cuatro séries de hojuelas gruesas, 
verdes, recargadas. La corola consta de seis séries, 
cuatro calicinales verdosas y dos petaloides muy blan- 
cas, campalunada, con 12 centímetros de diámetro. 

Muchos estambres colocados en muchas séries, inser- 
tos en el cáliz, más cortos que la corola, (inclusos), los 
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filamentos son cilindricos, delgados; las anteras oblon- 
gas, de dos celdillas que se abren hacia la parte interior 
(introrsas). El ovario es infero, de una sola celdilla, 
de placentación parietal, con muchos óvulos; estilo só- 
lido, cilindrico, de 3 centímetros de circunferencia, más 
largo que los estambres, con veinte y nueve estigmas 
alesnados. El fruto es una baya oval, con un diámetro 
medio de 35 á 40 centímetros, de color rojo de grana, 
con puntitos*blancos, lisa; en el vértice tiene algunos 
pliegues y una cavidad (ombligo), formada por el des- 
prendimiento de los sépalos que estaban sobre el‘o va- 
rio; los que estaban soldados con él, acompañan al 
fruto en forma de alas membranosas de color rojo, y 
son mayores á medida que ocupan las partes más al- 
tas, hasta terminar en tres ó cuatro de 4 ó 5 centíme- 
tros que coronan el fruto y ocultan 'los pliegues y el 
ombligo. La carne ó mesocarpo, es blanca; en su inte- 
rior están repartidas las semillas que son muy numero- 
sas, negras y pequeñas. 

Florece de Junio á Septiembre. Las flores se abren 
al anochecer y se cierran para no volverse á abrir entre 
9 y 10 de la mañana siguiente. 

Los frutos que son ligeramente ácidos, se comen 
solos ó con azúcar, ó con azúcar y vino. La parte pul- 
posa del tallo, se aplica molida, como cataplasma emo- 
liente por el mucílago que contiene. 


GUANABANO. 

Anona, muvicata. Poliandria poligynia. 

Familia de las Anonáceas. 

El guanábano llega á la altura de 4 á 5 metros y 
al diámetro de 25 á 30 centímetros. El tronco es dere- 
cho, los ramos ^colgantes. La corteza morena y 
gada„ !La madera es blanquecina con vetas obscuras 
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suave, ligera, fácilmente atacada por los insectos. Las 
hojas alternas, orales ú obovadas, lisas, lustrosas, 
puntiagudas, enteras, peni-nervadas; los peciolos cor- 
tísimos, ia lámina como de 13 centímetros. Los pe- 
dúnculos nacen á un lado de la hoja, con una flor. El 
cáliz es pequeño, con tres dientes, cóncavo. La corola 
tiene seis pétalos coriáceos, tres exteriores amarillo- 
verdosos, acorazonados agudos, como de 5 centíme- 
tros y tres interiores, blanco— amarillentos, más peque- 
ños, arredondados en la parte superior, con figura de 
quilla en la inferior; de prefloración valvar. Estambres 
en número indefinido, hypog-inos; filamentos cortísimos; 
anteras de dos celdillas que se abren longitudinalmen- 
te. Muchos ovarios unidos sentados en el ápice del re- 
ceptáculo, de un óvulo; estigma libre, casi sentado, en 
cabezuela. El fruto es de 20 á 25 centímetros de largo, 
está formado por muchas bayas soldadas. El epicarpo 
es verde, erizado de puntas blandas, agudas, dobla- 
das en la extremidad. La carne ó mesocarpo, es blanca, 
jugosa, aromática, y de sabor ácido y azucarado. Las 
semillas son ovales; la cubierta crustácea, morena, lisa 
de dos valvas; la almendra (endospermo) es dura, casi 
córnea. 

El guanábano como la mayor parte de los árboles 
en la Península conserva su follage verde todo el año. 

De toda la planta, solo se emplean los frutos, para 
comer en su estado natural ó en conserva, ó para pre- 
parar jarabe, de gran consumo en las boticas y otros 
establecimientos para hacer bebidas refrescantes, muy 
agradables. 

El jugo diluido en igual cantidad de agua y endul- 
zado se usa como medicina popular contra la disen- 
tería. 

El Dr. D. Ricardo Sauri la ha encontrado muy útil, 
en las afecciones escorbúticas, comiéndola en su estado 
natural. 

Fructifica la mayor parte del año. El tamaño de 
20 centímetros que liemos puesto en la descripción de 
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esta fruta, es un término medio de las que se producen 
en esta ciudad; pero en la hacienda del Sr. D. José Pont, 
en el partido de Izamal, las liay, hasta de 38 centíme- 
tros de largo y 50 de circunferencia. 


SARAMUYO. 

Anona squamosa. Poliandria poligyma. 

Fn milia ele las ilnoniíceas. > 

Arbol de 3 á 4 metros de altura, el tronco tiene una 
corteza cenicienta, la de los ramos es de color gris. 

Las hojas son alternas, articuladas en los ramos, 
el peciolo cortísimo; la lámina lanceolada, lisa, de 12 a 
14 centímetros de largo. Los pedúnculos son opuestos 
& las hojas, con 1, 2 6 3 flores. El cáliz es muy peque- 
ño, con 3 dientes, cóncavo. La corola es de 3 pétalos, 
verdosos por fuera, blanco-amarillentos por dentro, 
globosa en la base, como de 35 milímetros de largo, 
delgados, triangulares, con una mancha morada en la 
concavidad interior. Organos sexuales como en el gua- 
nábano. 

El fruto es cónico, como de 10 centímetros, de color 
verde-claro, compuesto de mamelones, convexos y re- 
cargados. 

La carne ó mesocarpo es blanca y suave, de sabor 
dulce. 

Florece en Junio, y los frutos maduran de Sep- 
tiembre á fines de Diciembre. Aunque son árboles muy 
propagados en los barrios de esta ciudad y por toda la 
Península, los frutos, algunos años son escasos, porque 
ántes de adquirir su completo desarrollo se secan y 
ennegrecen; comunmente se atribuye esta alteración á 
la falta de lluvia, pero más bien creemos, sea por . al- 
guna enfermedad. 

Los frutos se comen en suestado natural. Las hojas 
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las ponen de cama á las gallinas que están en incuba- 
ción, para impedir que les salga piojillo. Esta práctica 
está de acuerdo con la propiedad insecticida que alo-u- 
nos autores lian encontrado en diferentes partes de al- 
gunas plantas de la familia de Anonáceas. El Sr. D. 
(Jarlos García Cortina, hablando déla Chirimoya, diceí 
.....-.“y por último, sus semillas gozan de gran reputa- 
ción como emeto-catártieas, y sobre todo como insecto 
cidas. Para el primer uso toman una ó dos semillas 
según la edad del paciente, las hacen sufrir una lio-era 
orrefaeción, y después de separar el perisperma dura 
que las cubre, las administran, haciendo una emulsión 
con agua ó leche. Para el segundo uso toman cinco ó 
seis semillas las machacan y mezclan con manteca 
para aplicarlas sobre las partes del cuerpo que quieren 
librarse de la presencia do los parásitos.” 

C “La Naturaleza.” \ 

P. de la S. M. de H. N.J 

Este mismo señor ha obtenido por el análisis de 
es as semillas; Materia azoada.-Materia gomosal 
Matena albuminosa. - Materia extractiva.-Resiaa- 
y Aceite fijo. El Sr. García Cadena ha probado por ex- 
periencia hecha en él mismo que la acción vomitiva re 
Bidé en la resina. 


ALGODONERO. 

írosaypium barbadense. MonadelSa poliandria. 
Familia de las Malváceaa. 

(En Idioma mayo, Tamaw.) 

Es un arbusto de dos á tres metros de altura; los 
tallos son leñosos, de color gris, glandulosos; los ramos 
vei-des, vellosos, con puntos negros; en la cara interna 
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de la parte superior son rojizos. Las hojas están al- 
ternas, con dos estípulas lanceoladas en los lados del 
peciolo; el peciolo es velloso, verde ó rojizo, con puntos 
negros, de 13 centímetros; la lámina de 17, acorazonada, 
con una mancha roja en la base, con 3 ó 5 lóbulos, an- 
chos, ovales y puntiagudos; la cara superior es suave, 
verde claro; la inferior áspera, de color más bajo pal- 
mati-nervadas, con los nervios vellosos. El pedúnculo 
es axilar, de 2 á 5 centímetros, con una flor; la flor está 
rodeada por una bráctea de 3 hojuelas anchas, acora- 
zonadas, unidas en la base, con divisiones profundas 
en el márgen, el cáliz tiene figura de copa, con 5 dien- 
tes casi obtusos: la corola es gamo-pétala, con 5 pie- 
zas obovadas, de color amarillo muy claro, unidas por 
la base entre sí y con el tubo de los estambres, de pre- 
floración en espiral, hypogma. A poco de abierta la 
corola, cambia el color amarillo en rojo obscuro. 

Estambres, muchos, reunidos en un tubo above- 
dado en su base, cubriendo al ovario, el resto adelga- 
zado en forma de columna; los filamentos son desigua- 
les; las anteras arriüonadas, de una celdilla, se abren 
por una hendidura transversal. Ovario sentado, ovoi- 
deo, de 4 celdillas con muchos óvulos adheridos al án- 
gulo central, en dos series; estilo simple; el estigma es 
oblongo, grueso con la extremidad arredondada, (cla- 
vatus), con cuatro suidos. 

El fruto es una cápsula Usa, coriácea, como de 4 
centímetros, terminada en una punta muy corta, de 4 
celdillas; que se abre por cuatro valvas; las semillas 
son de 3 á 7 en cada celdilla, ovales, angulosas con una 
cubierta negra á la que está adherido un vello suave en 
copos más ó menos blanco, llamado algodón. 

En algunas épocas ha sido planta de cultivo. Nace 
espontáneamente en los barrios y en los patios de las 
casas; florece de Agosto á Diciembre. 

El cocimiento de las hojas se emplea como emo- 
liente. 

Es una de las plantas que más servicios da á la hu- 


manidad, pues desde tiempo inmemorial se emplea el 
algodón en la fabricación de telas para formar los ves- 
tidos. 

Las semillas contienen como 37 por ciento de acei- 
te, que hace pocos años empezó á utilizarse y abora 
tiene numerosas aplicaciones. La almendra separada 
de la cubierta sirve de alimento á los animales; y el re- 
siduo que queda después de la extracción del aceite se 
emplea como abono, por contener bastante fosfato de 
cal. 

“Las raíces del algodonero han sido usadas por el 
Dr. Bouehelle, de Mississippí, las cree un excelente einena- 
s°g°. y no inferior al secale para- promover la contrac- 
ción uterina. Son empleadas comunmente y con buen 
resultado, por las mujeres del pueblo en los Estados 
del Sur de la Unión Americana, para- promover el abor- 
to, y cree que obra en este caso sin alterar la salud, 
i ara ayudar un parto laborioso, administra un coci- 
miento hecho con cuatro onzas de la corteza interior de 
' a ,f aíz en un a libra de agua, y se toma d onzas cada 20 
' 0 minutos. El l)r. Shaiv de Jenesi, las juzga supe- 
riores, en el tratamiento de las amenorreas, á. los otros 
ernenagogos, é igual al secale para facilitar el parto. 
Emplea una tintura preparada con odio onzas de la 
corteza seca, maceradas en dos libras de aguardiente y 
administra una dragma, dos ó tres veces al día. ” 


( United States Dispensatoiy.) 


“Muchos observadores ilustrados quehan estudiado 
el cultivo de las diferentes especies de algodoneros, 
como los Sres. Bohr y Badier, han reconocido, por una 
larga experiencia, la insuficiencia de los caracteres em- 
pleados por los botánicos para la distinción de las es- 
pecies, generalmente fundados en la forma de las ho- 
jas, la figura de los lóbulos, las glándulas que se notan 
en la superficie inferior de las nervaduras. La experien- 
cia ha demostrado que con frecuencia el mismo indivi- 


dúo produce hojas de 3 ó 5 lóbulos, lisas ó velludas, 
con glándulas ó sin ellas; que las estípulas son más o 
monos largas, colocadas de diferentes modos, de suerte 
que es imposible determinar con exactitud la especie 
que se quiere designar. Estos mismos observadores han 
creído que las semillas pueden dar caracteres más segu 
ros, menos variables. Tal es la base del interesante 
trabajo del Sr. Rolir sobre los algodoneros cultivados 
en las islas de América. Distingue, l p aquellos cuyas 
semillas son ásperas y negras; 2 9 los de semillas de un 
moreno obscuro; 3'-‘ los que tienen las semillas con pe- 
los cortos de modo que es fácil distinguir el color de la 
corteza y aun las venas; 4? aquellos cuyas semillas es- 
tán cubiertas de pelos abundantes que no permiten dis- 
tinguir el color de la corteza, etc.” 

( Dict . (les Sciences natur.) 

“El Sr. de Caudolle en su Prodromus pone 13 espe- 
cíes con esta, nota: “Species omues incert®, ex chartwr 
teribus manéis Btabilitse!” 

“Mas, 6, Species inqiii ven cite.” 

El Sr. Wight, (Illustr. oí Indian Botany), en vista 
de los trabajos de diferentes autores, sólo admite, como 
ciertas, tres especies, ásaber: “élGossi'pium herbnceum, 
con lioj as palmati-lobadas, ya sea planta anual ó de 
duración indefinida; el G. barbaclense, con hojas simple- 
mente lobadas ó angulosas, sin atender al tiempo de su 
duración; y el G. acuminatum, que tiene las semillas 
unidas entre sí formando un cono. ’ 

En la planta que ahora, describimos como de la es- 
pecie barbadeuse, la generalidad de las hojas son de 5 
lóbulos, pero las hay de 3 y aun enteras y sin glán- 
dulas. 

Lo que éstos señores han dicho del algodonero, nos 
anima á manifestar nuestra creencia que falta mucho 
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qué hacer para fijar con exactitud los caracteres de un 
gran número de especies vegetales, principalmente, las 
de los lugares que no han sido visitados con deteni- 
miento por comisiones científicas; pues en las relaciones 
de los viajeros, algunas veces se notan contradicciones, 
como lo manifiestan los sabios autores del Prodromus, 
cuando al tratar de una especie que no han visto, dicen: 
P, la describe así y J. del otro modo, An dua: species 
hic confnsse? En atención á estas incertidumbres que 
se presentan, aun á los Grandes Maestros de la Ciencia, 
esperamos, se nos trate con indulgencia, por los errores 
en que incurramos en la determinación de las especies y 
recibiremos con agradecimiento las observaciones que 
nos hagan referentes á cualquiera parte de nuestro tra- 
bajo. 

Tenemos también, aunque no con abundancia, las 
otras dos especies admitidas por el Sr. Wight: el G. in- 
áicum, con hojas palmati-lobadas y los lóbulos lanceo- 
lados, y el G. acuminatum cuya cápsula es larga y de 
punta aguda; las semillas están adheridas entre sí aun 
después de separado el filamento; esta especie es la que 
llamamos, algodón de riñón. Dicen que hay una espe- 
cie, 6 variedad, que produce un algodón de color ama- 
rillo sucio, conocido con el nombre maya de Gooh ó 
Cancachú, pero como hemos visto en la misma planta 
algodón blanco y amarillo, creemos, sea, una alteración 
del filamento y no una especie diferente de las tres de 
que hemos tratado. 


MALVA. 

Malva americana. Monadelña poliandria. 

Familia de las MaJváceas. 

Sub-arbnsto como de un metro de altura,; el tallo 
es cilindrico, peloso, principalmente en la parte supe- 
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rior; con los pelos recargados, los ramos son alternos, 
erguidos, más pelosos que el tallo. Las hojas son al- 
ternas, con dos estípulas lineares, curvas, verdes 6 ro- 
jizas; el peciolo comprimido, cubierto de pelos, princi- 
palmente en la cara superior, de siete centímetros; la 
lámina de diez, oval, algo romboidal, pelosa, festona- 
da— aserrada, terminada en punta. Las florea son axi- 
lares con los pedúnculos cortísimos, las de las extremi- 
dades están en espigas, aglomeradas; el cáliz tiene mi 
involucro de tres hojuelas lineares; es persistente, ga- 
mosépalo, con cinco divisiones ovales-agudas, de pre- 
üoración valvar; la corola hypogina, gamopétala, de 
cinco piezas, de color amarillo claro, obovadas, con la 
parte superior desigual, unidas por abajo con el tubo 
de los estambres, de prefloración espiral. Los estam- 
bres son muchos; los filamentos están reunidos por la 
base formando un tubo corto, en la parte superior es- 
tán libres; las anteras son arriñonadas, de dos valvas. 
El ovario está sentado, con doce celdillas de áun óvulo; 
estilos doce, filiformes, unidos por la base; estigmas 
obtusos. El fruto es deprimido, formado por la reunión 
de doce cápsulas de á una semilla, encerradas en el cá- 
liz; las cápsulas son arriñonadas obtusas, vellosas en 
la parte superior. 

Nace espontáneamente en las cades de los barrios y 
en los patios de las casas desde Septiembre hasta Enero 
ó Febrero. 

Las hojas son muy usadas como medicamento po- 
pular, ya sea en cocimiento, para tomar como refres- 
cante, ó laxante, ó para aplicarlas extei'iormente en 
cataplasma, como emoliente. Algunas acedías rebeldes 
han cedido al uso del cocimiento de malvas tomado 
una vez al día. 
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CHICHIBE. 

Sid& acuta,. Moiiadelda polvandria. 


familia de las Malváceas. 

Es un sub-arbusto como de un metro, con ramos 
alternos, lisos, sin tubérculos bajo las hojas; las hojas 
son alternas, con dos estípulas agudas, erguidas, es- 
triadas, con varios nervios longitudinales, con pelos 
finos en el margen, más largas que el peciolo; el peciolo 
es cortísimo, (dos 4 tres milímetros) la lámina angos- 
ta, lanceolada, de siete centímetros, ú ovni-lanceolada 
de diez, de color verde subido, lisa, aserrada de punta 
aguda. Los pedúnculos son axilares, de una flor, más 
largos que los peciolos /poco más cortos que las estí- 
pulas, articulados casi en su mitad. El cáliz carece de 

involucro, es dé cinco divisiones, ovales-agudas, de 
prefloración valvar. La corola es gamopétala pequeña 
con cinco partes, amarillas, obovadas, con el margen 
desigual, hvpogina, unidas en la base al tubo de los es- 
tambres, de prefloración espiral. Los estambres son 
muchos; los filamentos están reunidos formando un 
tubo ensanchado en la base, cubriendo al ovario; en la 
parte superior están libres; las anteras son arriñona- 
das,. de dos valvas. El ovario está sentado, con ocho 
ó diez celdillas que cada una contiene un óvulo; estilos, 
ocho ó diez, según el número de celdillas, unidos; estig- 
mas en cabezuela. El fruto está formado por la unión 
al rededor de un eje central, de ocho ó diez cápsulas ro- 
deadas por el cáliz; las cápsulas se abren por el ápice en 
cuyo lugar tienen dos aristas. 

lia diferencia en la figura de las hojas, depende del 
desarrollo de las plantas, pues las que vegetan en 
terrenos áridos y cuyo tallo no se levanta más de trein- 
ta ó cuarenta centímetros, tienen todas las hojas lan- 
ceoladas, y las que crecen en lugares fértiles, presentan 
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aunque en menor número que las lanceoladas, las hojas 
ovales. 

Es planta abundantísima en las calles y solares de 
los barrios, en los meses de lluvia. Las flores se abren 
entre nueve-y diez de la mañana y se cierran entre tres 
J r cuatro de la tarde. 

Aunque posee las mismas propiedades medicinales 
que la malva, pocas personas la usan como sustituto 
de ella. 

Según refiere el “Registro Xucateeo” por lósanos 
de 1828 íi 30, un tal Verde, establecido en su milpa en 
los montes de Doncauich, pueblo del curato de Temas, 
empleaba los hilos del chjchibé para hacer sogas, me- 
cates, ó los cordeles para sus alpargatas, porque había 
experimentado que eran fuertes y suaves; y antes, unos 
vecinos del pueblo de Cacalchén hacían hamacas que 
oran muy estimadas por su suavidad. Para beneficiar- 
lo, se ponen los tallos á remojar en agua, hasta que la 
corteza esté suave, se le da un corte longitudinal para 
separarla de la parte leñosa y se raspa como el hene- 
quén. En buenos terrenos, la planta adquiere la altura 
hasta de tres metros. 


SACXIU. 

Sic/n, triquetra. MonadélSa poliandria. 

Familia de las Malváceas. 

Es un arbusto de dos á tres metros: el tallo en la 
parte inferior, como un tercio, es cilindrico, el resto 
triangular con las caras algo acanaladas; ramoso, con 
ramos alternos, triangulares, pubescentes algo gluti- 
nosos, con la cara superior en algunas partes rojiza. 
Las hojas son alternas, con dos estípulas pequeñas; el 
peciolo rojo en la cara superior, de cuatro centímetros, 
liso; la lámina, de nueve, acorazonada con una larga 
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punta aguda, cubierta de un vello muy suave por las 
dos caras, que le da un aspecto blanquecino y la hace 
algodonosa al tacto, aserradas y palmati-neryadas. 
Las hojas que están en los tallos son mayores, las lá- 
minas tienen hasta diez y siete centímetros. La inflo- 
rescencia es axilar; el pedúnculo, de cinco centímetros, 
con una flor pequeña. El cáliz gamosépalo con cinco 
divisiones, sin involucro. La corola gamopétala con 
cinco piezas amarillas, obovadas, un poco dobladas 
hacia abajo, con una mancha roja en la base de cada 
división. Los órganos sexuales están dispuestos como 
en el chichibé; con cinco estilos. El fruto es prismático 
con cinco ángulos, mucho mayor que el cáliz; está for- 
mado por la unión de cinco cajas terminadas en una 
punta, con tres semillas. 

Abunda en los solares incultos de los barrios; flo- 
rece de Noviembre á Febrero. Las flores se abren entre 
doce y una del día y se cierran entre cuatro y cinco do 
la tarde. 


Otro Sacxiu. 

Sida abutilón. 

Esta planta se distingue de la anterior por tener el 
tallo y ramos cilindricos, las hojas arredondadas, los 
pedúnculos más cortos que los peciolos, las flores ma- 
yores y sin manchas en las piezas de la corola; los fru- 
tos están compuestos de quince cápsulas terminadas 
por dos puntas. 

De las cortezas de estas dos plantas que son tan 
abundantes, puede sacarse filamentos iguales á los del 
chichibé, con la ventaja de ser más largos. Las raíces 
son emolientes y en algunas partes las usan como sus- 
tituto de las de altea. 

El nombre sacxiu, está compuesto de las palabras 
mayas, sac, blanco; xiu, yerba; yerba blanca, haciendo 
referenoia al color blanquecino de las hojas. 
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VARA DE SAN JOAQUIN. 

Sida sp ? Monadelñu polyimdriu. 

Familia de las Malráceas 

Arbusto de dos metros, con el tallo y los ramos ci- 
lindricos; los ramos son alternos, cubiertos lo mismo 
que todas lns otras partes de la planta de pelos blan- 
cos muy glutinosos. Las hojas son alternas, con dos 
estípulas dobladas para abajo y curvas; el peciolo más 
largo que la lámina, 10 centímetros; la lámina de 8, 
profundamente acorazonada, arredondada, de tres ló- 
bulos apenas marcados, irregularmente dentada, ondu- 
lada, puntiaguda, blanquecina, (tomentosa), suave y 
palinati-nervada. Los pedúnculos asilares, solitarios, 
de la mitad de la longitud de los peciolos, con una flor, 
articulados en la parte superior. El cáliz sin involucro, 
gamosépalo con 5 ángulos y 5 divisiones profundas 
ovales-agudas; la corola hypog'ina, con 5 partes de 
color amarillo de yema de huevo, obovadas, muy ten- 
didas, de 15 milímetros de largo y 2 centímetros de an- 
cho, con una mancha rojo de ladrillo en la base, des- 
iguales en la parte superior, de prefloración espiral. 
Los órganos sexuales están dispuestos como en el.c/n- 
chibé, con 19 á 21 estilos. El fruto es trancado, umbi- 
licado, velloso, cíe igual tamaño que el cáliz, compuesto 
de 19 á 21 cajas ai-riñonadas, coriáceas, que se abren 
longitudinalmente; cada caja tiene tres semillas. 

ESta planta es poco común en esta ciudad, pero en 
la de Campeche abunda en los barrios, principalmente 
en los inmediatos á la playa. En los patios florece la 
mayor parte del año. Las flores se abren una sola v c-i-, 
entre 2 y 3 de la tarde y se cierran entro 5 y (i. Las 
hojas y raíces pueden usarse como emoliente. 

Entre las 3S especies descritas por el Sr. de Candolle 
en el género Sida, sección 3", Abutilón, división i’oly- 
earpe; á saber, de 9 ó más cárpelas; ninguna hay cuyos 
caracteres convengan á esta planta. 
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FLOR DE SAN DIEGO. 

Antigonón cordatum. Octánüriü. trígynia,. 

Familia de las Poligonáceas. 

La raíz es arredondada, leñosa, con muchas raici- 
llas; algunas de éstas se ensanchan á cierta distancia y 
se vuelven tuberosas; adquiriendo un volumen mayor 6 
menor según el terreno, algunas pesan hasta 15 libras; 
á estas tuberosidades dan el nombre de camotes, son 
de color obscuro por fuera y veteadas de rojizo y blan- 
quecino en el interior. Del cuello salen varios tallos 
subterráneos, perennes. Los que están al aire son 
anuales, verdes, herbáceos, euadrangulares, surcados 
en unos lados y estriados en otros, vellosos, trepado- 
res. Las hojas son alternas; el peciolo de tres centíme- 
tros, ensanchado en la base, abrazando en parte al 
tallo; la lámina de once, acorazonada, escurrida, adel- 
gazada en la parte superior y terminada en punta ao-u- 
da, lisa en las dos caras, ligeramente ondulada y peni- 
nervada. Opuestas á las hojas hay unas vainas incom- 
pletas, (ochreas), en forma de escamas arredondadas. 
Las flores están en racimos axilares, mucho más lar- 
gos que las hojas, convertidos en zarcillos en la extre- 
midad.. Los pedicelos están articulados. El cáliz es de 
cinco piezas de color de rosa; dos exteriores anchos 
acorazonados, ovales; uno intermedio oblicuo y dos 
interiores oblongos; todos aerescentes. No tiene corola. 
Los estambres son ocho, los filamentos iguales, ales- 
nados, unidos en la base á una cúpula carnosa inserta 
en el fondo del cáliz; las anteras oblongas, versátiles, 
se abren longitunalmente. El ovario es triangular, dé 
una celdilla; estilos, tres, unidos en la base, libres en el 
/resto de su longitud, recurvos; estigmas en cabezuelas- 
arriñonadas. El fruto es una aliena, ovoidea, de tres 
lados, alada en la parte superior, encerrada en el cáliz. 

Florece de Julio á Diciembre. Sube á los árboles y 
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extendiéndose sobre ellos los cubre con su íollaje y sus 
racimos de flores de color de rosa. 

Los tubérculos son medicamentos populares acre- 
ditados para combatir la enfermedad llamada culebri- 
lla; cuya eficacia está comprobada por la práctica de 
los facultativos. Se usa el cocimiento para baños y 
para tomar. 

El tanino es el principio que predomina en toda la 
raíz. 


BOLONTIBI. 

Cissus tícida. Totvándña monogynia. 

Familia de las Ampelídeas. 

Es un arbusto trepador de tallos cilindricos, lisos, 
rojizos en las extremidades. Las hojas son alternas, 
compuestas de tres hojuelas; el peciolo como de 2 cen- 
tímetros, con dos estípulas pequeñas; las hojuelas obo- 
vadas, en forma de cuña, carnosas, lisas, verde subido 
en la cara superior, más claro en la inferior, ancha- 
y mente dentadas en la parte superior, enteras en la infe- 
rior, las hojuelas del centro mayores que las laterales; 
de 5 á 7 centímetros. 

Las flores están en umbelas opuestas á las hojas; 
algunas abortan y se convierten en zarcillos. 

° Cada umbela tiene de 20 á 24 flores, muy pequeñas. 
El cáliz es libre, rojizo, casi entero. La corola es de 4 
pétalos libres, verdosos, caedizos, con la extremidad 
doblada en forma de tocado, (caliptraeformis), de pre- 
tloración valvar, insertos en la parte exterior de un 
disco, de 4 lóbulos que rodea al ovario. Estambres, cua- 
tro, libres, insertos en los lóbulos del disco, opuestos á los 
pétalos; filamentos, cortos; anteras ovales, oxilatorias, 
de dos celdillas que se abren longitudinalmente. Ovario 
ovoideo, de dos celdillas; estilo corto; estigma sencillo, 
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en cabezuela. El fruto es una baya globosa, como del 
tamaño de un garbanzo; en su madurez de color verde 
oscuro con reflejos azulados; el epicarpo es liso, el me- 
soearpo jugoso, de olor desagradable; con una semilla 
globosa terminada en punta; la almendra 6 endosper- 
ma es dura, está contenida en una cubierta ó testa algo 
consistente, revestida exteriormente de una epidermis 
membranosa. 

Se encuentra tapizando las albarradas de los ba- 
rrios, de Julio á Enero. 

Las hojas, que son áridas y muy mueilaginosns, las 
aplican molidas, contra la sama, la tiña y otras afee- - 
ciones de la piel; como madurativo en algunas hincha- 
zones y tumores y para favorecer la salida del cabello. 

Según D. R. Ozado, los antiguos hacían gran esti- 
mación de esta planta, y le dieron este nombre que sig- 
nifica bien aventurado y temeroso, por sus admirables 
virtudes, pero en opinión de D. Manuel Aldana y de D. 
José María Palomeque, corroborada por la autoridad 
del Sr. Pbro. D. Crescencio Carrillo Aneona, este nom- 
bre maya, está compuesto de las palabras holon, nue- 
ve, y tibí, basta, aplicada también á la parte saliente 
de algún cuerpo; ó tal vez sea una adulteración de tipil 
que significa punta; pero de ambos modos; es claro 
que este nombre tan expresivo como todos los de esté 
idioma, hace referencia, á los dientes que presenta la 
hojuela, del centro, comunmente en número de hueve 
■‘La familia de las Ampelfdeas, puede decirse que 
solo comprende el género Vitis, {Viña) cuyas especies 
son originarias de los países templados del Asia y de la 
América, del Norte, y el género Cissus, del cual mu- 
chas de sus especies son plantas trepadoras de los paí- 
ses intertropicales. Pero, aunque sólo contuviese el 
litis vi ni f era, la familia de las Ampeltdens sería célebre. 
La Parra! una planta que hace, desde tiempo del pa- 
triarca Noé, tan gran papel en el muudol Al ver los 
pámpanos cargados de sus racimos, dorados ó de coloi- 
de púrpura apoyar sus largas ramas sobre las breñas ó 
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arrastrarse al sol, se diría que tienen en sí tan gran 
poder? Los productos de la Parra, cuyo abuso oscu- 
* rece la razón, estimulan útilmente la inteligencia si se 
usan con moderación; los vinos generosos de Francia y 
de España, producen hasta en la vida más miserable 
afectos de gratitud, animan al espíritu con la esperan- 
za do la felicidad! 

El abuso del vino es cada día mus raro en Francia; 
este abuso sería menos temible que el del tabaco y del 
ajenjo, (el opio de los Occidentales): tabaco, ajenjo, 
opio, son mágicos. que hacen pagar muy caras las ilu- 
siones que producen.” 

C Germ. de St. Pierre \ 

Nouv. dict. de Botanique. J 


NANCENES. 

Malpighia glabra? Decamdria trígynia. 

lamilla de las Malpiglnáceas. 

(En idioma maya, Chl . ) 

Arbol de 4 metros, con muchos ramos tendidos. 
Las hojas son opuestas, con estípulas, el peciolo cortí- 
simo, la lámina do 11 centímetros oval, entera; la cara 
superior lisa, la. inferior con nervios de color ferrugi- 
noso, con pelos finos, separados, principalmente en las 
nervaduras. Las flores están en racimos axilares y 
terminales. El cáliz es permanente, con 5 divisiones; 
rodeado por diez glándulas unidas por pares que pare- 
cen formar la verdadera cubierta floral. La corola es 
amarilla en la primera época de su desarrollo, después 
roja, hypogina de 5 pétalos con uñas largas, alternos 
con los lóbulos del cáliz, la lámina es arredondada y 
ondulada. Estambres, 10, todos fértiles, hypoginos; 
los filamentos ligeramente unidos por la base, lisos; las 
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anteras oblongas, de dos cavidades que se abren longi- 

tudinalmente. Ovario de tres celdillas de a un <>\ulo; 

estilos tres, con estigmas truncados. El & 11 0 ^a 
drupa amarilla, como del tamaño de una cereza, de 
olor fuerte, agradable, semejante al del éter butírico; 
con una nuez. 

Florece en Junio y los frutos maduran en Agosto y 
Septiembre. Es planta muy abundante en el interior 
de este Estado y en todo el de Campeche. 

La única parte usada son los frutos que se comen 
en su estado natural, ó en conserva. 


SIRIGOTE. 

Corcha, dodecanclra. Pentándria monogynia. 

Familia de las Borragíneas. 

(En idioma maya, Koptó.) 

El siricote es un árbol de 5 á 7 metros de altura y 
de 70 á 90 centímetros de circunferencia. El tronco es 
recto, los ramos tendidos y torcidos. La madera es 
compacta y pesada; la parte exterior ó falsa madera, 
(albura) es blanca; la interior, madera ó corazón es 
más ó menos obscura. La corteza es gruesa, leñosa, es- 
camosa ó hendida longitudinalmente; entre sus diferen- 
tes capas contiene un polvo blanco que según el S r . 
Buchner es oxalato de cal. 

Las hojas son alternas, el peciolo de 5 centímetros, 
velloso; la lámina de 14, ancha, oval-obtusa; la cara 
superior, verde oscuro, con pelos ásperos; la inferior 
verde claro, con pelos suaves y nervios prominentes 
blanquecinos; enteras onduladas ó dentadas, principal- 
mente en la parte superior. Las flores están en racimos 
terminales. Él cáliz es verdoso, de 12 milímetros, acres- 
cente, poco velloso, liso, algo ensanchado en la parte 
superior, con seis dientes; la corola de color amarillo 
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rojizo, en forma de embudo, caediza, con el tubo de do- 
ble longitud que el cáliz, estriado, cou la garganta des- 
nuda; el limbo con 12 á 15 lóbulos plegados. Loses- 
tambres son en número igual á los lóbulos, inclusos, 
dispuestos en dos series; los filamentos alesnados, des- 
iguales, insertos en el tubo de la corola; anteras incli- 
nadas, de dos celdillas que se abren longitudinalmente. 
Ovario de cuatro celdillas de á una semilla; estilo ter- 
minal, poco más largo que los estambres, bíüdo en la 
parte superior, con las divisiones dicotomías; estigmas 
cuatro. 

El fruto es una drupa en forma de pera, de 5 centí- 
metros, coronada por los dientes del cáliz que están 
abiertos y dan paso á los restos del estilo; de color ver- 
doso ó amarillo-verdoso, el mesocarpo es consistente, 
de olor suave, -de sabor mucilaginoso, ligeramente áci- 
do y azucarado. En su madurez presenta dos cuerpos 
bien distintos formados por el cáliz y el ovario. 

La nuez es osea, oval, de punta aguda, encorvada 
en la parte superior, eu la. inferior conserva los restos 
del ovario. 

Debe tener cuatro cavidades y cuatro semillas, pero 
regularmente sólo tiene dos ó una. La almendra es 
blanca, suave, aceitosa, de sabor agradable, compri- 
mida, algunas veces triangular. 

Es árbol muy abundante eu toda la península. 

Florece en Abril y Mayo y los frutos maduran en 
,1 ulio y Agosto. 

Con la corteza y el leño de los ramos, Se prepara ja- 
rabe que se usa como medicina popular contra la tos. 
La verdadera madera ó corazón, sirve para hacer mue- 
bles de lujo, por su color obscuro y el hermoso puli- 
mento que puede recibir. Las iiojas, las emplean para 
lavar los útiles domésticos de madera ó barro, y los 
carpinteros, algunas veces, en lugar de la lija. Los frutos 
preparados en conserva son uno de nuestros mejores 
dulces. 

“Según el Sr. Bruce, en la Abisinia hay una especie 
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de Siricote, cuya madera es compacta y pesada, la 
parte exterior blanca, la del centro morena y rojiza. No ' 
es empleado en los usos domésticos, pero entre los Ga- 
llas, recibe honores divinos de las siete tribus principa- 
les de esta numerosa población. Bajo el wanzey, así 
llaman al árbol, elijen su rey; bajo de él, celebra el rey 
el primer consejo, designa los enemigos que hay que 
combatir é indica el tiempo y modo de invadir el país; 
su cetro es un bastón de wanzey que llevan delante de 
él á todas partes. Este árbol es muy común en Abisi- 
nia, no hay casa en Gondar que no tenga dos ó tres; do 
modo que al acercarse á. esta capital, principalmente en 
la estación de las lluvias, se ve un hermoso bosque.” 


En los meses de Abril y Mayo, cuando por la fuerza 
del sol y la escasez de las lluvias, han perecido las yer- 
bas y arbustos y los árboles perdido sus follajes,' ve- 
mos las matas de los Siricotes, desnudas también de 
sus hojas, cubiertas con sus vistosos racimos de flores 
rojizas, ostentando el vigor de su vegetación. 

En las playas, se dan algunas especies de frutos 
blancos, que dicen es el verdadero Anacahuite; hemos 
visto hojas de una; hojas, flores y frutos de otra, y nin- 
guna de las dos pertenece á la especie Boissiere á que se 
atribuye la planta de Tampico/Los frutos son jugosos, 
muy fibrosos, con olor muy pronunciado de plátano 
manzano; hervidos con jarabe para tenerlos en conser- 
va, pierden el jugo y quedan las fibras. 

Conservemos á nuestros Siricotes su antiguo nom- 
bre y no aumentemos la confusión con la introducción 
de una denominación nueva é inexacta. 


(Diction. de scien, natur.) 
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RABO DE MICO. 

Httr P opfum m 

Familia de las Bomigíneas. 

(En idioma maya, Newtix.) 

Sub-arbusto de un metro, con ramos alternos, pe- 
losos. 

Las hojas están opuestas y alternas; el peciolo de 
15 milímetros; la lámina de 9 centímetros oval-oblon- 
ga, angostada en las dos extremidades, la cara supe- 
rior lisa, la inferior con pelos ásperos. Las flores son 
muy pequeñas, están colocadas en dos Ordenes en la 
cara superior que es convexa; en espigas terminales y 
laterales, sin brácteas, enroscadas en la extremidad, 
(inflorescencia escorpióide.) Las espigas regularmente 
son solitarias; algunas veces 'geminadas. El cáliz es 
permanente, con 5 divisiones. La corola blanca, by- 
pocraterimorfa, con el tubo de igual longitud que el 
cáliz, la garganta casi cerrada por cinco radios; el lim- 
bo con cinco lóbulos arredondados. Anteras, 5, inser- 
tas en el tubo, inclusas. Estilo cortísimo, estigma en 
cabezuela. El fruto son dos nueces separables, de dos 
celdillas que contienen á una semilla; algunas veces el 
grano aborta y queda la celdilla vacía. 

"Florece todo el año. 

“Cura la enfermedad que da en las encías, que mue- 
ve las muelas; llamada Nabalbahté; detiene la sangre 
de las narices.” (K. Ozado.) 

A esa enfermedad también la llaman Xnichmax. El 
cocimiento de las hojas es recomendado, aun por algu- 
nos facultativos, contra la disentería. 
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XKANLOL. 

(En maya, xknn, ntnariilo; lol, flor.) 

Tecoma sambutí folia. Didynamia ¿uigospermia. 

Familia de las Bignouiáceas. 

Arbusto de 3 ó 4 metros de altura, muy ramoso, 
con los ramos lisos, algo comprimidos y glandulosos. 
Las hojas están opuestas por partes alternativamente 
encontrados, (cruzadas); penadas con impar, con dos ó 
tres pares de hojuelas; el peciolo común ligeramente 
acanalado, liso, de 14 centímetros, los peciolos parcia- 
les cortísimos; la lámina oblonga, de punta aguda, ase- 
rrada, lisa en las dos caras; la hojuela terminal de 9 
centímetros, casi igual á las del par inferior, las otras 
poco menores. Las flores están en panojas terminales. 
L! cáliz es pequeño, campanulado, con 5 dientes agudos- 
la corola es amarilla, hypogina, de 4 centímetros, °con eí 
tubo muy corto, la garganta campanulada, con dos 
pliegues longitudinales en la parte anterior; el limbo 
dividido en dos labios, el superior con tres lóbulos y el 
inferior con dos. Los estambres están insertos en el 
tubo, son cuatro fértiles, aproximados por pares, ar- 
queados; dos mayores que los otros, (dydinamos) y 
uno rudimentario; las anteras son de dos celdillas qu e 
se abren longitudinalmente, están colocadas en la ex- 
tremidad del filamento, horizontales y opuestas, de 
modo que parecen dos distintas, (anteras mellisas.) El 

ovario es de dos celdillas con muchos óvulos; estilo 
simple; estigma comprimido, de dos láminas. El fruto 
es una cápsula larga, de 20 centímetros, en forma de 
silicua comprimida, de dos celdillas, dos valvas con las 
suturas opuestas al disepimento, con pequeñas tubero- 
sidades, (verrucosa. ) Las semillas son muchas, dis- 
puestas longitudinalmente en los dos lados del tabique, 
recargadas, rodeadas de una ala membranosa, trans- 
parente. 
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Es planta muy abundante en toda la península. 
Florece la mayor parte del año, principalmente de Sep- 
tiembre á Diciembre. 

Las hojas y flores se usan como tónicas y la raíz es 
recomendada cómo diurética. 

“La palabra Tecoma, es abreviación de Tecomaxo- 
chilt, conque los mexicanos designan el Bignonia radi- 
osas de Linnéo. El género Bignonia de Lin. contenía 
muchas especies, cuyo aspecto, forma del fruto y otros 
caracteres, no convenían sino incompletamente á este 
género. El Sr. de Jussieu dividió en cuatro géneros el 
Bignonia de Lin., uno de ellos, es el Tecoma.” 

(Dict. des scienc. natur.) 


CUNDEAMOR. 

Momordica chara iiün. Monoecia syngenecia. 

Familia de las Cucurbitáceas. 

Planta trepadora, de tallo herbáceo, cuadrangular, 
peloso, con zarcillos laterales en espiral. Hojas alter- 
nas; el peciolo de cinco centímetros, peloso; la lámina 
de 9, acorazonada, palmeada, con 7 lóbulos dentados; 
la cara superior lisa; la inferior con pelos ásperos, prin- 
cipalmente en las nervaduras. Las flores son axilares, 
unisexuales; las masculinas tienen el pedúnculo muy 
delgado, de 7 centímetros, con una bráctea arriñonada, 
enterísima, en el tercio inferior con una flor; el tubo del 
cáliz corto, campanulado con 5 divisiones verdosas, ex- 
tendidas; la corola está inserta en el cáliz, es amarilla, 
con 5 piezas obovadas, extendidas, arrugadas, algo 
onduladas, unidas ligeramente por la base. Estambres, 
5, triadelfos; los filamentos insertos en la parte inferior 
del cáliz, cortos, gruesos; las anteras conniventes, de 
una celdilla linear, unidas por la parte exterior al borde 
de un conectivo grueso, ondulado; parece formado de 
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'Tin hilo que se dobla en toda su longitud sobre sí mis- 
mo. Las flores femeninas tienen la bráetea en la base 
del pedúnculo; el tubo del cáliz es casi cilindrico, sol- 
dado con el ovario, con 5 divisiones extendidas, la co- 
rola como en la flor masculina, con tres estambres ru- 
dimentarios ciñendo la base del estilo. El ovario está, 
en la parte inferior, parece el piecesillo de la flor, es 
oblongo con puntos prominentes, de tres celdillas con 
muchos óvulos; estilo cilindrico, trífido. El fruto es una 
baya pulposa de color anaranjado, oblonga, de 10 ó 12 
centímetros, adelgazada en las dos extremidades,' cu- 
biertas de tuberosidades ó crestas; en su madurez se 
rompe con elasticidad por varias partes. Las semillas, 
son comprimidas, gruesas, con escotaduras en el már- 
gen; están cubiertas en un arilo rojo de sangre, jugoso. 

_ cultiva como planta de adorno y florece en cual- 
quiera época del año. Algunas personas comen los 
arilos y los pájaros tragan hasta las semillas. El coci- 
miento de las hojas, dicen que es vermífugo. 


BEEB. 

Pisonia aculeata. Polygamia dioecia. 

Familia de las Nyctagmeas. 

Arbusto con los ramos casi opuestos, con la corteza 
gris oscuro ó cenicienta, lisa. Los tallos hasta la al- 
tura de 1 ó 2 metros son rectos; luego que adquieren 
mayor longitud se inclinan hacia abajo y se apoyan 
sobre los cuerpos inmediatos y siguen creciendo en po- 
sición casi horizontal. Las hojas están opuestas; el 
peciolo es de 2 á 3 centímetros; la lámina de 12 á 14, 
ovales, algo consistentes, angostadas en las dos extre- 
midades, puntiagudas, algunas veces obtusas, lisas en 
las dos caras; la superior verde, la inferior blanco-ver- 
doso; en la parte superior de la axila del peciolo hay 
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<inaespinacomo deimceiitimet.ro, aguda, curva. In- 
florescencia en cormibos laterales. En unas plantas hay 
flores masculinas por aborto y femeninas; y en otraB 
solo femeninas; todas tienen en la base del perigonio 
tres bráeteas muy pequeñas, recargadas, persistentes. 
Las flores masculinas tienen el perigonio pequeño, ama- 
rillo-verdoso campanulado, con el limbo extendido, 
plegado, con 5 dientes. Estambres, 6, liypoginos, li- 
bres, desiguales, mucho más largos que el perigonio; 
anteras de dos celdillas, ovales, separadas. Un ovario, 
estilo simple y estigma en cabezuela ó dividido en va- 
rias partes. Las femeninas tienen el perigonio muy pe- 
queño, verdoso, cilindrico, con estambres rudimenta- 
rios muy cortos, cerca del ovario; ovario alargado, con 
un óvulo; estilo lateral exerto; estigma dividido en 
pincel-ondulado. 

El fruto está encerrado con el tubo endurecido del 
perigonio, que presenta cinco lados con * tuberosidades 
dispuestas en forma de sierra y viscosas. 

Abunda en todo el Estado y florece en Diciembre y 
Enero. 

El cocimiento de las hojas del Beeb blanco, admi- 
nistrado en bebida y baño, es nniy usado contra los 
dolores articulares y las afecciones sifilíticas. 


FLOR DEL SECRETO. 

C'assia ahita. Decñndría Monogynia. 

Familia de las Leguminosas. 

Arbusto de 3 á 4 metros, con ramos extendidos, 
irregularmente angulosos, lisos; hojas paripenadas, el 
peciolo común de 25 á 30 centímetros, triangular, lige- 
ramente alado, con dos estípulas lanceoladas, agudas, 
duras, persistentes; de 8 á 14 pares de hojuelas casi 
sentadas, obovado-oblongas, muy obtusas, con rejon- 
cillo, lisas en la cara superior, en la .inferior con vellos 
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muy finos, suaves y separados; el par inferior está, muy 
cerca del ramo y algo separado del par siguiente, la lá- 
mina es de 5 centímetros, la del par superior de 12 y 8 
de ancho. Las flores están en racimos como de 50 cen- 
tímetros; cada flor está cubierta con una bráctea ama- 
rilla, semi-transparente, cóncava, de 3 centímetros; el 
cáliz es de 5 sépalos amarillos, ligeramente unidos en la 
base, desiguales; la corola de 5 pétalos amarillos, des- 
iguales arredondados, cóncavos, con uña. Estambres, 
10, libres, desiguales; tres inferiores más largos con 
anteras abortadas, las dos laterales muy grandes, cur- 
vas; 4 intermedios con anteras adnatas que se abren en 
el ápice por dos poros y 3 superiores más cortos, con 
anteras estériles. Ovario pediceiado, oblongo, compri- 
mido, curvo; estilo corto; estigma simple. El fruto es 
una legumbre membranosa, de 12 centímetros, de punta 
aguda, de muchas celdillas con los disepimentos trans- 
versales, algo pulposos; cada celdilla contiene una se- 
milla, horizontal, comprimida: sé abre por dos suturas 
longitudinales y en cada lado tiene una ala afestonada. 

Es planta de adorno; florece de Octubre á Enero. 

Con las flores se prepara un ungüento, que dicen es 
bueno para curar los empeines. 

El Sr. De Candolle, en el Género Cassia, Sección 3», 
Iierpétiea; admite dos especies; alata. y bracteatu; pero 
el Sr. Wight las tiene como sinónimas y dice: 

“Hemos examinado ios ejemplares de los dos Liu- 
néosren el del padre sólo había una legumbre y algunas 
hojas que él creyó de especie diferente: eu el del hijo 
había un racimo y un ramo; y no siendo esto suficiente 
para que pudiese reconocer que era la misma especie á 
que su padre llamó alata, le dió el nombre de bracteata 
en atención á la gran brSetea que cubre cada flor. La 
pubescencia en la cara inferior de las hojuelas parece 
un carácter de poca consideración; en la India, en gene- 
ral, son completamente lisas.” 

En la planta que hemos examinado, la pubescencia 
es apenas perceptible. 


PARAISO BLANCO. 


Moringa pterygospevma. Decapdrla monogynia. 

Familia do las Leguminosas. 

Arbol de 4 á 5 metros; con los ramos extendidos, 
de color rojo-oscuro en las extremidades; las hojas 
están opuestas, bi ó tri-imparipenadas; las hojuelas 
son pecioladas, ovales ú obovadas, enteras, obtusas, 
lisas en las dos caras, pequeñas, de 2 á 3 centímetros. 
Inflorescencia en racimos paniculados. El cáliz es de 5 
divisiones que llegan hasta la base, oblongas, blancas 
en la parte interior, blancas y rosadas en la exterior, 
casi iguales, de prciloraeión ligeramente recargada. La 
corola de 5 pétalos, perigynios, oblongos, blancos con 
manchas rosadas en las dos caras, doblados hacia aba- 
jo, el superior ascendente, de prefloración recargada. 
Filamentos, 10, insertos en uu disco en forma de cúpula 
que cubre la base del cáliz, desiguales; 5 sin anteras, 
rectos, y 5 con ellas; curvos, colocados alternativa- 
mente, vellosos en la base; las anteras están insertas 
por el dorso, son de una celdilla, oblongo-ovales, con 
un conectivo grueso, convexo; se abren longitudinal- 
mente. 

Ovario libre, con piececillo, velloso, de una celdilla 
con tres placentas parietales nerviformes, con muchos 
óvulos en una serie, colgantes; estilo simple cilindrico. 

El frUto es una legumbre en forma de silicua trian- 
gular, estriada, de 25 á 30 centímetros de largo y 7 de 
circunferencia, de una celdilla y tres valvas que se 
abren longitudinalmente con un mesocarpo, blanque- 
cino y esponjoso en cuyo centro contiene de 6 á 10 se- 
millas cavidades separadas que comunican entre si, co- 
locadas en una serie longitudinal. Las semillas son 
negruscas al exterior, como del tamaño de uu garban- 
zo, arredondadas, triangulares, con tres alas blanque- 
cinas y membranosas. 
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El epispermo es blanco en el interior, algo espon- 
joso; la almendra blanca, aceitosa y amarga. 

Es planta rara en esta ciudad, pero abundante en 
la de Campeche, donde es llamada Paraíso de España, 
seguramente por haber sido importadapor los españoles, 
pues es originaria del Asia. Florece en Diciembre y Enero. 

Siguiendo al Sr. De Candolle colocamos esta planta 
en la familia de las Leguminosas, Tribu de las Casias 
aunque algunos otros botánicos, atendiendo A la es- 
tructura del ovario, han hecho una familia separada, 
Moringea, que solo contiene un género y tres especies; y 
aun el mismo De Candolle manifiesta duda del limar 
que debe ocupar, pues dice: An Tribus propia? ai) 
(xeoffrseis, an Cassieis adjungenda? 

“Las raíces del M. pterygosperma son picantes v 
tienen el sabor y olor particular del rábano rusticano 
(Coclilearia armoracia) de modo que no es fácil distin- 
guir uno de otro y generalmente es usado por los Eu- 
ropeos como sustituto de él. Un poco del jugo agre- 
gado á la mostaza le aumenta mucho el sabor picante 
y sería un buen coadyuvante de los sinapismos cuan- 
do se desease darles mayor actividad. 

Hiriendo la corteza, se obtiene gran cantidad de 
goma, que participa, de las propiedades de la trao-a 
canto. Como ella, se dilata en el agua sin disolverse" y 
no forma un mueüago homogéneo como la arábiga. Éiu 
este país, los nativos usan las hojas y cápsulas cómo 
hortaliza; las cápsulas por lo general las ponen 'entre 
los encurtidos porque les comunican un olor particular 
Las semillas contienen gran cantidad de aceite fijo muy 
puro, que en las Indias Orientales lo usan para la ensa- 
lada. En las artes sirve para untar las máquinas finas 
y los relojeros lo prefieren á todos los demás aceites 
para las piezas de los relojes, por cuyas circunstancias 
y la de no congelarse á temperaturas muy bajas, hace 
que su precio sea bastante subido.” 

/■ Wight, Illustr. of-\ 

V Indian botany. J 


El cocimiento de las raíces del Moringa oleífera, 
Lam. M. pteryg'osjierma, Gcertn, provoca los períodos 
menstruales y aun puede producir el aborto. Las raíces 
que son picantes se raspan y comen como los rábanos, 
ltumphius lia observado que el uso continuo y mode- 
rado del cocimiento de la raíz preserva á los marinos 
del escorbuto y de todos los humores pútridos, tan fre- 
cuentes en los largos viajes de mar. 

C Dietion. des 
Sciences natur. J 


PARAISO MORADO. 

Molía sempervirens. Vecándria monogynia. 

Familia de las Meliáceas. Jnss. 

Arbol de 4 6 5 metros con ramos alternos. Las 
hojas están reunidas en lamparte superior de los ramos, 
quedando las inferiores completamente desnudas; son 
alternas, bi-impari-penadas, con 4 6 5 pares de hojue- 
las; el peciolo común de 20 centímetros; los parciales 
cortísimos; la lámina lisa en las dos caras, algo rugo- 
sas, desigual y profundamente aserradas, con una larga 
punta aguda. En la extremidad son simplemente pe- 
nadas. La. lámina de la hojuela impar es de 7 centíme- 
tros, las otras más pequeñas. Las flores nacen en las 
extremidades de los ramos. El cáliz es muy pequeño, 
con 5 divisiones agudas, de prefloración recargada. La 
corola de 5 pétalos, liypoginos, oblongo lineares, ex- 
tendidos, de prefloración recargada; antes de abrirse 
son de color morado claro; después casi blancos. Los 
estambres son 10, unidos á un tubo de color morado 
obscuro, dividido en el ápice en 20 dientes; las anteras 
están en la garganta del tubo, poco salientes, oblongas 
y prolongadas en punta aguda, corta y poco resistente. 
El ovario está sentado sobre un disco corto, con 5 cel- 


dillas; en cada celdilla hay dos óvulos sobrepuestos in- 
sertos en el ángulo central; estilo en forma de columna- 
estigma en cabezuela con 5 divisiones. El fruto es una 
drupa oval ó globosa cou una uuez de 5 celdillas que 
cada una contiene una sola semilla inversa. 

Es planta de adorno y florece todo el año. 

“El fruto del M. Azederach es algo dulce y aunque 
algunos dicen que es venenoso, los niños lo comen sin 
mal resultado y es reputado como vermífugo poderoso. 
Pero la corteza de la raíz es la parte que se prefiere. Es 
de sabor amargo nauseoso y comunica sus virtudes al 
agua hirviendo.” 

(U. S. Dispenst.) 


CEDRO. 

Cedrela odorata. Pentándria monogyma 
Familia de las Meliáceas. Juss. 

Cedrelíiceas, Brown. 

Arbol de 6 á 7 metros de elevación y 90 centíme- 
tros de circunferencia, con ramos alternos. Las hoins 
son pan-penadas de 6 á 13 pares de hojuelas opuestas- 
el peciolo común de 50 centímetros, los parciales de í 0 
a 1- milímetros; la lámina de 11 centímetros, ovil- 
lanceoladas, enteras, agudas, lisas en las dos caras' In 

superior verde subido, la inferior algo más claro. ’ i„_ 
florescencia en racimos paniculados, colgantes Cáliz 
pequeño, con cinco dientes. Disco elevado en forma dé 
pieceeillo. La corola es pequeña, blanco amarillenta 
de 5 pétalos con la base ensanchada, unida al disco' 
Estambres, 5, libres, cortos, inserto en el disco- ante" 
ras oblongas. Ovario asentado en el disco, de 5 celdi" 
lias que cada una contiene de 6 á 12 óvulos insertos en 
el ángulo central, colgantes; estüo corto de 5 ángulos- 
estigma inserto por el dorso con 5 radios en la parte 
superior. El fruto es una cápsula leñosa ovoidea, del 
centímetros de largo, de color gris con pequeñas tube- 
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rosidades, de 5 celdillas que se abren por 5 valvas, de 
abajo para arriba; las semillas están colocadas en los 
lados de lina placenta central, leñosa, de 5 ángulos; son 
comprimidas, recargadas, terminadas en una ala mem- 
branosa y dispuestas de la parte inferior á la superior. 

Florece de Junio á Julio. 

Las dimensiones que liemos señalado son las que 
presentan regularmente en el suelo áridodeesta ciudad, 
pero en el interior del Estado y en el de Campeche, prin- 
cipa luiente en el partido de Champotón, adquieren dimen- 
siones mucho mayores, pues vemos banaderas y otros 
útiles, de un metro de ancho formados por la devasta- 
ción ele la mitad de un tronco, debiendo por consiguien- 
te tener el árbol, lo menos, 3 metros de circunferencia. 
Es una de las maderas de construcción más abundan- 
tes en el país; pues no solo la emplean para fabricar los 
utensilios domésticos, sino también puertas, vigas, 
cajas para azúcar, etc. _ . 

Esta madera es ligera, suave, de color rojizo, de 
olor agradable cuando está seca y de sabor bastante 
amargo; estas dos cualidades la hacen difícilmente ata- 
cable por los insectos. Cuando el árbol está en pie, des- 
pide eu ciertas épocas, principalmente en la de la flora- 
ción, un olor fuerte, repugnante, algo aliáceo. La cor- 
teza da naturalmente ó por iusiciones, goma, según la 
época, blanca, insípida é inodora, ó de color obscura, 
amarga y fétida. 

“La corteza de este árbol es muy amarga y tenida 
por febrífugo bastante bueno y apreciado; se prepara 
con una ó dos onzas de ella y una botella de agua, un 
cocimiento que se endulza con jarabe y se administra 
por tazas durante la epilepsia y surte muy buenos efec- 
tos; algunas veces se usa el cocimiento de las hojas con- 
tra los dolores de muelas. Su goma sirve para las en- 
fermedades del pecho y el cocimiento de las virutas en 
baños para los dolores causados por la humedad.” 

( Arboricultora cubana X 
por J. M. Fernández. J 
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CAOBO. 

Swietenia mahogoni. Vocanclria, monogynia. 

Familia ele las Meliáceas. J usa. 

Cedreláceas, Broivn. 

No hemos visto esta planta; peco por ser muy abun- 
dante en nuestra península y uno de los principales ar- 
tículos de exportación de Champotóu ó Isla del Carmen, 
sm contar los grandes bosques que de ella hay al N. y 
E., unos vírgenes y otros explotados por los colonos de 
Eelice, la describiremos, según el Dict. des Sciences 11 a- 
turelles y el Genera plantarum de Endlielier. 

“Arbol muy grande y de bella apariencia de laAmé- 
rica meridional; muy ramoso. Tiene la madera dura, 
compacta, de color moreno rojizo; la corteza es ceni- 
cienta con puntos tuberculosos; las hojas numerosas 
alternas, pari-penadas con 4 pares de hojuelas ovales- 
laneeoladas, oblicuas, puntiagudas, enteras, divididas 
con desigualdad por el nervio central, algo encorvadas 
en hoz; de pulgada y media de largo con los pedicelos 
muy cortos., Las flores son blanquecinas, pequeñas, en 
largas panojas terminales. Cáliz pequeño con 5 divi- 
siones obtusas. Corola hypog-ina, de 5 pétalos exten- 
didos. Los estambres reunidos formando un tubo casi 
campanulado, con 10 dientes; anteras, 10, inclusas, al- 
ternas con los dientes, insertas por el medio del dorso 
terminadas en punta corta y aguda. Ovario de 5 ceb 
dUlas, ceñido en la base por un disco Emular; con mu- 
chos óvulos adheridos al ángulo central de cada cel- 
dilla, colgantes; estilo corto; estigma en forma de disco 
con 5 radios en la parte superior. El fruto es una cáp- 
sula leñosa oval, de color moreno ó gris, de 5 celdillas 
que se abren por 5 valvas por la base; las semillasestáu 
colocadas en dos séries, en los lados de una placenta 
central, leñosa, de 5 ángulos; son comprimidas, recar- 
gadas, colgantes y terminadas en una ala membra- 
nosa.” 
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El Sr. Brovrn, separó esta planta y la anterior de 
la familia de las Meliáceas, y formó con ellas y algunos 
otros géneros, la de las Cedreláeeas, que ha sido admi- 
tida por gran número de botánicos. 

Es una de las mejores maderas para los trabajos de 
carpintería y ebanisteríaxse emplea en la construcción 
de muebles finos; su grano es fino, muy compacto y re- 
cibe un bello pulimento; es de mucha duración porque 
difícilmente la atacan los insectos. 

En el país son comunes las piezas de pura caoba, 
pero en el extranjero las hacen- de maderas de inferior 
calidad, como encino, etc. y las cubren con una lámina 
de caoba de un milímetro de espesor. Estas láminas ó 
chapas, las sacan por medio de sierras mecánicas de los t 
ramos, que presentan el veteado más variado y visto- 
so que el tronco, y por esta circunstancia, nuestros car- 
pinteros hacen también los muebles chapeados, sobre 
cedro ó caoba.. 

En el número 16 de “La Revista de Msffila,’ corres- 
pondiente al l v de Marzo de este año, hay un estado, 
suscrito por el Sr. D. Pedro Requena de la Laguna, que 
inanifiSBta, que por aquel puerto, se exportaron el año 
pasado, (1873) 1575 toneladas de cedro y caoba, que- 
dando mucha cortada, que no pudo .ser transportada 
al punto de embarque. 

“El zumo sacado por expresión de las partes herbá- 
ceas de este vegetal, es muy útil para la curación de las 
heridas y de las hemorrágias traumáticas capilares que 
detiene con la mayor facilidad. Su corteza amarga y 
astringente se emplea como tónica y febrífuga. 

( Arboricultora cubana 

por J. M. Fernández. J 

“La corteza, del Swietenia, febrífuga, es suave y roja 
en la parte interior, gris y áspera en la exterior, de olor 
aromático débil y de sabor amargo-astringente. El 
a<nia le extrae sus virtudes por infusión ó cocimiento. 
Dicen que es muy usada en la India como sustituto de 
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la corteza de quina, á la que es algo semejante en sus 
propiedades medicinales. La dosis de polvo es de -30 
granos á media dragrna. El extracto acuoso tiene las 
mismas propiedades que la corteza. 

El Swietenia, mahogoni ó árbol de la caoba, que 
crece con abundancia en las Indias Orientales y otras 
partes de la América tropical, tiene también la corteza 
amargo-astringente y goza de propiedades iguales á la 
de la S. febrífuga. La corteza del S. senegaleusis es 
usada en las costas de Africa contra las intermitentes; 
y Mr. Caventou ha extraído un alcaloide que lia sido 
propuesto como sucedáneo económico de la quinina.” 

(U. S. Dispensatory.) 


AMAPOLA COLORADA, 

Pachira, fastuosa. Monadelña. polyamlríu. 

Familia de las Bombáoeas. 

(En idioma maya, Xcunché.) 

Arbol de 4 6 5 metros de elevación, en algunos el 
tallo es simple y recto; en otros, á poca distancia de 
la base se divide en varios brazos abiertos, de color 
verde, ó gris con vetas verdes, lisos, con ramos ahor- 
quillados. Las hojas son alternas, digitadas, con 5 
hojuelas; el peciolo común de 1G centímetros; los par- 
ciales cortísimos; las láminas obovddas, la central de 
13 centímetros, las laterales poco menores. En la 
primera época de su desarrollo son rojas, después ver- 
des. Las flores nacen en las extremidades de los ramos, 
solitarias ó geminadas. El cáliz es moreno-rojizo, eií 
forma de cúpula, truncado, liso, carnoso^ de 2 centí- 
metros, persistente, con glándulas impresas en la base. 
La corola de 5 pétalos periginOs de 12 centímetros de 
largo y uno de ancho, revolutos, de preflora, ción recar- 
gada; en la parte exterior de color atabacado, con 


vellos sedosos; en la interior lisos; rojos en la base y 
arredondados en las extremidades. Los estambres son 
numerosos, unidos por la base formando un tubo muy 
corto compuesto de 5 hacesillos; los filamentos alesna- 
dos, unidos por pares en su tercio inferior, de color 
rojo-vivo y de aspecto sedoso, desiguales; los mayores 
muy poco más cortos que los pétalos; las anteras son 
blancas, incumbentes, arqueadas de dos valvas. Ova- 
rio sentado, soldado á la base del cáliz, cónico, de 5 
celdillas, con muchos óvulos insertos en el ángulo cen- 
tral de cada celdilla en muchas séries horizontales; es- 
tilo filiforme; más largo que los estambres; estigma con 
5 lóbulos poco marcados. El Eruto es una cápsula le- 
ñosa, de color moreno-rojizo, oblonga, de 13 á 15 cen- 
tímetros de largo y 5 de diámetro, algo curva, de una 
celdilla que se abre por 5 valvas que están adheridas 
por el ápice al eje de un tabique central de 5 ánguloB. 
Las semillas, son muchas, (de T5 á 80) ovales, envuel- 
tas en pelos algodonosos de color blnnco sudo; la testa 
crustácea; el ombligo bacilar; la almendra aceitosa. 

Los caracteres con que hemos descrito esta planta 
son los mismos que Endlicher atribuye al género Pa- 
chira, menos en las semillas, que dice que son muchas, 
grandes, casi cuadradas,- angulosas y desnudas. ¿La 
diferencia entre éstos caracteres dependerá del suelo y 
el clima, ó habremos errado en la clasificación? 

Esta planta se encuentra en los solares de los ba- 
rrios y en toda la península. Florece en Enero y Fe- 
brero; los frutos sazonan en Marzo y Abril; pero es raro 
encontrarlos porque la mayor parte de las flores las 
'cojen para que sirvan de adorno á las imágenes ó de 
entretenimiento á los niños; único uso que se lince de 
este vegetal.- 

La época de la floración se anuncia por la pérdida 
total de las hojas, de modo que cuando las flores se 
desarrollan, se presentan erguidas en las extremidades 
del, ’ amente desnudos. 



AMAPOLA BLANCA. 

P achira, alba. 

La Amapola blanca, Pacbira, alba, cuya coyola es 
verdosa exteriormente, las extremidades . inferiores y 
los filamentos blancos y el tnbo que estos forman cons- 
ta de 10 liacesfflos. De olor desagradable. 

Ninguna semejanza tienen estas Amapolas con las 
de Europa. [Papaver.] 


CEIBO. 

C Eriodendron anfractnosum. X Monadolña pentandria. 

(earibeum.) D. C. J Bombax pentandrum. 

Lw. 

Familia de las Dombáceas. 

(En idioma maya, Yaxché.) 

Arbol de 6 á 8 metros de elevación: (la mitad de 
esta altura forma el tronco que es cilindrico, cubierto 
de una corteza g'ruesa, g’ris, con listas de color más 
claro, con muy pocas púas ó ninguna) de 2 metros de 
circunferencia; en la parte de arriba produce muchos 
ramos gruesos, horizontales que. adquieren hasta 6 y 
más metros de longitud. En su juventud, la corteza es 
verde, poblada de púas cónicas, agudas y rojizas; solo 
en esta época acredita su nombre maya Yax, verde, 
ché, palo. La madera es rojiza con vetas obscuras, 
porosa, muy suave. Las hojas son alternas, digitadas 
con estípulas, caedizas; el peciolo de 13 centímetros, en 
cuya extremidad tiene soldadas siete hojuelas con las 
láminas lanceoladas, lisas, enteras, agudas, verdes en 
la cara superior, cenicientas en la inferior, la del centro 
de 13 centímetros, las otras poco menores. 

Las flores están en liaeesillos terminales. El cáliz 
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sin b cácteas, permanente, catnpanulado, de 5 lóbulos 
desiguales, obtusos, algunos bidentados, de preflora- 
eion valvar. La corola de 5 pótalos de 2 centímetros, 
liypoginós, muy tendidos, con vellos sedosos en la par- 
te exterior, con la extremidad superior doblada para, 
adentro, cóncavos, de color de rosa interiormente, uni- 
dos en la base entre sí y con los estambres, de preflora- 
ción convolutiva. Los estambres forman en la base un 
tubo corto, abovedado que cubro el ovario; filamentos 
5, con 3 anteras dobladas en espiral (anfractuosas) 
que parecen ser una sola; de dos valvas, extrorsas, ver- 
sátiles. Ovario sentado, libre, de 5 celdillas, con mu- 
chos óvulos insertos en el ángulo central, en muchas 
series; estilo simple; estigma en cabezuela con 5 lóbulos 
pequeños. Los filamentos, el estilo y el estigma son de 
color de rosa. El fruto es una cápsula casi leñosa, ver- 
de, oval, de 1 2 centímetros, de 5 celdillas que se abren 
longitudinalmente por 5 valvas que están por el ápice 
unidas al eje de Un tabique central de 5 ángulos. Las 
semillas son muchas, (250) ovales, envueltas en pelos 
sedosos de color agrisado; la testa crustácea, negra; el 
ombligo basilar; la almendra blanca y aceitosa. 

Abunda en todas las poblaciones de la península. 
Florece de Diciembre á Febrero y los frutos sazonan en 
Marzo y Abril; en esta época, las cápsulas se abren, las 
valvas se desprenden y queda colgada la mota sedosa 
que el viento pronto esparce por todas partes. En Cam- 
peche y otros lugares de la Península se emplea esta 
materia para hacer almohadas, etc.; en esta Ciudad se 
usa algunas veces, pero dan la preferencia á la del po- 
chote. 

En las fincas de campo se utiliza su frondosidad 
para tener sombra en los corrales. 

En Peto existe un Ceibo, cuyas ramas cubren, según 
cálculo de D. Juan Oárbó, un radio de 20 metros. 

La. celebridad del Ceibo en nuestro país, dice nues- 
tro colaborador P. P. García, puede compararse con la 
del árbol de Ganríai, en Vizcaya, y con la de las enci 
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nas de los Druidas. Es verdad que eu nuestros Cei oos 
no se va á jurar los señores á su pie, como en Vizca} a, 
ni los corregidores dejan la vara, ni se da allí principio 
á los comicios ó Juntas generales de la provincia: tam- 
poco tenemos ministros del culto que como entre los 
antiguos galos ó celtas vayan á coger el gui sagrado 
cerca de un antiguo ceibo, como lo hacían los Druidas 
acercándose á una vieja encina; pero en cambio, en 
nuestras fiestas campestres, es el ceibo el árbol miste- 
rioso y predilecto, cuya benéfica sombra por una cos- 
tumbre antiquísima y tradicional debe cubrir las ale- 
gres é inocentes escenas de nuestras risueñas Vaquerías. 
En estas fiestas el cacique ó autoridad soberana colo- 
cado al pie del ceibo y rodeado de sus tupiles y demás 
ministros de justicia, empieza por sujetar á un tributo 
á los concurrentes á las fiestas, imponiendo el castigo 
de azotes al que se niegue á pagarlo: ordena los casa- 
mientos de los vaqueros y mestizas; nombra un basto- 
nero ó director del baile, y manda que principie la fiesta 
verdaderamente indígena, en que el canto, los chistes y 
las conversaciones no se expresan más que en el idioma 
aborígene, como los»aires y danzas corresponden á los 
primitivos tipos de la conquista. Al día siguiente, 
se cierra la fiesta con que se solemnizan los desposo- 
rios sirviéndose á los concurrentes el analéptico y re- 
frescante pozole edulcorado con miel de abejas, y pre- 
parado por las bellas mestizas desposadas, para facili-" 
tar la digestión de los frugales uaah y cha,y, ó sean 
tortillas de maíz con hojas d,e chaya cocidas y polvos 
de pepita tostada de calabaza.” 

“A la familia del Ceibo pertenece el Baobab, Adan- 
sonia digitata, árbol monstruoso del Senegal y de los 
X>aíses inmediatos. Su tronco desde la superficie del 
suelo hasta donde nacen los ramos, solo tiene 4 ó 5 me- 
tros de altura; pero adquiere 25 ó más de circunferen- 
cia. En la parte de arriba se divide en gran número de 
ramos muy gruesos, de 10 á 20 metros de largo; los in- 
feriores, algunas veces, en razón de su peso se doblan 
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Iiacia abajo, llegan al suelo y ocultan casi completa- 
mente el tronco; entonces, el árbol parece formar una 
masa hemisférica, de verdura, de 40 á 50 metros de diá- 
metro sobre una elevación de 20 á, 24 

Las flores corresponden por sus dimensiones al ár- 
bol'que las tiene; son solitarias, de 16 centímetros de 
grueso, colgadas á. la extremidad de un pedúnculo de 
30 centímetros de largo. El cáliz es abierto en forma 
de copa, con 5 divisiones revolutas y caedizo. Los pé- 
talos son 5, blancos, orbiculares, muy abiertos, solda- 
dos entre sí por la base de las uñas y con el tubo de los 
estambres. Este tubo es grueso, cilindrico, dividido en 
la parte superior en un número considerable de filamen- 
tos muy delgados, (más de 700 según Adanson) termi- 
nados por una antera arriñonada. El ovario es sen- 
tado,' libre, velludo, de 10 á 15 celdillas, con un estilo 
muy largo, flexuoso, terminado por 10 6,15 estigmas 
radiados. El fruto, según el mismo sabio, es una cáp- 
sula leñosa, ovoidea, adelgazada en las dos extremi- 
dades de 35 á 50 centímetros de largo y de 12 á 16 de 

ei rcuníerencia. ’ ( Guibourt. ) 

“ Atendiendo á sus graneles dimensiones y larga du- 
ración; Adanson lo llamó A rho! de mil años y el barón 
dp Humboldt dijo que es el Monumento orgánico más 
antiguo (le nuestro planeta.” 

( Wig'ht.) 

Por la descripción de estas dos plantas, fácilmente 
•se nota la gran diferencia que entre ellas existe; sin em- 
bargo, el Sr. León en un cuádemito que publicó en Ta- 
basco hace algunos años, las confunde completamente 
aplicando á nuestro Ceibo el nombre científico del Bao- 
bab y le atribuye por consiguiente todas sus virtfflfi 6s _ 
¿Cómo este señor, cuya buena iuteligencia nos fué muy 
.conocida, asentó éste y. otros errores de tan gran t a _ 

maño? Porque teniendo á la vista una obra escrita 

en España, se dejó guiar por la viveza de su imagm a . 
eión. Si hubiera, (no decimos examinado) simplemente 
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visto la flor del Ceibo que sólo tiene 5 filamentos muy 
distintos, es seguro que se habría abstenido de colocar- 
lo en el género Adansonla cuyos individuos tienen más 
de 700, prescindiendo de los otros caracteres que todos 
son de mucho bulto. El deber que todos tenemos de 
advertirnos los peligros, físicos ó morales, nos lia de- 
terminado á llamar la atención sobre ese cuadernito 
del que creemos hay ejemplares en varios lugares de la 
República. 


POCHOTE. 

Eviodendron sp? MonadeWa poliandria. 

Familia, de las Bombácens. 

Arbol de 8 á 10 metros de elevación, con la corteza 
gris; el tronco y los ramos están cubiertos de tubércu- 
los espinosos muy agudos. Las hojas son alternas, 
digitadas, con 7 hojuelas; el peciolo común de 12 centí- 
metros, los parciales cortísimos; las láminas son lan- 
ceoladas, lisas, anchamente aserradas con los dientes 
muy finos, con una larga punta aguda, verdes en la 
cara superior, cenicientas en la inferior; la central de 9 
centímetros. Las flores nacen esparcidas, solitarias ó 
geminadas. El cáliz sin brácteas, permanente, eampa- 
nulado, con 3 6 4 lóbulos irregularmente bidentados, 
de 4 centímetros, carnoso,, verde y liso al exterior, cu- 
bierto de tomento de color atabacado en el interior, de 
prefloraeión valvar, con los lóbulos pestañosos y cón- 
cavos. Corola de 5 pétalos, de 10 centímetros de largo 
y 2 de ancho, de color atabacado claro, con pelos lano- 
sos exteriormente, blancos en la extremidad inferior, 
arredondados en la superior, revolutos, de prefloración 
convolutiva.; ligeramente unidos por la base entre sí y 
con el tubo de los estambres; este tubo es corto, cilin- 
drico, velloso; en la parte inferior tiene 5 glándulas es- 
camosas y en la superior 5 divisiones obtusas; los fila- 
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rnentos son 5, gruesos, casi triangulares, blancos; cada 
uno sostiene dos anteras dobladas en espiral (anfrac- 
tuosas) que parecen ser una sola, de dos valvas, ex- 
trorsas. El ovario es sentado, libre, de 5 ángulos, de 5 
celdillas con los óvulos insertos en el ángulo central; es- 
tilo filiforme, más largo que los estambres; estigma de 
5 divisiones lineares. El fruto es una cápsula leñosa, 
de 18 á 20 centímetros de largo, angostada - en las dos 
extremidades, verde, lisa, de 5 celdillas que sé abren por 
5 valvas que están unidas por el ápice al eje de un tabi- 
que central de 5 ángulos. Las semillas son muchas, 
(90 A 100) algo angulosas, envueltas en pelos sedosos 
blancos; la testa crustácea, negra; el ombligo bacilar; 
la almendra aceitosa. 

No es tan abundante como el Ceibo. Florece de 
Marzo á Mayo; los frutos sazonan en Agosto y Sep- 
tiembre; en este estado los bajan del árbol y los tienden 
al sol para que las cápsulas se abran y recojer la mate- 
ria sedosa que se emplea para hacer colchones, cojines, 
etc. Los frutos tiernos se comen cocidos en agua. 

(El Diccionario Mexicano de Geografía é Historia, 
dice: Pochote ó Poeliotl, Bombas oriéntale, Spreng. 
Bombas pentandrum. L. 

Crece por Matamoros, Córdova y otros puntos aná- 
logos de la República. 

(El zumo de la raíz, dice el Dr. Hernández que es útil 
A, los frebricitantes. ) Cal. 

(Pochote. El Sr. Kunt.li cree que es el nombre mexi- 
cano de su Bombax elliptieum.) 

(Ceiba. Este nombre americano, citado por Oviedo, 
era el de un árbol llamado en francés quesero, (froma~ 
ger. ) Plumier lo había adoptado en la descripción de 
sus géneros: pero Linneo considerándolo bárbaro lo 
cambió por el de bombax con que ahora es conocido. 

Bombas pentandrum. Linn. Arbol de madera li- 
gera muy quebradiza; con los ramos colgantes; la cor- 
teza verdosa. Las hojuelas son enteras ó aserradas, 
las flores en haces¡Uos;la corola blanca de una pulgada 
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de largo; aterciopeladas por fuera, do color do rosa cla- 
ro y cóncavas por dentro. El fruto es de medio pie, de 
la figura de pepino, muy angosto en su liase. Según Ja- 
quin se ven espinas enormes en la parte superior de los 
troncos .viejos. 

(Diction. des scienc. naturel. 

De todos estos caracteres, el único que conviene á 
nuestro Pochote, es el ser angosta la base del fruto, los 
demás son exclusivos del Ceibo; las hojas como las des- 
cribe enteras ó aserradas, les convienen íl los dos; pero 
en Yucatán el Ceibo siempre las tiene enteras y el Po- 
chote siempre aserradas; por consiguiente, creemos que 
en la descripción del fruto y de las hojas ha habido equi- 
vocación y que el Pochotl de los mexicanos, Bombas 
pentandrum de Lin, no es el Pochote sino el Ceibo de 
los yucatecos. 

Ni en el Prodromus de De Candolle, ui en los otros 
autoresqueliemos consultado hallamos determinada la 
especie de este árbol. 


HIGUERA. 

Ficus carica. Lin. Pojjrg&mia dioccia. 

Familia de la a M oreas: 

(Arbustos de 3 á 5 metros de elevación. Las hojas 
son alternas, medianamente pecioladas, mayores que 
la mano, escotadas en la base, divididas en el margen 
en 3 ó 5 lóbulos, verde-oscuro eu la cara superior, con 
pelos ásperos en la inferior. Los receptáculos que con- 
tienen las flores nacen en las axilas de las hojas: son 
arredondadas ó en forma de peras, con una abertura 
pequeña en el vértice; las flores masoulinas ocupan la 
parte superior de la cavidad y las femeninas toda la 
parte restante. Las masculinas tienen un perigonio de 
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3 divisiones y 3 estambres opuestos á las lacinias del 
perigonio; los filamentos capilares. y las anteras intror- 
sas, bi-1 oculares, apoyadas. 

Las femeninas tienen el perigonio de 5 divisiones, 
un ovario con el estilo lateral filiforme y el estigma 
bi— (ido: un óvulo suspendido de la pared que lleva el 
estilo. Cada ovario se convierte después de la fecunda- 
ción en una askosa suave, cuya semilla contiene, en el 
centro de un ehdospenua carnoso, un embrión algo 
doblado en forma de gancho. La reunión de las asko- 
sas maduras en el receptáculo, constituye el higo, qu e 
es considerado comunmente como un fruto pero qu e 
pertenece Ci la especie particular de frutos agregados, ó 
que he dado el nombre de endoferido, sy coue de Mir- 

bel-) (Guib, liist. des drog. simp.) 


Esta planta se cultiva en las casa» paja ieeogerl os 

vallas ^rpXenUreS 0 SSíf 

ma “^os son pectorales, 

de la 

tos ferina.) - 

(porv. 1 offic -7 S^^edit. 


ALAMO- 


Finas rubiginosa, Vent. 


poligamia dio ee i a 


Familia do his 

( En idioma may a » ( ' 


Arbol de 8 á 10 metros de^ corto, 

cenicienta y glandulosa. El ° - DloS son nurn ev ^ s ° ^ • 
irregulann ente anguloso. ‘ ]l0 jas están a it ei , S ° s > 

gruesos, en dirección oblicua- ** ’ na <3; 
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los peciolos son comprimidos, ligeramente acanalados, 
de 2 centímetros, cubiertos de tomento de color ferru- 
ginoso; las láminas de S á 10 centímetros, ovales, lisas 
y de color verde subido en la cara superior; eu la infe- 
rior, verde muy claro coir tomento ferruginoso, princi- 
palmente en los % ángulos de los nervios, ligeramente 
acorazonadas en la base, gruesas, con el margen revo- 
luto, la extremidad obtusa; el nervio .primario promi" 
líente y blanquecino. 

Las flores están contenidas en receptáculos peque- 
ños (como un garbanzo) verdes, globosos, cuyo vértice 
está casi completamente cerrado por algunos dientes pe- 
queñísimos; son axilares, solitarios ó más comunmente 
geminados, con pedúnculos cortísimos ó sentados, con 
4 brácteas, de color ferruginoso; estos receptáculos 6 
pequeños higos, tienen en la superficie m anchitas orbi- 
culares de color rojizo. Las flores están dispuestas y 
presentan los mismos caracteres que en la higuera. 

Es árbol común en toda la península y el indispen- 
sable en los coi-rales de ganado; tanto por la sombra 
que dan sus largos y numerosos brazos cubiertos casi 
todo el año con su follaje verde, como por la facilidad 
con que arraigan y viven sobre las piedras desnudas. 
Sus raíces son gruesas y muy ramificadas, aéreas y es 
frecuente verlas rodeando algún otro árbol en la mayor 
parte de su altura y vivir ambos en buena armonía; 
pues ni el lino ni el otro es parásito como á primera 
vista parece. Otras veces, sostienen entre las raíces 
grandes piedras que han levantado en su crecimiento. 

‘Como otros individuos del género ñcus , el copóse 
propaga por renuevos (raíces ádventivas) que salen en 
varias partes de sus brazos en forma de hilos delgados; 
llegan al suelo, arraigan y engruesan hasta formar un 
tronco leñoso; con este apoyo, los brazos siguen exten- 
diéndose y produciendo nuevas raíces. 

Hay algunas otras especies que no liemos estudiado. 

Las hojas sirven de forraje al ganado caballar y 
mular. . 
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El jugo lechoso del copó mezclado con el de zapote, 
(siete) forma una liga buena para coger pájaros. 

X). Pablo García nos ha informado que, en el par- 
tido de Champotón existen hermosísimos árboles de 
este mismo género, cuyos frutos, .semejantes á los de la 
higuera, son apetecidos por los venados y otros anima- 
les y las personas de aquellos lugares los comen en con- 
serva. 

Aunque le damos el nombre de Alamo; es diferente 
de los de Europa, que pertenecen á la familia de las Sa- 
licineas. 


LAUREL DE LA INDIA. 

Ficus indica. Lamk. Poligamia dioechi. 

Familia de las Morcas. 

Aunque hace solo 10 ó 12 años, que este árbol fuá 
importado de la isla de Cuba, se encuentra ya bastante 
propagado en esta ciudad y en las fincas de campo. Se 
cultiva principalmente como planta de adorno; pues 
aunque sus hojas puedan servir de forraje, el ganado 
las come únicamente á falta de otro pasto. 

En su estado natural, el tronco es corto, pero el 
arte le da el tamaño proporcionado á la longitud de 
los brazos que son erguidos y presentan una forma pi- 
ramidal; eubiei-tos constantemente con un abundante 
follaje verde. En la casa do la era. I)'- 1 ' Ménica Galera 
de Rejón hay uno de estos árboles de 13 metros de ele- 
vación, siendo la del tronco 2,30, con 2 metros de cir- 
cunferencia; los ramos inferiores estáu horizontales y 
tienen 8 metros de longitud. Lo mismo que el Copó, 
produce muchas raíces aéreas que se dirigen directa- 
mente á la tierra ó bajan apoyadas en el tronco. 

Las hojas son alternas, medianamente pecioladas, 
las láminas do 8 centímetros, ovales-lanceoladas, co- 
riáceas, lisas, lustrosas, con el vértice obtuso y revo- 
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luto, de color verde obscuro en la cara superior, ceni- 
cientas en la inferior, con nervios laterales oblicuos. Los 
receptáculos florales ó frutos, son axilares, sentados, 
geminados globulosos, rojizos y más pequeños que los 
del Copó. Las flores están dispuestas y presentan los 
mismos caracteres que en la higuera. 


CONTRAYERBA. 

■Dojjsfema Hovstoni. Lin. Tetranúria monogynia. 

Familia, de las Moreas. 

(En idioma maya, Xcanda-Iiau.) 

La cepa es perenne, gruesa, corta cómo de 5 centí- 
metros, de color rojo-moreno al exterior, blanquecina 
en el interior con muchas raicillas largas, amarillo-roji- 
zas. Está cubierta de tubérculos que se desarrollan en 
otras tantas plantas. Es de olor aromático semejante 
al de las hojas de la higuera y de sabor algo amargo y 
picante. Las hojas son radicales, tienen el peciolo lar- 
guísimo (35 centímetros,) alado en la parte superior; 
en algunas plantas de color verde, en otras morado: la 
lámina (de 20 centímetros,) acorazonado-ag-uda ó 
triangular, irregularmente dentada, áspera en las dos 
caras. Los escapos son tan largos como los peciolos, 
sostienen un receptáculo carnoso, verde, convexo, irre- 
gularmente cuadrangular, con los bordes levantados, 
como ribeteados, con varias escotaduras. En este re- 
ceptáculo ó involucro monofllo, están mezcladas las 
flores masculinas y las femeninas; (inflorescencia en sy- 
cone). Las masculinas están en alveolos superficiales, 
sin perigonio, con dos ó cuatro estambres; los filamen- 
tos muy delgados; las anteras de dos celdillas, globo- 
so-didymas. Las femeninas están en el interior del re- 
ceptáculo, en cavidades separadas, sin perigonio; el 
ovario con un pie corto, oval, de una celdilla, con un 
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óvulo unido á la pared que lleva ol estilo; estilo lateral, 
muy delgado; estigma bífido. 

Esta planta se encuentra en algunas casas de esta 
ciudad; se propaga con prontitud. Es abundante en el 
interior de este Estado y en el de Campeche, en donde 
la recogió el Dr. Houstou. 

La rizoma que es la única parte usada, posee pro- 
piedades medicinales iguales á las de la D. contrayerba. 
“Es estimulante, tónica y diaforética y ha sido emplea^ 
da en algunos casos de dispepsia, de diarrea, en las fie- 
bres pútridas y en general siempre que se necesite un tó- 
nico ligero. La palabra contrayerba, en el lenguaje de 
los Españoles Americanos, significa contraveneno ó an- 
tídoto, y se aplicó á esta raíz en la creencia de que 
podía neutralizar toda clase de venenos.” 

( United States Dispensad, ory.) 

En la veterinaria la iremos visto usar con buen re- 
sultado para excitar el apetito de los caballos; seles da 
picada y mezclada con el maíz. 


YAXHALALCHE. 

Pedihintlws tithymaloides. Monocccia monandria. 
Poit. 

Familia de las Euforbiáceas. 

Arbusto de uno á dos metros de elevación. Los ta- 
llos, son lisos, de color verde oscuro, cubiertos de pun- 
titos blanquecinos. Las hojas son alternas casi senta^ 
das, con dos glándulas laterales; las láminas ovales- 
ag-udas, coriáceas, lisas, con el margen ligeramente on- 
dulado, el ápice revoluto, en forma de cuña en la base; 
la cara superior verde-oscuro; la inferior verde-claro, 
con el nervio central prominente en figura de quilla. 
Las flores están en cimas terminales compactas, con 
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henas florales ovales, largamente acuminadas, poco lU ‘^ 
largas que el pedúnculo, caedizas. El involucro, os 
color de rosa, en figura de zapato, bi-labiado; el 1 ^ 
superior muy corto, giboso en la base, abovedado, ^ 
cotado eñ el vértice y con seis glándulas en la P& 
interior. El labio inferior casi horizontal, triangula 1 » 
con la cara superior dividida en toda su longitud, la lU " 
ferior muy poco; con cuatro lóbulos, dos inferiores an- 
chos que cubren á los dos intermedios: los lóbulos de 
labio inferior son pestañosos. En este involucro están 
reunidas las flores masculinas y femeninas. Las mas- 
culinas son de 16 á 20; sin perigonio, con un estambre; 
el filamento está articulado á un pedicelo que tiene pe- 
queñas escabrosidades, (hirsutus); la antera es roja, 
globosa, didyma, de dos celdillas. La flor femenina es 
única, sostenida por un pedicelo liso, sin perigonio; el 
ovario es sentado, trilocular, con un óvulo en cada cel- 
dilla: estilo grueso, con tres estigmas ligeramente bífi- 
dos. El fruto es una cápsula de tres cocas. 

Esta planta la hay en casi todas las casas de la 
ciudad y con más abundancia en las de las otras pobla- 
ciones del Estado, Las lavanderas ponen algunos pe- 
dazos entre la ropa, en la operación del sancocho, por- 
que dicen que la blanquea. 

Dos ó tres gotas del jugo lechoso que con abundan- 
cia contiene toda la planta, tomadas en disolución en 
algún líquido, obran como vomi-purgante muy peli- 
groso. 

Florece en varias épocas del año, principalmente de 
Junio á Diciembre. 

(El jugo de esta planta, cuya extremaba acritud pro- 
duce pústulas en la piel, es administrado al interior por 
los médicos de Curasao para combatir las enfermedades 
venéreas y las supresiones de los menstruos; según re- 
fiere Jacquin.) 


( Dict . des Sciences natu relies.) 
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XKANTUNIBUB. 

Sun Vitalia procumifeüs. Lunik. Syug. polig- supeiH ,ul - 
Familia ele las compuestas Seueciocles. 

Pequeña planta, herbácea, con los ramos tricot 0 
mos, difusos, pelosos, en partea verdes y en partes rojo- 
oscuro. Las hojas están opuestas, abrazando ligera- 
mente al tallo; los peciolos cortos, (un centímetro), ala_ 
dos y pestañosos, las láminas ovales, (de 5 centíme- 
tros), enteras, puntiagudas, pelosas en las dos caras, 
con tres nervios. Las flores son terminales, radiadas, 
sentadas entre dos hojas. El involucro de dos senes e 
escamas aplicadas, casi recargadas; las interiores son 
mayores. Las flores del radio, (semiflósculos), están 
en una serie; son de color amarillo subido, con vanas 
líneas verdes en la cara inferior; y el ápice con una o 
dos escotaduras pestañosas; femeninas, con las abenas 
o-ruesas, de tres caras, lisas, terminadas por tres aris- 
tas pajosas, de color de pxirpura; dos laterales y una 
interior. El receptáculo es convexo, cónico, con pajas 
oblongas que abrazan en parte á los flósculos. Las 
flores del centro (flósculos) son de color de púrpura-os- 
curo, bisexuales; con las corolas tubulosas, vellosas, 
con cinco dientes; articuladas sobre del ovario; las abe- 
nas comprimidas; las de las flores exteriores, con pe- 
queñas prominencias, (inurieata), casi lampiñas; las de 
las interiores, aladas, pestañosas, con dos aristas cor- 
tas; los estilos bi-fidos, divergentes y arqueados. 

Abunda de Julio áMarzo en los barrios de la ciudad; 
pero principalmente la liemos visto en el de San Sebas- 
tián, cuya plaza está alfombrada en su mayor parte 
con esta útil plantita.. 

De las plantas del país, es, sin duda, la más gene- 
ralmente empleada; pues desde tifempo remoto goza en 
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toda la Península, de gran reputación para combatir 
los esputos y aun los vómitos de sangre y para refrescar 
los órganos de la respiración; é innumerables personas 
de todas categorías sociales atestiguan sus saludables 
electos que están bastante comprobados ya, por las re- 
petidas observaciones de los facultativos. También la 
usan contra la disentería de sangre. 

fee toma uno ó dos vasos al día, del cocimiento pre- 
parado con los tallos, hojas y flores de la planta, con- 
venientemente endulzado. 

Según el ligero examen que hemos hecho del coci- 
miento, contiene principalmente, pero cu corta canti- 
dad: tanino, materia gomosa, materia colorante parda 
y sales de cal y de potasa. 


PIXOY. 

Ouazvma tomentosa. Il.B.yK. Monadelfiia decanclria. 

Familia de las Byttueriáceas.. 

Arbol de 4 ú 5 metros de elevación. El tronco es 
delgado; la corteza de color gris-oscuro con hendidu- 
ras longitudinales; los ramos tiernos son tomentosos. 
Las hojas alternas, con dos estípulas laterales, alezna- 
das, caedizas: los peciolos cortísimos, (1 centímetro) 
más gruesos en la parte superior y cubiertos de pelos 
rojizos dispuestos en verticilos; las láminas ovales— 
oblongas, (de 10 á 12 centímetros) acuminadas, des- 
igualmente aserradas, ligeramente acorazonadas y des- 
iguales en la base; la cara superior verde, con pelos ás- 
peros verticilados; ¡a inferior blanquecina también con 
pelos verticilados principabnente en las nervaduras. 
Las flores están en corymbos axiliares, geminados; el 
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cáliz es tomentoso con tres divisiones profundas, revo- 
lutas, cóncavas, con los lados de las lacinias desigua- 
les, de prefloración valvar: la corola es de 5 pítalos 
blanco-amarillentos hypoginos con uñas coloradas, 
obovados, doblados en la parte superior en forma de 
capucha y terminados en un apéndice de linear, bífido; 
de prefloración vulvar. Estambres, 10, monadelíos en 
l<a parte inferior, formando un tubo campanulado 
dividido arriba en 10 filamentos: 5 estériles, lanceola- 
dos, enterísimos, alternos con los pétalos, y 5 opuestos 
á ellos, lineares, divididos en tres lacinias tnuy cortas, 
monoanteríferas; anteras extrorsas, bi-loculares; didy- 
mas, con las celdillas transversales, separadas, de dos 
valvas. Ovario sentado, de cinco celdillas, con los óvu- 
los adheridos al ángulo central, en dos series, casMio- 
rizontales; estilos, cinco, unidos; estigma simple. El 
fruto es una cápsula casi globosa, leñosa, verde, cu- 
bierta de prominencias ásperas, de cinco celdillas y 
cinco valvas incompletas en la parte superior:, en la 
madurez son de color oscuro y con numerosas hendidu- 
ras. Fas semillas son muchas, angulosas, de color g'riS) 
con la testa coriácea, gruesa, punteada, con el ombligo 
basilar. 

Es árbol abundante en toda la Península, Elorece 
de Mayo á Julio, y los frutos sazonan de Diciembre á 
Febrero. 

Su madera no tiene uso en l a carpintería; los frutos 
que son dulces y mucilaginosos, ios comen los venados 
y otros animales y aun- algunas personas los mascan y 
arrojan el bagazo; la corteza, que contiene una canti- 
dad inagotable de mucilago, ha sido emplea® para la 
clarificación del gUfli'apo ó caldo de la caña dulce; pero 
es un error provenido seguramente de que el agua en 
que se macera esta corteza adquiere una viscosidad se- 
mejante á la de la clora dol huevo; pero esta es albú- 
mina casi pura y posee la propiedad de coai gularse pol- 
la acción del calor y llevar ^consigl i os cuerpos que 
están en suspensión en los liquidas: el pixoy, solo con- 
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tiene mucílago, incapaz de coagulación. El guarapo, 
con este mucílago se clarifica lo mismo que sin él, P or_ 
que contiene naturalmente, como casi todos Jos jugos 
vegetales, cierta cantidad de albúmina, que es la que 
hace la clarificación. 


TAMARINDO. 

Tamarindus indica. Lítj. Moniglelfía triandria. 

£ amili a de las Leguminosas. 

Hermoso árbol, que adquiere una elevación de diez 
f doce metros - E1 tronco es recto; como de cuatro me- 
ros de altura y dos de circunferencia, con la corteza 
cenicienta ó morena, áspera. Los brazos son numero- 
sos y extendidos. Las hojas están alternas; con dos es- 
1 pulas axilares, aleznadas, rojizas, caedizas: son pari- 
penadas y compuestas de doce á diez y seis pares de 
hojuelas opuestas, casi sentadas, elípticas, (de 2 cen- 
tímetros) enteras, desiguales en la base, de color verde 
claro, y lisas en las dos caras; el ápice arrredondado y 
terminado en una punta pequeñísima. Las flores están 
en racimos laterales, con seis ú ocho flores irregulares; 
antes de abrirse están cubiertas por dos brácteas rojas, 
caedizas. Los pedicelos muy delgados y curvos. El 
cáliz es amarillento, turbinado, con cuatro divisiones 
desiguales, caedizas, obtusas; la corola de tres pétalos 
desígnales; de color amarillo claro, con venas rojas; dos 
laterales mayores, muy tendidos, ligeramente ondula- 
dos y obtusos; mío intermedio, más. angosto, erguido, 
con la parte inferior tubulosa y los bordes de la lámina 
doblada hacia adentro: Estambres, tres fértiles unidos 
por los filamentos en su tercio inferior,' curvos; y siete 
rudimentarios apenas visibles; anteras ovales, de color 
amarillo, insertas por el dorso, se abren longitudinal- 


mente. Ovario 'pédicelado, adherido al tubo del cáliz, 
con muchos óvulos; estilo ascendente, más grueso en la 
parte superior, velloso en toda su longitud; estigma 
obtuso. 

El fruto es una legumbre de tres á doce centímetros 
de largo y dos de ancho, comprimida, desigualmente 
ventr icosa y curva, de color pardo-oscuro, algo ás- 
pera, terminada en una punta corta y curva; con una 
sola celdilla central, que contiene de una á diez semillas 
lisas, comprimidas, jrregularmente cuadrangulares ó 
acorazonadas, morenas en el centro y moreno-rojizas 
en los lados, encerradas en celdillas formadas por una 
membrana gruesa, blanquecina. Sobre esta membrana 
hay una sustancia pulposa, de color rojizo y de sabor 
ácido y azucarado; esta, pulpa está atravesada por tres 
ó cuatro filamentos leñosos', que salen del pedúnculo y 
llegan hasta la extremidad de la membrana. 

Es árbol abundante en toda la Península. 

Florece de Mayo a Julio, y los frutos sazonan de 
Marzo á Abril. 

La madera es de color amarillo claró, muy com- 
pacta y de grano fino; recibe un bello pulimento y puede 
ser utilizada en la construcción de muebles finos. Por 
su solidez, es empleada para hacer las curvas de los 
aparatos para raspar el henequén, é innumerables ve- 
ces se cortan hermosísimos árboles para que sirvan de 
combustible en la fabricación de la cal. 

(Los frutos se comen en su estado natural ó en con- 
serva; pero su principal aplicación es, parí la prepara- 
ción de la pulpa: ésta, reden preparada, es rojiza; pero 
luego toma color oscuro. 

La pulpa de tamarindo, diluida en agua, es refres- 
cante y lasante, muy útil para mitigar la sed y calmar 
los dolores de las primeras vías y e l calor general que 
se desarrolla al principio de unidlas enfermedades anu- 
das; se administra principalmente en las fiebres que 
provienen de irritación en el aparato digestivo. ) 

{Oict. des scien. natur.) 
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(Esta pulpa, según el análisis hecho por Yuuquclíii 
contiene, en cien partes: 

Acido cítrico 9, 40 

Acido tártrico 1, 55 

Acido málico 0, 45 

Bi-tarfcrato de potasa 3, r>2 

Azúcar 12, 50 

Goma 4 70 

Pectina g j 25 

Parenquima 34 > gg 

A S ua 27’ 55 

(U. S. Dispensatoiy . ) 

El Sr. De Candoile, en su Prodromus, pone dos es- 
pecies: el T. indica y el occidentalis; pero como úuioi- 
mente las distingue por el tamaño de la legumbre ciue 
en la primera tiene de cinco á doce semillas y en la se- 
gunda de una á cuatroj.y es constante que en Yucatán 
el mismo árbol produce legumbres de diferentes tama- 
ños que contienen desde una hasta diez semillas, creemos 
que este carácter es de muy poca importancia é insufi- 
ciente para determinar una especie. 


GRANADO. 

Pánica gfghatum. Lin. Icosandría monogyitia 

Familia de las Granatdceas. 

Arbusto de tres metros, muy ramoso. Las hojas 
están opuestas por pares encontrados, (cruzadas) y en 
verticilos de cinco ó seis; los peciolos son cortísimos 
. rojos; la lámina de seis centímetros, lanceolada, entera' 
ondulada, lisa, en las dos caras y verdes-rojizas cuando 
son tiernas. Las flores salen en la extremidad de los 
ramos, solitarias ó reunidas en corto número. El cáliz 
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es persistente, grueso, carnoso, liso, de color rojo vivo: 
el tubo turbinado; en la parte inferior está soldado con 
el ovario, en la superior tiene seis divisiones agudas; de 
profloración valvar. La corola consta de seis pétalos, 
de color rojo de escarlata, plegados, arredondados, al- 
ternos con las divisiones del cáliz; de prefloración re- 
cargada, caedizos. Muchos estambres insertos en varias 
series en el tubo del cáliz, inclusos; los filamentos delga- 
dos, libres; las anteras blancas, ovales, insertas por el 
dorso, de dos celdillas que se abren longitudinalmente. 
El ovario es infero, con un estilo simple y un estigma 
en cabezuela. El fruto ó granada, es una baya esférica, _ 
coronada por el limbo del cáliz, cubierta por una cor- 
teza dura, coriácea, con seis ángulos arredondados, 
poco marcados, lisa, de. color rojo al exterior y ama- 
rillo en el interior. Está dividida en dos cavidades des- 
iguales por una membrana transversal; la inferior, que 
es la menor, está dividida en cuatro ó cinco celdas irre- 
o-ulares y la superior en seis regulares; algunas veces en 
siete ú ocho. En la parte media de cada celdilla, unida 
á la corteza liay una placenta esponjosa, amarilla, ra- 
mificada, á la que están adheridos muchos granos que 
llenan completamente la celdilla. Cada grano está com- 
puesto de una vejiguilla delgada, llena de un jugo acuo- 
so acídulo, azucarado, rojo, que contiene en el centro 
una semilla triangular, alargada. 

Abunda en toda la península y florece todo el año. 

Hay uno que da frutos ácidos y otro dulces: el pri- 
mero, llamado granado ágrio, es el preferido como me- 
dicamento; sin embargo, también se usa el dulce y pro- 
duce el mismo efecto, pues entre ambos no hay ninguna 
diferencia esencial. El jugo de los granos contiene 
ácido ag'állico; se emplea como refrescante y antibi- 
lioso. 

Nuestro colaborador el Lie. D. Pablo García, ha ob- 
servado que comiendo los granos, masticando y tra- 
gando las semillas, como regularmente hacen los niños, 
se expulsan las lombrices, y aun ha visto un caso de 
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echar varios pedazos de tenia con este medicamento, 
agradable é inofensivo. 

La corteza de la raíz es la sustancia de acción más 
segura contra la tenia; regularmente se administra en 
cocimiento, pero puede también usarse en extracto. La. 
experiencia ¿a demostrado que tan eficaz es fresca como 
seca. 

“El granado es originario del Africay principalmen- 
tede las inmediaciones de Cartagena, lo que hizo darle el 
nombre de púnica; el de gianatuin es debido á, la gran 
cantidad de semillas ó granos que contiene el fruto.” 


( Guib hist. des drog. simpl-) 


“La corteza del fruto, llamada en latín malicorium, 
cuero de manzana, es astringente y usada algunas ve- 
ces en cocimiento, contra la diarrea y los sudores eoali- 
cuativos; con más frecuencia, en inyección en las leuco- 
rreas y en gárgaras en las afecciones de la garganta. 

El polvo lia sido recomendado en las calenturas in- 
termitentes. Las flores tienen las mismas propiedades 
medicinales. La corteza de la raíz era usada por los an- 
tiguos como vermífugo, y se encuentra recomendada en 
los escritos de Avicena;pero era desconocida en la prác- 
tica de ios modernos hasta que el Dr. Buchanan que vió 
su eficacia en la India, dió noticia de ella. Un médico 
del Indostán que curó de tenia á un caballero inglés en 
1804, descubrió el secreto. Después se hicieron en Eu- 
ropa innumerables curaciones, y en el día, ningunadudu 
hay de su poderosa acción contra el parásito más te- 
mible del cuerpo humano. 


La raíz del granado contiene, según Latour de Trie, 
materia grasa, tanino, ácido agállico, una sustancia 
azucarada semejante al manito, resina, cera, clorófilo y 
partes insolubles. El Sr. Giovaimi Righini ha extraído 
un principio particular, al que dió el nombre de puni- 
cina.” 


( U. S. Dispens . ) 
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YUCA DULCE. 

Manihot palmata, ( Aipi ) Poht. Monoecin monadeMa. 

Familia do his Euforbiáceas. 

Arbusto con los ramos decumbentes, de seis á ocho 
metros de longitud; en la parte inferior cilindricos; en 
la superior casi cuadrángula res y surcados, lisos. Las 
hojas son alternas, con los peciolos larguísimos, (45 
centímetros), las láminas son palmeadas, con siete di- 
visiones obovales— lanceoladas, acuminadas, de color 
verde oscuro en la cara superior, glaucas en la inferior; 
la lacinia del centro tiene de 1S á 20 centímetros de 
largo. No hemos visto las flores; pero las describiré- 
mos según el Genera plantarum de Endlicher. Cáliz co- 
rolino, campanulado, quinquefido, de prefloración con- 
volutiva. Corola nula. Las flores masculinas tienen 
diez estambres, insertos en el márg-en de un disco car- 
noso, libres; los cinco alternos más cortos; filamentos 
filiformes; anteras introrsas, biloculares. El ovario está 
sentado sobre un disco carnoso; es triloeular, con las 
celdillas uniovuladas; el estilo brevísimo, con tres es- 
tigmas de muchos lóbulos; los lóbulos están unidos en 
una masa cónica, simiosa^surcada. El fruto es una cáp- 
sula. de tres cocas, divalvas y monospermas. 

En esta ciudad nunca la han visto florecer. 

La propagan por estacas y la cultivan para recoger 
las rizomas tuberosas que sé comen, simplemente coci- 
das en agua ó entre los otros alimentos. Algunas veces se 
utiliza también para la extracción del almidón; aunque 
la mayor cantidad de esta sustancia es sacada de la 
yuca brava. 

La rizoma llamada yuca, dulce, se presenta en jieda- 
zos hasta de 50 á 60 centímetros cíe largo, y de 10 á 12 
de diámetro; con una corteza gruesa algo consistente, 
cubierta por una película rojiza; la parte tuberculosa 
es blanca y está formada como de treinta y tres partes 
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de fibra vegetal, sesenta y seis de fécula y un jugo ama- 
rillento, del que se separa por la simple loción con agua 
fría: en toda su longitud está atravesada por un nervio 
grueso, formado por un hacesillo de filamentos que 
ocupa el centro, de tres á cinco milímetros de diámetro, 
que la distingue de la yuca brava. 


YUCA BRAVA 0 AMARGA. 

Manihot útilísima. Pohl. 

Familia de las Euforbiáceas. 

Esta planta la cultivan en grande escala, casi ex- 
clusivamente, en algunas poblaciones de las más inter- 
nas del Oriente de la península, como Espita, Tizimín, 
etc., para la extracción del almidón, que es uno de los 
principales artículos de comercio de Yucatán. También 
la comen, preparada, según dijimos de la dulce. 

Nos es desconocida. 

El Sr. Le Candolle la describe con los. caracteres es- 
pecíficos siguientes: 

“Estípulas subuladas enteras; la in florescencia está 
dividida cerca de la base en largos ramos con las bases 
casi dicotomas; el resto en racimos compuestos; brác- 
teas subuladas pequeñas; el cáliz de las flores femeninas 
qu-inquepartito, el de las masculinas quinquefido: en 
ambos sexos liso; anteras poco más largas que anchas, 
insertas cerca dpi medio del dorso; el ápice del conec- 
tivo con haeesillos pelosos; el disco y el fondo central 
del cáliz puntiagudos, (apiculatus) lisos. El 'ovario con 
seis ángulos alternativamente desiguales, liso; estigma 
sentado semiorbicular, con muchos lóbulos ondulados; 
cápsula con alas desigualmente angostadas, onduladas, 
casi afestonadas.” 

“La raíz adquiere hasta tres pies de largo y cerca 
de un medio á tres cuartos de grueso; es carnosa, le- 
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diosa y feculenta; la usan en las tierras calientes para 
preparar el pan de Casare y bebidas fermentadas. Los 
tallos tienen de seis á ocho pies de largo. Los peciolos, 
por lo regidor, son poco mayores que el limbo, cilindri- 
cos, lisos, verdes ó purpnrecentes. Las láminas son 
profundamente palmeadas, con tres á, siete divisiones 
muy rara vez son enteras y lanceoladas. Las lacinias 
tienen de 10 á 15 centímetros de largo y de 1 á 5 de 
ancho, lanceoladas ó linear-lanceoladas, casi espatula- 
das; enteras en el margen; glaucas en la, cara inferior 
moreno oscuro algo verde en la superior; lisas ó ligera- 
mente pubescentes en la cara inferior de los márgenes. 
Las cápsulas son de quince milímetros, globoso-elip- 
soides, rug'oso-ásperas. ” 

El mismo autor distingue á la yuca dulce con los 
earactéres específicos siguientes: 


largos i ácimos paniculados; las brácteas muy peque- 
ñas, lanceoladas; el cáliz liso por. fuera, muy desarro- 
llado, las anteras mucho más largas que anchas, con el 
disco de los filamentos y del conectivo lisos; el ovario 
con pequeños lados angulosos; la cápsula casi globosa, 
s iu alas, en la parte superior ligeramente angulosa.” 

Comparando los earactéres de estas dos plantas, 
venios, que uo son como generalmente se dice exacta- 
mente iguales y que es necesario examinar las raíces 
para distinguirlas: pues existen diferencias bien marca- 
das en las figuras de las lacinias de las hojas, en' las de 
las brácteas, en el ápice de los conectivos y en la forma 
de los ovarios y de las cápsulas. Si no existiesen esas 

dif 1^wbv° fowuarfan es P ec ! es diversas. La rizoma 
de la y “cu oí ava, presenta su centro fistuloso. 

traste oí" 18 d ° S espeCÍeS c1e yaca, se nota el mismo 
f “tuca dnleT laS T e “ dms dulces ? amargas. 

Atienen nW ° 11,181110 , que ,as almendras dulces no 

C " tro,cocidf'- UlaiaCIi r n ° CIV ? 1HK ‘ de comerse sin 
p 1 ° ltlao cruda. La yuca, brava, 1 0 mismo míe 

las alm ndras ámargas, contienen un veneno muy ac- 
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tivo. Este veneno, que fácilmente se descompone, pa- 
rece ser el ácido cyaiihyd rico ó algún cuerpo capaz de 
formarlo, según las observaciones de los Sres. Boutron 
y O. Henry; la volatilidad de este principio y su fácil 
descomposición, explica, como una sustancia de acción 
venenosa tan terrible puede ser convertida en una sus- 
tancia alimenticia de sabor bastante agradable y de 
uso tan generalizado. 

El principio nocivo está contenido entre la parte in- 
terior de la corteza y la exterior de la parte tuberosa ó 
yuca; de modo que basta descortezarla y lavarla en 
agua fría, para tenerla completamente libre del veneno 
que queda disuelto en el agua; cuya presencia se lia ma- 
nifestado algunas ocasiones, según relación de perso- 
nas dedicadas al beneficio de esta planta, por haber 
causado la muerte violenta de los animales que la han 
bebido. 

La ciencia enseña que el antídoto del ácido cyanhy- 
drico, son las preparaciones de fierro, con las que fornja 
el compuesto insoluble, llamado azul de Prusia. Las 
gentes del campo, completamente extrañas á la ciencia 
combaten la acción perniciosa de la yuca brava con el 
Cancab, que es una mezcla de óxido de fierro y de carbo- 
nato de cal. Algunos animales que accidentalmente 
muerden esta yuca neutralizan su acción, lamiendo el 
Cancab y según informes de varias personas, los cerdos 
la buscan y la comen sin mal resultado, mezclándola 
con Cancab. Haremos notar que esta planta solo ve- 
jeta en los terrenos ferruginosos; como para confirmar 
el dicho común, que “Dios pone el medicamento junto 
á la enfermedad.” 

El hecho del Cancab, del que la ciencia nos ha dado 
la comprobación y la explicación racional, debe servir- 
nos para no tener por preocupaciones vulgares, otros 
muchos, que diariamente vemos usar empíricamente 
con buenos resultados. Lejos de ridiculizar esas prác- 
ticas, debemos examinarlas para poner en claro el prin- 
cipio de verdad que indudablemente encierran; pues á 
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ninguna persona que conozca algo la historia de las 
Ciencias, se oculta, que muchos cuerpos, muchos proce- 
dimientos, que el estudio y el trabajo sistemático de los 
hombres han colocado en el rango de las Ciencias han 
nacido del empirismo; y lo que parecerá más extraño: 
que el empirismo ha sido inspirado por los seres infe- 
riores. 

La fécula que se extrae de las dos clases de yuca, es 
llamada por algunas personas, almidón de yuca, para 
distinguirla del almidón efe clwac; pero lo más común 
es llamar sagú, al producto de esta rhizoma y almidón 
al de las yucas. 

El almidón es usado principalmente en la economía- 
doméstica; pues se consumen grandes cantidades para 
almidonarlos vestidos; y en algunas artes, como sus- 
tancia aglutinante de poco precio y que resiste mejor 
que la goma á los cambios atmosféricos. Suple á la 
harina de trigo en la preparación de las bizcotelas. 

Hace algunos años, se administraba á ios enfer- 
mos el atole preparado con la sustancia llamada ta- 
pioca, que es este mismo almidón calentado sobre plan- 
chas de herró, hasta dejarlo medio tostado y aglome- 
rado en pedazos irregulares. Como efecto extranjero, 
su precio era subido, y como sustancia algo alterada 
por el fueo-o, la bebida que se obtenía, inferior, á la h ue 
da el almidón crudo y aun más á la de nuestro sagú. 


higuerilla. 

Jimhnis communis Lian. Monoecia. polyadelña. 

Tramilla de las Euforbiáceas. 

(En idioma maya, Xkoch.1 

Planta de tallo sencillo, cilindrico, nudoso y fistu- 
loso, que adquiere de tres á cuatro metros de elevación; 
en la parte inferior es de color ceniciento y de consisten- 
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cia casi leñosa; en el resto de su longitud es herbáceo, 
glauco, con algunas partes rojizas. Las hojas son al- 
ternas, con una estípula axilar, peltadas, con el peciolo 
larguísimo (50 centímetros), estriado, fistuloso, con 
tres glándulas en su mitad inferior, distantes entre sí 
como doce centímetros, y dos en la base de la lámina; 
es de coloiyojo, cubierto de polvo blanquesino. La lá- 
mina, (de 50 á. G(J centímetros de diámetro), palmeada 
con nueve lóbulos agudos, cerrados; lisa en las dos 
caras; de color verde subido en la superior y verde claro 
en la inferior. Las flores están en racimos terminales, 
de forma piramidal, de 40 á 45 centímetros de alto: ar- 
ticulados sobre largos pedúnculos; con bráeteas mem- 
branosas y dos glándulas laterales; las masculinas ocu- 
pan la mitad inferior y las femeninas la superior. El 
perigonio en ambos sexos es valvar. En las masculinas 
consta de cinco divisiones ovales— agudas? cóncavas y 
revolutas; los estambres son numerosos, con los fila- 
mentos reunidos en muchos liacesillos insertos en un 
receptáculo carnoso y convexo; en la parte superior 
están muy ramificados y cada ramificación sostiene 
una antera amarillenta didymo-globosa, inserta por el 
dorso. Las femeninas tienen un ovario globoso, trilo- 
cular, uniovulado, lierizado de puntas suaves, termi- 
nado por un estilo corto y tres estigmas bipartidos, 
oblongos, rojos y plumosos. El fruto es un elaterio de 
tres cocas con una cubierta herbácea, glauca, herizada 
de puntas suaves; cuando llegan á su madurez, las 
cocas se abren con elasticidad y arrojan las semillas. 
La semilla es oval, convexa y arredondada en el cos- 
tado exterior, comprimida y formando un ángulo sa- 
liente en el interior. La testa es lisa, lustrosa, de color 
gris con vistosas vetas morenas; delgada y quebradiza. 
La almendra es blanca, oleaginosa, de sabor ligera- 
mente dulce y acre; está cubierta x^or una, 'película de as- 
pecto plateado, que algunas veces exsuda una materia 
esponjosa y brillante. El ombligo tiene un apéndice vo- 
luminoso. 
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Nuce espontáneamente en las callos y solares de los 
barrios; y florece en distintos inosos. En las tincas de 
campo la, cultivan para extraer el aceito de las semillas. 
Este aceite es de gran consumo en el alumbrado, para 
la preparación del jabón y para, exportar; pero como el 
procedimiento empleado en la extracción, es muy defec- 
tuoso: no tanto por la larga ebullición con agua,, ti que 
se sujeta el grano, como por la torrefacción tan fuerte 
que le clan antes de molerlo, ;>1 producto que se obtiene 
es de color obscuro, de olor repugnante y de sabor muy 
acre; impropio, por consiguiente, para, los usos medici- 
nales, de lo que resulta que mientras por una parte se 
exporta, por otra so recibe del extranjero el necesario 
para el consumo de las boticas; y alguna vez ha suce- 
dido, que habiendo grandes depósitos de nuestro aceite 
mal preparado, no se haya encontrado ni una sola 
onza para ol despacho de un purgante. Cuando este 
aceite lia sido preparado por expresión, ó por coci- 
miento con una ligera, torrefacción del grano; ,es de co- 
lor amarillo muy claro ó casi blanco, completamente 
transparente, de olor muy débil y ele sabor algo nausea- 
bundo. Se administra á la, dosis de una onza ó onza v me- 
dia y obra como purgante suave; á los niños atacados 
de cólicos se les unta el vientre con el aceite y se aplica 
encima una hoja de la, planta, calentada. Es muy sa- 
bido, que un grano, que apenas contendrá dos ó tres ' 
gotas de aceite, produce, ingerido en el estómago, un 
electo vomi-purgante muy peligroso; lo que es debido & 
que la resina dotada de acción tan enérgica que se halla 
en la semilla, seyneuentra en el aceite en cantidad muy 
corta. J 


El Profesor Tusón, de Inglaterra, ha extraído de 
estas semillas un principio eristalizable á que dió el 
nombre ele Ricinina. 

“Eas hojas del (ricinus communis) han sido consi- 
deradas en algunos países como un galactogogo de los 
*27 SOS > empleándolas en cataplasmas sobre las 
mamúas. .Los médicos americanos que están dedicados 
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á estudiar con detenimiento la materia médica, aconse- 
jan contundir las hojas, hervirlas en agua y hacer una 
cataplasma para Cubrir los pechos y tomar tres veces 
al día una cucharada del extracto fluido de Cushman. 
Al día siguiente se obtiene un flujo moderado de leche 
que pronto aumenta; entonces se suprimen las cata- 
plasmas y se continúa por dos días más con el extracto 
fluido, con lo que se consigue una secreción suficiente. 

“El I)r. Wilüam G-ilfillon, (de Brooklyn) que ha pu- 
blicado los buenos efectos obtenidos con esta medica- 
ción, asegura que el fluido extractivo de las hojas del 
ricino es el estimulante específico de la leche sin que per- 
judique á los sistemas nervioso, circulatorio y digestivo, 
siendo las cataplasmas un poderoso auxiliar del ex- 
tracto alcohólico.” — (Per. farro. para 18G4.) 

Hace algunos años, preparamos este extracto por 
encargo del finado D. Kafael Quijano, pero no recorda- 
mos el éxito que obtuvo. 

Personas muy dignas de crédito, dicen haber visto 
desaparecer la secreción de la leche; en dos ó tres días, 
con colgarse en el cuello, un rosario formado con el pe- 
ciolo cortado en pedazos peqneños. Verdaderamente 
sox-prende notar que las hojas y sus peciolos produzcan 
efectos opuestos, provocando las primeras una secre- 
ción á qne Se oponen los segundos. 

El Sr. E. S. Wavne, de Cinneinnati, ha encontrado la 
Kicinina en'las hojas de la higuerilla. Según el mismo 
señor, estas hojas contienen en 100 partes: 


Cal 

33, 

40; 

Magnesia' 

6, 

20; 

Potasa 

27, 

15; 

Sosa 

S") 

12; 

Pér-óxido de fíprro 

0, 

70; 

Ácido fosfórico 


68; 

Ácido sulfúrico 


90; 

Cloro 

1, 

63; 

Ácido carbónico 

16,- 

20; 

Sílice 


41; 

Pérdida 

0, 

61. 


, 100 , 00 . , 


Suma. 


Según este análisis, esta planta necesita para a 
quirir todo su desarrollo, un suelo rico en sales de po- 
tasa y eu ácido fosfórico. 

lista planta es anual, bienal ó vivaz según las cir- 
cunstancias en que se encuentre. En los lugares en que 
la siembran, (sin ningún cultivo,) es bienal y fructifica 
en los dos años; eu esta ciudad, la hemos visto de más 
de cinco años de duración, con los tallos de seis metros 
de altura y cuarenta centímetros de circunferencia, muy 
ramificada. a 

Hay una variedad que tiene los tollos de color ver- 
de y los peciolos de color verde muy claro, con sólo dos 
glándulas; á ésta llaman higuerilla, blanca y es 1& P re " 
ferida para los usos medicinales. 

La higuerilla tiene también los nombres de Palma- 
cristi y de .Ricino. El primero se le ha dado, comparan- 
do la forma de la hoja á la palma de una mano; y para 
aumentarle el mérito la han referido á la de Cristo. El 
segundo, es debido á. la semejanza que presenta la se- 
milla con el insecto llamado garrapata: en latín -Ri- 
cinos. 


Los ingleses designan al aceite con el nombre de 
aceite de castor; según Mr. Horvault, porque algún 
tiempo fué llevado este aceite del Canadá país que La- 
pitan los castores y se creyó que era producido por 
es tos animales. 1 


Es de sentir, que este nombre tan impropio haya 
sido adoptado por algunas personas v deseamos, pol- 
la pureza del idioma y la exactitud en las expresiones, 

n o se propagué el uso de una denominación nacida de 
tin error. iuuttjyu 

Comunmente se llama aceite ría vi , „i oscuro 

y ‘ «¿a «Eco 
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HflBILLA. 

Hura crepitans. Lian. Monooehi monade^ 1 ' 1 ' 

Familia ele las Euforbiáceas. 

Arbol cuyo tronco tiene de cinco á 6 metros do ele- 
vación y 60 centímetros de circunferencia; con una am- 
plia y densa cima de forma, semi-esférica-, que cubre un 
radio de 4 á 5 metros. La corteza del tronco y de los 
ramos es de color gris, poblada de grandes aguijones 
cónicos. Las hojas tienen dos estípulas lanceoladas, 
caedizas; son alternas; el peciolo de 18 centímetros de 
largó, Usó, con dos glándulas en la. parte superior; la 
lámina de 17 centímetros de largo y 14 de ancho; mem- 
branosa, anchamente oval, acorazonada, aguda, ondu- 
lada, aserrada, con los dientes muy separados y obtu- 
sos; lisa en las dos caras, de color verde subido; con el 
nervio central y los laterales prominentes, de color 
blanco verdoso, lo mismo que el peciolo; peni-nervada. 
Las flores son unisexuales, axilares, de perigonio sim- 
ple. Las masculinas están imbricadas en amentos de 5 
á 7 centímetros de alto, insertas en pequeñas esputas 
foliáceas; los estambres están reunidos en una columna-, 
con una línea doble 6 triple de escamas que forman una 
especie de anillo al rededor de la columna; las anteras 
son versátiles con dos hendiduras. 

El desarrollo de las flores empieza por la parte supe- 
rior del amento; la columna estaminífera se presenta 
por la base de la espata, en dirección hacia abajo; á 
medida, que crece va cambiando de dirección y recorre 
toda la longitud de la espata hasta quedar completa- 
mente erguida é imbricada sobre la columna que le an- 
tecede. El conjunto de todas las flores desarrolladas 
tiene la forma oval-oblonga; de color blanco. Los fe- 
meninas están al lado de las masculinas, solitarias, er- 
guidas, el perigonio (cáliz) truncado, ciñendo al ovario; 
ovario sentado, de 12 á 18 celdillas de á un solo óvulo; 
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esül u n-i-Aesó carnoso, mfundil, aliforme, ensanchado 
en el vi, ¡ce; de cinco centímetros de alto: estagma cón- 
cavo r, citado, con 1- I* radios agudos. M .ruto es 
un elaterio de 1 á á 18 - ocas leñosas de dos valvas de 8 
* 10 centímetros de din metro y de 4 6 o de 
mido con el ápice y la lase cunemos, con surcos an- 
ohos v profundos en el dorso, entre cada coca. Estos 
frutos c u do llcmu, á su madure,, se abren con gran 
elasticidad produciendo una detonaran. semejante ,6 la 
del, 1, de una pistola y arrojan lns semillas á 
f f ian fío *13 metros.) Las semillas son 
comprfmid^ corno de .los centímetros de diámetro; la 
testa os lisa de color moreno rojizo con manchas mas 
oscuras; la almendra blanca, oleaginosa, sin apéndice 

uñoso, (e. ‘U '- 1 olo liemos visto una planta, media 
rS «quina del Ciro; pero dicen que es 

abundante en el interior del Estado > donde adqme . re 
dimensiones mayores que las que señalamos en esta 
descripción Bu aquellos lugares, emplean las semillas 
coniq purgante, pero es muy peligroso, pues media se- 
milla produce un efecto demasiado fuerte. 

florece de Junio á, Agosto y los frutos maduran de 

Febrero á Marzo. . 

ícp , . cprnillas obran como un enieto-ü rustico 

fuerte núes 0 centigramos, (2 granos), producen el 
nikv, ’ c \ miro-ante que dos 6 tres gramos, (3b a o4 
mismo efecto pui^. Tambiín so les “ xt , vae un aceite 

¡"irá 08 Jl? 3 niunte, pero de menos energía, pues se 
^míir&osisdoñálo gramos, (de una draga 
m a y gg *«, á dos drugmas y media.”) 

(Dorvault, 8 m '- edition.) 

prasilieusis de Martius es un árbol del 
n “ tcuece á la familia de las Euforbiáceas y 

usil que peit; R)S naturales del país con el nombre de 
otioddo po oie dei mismo género, el H. crcpiüuis, 
-íi.oí/. . i judias Orientales, caracterizada por la 
que crece en la» 


La 
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propiedad que tienen sus frutos de abrirse con violencia 
y detonación, está reconocido como un emeto-catártico 
poderoso capaz de obrar como veneno violento. El 
jugo reciente, las semillas y el cocimiento de la corteza 
poseen estas propiedades, que se encuentran también 
en mayor ó menor grado, en otras muchas Euforbiá- 
ceas. Es probable que el H. Braailmmi sea igual en 
propiedades á su congénere. Martius dice que el jugo 
es antihelmíntico y que se emplea para envenenar á los 
I scados^ Hace poco tiempo, esta planta lia llamado 
atención por haber sido recomendada contra la te- 

íble enfermedad del Brasil, la . Elefantiasis. Esta no- 
íeia la recibió la Academia de Medicina do París, del 
onsul francés residente en una de las ciudades de Para, 
en donde los naturales la consideran como un especí- 
fico contra dicha enfermedad. Según los médicos del 
rsrasii, se consigue mucho alivio, pero no una curación 
completa. Lo cierto es que varias sustancias emeto- 
catarticas, que puedan producir también la diaforesis, 
han sido más ó menos útiles ou la Elefantiasis. El iim-o 
es excesivamente corrosivo y produce en la piel una 
erupción erisipelatosa y los naturales lo usan para la 
preparación de un veneno. Se administra una "'ota del 
jugo en forma de píldora, ó un escrúpulo de la “corteza 
im andida en una libra de agua para tomar en el día y 
se aumenta gradualmente hasta la dosis que el eató- 
mag-o y los intestinos puedan soportar. Cada semana, 
se toma un vomitivo preparado, haciendo hervir media, 
onza de la corteza en una libra de agua hasta reducirla 
á la mitad, alo que se agrega doce gotas del jugo. Cada 
dos ó tres días, el paciente se baña con una infusión sa- 
turada de la corteza. 1 ’ 

• (ü. S. Dispens. 12 th -edit.) 

“Los habitantes de la, América se sirven de estas 
cápsulas después de sacarles las semillas, para poner la 
arenilla que ponen sobre los escritos, lo que lia hecho 
darle el nombre de salvadera 6 arenilla. Linneo dice 
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que si el jugo dS este árbol entra en los ojos, ocasiona 
una ceguera que dura ocho días.” 

(Diction. des scieu. naturell.) 


Kn el unís no tiene aplicación medicinal; pero es 
bien conocida su acción deletérea, pues D. Sevwc > Lara 
nos ha informado que, en \ nlodolid y en otras P«W 
Ciones le dan el nombre de ,S olmmnclw, (Arbol de 
mam v N N. nos refino que, á consecuencia ele nao 
cortado uno de estos árboles se* cubrid de ronchas y 
tuvo calentura. 


1 


GÜIRO. 

Cresceatia cujet g- Lian. ühlynnmm angiospernim. 

Familia de las BiguomáeeSs. 
liN IDIOMA MAYA, BUAS. 

Arbol de 5 á ti metros de elevación; con el tronco y 
los ramos tortuosos, extendidos y nudosos. La corteza 
es áspera, cenicienta. ¡Las hojas están alternas, reuni- 
das eu hacesillos de tres ft seis, casi sentadas; insertas 
en los nudos; las láminas obovnles, obtusas y aun es- 
cotadas, angostadas en forma de cuña, de 13 & 15 cen- 
tímetros do largo, desnudas en las dos caras, coriáceas. 
Las llores nacen solitarias en el tronco ó en los ramqs; 
el pedúnculo es grueso, (de 3 centímetros.) El cáliz está 
dividido eu dos- partes iguales; caedizo. La corola es 
hypog-ina, casi campanulada, (dd 9 centímetros) verdo- 
sa, con el tubo muy corto, ancho; la garganta grande, 
ventricosa; el limbo recto, bi-labiado, con 5 divisiones 
desiguales, acuminadas. Los estambres son cuatro, 
dos mayores (didynamos) y uno rudimentario, exertos; 
los filamentos gruesos; las anteras de dos celdillas, co- 
locadas verticalmente y divergentes 'en la extremidad 
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de los filamentos. Un disco glamluloso, entero, f'i’i't ll 
de la base del ovario. Ovario coiuprimicfó', termina 1 1 
en punta, unilocular; estilo simple; estigma piano. clJ ' 
vidido en dos láminas. El fruto es una baya ova' 11 
22 á 2(5 centímetros de largo; con el ápice ligera meo 1 1 
cóncavo y cruzado por cuatro surcos superficiales; e 
epicarpo es verde, liso, consistente, casi leñoso, de dos 

milímetros deespesor; el sáreocarpomucilug'inoso; blan- 
quecino, de olor tuerte,, desagrada ble; y las semillas nu- 
merosas, pequeñas, (5 centímetros) acorazonadas, agu- 
das, cóncavas en la cara interna y convexas en la es- 
terna; la testa es negra y algo coriácea; la almendra 
oleaginosa. 

En algunas flores, el estambre rudimentario, falta 
completamente; en otras, está bien desarrollado y las 
hemos visto hasta con seis estambres. 

La figura de las hojas de nuestro Güiro, difiere de 
la que el Sr. lie Candolle pone en la descripción de las 
plantas de la especie Cajete; pero este mismo señor dice: 

¿An piares jam snad Schlochtendal lile coufuse spe- 
cies? Así lo creemos, y otra vez repetimos, que se ne- 
cesita un estudio detenido de las plantas sobre su te- 
rreno, para determinar con exactitud los caracteres de 
gran número de especies que se hallan ahora confundi- 
das ó mal descritas. 

Es planta silvestre en la Península; florece en dife- 
rentes épocas del año. Sus frutos gozan de bastante 
reputación contra las enfermedades del pecho; se admi- 
nistran preparados en jarabe. Con la corteza se hacen 
algunos utensilios domésticos, como cucharas, vasijas 
para líquidos, etc. La madera que es dura y flexible la 
utilizan en la construcción de cambas para carruajes 
ligeros. 

“La pulpa de los frutos del Güiro, (calebassier,) es 
considerada, en las países en que crecen, como remedio 
infalible en muchas enfermedades; como la diarrea, hi- 
dropesía., las contusiones, etc. Se haca un jarabe muy 
usado en las islas para las enfermedades del pecho y 
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para desprender la sangre coagulada de resultas de al- 
guna contusión.'’ 

(Diction. des seienc. natur.) 


JICARA. 

Crescentiacimeifolia. Chirria. Dulymun'm augiospennia. 

Familia de las Bignoniiíceas. 

(En idioma maya, Luuchó 

Este árbol es semejante al anterior, pero de menos 
elevación; con los ramos mas tortuosos y los nudos 
mucho mayores. 

Las hojas están alternas, en hacesillos de cuatro á 
ocho, casi sentadas, insertas en los nudos; las láminas 
son ol 'ovales, terminadas repentinamente en una punta, 
cortísima; angostadas en la base en forma de cuña; la 
cara superior desnuda, lustrosa ; la inferior con una pu- 
bescencia poco visible en los costados de los nervios, de 
12, á lo centímetros de largo, coriáceas. Las ñores na- 
cen solitarias en los troncos o en los ramos; el pedún- 
culo es grueso, de 150 milímetros de largo. La forma 
del cáliz, la de la corola, el número y disposición de los 
estambres, el estilo y el estigma como en el Güiro. El 
disco es de cinco lóbulos; el ovario Obtuso; la corola 
con ciuco líneas rojizas y de siete centímetros de largo. 
El -fruto es una baya globosa de tamaño muy variable, 
desde 5 centímetros á 15 ó más de largo, con el ápice 
arredondado; el mesocarpo y las semillas como en el 
Güiro. 

La única parte que se utiliza de usté árbol son las 
cubiertas de los frutos, que son muclio más estimadas 
para hacer los utensilios domésticos, que las del Güiro. 

U E1 genio industrioso de los indios de la América 
ha sabido aprovechar la consistencia de la corteza le- 
ñosa de los frutos de-la Jicara, (calebassier) para hacer 
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diferentes utensilios domésticos, como vasos, platos, 
botellas, cucharas, etc.; para lo cual, sacan la parte 
carnosa, alisan la corteza y la adornan con (.-olores 
vivos y figuras de Vma ejecución admirable si se consi- 
dera que esas gentes ninguna noción tienen del dibujo.” 

(Dictiiou. des scienc. natur.) 


CHACSICK1N. 

Poinciana pulchevrima,. Lina. Decanrlvia monogynia.. 

Familia de las Leguminosas. 

Arbusto de 43 á 45 metros ele elevación; con los ta- 
llos erguidos; la corteza cenicienta, con púas agudas. 

Las hojas son alternas, dos veces! penadas, sin im- 
par; el peciolo primario de 30 centímetros de larg-o, con 
una glándula en la base; y de 8 á 10 pares de peciolos 
secundarios, opuestos, de 3 0 centímetros, con una pe- 
queña espina en la base; cada ano de estos peciolos tie- 
ne de 8 á 12 pares de hojuelas opuestas, obovadas 
lisas, de 150 milímetros á 2 centímetros de largo, des- 
iguales en la base, en el ápice con una ligera escotadura 
en cuyo centro hay una punta corta y delgada. 

Las flores nacen en las extremidades de los ramos 
en vistosos racimos paniculados, de 30 centímetros de 
alto; los pedúnculos son lisos, muy largos, (8 centíme- 
tros) delgados; el cáliz es de 5 sépalos colorados, obo- 
vales desiguales, el inferior mayor y cóncavo; el tubo 
turbinado. La corola de 5 pétalos, insertos en la gar- 
ganta del cáliz y alteraos con sus lacinias, con uñas de 
mediana longitud y las láminas arredondadas, ondu- 
ladas; el pétalo superior es más pequeño y de forma 
diferente. Los estambres son 10, insertos en el tubo del 
cáliz, todos fértiles; los filamentos desiguales muy lar- 
gos, (7 centímetros) erguidos, libres, vellosos en la 
base; anteras oblongas, insertas por el dorso. Ovario 
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pedicelado, olilongo, comprimido, con muchos óvulos; 
estilo filiforme, erguido, más corto que los estambres; 
estigma truncado. El fruto es una legumbre compri- 
mida-plana de 10 centímetros de largo y 2 de ancho, 
lisa,, aguda; de dos valvas casi leñosas, de color os- 
curo, con los disepimentos esponjosos y con S ó 10 se- 
millas obovales-comprimidas. 

En esta planta, hay en el mismo racimo, flores to- 
das de color rojo, y flores rojas, matizadas de amarillo, 
con los filamentos, anteras y estilo rojos. 

El nombre está compuesto de las palabras mayas, 
Chite, colorado; Sic, ocaso; kin , sol. 

(D. Juan Yillanueva.) 

Abunda en todos los barrios de la ciudad y es uno 
de sus más bellos adornos, la mayor parte del año. 

Según el Jliet. des sciene. natur., en Jamaica usan 
laB hojas como purgantes, en sustitución á las del Sen. 

Ha, y una variedad cuyas flores son todas amarillas, 
y es llamada kansikin . Kan, es contracción de kankan 
que significa amarillo. 


DORADILLA. 

Ceterach oíBrAnaruro. D. C. 

■Familia de los Heléchos. 

(en idioma maya, xmucco.) 

Pequeña planta, de cuyas raíces numerosas y capi- 
lares salen las hojas, (frondes) que tienen de 5 á 6 cen- 
tímetros de largo, con divisiones laterales, obtusas, 
que llegan hasta el nervio central; la cara superior es 
de color verde subido; la inferior está cubierta de esca- 
mas de aspecto dorado, que sirven de abrigo á los ár- 
ganos de la reproducción. Estos órgknos ó medios de 
reproducción, lo mismo que en todas las plantas de las 
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otras tres familias que comprenden los vegetales Aco- 
tiledones de Juss. ó Celulares de De Candolle, están re- 
ducidos á granulaciones 6 expansiones pequeñísimas; 
por lo que Linneo les dió el nombre Ciyptog-amas; es 
decir, plantas cuyos órganos sexuales están ocultos, 
invisibles. 

Vegeta en los terrenos pedregosos y en las hendi- 
duras de las peñas. 

Preparado én cocimiento, se usa principalmente 
como diurética, contra la g-onorrea y en los dolores que 
sobrevienen á los partos, (entuertos.) 

El nombre, español hace referencia á su aspecto do- 
rado; y el maya, está compuesto de las palabras, 
xmuc, eneojerse y có diente; en efecto, las hojas están 
formadas de pequeñas escamas agudas ó dientes, que 
por la desecación se entrollan sobre sí mismas. 

HENEQUEN BLANCO. 

Agave americana. Linn. Hexandria rnonpgynin. 

Familia de las Amavylkleas. 

EN IDIOMA MAYA, SACCI. 

Esta planta pertenece á las llamadas acaules, por- 
que tiene el tallo ta,n poco desarrollado que parece que 
carece de él. Eas hojas nacen en verticilos de 6 á 8; son 
lanceoladas, oblongas, de un metro 50 centímetros á 2 
metros de largo y 8 centímetros de ancho, gruesas, ju- 
gosas, acanaladas, de color verde muy claro en la cara 
inferior; el margen con dientes espinosos, curvos; ter- 
minadas en una espina aguda, muy fuerte, de color 
moreno-rojizo, como de 3 centímetros. Esta planta 
vive de 15 á 20 años y solo florece una vez, siendo 
aquella función el anuncio del término de su vida. Del 
centro de las hojas, sale el pedúnculo radical que en 3 6 
4 meses llega á la altura de 6 ú 8 metros; en la parte 
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superior se divide en racimos paniculados que sostienen 
bupenoi , ,, rmlo 3000, de las que gran par- 

gran numero de Las flores tienen un pe- 
te abortan y pasan a bultmios. t? 

, ,i P color verde en la parte inie- 

rigomo snnp e, ( . ■ superior, de 5 centímetros, 

rior, amarUlo-vevdosocula^pe. ^ gejs Ja¿ ¿ 

en forma de em im , , ^ res seis, con los filamea- 

nias, y el tubo curvo. Lst^|g. de 7 centímetros: las 
tos grüesos ■ ^ r # 3S ^S {l „ e tros, insertas por el me- 
anteras oblongas, arillos, gj ovario es infero, 

dio del dorso, versa, t ‘ , óvulos insertos en dos 
de tres celdillas, con mucl estilo "tupso 

«s; 

cilindrico, hueco, El fruto es una cápsula 

estigma, en cabezuela tu o - ]arj con log ángu . 

casi leñosa, c e cen celdillas con muchas semi- 

los poco marcados, d » ^ cuUcidtt s. Las semillas 
llns- abre uor tres valvas 

sonmuy^ delgadas, comprimidas, de color oscuro, con 

ma Eniombre maya está compuesto de las palabras, 
sac blanco, que hace referencia al color blanquecino de 
la cara inferior de las hojas y ci, henequén. 

Esta es la planta de mayor utilidad que hay en el 
Estado. Su filamento forra a la base de nuestro comer- 
cio* pues según el estado comparativo de importación 
y exportación, que lia tenido la bondad de^ facilitarnos 
el Sr. Redactor de “La Revista de Ménda, D. Gabriel 
A.znar Pérez, en el año económico transcurrido de Julio 
de 1873 & Junio del presente año, se exportaron por el 
puerto de Progreso para diferentes mercados de Amé- 
rica y de Europa, 32,226 pacas (117,196 quintales, 22 
libras,) por valor de ¥698,549.68 centavos además de 
los efectos manufacturados cuyo valoi ascendió á 
$144,863.36 centavos. 

El líquido que se obtiene en la operación de raspar 
la penca, hasta ahora no ha podido ser utilizado, p or _ 
que el principio más abundante que contiene, es l a Sa _ 
ponina,, que únicamente podía servir para lavar las te- 
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las, eomo sustituto del jabón, si no estuviese mezclada 
con la materia colorante verde, 00113a glucosa, un 
ácido, el acético, etc. Este ácido no se forma por la des- 
composición del jugo, existe en la penca y es la causa 
del pronto deterioro de los metales, principalmente del 
berro, que se ponen en contacto con él. La saponioa 
pura, obra como estornutario enérgico y emeto-catár- 
tico, tal vez peligroso. 


HENEQUEN VERDE. 

Agave siciliana? Yaxci. 

Esta planta se distingue de la anterior, por el color 
de sus hojas, que como manifiesta su nombre maya, 
Yax, es verde oscuro; los dientes del margen son peque- 
ñísimos. 

Se cultiva en pequeña escala y su filamento es em- 
pleado exclusivamente en la manufactura de hamacas, 
que son muy estimadas por la suavidad del hilo. 

Acerca del cultivo y beneficio de estas importante 
simas plantas, se han escrito artículos muy interesan- 
tes que pueden consultarse, en los almanaques del Sr. 
X). José D. Espinosa y en las “Mejoras Materiales,” pe- 
riódico que publicó en Campeche, 1 ). Tomás Aznar Bar- 
bachano. 


GUACO DE MERIDA. 

A ristolocbia. pentandra. Linn. Gynandria hexa, nidria. 
Familia de las Aristoloquias. 

Planta de tallo herbáceo, voluble, surcado y pubes- 
cente. 

Las hojas son alternas; el peciolo de cuatro centí- 
metros, surcado, pubescente, curvo; la lámina acora- 
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7 nnarln dividida profundamente en su base endoslóbu- 
los en urna de alas, obtusos, en posición horizontal ó 
casi vertical, de ó centímetros; en algunas hojas los 
lóbulos son arredondados; el lóbulo; —odio de 12 
centímetros, lanceolado u oval-lanceolado, pubescente, 
acuminado, con tres nervios primarios. Las flores son 
axilares solitarias, con una bráctea acorazonada, pu- 
bescente que abraza la base del ovario; el pedúnculo 
corto El perigonio, (cáliz) en la parte inferior es verde 
y está soldado con el ovario; sobre de este órgano for- 
ma una dilatación ventricosa, pubescente, de color ama- 
rillo que contiene el pistilo y los estambres y queda 
cubierta por un apéndice membranoso en forma de em- 
budo- el tubo es curvo; el limbo oblicuo, de un solo 
labio'terminado en lengüeta, revoluta; la garganta de 
color rojo moreno con pelos blancos. Anteras 5, adhe- 
ridas al dorso de la columna que forma el estilo, de dos 
celdillas que so abren longitudinalmente hacia afuera. 

Ovario infero do 5 celdillas con muchos óvulos in- 
sertos en el ángulo central, en una serie; columna del 
estilo simple, dividida en el ápice en 5 partes agudas 
que sostienen las anteras. El fruto es una capsula co- 
riácea, oboval, de 250 milímetros, con una bráctea; de 
5 ángulos y 5 celdillas con muchas semillas, se abren 
longitudinahnente por 5 valvas. Las semillas son pla- 
nas, triangulares, con la testa coriácea, negra. 

Florece de Octubre á Febrero, 


Es llamado Guaco de San Cristóbal, pero como se 
encuentra igualmente en los otros barrios, nos parece 
que le conviene el nombre de Guaco de Herida. 

Creemos que esta planta ningún uso tiene. 

En las boticas se emplea el Guaco de Valladolid, 
que pertenece también al género Aristolocliia. Los ta- 
llos que son las partes usadas, son leñosos, volubles, 
formados de una corteza gruesa, gris, algo esponjosa, 
con hendiduras longitudinales; y un centro compuesto 
de fibras leñosas, comprimidas. Son aromáticos y 
amargos. Se preparan en tintura que se administra 
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como tónica y febrífuga. En la veterinaria, según el 
Sr. D. José Font, es eficaz, contra los torzones del ga- 
nado caballar y mular. 

Estas plantas, ninguna analogía botánica tienen 
con el Guaco de la América del Sur, que es el Mikania 
Guaco de H., B. y K.; de la familia de las Compuestas- 
Eupatoriáceas, cuyas hojas lian sido preconizadas 
como antídoto de las mordeduras de los animales pon- 
zoñosos, como febrífugas; antihelmínticas, contra el 
cólera y otras muchas enfermedades; pero según eí 'U. 
S. Dispensatory, lo probable es, que sólo obre como tó- 
nico y estimulante. 

RAMON. 

Brosimum. Dioecin.wonanclrm. 

Familia de las Artocarpeas.- 

EN IDIOMA MAYA, OX. 

Arbol muy vistoso que llega á la altura de 14 á 18 
metros. 

El tronco es recto, como de tres á cuatro metros de 
elevaeiónydosdecircunferencia, con la corteza gris ó ce- 
nicienta, leñosa. Los brazos son erguidos y presentan 
la forma casi piramidal. Las hojas están alternas; los 
peciolos cortísimos, 1 centímetro; las láminas ¡fie 12 á 
16 ovales-oblongas, de color verde oscuro, lisas y lus- 
trosas en la cara superior; verde claro, y peni-nervadas 
en la inferior, con las nervaduras prominentes; el mar- 
gen entero y la extremidad aguda. En la axila de cada 
peciolo hay una yema folífera. Los sexos están en in- 
dividuos separados. Las flores masculinas dispuestas 
en amentos globulosos, axilares, solitarios ó gemina- 
dos; constan de un solo estambre colocado en el centro 
de tres escamas pequeñas; cada filamento sostiene una 
antera orbicular, cóncava, inserta por el centro, (peí- 


toda.) de dos láminas que se abren por todo su contor- 
no interno; en la parte superior del amento, hay un 
■vario abortado con un estilo y dos estigmas. Las fe- 
ninas tienen un ovario con un solo óvulo; en la pai e 
criar do la cubierta (involucro) del ovario, hay un 
-stilo y dos estigmas; el resto está sembrado de peque- 
ñas escamas cóncavas. El fruto es una baya poco car- 
nosa, globulosa ú ovoide, la sembla casi esférica cu- 
bierta por una. membrana muy delgada; el ombligo 
Ve feral, aucho; los cotiledones gruesos, carnosos, des- 
iguales, la radícula opuesta al ombligo, corta, doblada 
sobre el dorso del cotiledón. 

Es árbol abundante en toda la Península y de mu- 
cha utilidad. Conserva, su follaje verde de Junio á 
Marzo y sirve de principal alimento á las bestias caba- 
llar y mular que se cuidan al palo ó en los corrales. La 
madera es blanca, compacta y de grano fino; podía 
ser utilizada en los trabajos de carpintería; pero sólo la 
emplean, de be hace pocos anos, para formar curvas 
de los aparatos de raspar henequén. Los frutos se co- 
metí cocidos en agua, solos ó mezclados con miel; mo- 
lidos con maíz ó plátanos hacen panes de sabor agra- 
dable y nutritivos. En la corteza del fruto predomina 
el azúcar; en las semillas, la fécula. 

El. jugo lechoso contenido en las partes tiernas, se 
administra como calmante en los accesos asmáticos. 

En la Isla de Cuba hay dos árboles que tienen el 
nombi- vulgar be Ramón; uno de ellos, es del género 
Trophis de la familia de las Artocarpeas y sirve de ali- 
mento á los. caballos. Su nombre vulgar, su uso y 
hasta su familia nos podrán inducir á creer que es idén- 
tico al llamón de Yucatán; pero si comparamos los ca- 
racteres del género Trophis con nuestra planta, vere- 
mos que no le convienen, y que aunque ambos son de 
la, misma familia, tienen el mismo uso y el mismo nom- 
bre común, difieren en ciertos caracteres esenciales de 

sus flores que los colocan en géneros diferentes: aquel 
es Trophis, el nuestro es Brosimum. 


— 128 — 


Desconfiemos de las clasificaciones fundadas 
mente en las analogías de los nombres vulgares. 


¿en 
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A1 completar la “Emulación” su primer tomo c011 
la entrega vigésima cuarta que se fia hoy á luz, suspen- 
demos la publicación de los “Apuntes sobre las planto® 
de Yucatán,” que como antes liemos dicho, nos resolvi- 
mos á hacer, cediendo al deseo fie los Sres. Cantón y 
Sauri, estimulados por algunas otras personas y con I a 
esperanza que llegasen á ser de alguua utilidad, s ' r ' 
viendo como una de las piedras parala construcción del 
importante edificio de la Flora Yucateca. Es verdad 
que esta piedra necesita ser pulimentada, pero este es 
el trabajo de los Maestros; á los operarios solo nos 
toca recojer los materiales. 

Hemos procurado describir las plantas más comu- 
nes; la mayor parte de ellas, de propiedades medicina- 
les bien determinadas, y cuya eficacia ha recibido I a 
sanción de la Ciencia por las repetidas observaciones 
de los facultativos en Medicina. 

Hemos usado hasta donde lia sido posible el 
lenguaje común, para poner la, obra al alcance de I a 
inteligencia de las personas que ignoran los términos 
propios de la Botánica. 

Délas plantas descritas, unas eran desconocida® 
entre nosotros, por sus nombres científicos; á otras se 
les había, dado un nombre erróneo y colocado en fami- 
lias de que difieren mucho por sus caracteres, guiados 
por la semejanza del nombre vulgar que en otros luga- 
res tienen, plantas muy distintas de las nuestras: así> 
nuestro Álamo 6 Copó, que es del género Ficus, de I a 
familia de las Monas, se le liabía confundido con el 
pópulus, de la familia de las Salicíneas, á que pertene- 
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